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Nuín, t» 


EL ESPECTADOR • SE VILLANO^ 

■ ' ' -- ^ *';í ■’■■ ^ " i "■ ■ 

DEL LUNES 2 DE OCTUBRE De' idÓQ, 


EL EQUILIBRIO BE EUROPA, 


Desde que las naciones europeas se -reunieron éTflf 
grandes masas por la ruina del feudalismo , el princi- 
pal objeto de todos los políticos que amaban la •tran-' 
quilidad general , fue evitar, que una de . ellas piicüe- 
se preponderar sobre las demás, destrtir la indepen- 
dencia de todas y repetir sobre esta hermosa zona , 
tantas veces ensangrentada por la ambkion, los críme- 
nes y horrores de la prepotencia romana. El fínico me- 
dio, que hasta -hoy se ha hallado para conseguir este 
fin, es el equilibrio entre las potencias. Este sistema, 
que todos los gobiernos ambiciosos han procurado desa- 
creditar, pero que trae en su mismo nombre la idea de 
la paz y de la justicia, es el que ha salvado la Eu--« 
ropa de la esclavitud desde el siglo de ' Garlos V hasta 
la actual época. En vano aquel hábil Emperador prodi- 
go los tesoros del nuevo mundo y el valor denlbs espa- 
ñoles para sojuzgar la Francia y la Alemania : en vano 
Luis XIV pretextó la necesidad de abatir la casa de 
Austria para cubrir sus‘ proyectos ,de engrandecimiento. 
La política sagaz de las- potencias- mercantiles yt-' modera- 
das Opuso á ia ambición de los conquistadores. el mura 
invencible de las alianzas, formó 1a conjuración de todas 
las potencias libres contta los que aspiraban ser sus so" ■ 
ñores , y los obligó á contenerse en los términos, que la 
nútiifálbza ó erderecho público les señalaba.' • 

Este sistema j tan' justo y ''tan moderadó>;‘tan^av:orable .4;^ 



1» independencia, y qire si; exige sacrificios, son meno- 
res. que. los. males de: la tiranía procóiisular, es el que 
está, amenazado, de una. funesta ruina por la. ambición de 
Boíiaparte.. Este^^ dé&pqta ,, no contenta coa la esdavitucl 
de: SIL patria,. ha¡ sabido- poner ycn exercicio- todas, las pa- 
siones ,, valerse' de todos los errores y aprovechar todas 
las circunstancias párai lograr el fim deseado de la. subyu- 
gación. general, establecienda en. codos, los. paj/ses- conquis- 
tados vicegerentes de su tiranía , dexándoles poderes muy 
inferjores a los de: los; procónsules romanos, á pesar del 
título- de reyes,, que. libeEalmente- les- prodiga hace ya 
servir 4. su.s.. proyectos, una gran parte, de.- la. Europa ^ 
desmembrada por usurpaciones, succesi vas, y manifiesta 4 
las. cianps. el plan de; usurparla- toda,, y de destruir hasta 1». 
memori^ de; la independencia, de las naciones.. 

EL Austria, enemiga, natural de. la- dominación fran-»- 
cesa en el: continente; , la. España,, aletargada por tantos- 
anos, baxo el despotismo- y que: vé en la-, ruina de su in- 
dependencia la del sistema político, del mundoy Y' la In- 
glaterra „ que en calidad, de; potencia marítima , vé stt 
ínteres, en. la libertad: de todas, las- naciones, son los ac- 
tuales. contrapesos de la tiranía , los defensores dé la cau- 
sa comuny los; que aspiran.' al glorioso renombre de liber- 
taxlores. de. la. Europa. El, bien: general de las demás po- 
tencias. exige; imperiosamente- que.’ auxilien, com todas, sus^ 
fuerzas;, el sacrificio^ generoso^ de. las tres.,. 

Xas riquezas, de la Inglaterra,; el valor de sus, tropas,^^ 
la; actividad' de su constitución,; y su, preponderancia ma- 
rítima deben inspirar esperanzas, de prontos, y eficaces au- 
xilios 4. qualésquier. potencia, que se una. 4 la causa co- 
mún- La situación geográfica de: España,., el espíritu d^- 
libertad' que: anima sus habitantes,, sit extensión ,, sus. re- 
cursos tanto exteriores cómo; interiores- harán en. qual—“ 
qpier guerra: una. diversión: tanto- mas favorable quan- 
ro 4. maSí larga distanciaí están, sus- fronteras, de. Italia y 
Aí,émariiá ,.. teatros.- ordinarios; de. la; guerra en el resta 
del continente.. . El , Austria, ha . manifestado.- eü; quatro* 
g.u,erras desgraciadas su .inalterable propósito de restabler 
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cfer el' equilibrio y íá seguridad' europea. Si sus esfuer- 
zos- son en vano, si cae destrocada ante la ambición del 
€nemi|;o universal si la España,- á pesar de i’a resolu- 
ción gloriasa de imitar los héroes de Numanciia y Sa- 
gunto- llegara á verse; envufefta entre sus ruinas, j des- 
gracias- sin finí á Tai demás racioíiesl { remordimiento eter- 
no» á sus reyes,.. & poco- sagjicesy ó- demasirdo tÍTUii— 
dos l Nosotros habremo.s perecido con- gloria : la po-s- 
teridad siempre Justa nos llanrir-ia entánces- los- úhirAos 
de los: Kuropeost perO' los que teniendo en í<ir ni-ano 
evitar nuestra, ruina y asegurar su independencia , ;; 
lo< hat» hecho* eni la ocasiort oportuna ó- iodos en tra- 
tados falaces,. 6 cebados en. conquistas estériles, esios 
Mocaráot alguna dfa,, pero quando ya sea, tarde las fu- 
pestas conseqüencias de su actual, ceguedad.. Yo sé que 
Augusto’ partió' con; Marco» Antonio,, después de haber 
oprimido á Lepido,!, el- imperio del universo pero tam- 
Bieo) sé- que' se- aprovechó de la pTiinera oportunidad 
para despojarlo» de su parte,, y obligarlo» á- darse la 
muerte sobre las arenas del Egipto.. 

Miren; pues;,. Jos: Españoles: la actual; guerra como 
una lucha emprendida no' solo» por su libertad, sino 
por" Ja de toda- Europa.. Las- potencias de Eiiropa mi- 
ren Ja España y el Austria como'^ los antemurales de 
su independencia coman; ¡desgraciadas de ellas, si estos 
antein Urales', pudieran desplomarse l 

rroTiciAs: 

La. invencible Gerona prosig-ae siendo’ el antemural efe’ 
Cataluña y la gloria de España.. Pocos exeiriplares habrá- 
de una. plaza, de: segundo» orden qua; haya, resistido^ por seis* 
meses,, con» tan coitos, medios ,, tan reducida-, gaarnieion 
y tan. dé;biles esperanzas- de.» ser socorrida:^ i un- ercérci- 
tt> superior.. Eni efecto , la. derrota» de Belchite hubiera 
oblig^o. á. otra, guarnición; á. rendirse ; perp- los soldados-- 
de- la. libertad no- se- dirigen, por los m-;tod.-)s- ordinarios.- 
Ruanda hay urc empeño» personal eni el brenx de ia> pa- 
tria,, quando se. ama. la muerte- ert comparacíoiv de; la es- 
clavitud,. se;- arrostran» todo- género- dr males» árctesv que» ren- 
dirsé k um bárbaro: enemigp,: — J^dke- obs¿rva». ei exfercit<3« 


A. 
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friince'S , cuyas nec,e3ida'jleg ser^n muy ur^enfes, de resul- 
tas de lii gloriosa acción de Iláscara y de la intercepta- 
ción del gran coñyoy que esperaban. 

El ejercito de la Mancha tiene su quartel general en 
Daymiel. Se han replegadlo todas las divisiones que se ade- 
lantaban , para extenderse en linea. — La marcha de ; Eguía 
á la Mtincha y los movimientos del . exército reunido han 
obligado á l-.s franceses á .con,centrarse en Toledo; y pa- 
rece que han renunciado al proyecto de invadir el seño- 
río de ]U“.’ina , cuyos patriotas los incomodan mucho. Es 
jegn'ar que también separen tropas del lado de Almaraz, 
para suplir con sus marchas violentas la inferioridad de su 
número. — Hlcia el puente del Arzobispo no hay mas no- 
vedad que algunos choques de guerrillas , en los que casi 
siempre llevan las nuestras lo mejor. Nuestro quartel ge- 
neral de Extremadura está en Deleytosa. Se habla del mo- 
vimiento de algunas' tropas- inglesas háóia la Mesa da 
Ybor. 

El paso á Galicia por Astorga está guardado por un pu- 
meroso cuerpo, según se asegura, de soldados asturianos. Estas 
tropas, combinando sus movimientos con los del exército de 
Gabcia y el de Ciudad Rodrigo, impedirán á los franceses de 
Casiilia ía vieja socorrer su exército del Tajo. 

El rey Josef ha salido para la Granja.' En Madrid no 
lo han conocido , sino por haber dexado de presentarse al 
público. Sin embargo no se han mudado las guardias de 
p_alacio ni las demás ordenanzas. ■ ¿ Si querrá echarla otra 
vez de haroe, y renovar las hazañas de Talayera 

¿■f? suscr'íí-2 d est3 periódico por quadrímestres, Lss sus- 
cripcÍO}'es de Sevillu se cxdinifen ea Ciisti de Jl). Francisco 
fie Paula Carrera,' d la eiitrad-.i de calle Genova, por 45 
fls. vn. por quadrlmestrc. Los interesados lo recogerán dia- 
yiumtnte en dicha casa por medio de una fontrase?ia. Los^uus- 
criptores de juera pagarán 68 reales por quadrímestre su 
¡es enviará franco de porte, Lstas suscripciones se admiten 
en la librería de Hidalgo. A el publico se venderá en casa 
del mencionado Carrera^ á 4* quartos. Todo papel que se nos 
remita, se dArigirai , franco de porte, á D, ‘fosej Hidalgo, 
en calle Genova Sevilla> 

CON SUPERIOR. PERMISO. 

..II ■ ' " ' ■ " i 

EN . SEVILLA EN LA,. IMPRENTA DÉ HIDALGO, ‘ 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


J)EL MARTES OCTUBRE DE 1 


El tránsito de tropas >de la Extremadura á la Maa- 
clia ha trocado el destino de Jos exércitos ..de ámbaa 
provincias. Hasta ahora ;se ha considerada ali primer© 
como mn exercito de operación y ál segundo como uii 
cuerpo tde observación. La marcha de Eguía, sabia- 
;mente executada por caminos diCíciles aun en ^verano., 
y Ja acumulación de .fuerzas sobre ¡el fjuadiana ;'SU— 
perior, ha hecho, que el exército, reunido ya en Hay^ 
miel , ,sea un exército activo, quando las ; tropas que. 
quedan sobre el Tajo, mo podrán ni deberán hacer 
mas que observar al enemigo, incomodar sus .comuni- 
caciones,, y aprovechar las .circunstancias para adqui- 
rir quantas ventajas pueda y pombinar ;sus .movimien- 
tos con los del exército principal. 

La actual disposición de :COsas parece preferible á 
la antigua^ aunque bien consta á todos ,1a necesidad 
en que se ha visto ¡el gobierno de .dexarla subsistir- 
hasta .ahora. Qaalquiera que rehedone sobre los acon- 
tecimientos militares de los meses proxlmimente.‘.,pasa-r 
dos, conocerá que si la disposición géográSca de ; las 
provincias y la situación de ios íexércltds enemigos cOn- - 
vidaba á ¡colocar en la JVJancha el cuerpo de ¡opera- 
ción, ¿otras razones igualníente poderosas exigían im- 
periosamente que ;Se le destinase ,á Extremadura^ No- 
es uno ‘Sol'o ¡el -objeto que ae debe tener- presente en 
el difícil arte de la guéfra. ..A. veces sina razón ac- 
cidental á las operaciones militares obliga á trastornar 
-ó modificar planes mejores á la ¡verdad, pero de una 
imposible execucion en nqneilas circunstancias, ^or exem- 
pJo, la ^sittiácion del .exército ingles en las ftbnteras^^ 
de. Eortugali, y la generosidad bcon; qué-eise hfreííó; a ’ 
pelear por ¡núestra 'dbieríad, dué. m.. motivo quendebiá^- 


obligafíKJsv como eíi- ía- reali^'id- nos obligó, a colocan 
nuestro exército activo sobre el Tajo de Extremadura, 
aun quando otvas* razones fuesen; cqatc'ar las: á¿ este plan* 
Qualquier otra ventaja debió ceder á la esperanza d©; 

3 a yicmrik conseguidra en Talavera». 

Las razones que hacen preferible, el pian actuar,, 
son bien patentes á los que consideren la, naturalezai 
del terreno de- ánibas- provincias.. Ea Elxtremadutra,/fór-* 
díicada por la naturaleza en la parte septentiional,. doní* 
de- la¡ bariii el Tajo*, por ' este r.io> qus’ carece allí de- 
vad'oai .y. cuyos puentes .s'on^ fáciles^ de- deifender,. y- por las; 
alturas de Ibor y- Mírabetcq- apoyada en-, su; parte- orlen tali 
por la.- sierra de Guadalupe,, sembrada en su parte meri^ 
dional; desde ei= Guadiana a. Sta.. Olalla de- aituras y 
pmntos militares, parece que está convidando á colocar 
en ella UO' excírcito, cuya-ofído sea observar al ene- 
migo' y replegarse en caso-- de verse acometido- por 
fuerzas-; superiores. Por el contrario, la inmensa, llanu- 
ra de- la Mancha no- ofrece* desde Aranjuez hasta la;. 
Si erra asilo alguno- á un exército? de observación. Pero» 
ain exército que deba operar y acometer.,, un exército-; 
;q.ue-í sea superior en- el» número de sú caballería en—, 
cuehtra grandes proporciones/ para, pelear en la mismai 
jgualdad*. dd terreno. 

Ademas,, lá: actual- disposición' de ios exércitos fratr— 
•ceses convida á este- plaoi. Un exercito- nuestro que. pe— 
ijetre í. por el: Tajo superior,, teniendo* defendida su de- 
recha p:or laS' sierras; de- Cuenca, no- estará-, expuesto. a: 
verse éánqueado' después de; una- victoria? ó- una derro- 
ta;, peligro^, en que se halló el exército de? Extrema- 
dura. después de la. batalla de Talavara^, y- que. no^ 
;pudoí evadió sino; malogrando- la- victdria. 

Losi militares instmid'ós podrán juzgar con mas^exac^’ 
titud* de estas! razones-, q.ue nos parecen, coneluyenteso'v 
El actnah" plan, dábe pues,, inspirarnos^ una justa con— 
íi-anza en las- operaciones ulteriores de. nuestros exer— 
ckos.- Esperemos; que • llegará- un- dia; en? que el valor' 
lespanoiv fortalecido comlos: conoeimjentí)s niUit3,EesyVea'!^' 
5gar,iv'nussiras¿ injurias y desg^^ 
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Se ba publicado eu Loadres un;i obra en francés, 
de la célebre Madama Stael, cuya título es Corimi.i ó la 
Italia^ tres tomos en 8. ° mayor. Esta obra es preciosa, 
por }a idea nueva que d'a de aquel bello pays, de siií 
habitantes, süs ruinas y modelos. Hemos tenido á la ver- 
dad viagecos que han hecho una larga y k veces fasti- 
diosa enumeración de todas las pinturas-, estatuas, edi- 
ficios y ruinas de la Italia. Estos- libros son. muy apre- 
ciab'les para el artista , que quiere conocer todos ios 
modelos de la belle-za: pero el filósofo- que trate de exa- 
minar ía influencia d'el clima, ás las arres, del gobier- 
no- en la fanrasíá y el eorazoa humano debe leer á 
Madama Stael.. Allí verá, como- ks- ruinas- de Roma cau- 
sadas por Jos- hombres y el tiempo , y las convulsio- 
nes espantosas de -la naturaleza eir el Etna y Vesubio 
hablan mas á la imaginación y al corazón' , que í'a- opu- 
lencia mezquina de las- grandes capitales- moderna-sv Allí 
verá- como- el italiano- degradado- por tantos siglos de- 
ignorancia y de mala administración, conserva tcd-avía 
en su a-mor k las artes, en su entusiasmo por Ja belle- 
za ideal, en el homenage que rinde al genio , algunos- 
restos de Ja- antigua superioridad’ -algunas centellas db' 
aquel fuego- que no- puede extinguirse enteramente baxo el 
sol ardiente' y benigno' de su- clima. Allí- obseívarú en' fin,> 
el contraste entre ks virtudes- austeras, de im- ingles-, la- 
petulante movilidad de un flanees,- y Ja vivacidad- ardien.-- 
te y sostenida del carácter italiano; MiU conocerá co-- 
mo los extremos pueden tocarse en materia- de moráis, y 
como aquella profunda y exquisita sensibilidadj. que pai-- 
rece- ser el- ultimo- grado’ de perfección', de nuestras fa*-- 
cultades-. morales, puede hallarse reunida a; una- im^gina^- 
cion- brillante, igualmente que á un c-aí-ácter severo:’ allí 
aprenderá en fin que: un; ánimo formado- por las- artesa 
puede, encontrar en. los- modelos de la- belleza- ideah los; 
principios eternos de: la virtud'^y del orden, -asíí como ba*-- 
jco um gobierno- libre y baxo- la influencia- dé- iás- buehás^ 
costumbres los encuentra' un ciudadano- en^ Ik: auster-idíid d'^‘ 
Sis principios y. en k exáctihld de: sus: racióciaio-sro. 


ÍÍOTICIAS. 

El general Blak? estaba el 23 ea Tosa sobra Garont# 
Su objeto parece gue es introducir nuevos socorros en aque- 
lla invencible ciudrid. — un estado bascante auténíico 
Cel ejército francés de Cataluña , consta que ihan entrado en 
aquel principado 55S 'franceses , de los quales .por ,1a puen- 
te mas inoderatia, quedan solo de 23 á .259. 

La caballeria de la división de Eguía, que se íiabia fa- 
tigado muclio en la marcha penosa que acaba .de hacer, Sff 
hn repuesto ya considerablemente» Todos los dias se exer- 
ciía en evcluciunes y maniobras en granda.-r-r-Se han . pre<< 
'sentado en aquel exercito 32 .españoles , hechos •pt'isionero.s 
.es Almonacid , á quienes obligaron á tomar partido en Jas 
tropas del rey ,Josef, y que apénas se vieron vestidos y 
equipados , se aprovecharon.de la prirnera oportunidad para 
pasarse. Los seguir ín otros muchos, 

JDos regimientos suizos de la división dé Soult que es- 
tá en Plasencia, se han puesto en insurrección. Esto prue- 
ba que -se conserva .en nquella dh/’ision el fermento que 
.empezó á manifestarse en Oporto, y de que sé encuen- 
tran muchos indicios en las cartas de Soult á Josef , po¡e 
mas que el mari.scal quiere .disimularlo. — Ney ha salido de 
Salamanca, llevando sus equípages y una escolta. Se igno- 
ra donde se dirige, aunque algunos creen que va á Francia* 
El general duque del Parque ha nombrado .capitán de lan- 
ceros y dado un sable de honor á P. Julián Sánchez, coman- 
dante de partida, que se ha hecho cél.ebre por las diarias pér- 
didas que ha pausado al enemigo en sus correrías por Castilla# 

J,a altura barométrica ayer a las 7 de la mañana 30, iS.pulg» 
La altura termoinetrica á la misma hora. . . 20 grad» 
TVofíí. La división del termómetro que usamos es en 35I gr.» 
desde el hielo hasta el calor de calentura, y tiene c¿ro en e'l 
(hielo. La altara •baroraétrí'ca está valuada .en pulgadas inglesas. 

Se suscribe d este periódico por quadrhnestres» Las sus- 
cripciones de Sevilla se admiten en casa .de D, Francisca 
de Paula Carrera , d Ja .entrada de calle Genova , por .45 
fis- vn. por .quaJrimestre. Los interesados los recogerán .dia- 
riamente en dicha casa por medio de lina co}itraseña» Los sus- 
cciptores de fuera pagarán 62 reales por . cuadrimestre y se 
les enviará franco de porte. FsUis suscripciones se .admite}^ 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá .en casa 
del mencionado Carrera á 4 quartos. Todo papel que se nos 
remita , se dirigirá, franco de porte , d D. Josef .Hida.JgOf 
fn calle Genova, Sevilla. 

CON S.UPEETQR PERMISO. 

EN SEVILLA EN Ea'''ímSeNTA iPE HJ¡DALGO. ♦ 
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Lá ÍShA DE SANTO DOMINGO. 

La toma de esta isla y la rendición de las tropas 
fraacesas , que la guarnecían, á las armas españolas y 
britínicas, ha dado el último golpe al reducido y pre- 
cario dominio de los franceses en la América. JEs muy 
digno de notarse que el plan de perfidias en que con- 
fiaba Napoleón para apoderarse de todo aquel continen- 
te por medio de la usurpación de Empalia, ha sido el 
que le ha hecho perder sus mas impeiíantes colonias, la 
IVIartinica y Sto. Domingo. Si su ambición no nos hu- 
biera sacado del letargo horrible en que dormíamos á la 
orilla del precipicio , fi nos hubiera dexado en la alianza 
impolítica que nos ligaba á sus intereses , aun todavía 
fuera dueño de aquellas islas, y no hubiera visto á ios 
guerreros españoles reunir sus esfuerzos á les de la In- 
glaterra á favor del nuevo mundo. La Francia , privada 
de marina, privada de los mejores mercados europeos pa- 
ra la venta de sus producciones industriosas , privada de 
colonias para el comercio ultraraatioo , ha recibido un 
golpe fatal para sus artes, de que se resentirán por lar- 
go tiempo; y este golpe lo habrá debido á la ambiciosa 
política de su emperador. 

La isla de Sto. Domingo era sin disputa Is mejor 
colonia que han poseído los franceses. Habiendo sido el 
primer establecimiento de los españoles si tiempo de ía 
conquista, llegó, bsxo los nombres de isla Española y de 
Isabela^ á un alto grado de opulencia, que se h z j ma-. 
yor por los privilegios concedidos á su jurisdicción y co- 
inercio. Pero él descubrimiento de México y dei Perú, Igi 


lo 

liquezi de estos imperios, y las abundantes y ni:merosas 
minas que coatienen, transfirieron á estos payses el centro 
de la dominación española, y la isla de Sto. Domingo 
empezó á mirarse como un establecimiento de segundo ór- 
den. Ella fné el teatro de las crueldades que ios piratas 
franceses cometieron , llevados de la sed del oro, hasta 
que esta osoion coí simuló un establecimiento eo íescís- 
tas occi dentales , que el pacto de fiiniiia afiemó y eter- 
niz 5 , quando la casa de Barbón empezó á reyriar ea 

España, y se dió fin á las guerras que por mas de 
200 años hablamos sostenido contra la Praucia. 

Desde entórces debe contarse el principio de la pros- 
peridad de la colonia francesa de Sto. Domingo, que fué 
creciendo hasta hacerse la mas importante de quantas po- 
seían , principalmente después que la pérdida del Canadá 
en la guerra de los siete anos, los obligó á emplear to- 
dos los capitales destinados al comercio de América en 
el tráfico de las islas. La revolución francesa le hizo 
sentir á aquel pays floreciente todos los horrores de la 
anarquía. Los partidos que destrozaban la metrópoli, pa- 
saron los mares, y exáitados por la diferencia de los 
colores, convirtieron las célebres plantaciones de Sto. Do- 
iiiingo en un campo inmenso de desolación y matanza. 

- El decreto contra la esclavitud arrancado por la manía 
de parecer fiilantropas , á los que aun conservaban en 
la asamblea nacional algunos principios de sana política, 
hizo á los negros ciudadanos , ántes de hacerlos hombres; 
y á la injusticia tiránica de hacerlos bestias de carga subs- 
tituyó la injasticia imprudente de convertirlos en fieras , 
por la excesiva libertad con que repentinamente los so- 
brecargaron. Alemas, los esclavos eran una propiedad, que 
aunque bárbara, ya era legítima, pues estaba baxo la sal- 
vaguardia de las leyes; y destruirla en un punto sin dar 
un resarcimiento, era provocar la lucha de todas las pa- 
siones individuales contra la ley mas justa y mas nece- 
saria, qual era la de la libertad de los negros y la ul- 
terior prohibición de su comercio. Así aquel decreto, bue- 
no en si mismo, y que debía haberse puesto en execu- 
cioü con la lentitud prudente que han observado los es-s 


fados unidos , produxo los mayores males por la petu- 
lante prontitud con que se hizo observar en Stc. Durain- 
go. El amo no se pudo acostumbrar á ver un iguai su- 
yo en el que poco antes era su esclavo: el esclavo qui- 
so vengar muchos años de i'jurias, y msrifesíar en su 
o^adía que era digno de la libertad que acababa de con- 
sigue. La guerra civil se encendió y sepultó eo su ho- 
guera la opulencia , las artes, la pubíacion de toda la isla. 

La adquisicioo de la partí española , que cedimos á 
la PfSDcia ea la ignoniiniosa paz de B;isilea , no hizo 
otra cosa que dar m¿s extensión al teatro de las horri* 
bies escenas, que el ardor del mando y de Ja venganza 
renovaban ea todos los ángulos de. aquella infeliz colonia. 
Eu vano Bonaparte , hecha la paz de Aoiiens , envió )a 
mas íl >rida parte de sus tropas á s- .-meter ia isla : sus 
veafsjas fuéron efímeras. Las enLymídades del clima y 
los puñales d» los negror coDsuixjiejroQ en br.eve aquel 
exército , que desde ei principio de la última guerra con 
Inglaterra ha recibido muy pocos socorros. La expedición, 
que mandaba Víile neuv?, le llevó el mas considerable. 

Pero es necesario que conozcan los franceses que si 
se han conservado por tanto tiempo en los fuertes que 
conservaban en Sto. Domingo , lo deben á la alianza de 
España, cuyas colonias socorrían sus tropas de todos los 
objetos de primíra necesUad. ¿Qué míjor prueba que la 
precisión en que se han visto de rendirse , ea ei mo- 
mento que somos enemigos suyos ? 

Antes de concluir estas reflexione?, no podemos pri- 
var del merecido elogio la generosidad y bpena fé de los 
ingleses, que han dexado las fortalezas de '^Sto; Domingo 
y Gerónimo en nuestro poder, y han retirad" todas sus 
tropas á la Jamaica. Esta vez no dirán los periódicos 
franceses , que nuestros aliados no pelean sino por su 
propio engrandecimiento. 

NOTICIAS. 

He aquí algunos artículos de perló.licos galicanos, que 
mmiñestan como sigue la insurrección del Tirol y del Vo- 
rJberg , á pesar de los esfuerzos de Bonapane para hacer- 
. jios creer que ya está sufocada. 
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Inspruck 15 de Agostó , — La insurrección es general en 
todas las fronteras dei Tirol. Aquí se han traído heridos fran- 
ceses desde Hindeland, que esta 5 leguas al sur de Kemp- 
len. ]il famoso Hofer, de Fassayer , cabeza de motín , ha 
respondido al órden que se le envió de que se presentara 
en Inspruck ántes del 10 de Agosto, que vendrá al frente 
de cazadores. Ocupa el Brenner con un gran número 
de paysanós. No han podido ser echados del paso de Burgh 
cerca de Sternach, ííu gran medio de defensa son peñascos 
y árboles que hacen rodar desde las alturas al valle. Es- 
tas armas han hecho sufrir mucho al primer regimiento de 
caballería y á algunos batallones de Infantería, que pasaban 
por el camino abierto entre Scharnitz y Scheroz. 

Munich 18 de Agosto . — La comisión de esta corte está 
aun en las fronteras del Tiro!, esperando que este pays se 
someta enteramente. La comunicación de Ausbourg á Ins- 
pruck está interrumpida por los Tiroleses que ocupan con 
grandes fuerzas el monte Swargen. 

El duque de Danízifc ha marchado á Sterzing con la 
primer división del exército bávaro, para sostener la divi- 
sión del general Royer, que había encontrado resistencia en 
las montañas entre Sterzing y Brixia, ocupadas por los in- 
surgentes del Pustcsíhal. La tercera división había encon- 
trado al mismo tiempo ostáculos invencibles en los pasos 
deí Oberintha, bloqueados por los insurgentes. Por tanto, 
el duque se retiró de Sterzing por el Brenner y Pegó el 
ji á Inspruck, á donde se han acercado los rebeldes y su- 
blevado ios distritos vecinos, de modo que el cuerpo fran- 
cés está rodeado y sin comunicación con el resto del •Tiro!. 
El 13 atacaron á inspruck y fuéron rechazados con pérdi- 
da dp 10 hombres- Tampoco han podido apoderarse del puen- 
te- del Inn cerca de Rattenberg. Sin emtjargo el Duque trans- 
firió los heridos. que pudo á Kufstein, y él partió á Schwartz 
con la prime^^jídivision bávara y la francesa de Pvoyer.— — 
El 15 le s.igufqt: la división del general Deroi , que debía 
cubrir su retiracía por el alto inn-lhal. El conde del Arco 
ha muerto de un tiro de fusil. 

Altura barométrica ayer á ías 8 de la mañana 30, 15 pulg. 
Altura termométrlca antier á medio día. . . . 24-I gr. 

Ayer á las 8 de la mañana. . . . 15* gr. 
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EXPEDICION DE FLESINGA. 

Como los periódicos franceses no han de dexar de 
pintar la retirada de los iügleses de B veriand como una 
gran victo lia , hemos creído oportuno insertar en el nuestro 
los oficios de los generales ingleses sobre este aconteci- 
miento, para que sirvan de contraveneno. En estos ofi- 
cios se verá que los ingleses han logrado hacerse dueños 
de la boca del Escalda, cbligar á les franceses á man- 
tener un grande exército permanente sobre este rio y di- 
vertir sus fuerzas , sino quieren ver destruido el dítimo 
recurso de su marina moribunda. 

Copia del despacho dirigido al Lord Castiereagh por 
ti teniente general conde de Chathqm. 

Quartel general de Bathz^ 29 de Agosto de 1809, 

„.Mylord: El mayor Bradford rae ha entregado el 
derpacho de V. S. del 21. del corriente, en que ma 
mandaba 8. M. manifestar al teniente general Sir Eyre 
Ccote, á los generales, oficiales y tropas que se emplea- 
ron en el sido de Plesing?, y señaladamente á los da 
artillería é ingenieros, el aprecio que hace S. M. de su con- 
ducta ; órden que he cumplido con la mayor satisfacción. 

En mi ú fimo despachó maoifeslé á V. S. mi inten- 
ción de venir aquí 9 y yo hubiera deseado tener qua 
anunciarle operacioaes ulteriores. Por desgracia , me veo 
obligadlo á informar á V. , que las noticias recibida* 
pof diferentes partes concuerdan todas en que las fuer- 
zas reunidas por el enemigo son bastante formidables pa-n 
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ra coDveccGrme á que ha Ile;7a¡fü el caso en que mis 
♦nstríicds-Bes me prescribió sus pender basta das operacio- 
r^es. comenzadas. Q lando Ile^i^aé' á Wuichercr, recibí aviso 
de' que el enemigo reuría faerzas consiierabies en todos 
los puntos;, á lo qas oo áí macho crédito, y m* de- 
lerminé á conttnuai' la empresa hasta ver demostradas las 
desventajas de toda teatativa ulterii r Segan los informes 
actuales , ascienden á 353 hombies , y según algunos 
aviso?, á mayor rúmero,. las fueizas. enemigas repartidas 
en Bergopzoom, B/eda, Lillo y Anvsres, y acantonadas 
en la costa. No dudo que pudiéramos efectuar un de- 
sembarco; pero como, en el actual estado de cosas es ab- 
solutamerite impracticable el sitio de Ao veres,, cuya pose- 
sión es la iioica que pudiera afianzar los objetos ulterio- 
res, el desembarco no hubiera traido ninguna ventaja 
esencial; y la retirada del exército,. á que la estación 
obligaría en breve, hubiera sido muy peligrosa. D.xan- 
do en Walcheren y en Sud-Biveland las tropas necesarias 
para la seguridad de estas, dos isla», solo me restaban 
st^d hombres de infantería y de cabadería ; cuyo< 
número disminuye ’ dianamenfe. V. S. conocerá, que aun. 
quando el enemigo tuviese ménos fuerzas, los destacamen- 
tos que hubiera tenido que enviar para observar las. guar- 
niciones de Bergopzoom y Breda y para asegurar nues- 
tras comunicaciones me hubieran dexado sin fuerzas sufi- 
cientes para obrar contra Liilo y Liefkenshoálk, y mucho 
ménos contra Anveres, que no está como se nos había 
ilichc, sino en el mt^j »r estado de defensa según las no- 
ticias mas exactas: el enemigo ha puesto en seguridad 

sus navios mas allá de la ciudad , baxo el cañón de la 
ciudadéla. En estas, circunstancias, aunque sienta suspender 
los progresos de un exército, cuyo valor y conducta me 
daban las mayores esperai-zís, me he creído ob’igado i 
tárminar las operaciones; y á lo ménos, me quedará . la 
satisfacción de no haber comprometido imprudentemente la 
reputación de las. armas biitánicas. Tengo también la sa- 
tisfacción de que han convalido unánimement.í en mis ideal 
todos los tenientes generales de este exército , á quienei 
kd consultado mas bien por el honor debido á sus per* 
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sooas , que p^r tf-raor d? diferencia en ía? opini>riei. 
Aiuncio con pesar á V. 3. qu? ]a ínsa’ubriciad del cuma 
en esta estación se d¿xa serür iruiy vera. -ote , y q ü 

tenernos ya cerca de 3 '^. enf rriius. Aüi inccncion es abao- 
doosr por grados nuesti^ posición aDorz-Kín en esij isK^ 
y eeviaado á Waichercn les fu;rzjs necesarias psra ase- 
gurar aquella i.mpoTtdDte cciquiste, embiica? el resto dei 
exéfcito y tenerlo pi-epaiado para exvcutar !as órdenes ul- 
teriores de 3. M. Tcag;j el ábaor drí. sir ariU£do=: 

Chatham^- 


Extracto de una carta del Contra-oí mirante Stracham aV 
honorable W. IV ellesUy Pote. 

A bordo del navio de 3 . M.. Sto. Bonihigo , delante de 
Kathz, 29 de Agosto de 1809^ 

„ Muy. Sr» íiiíü; os i ri formo, qu.e habiendo reunido los 
barcos chatos y estando, ya hechos todos los preparativos- 
de m-irioa para desembarcar ,el exércico cerca de Sanduiíeet 
sobre un panto que había sido reconocido , y no sabiendo 
q^uales eran las intenciones del conde de Chachara , 
con su S.. S. el Al otro día aun no habu. formado nin- 
guna resolución. Mos habían informado que el enemiga había: 
recibido considerables refuerzos; el número de ouesíres enfer- 
mos aumentaba y S. S. había liamado los generales para con- 
sultarlos.. El 26 por ia mañana escribí á S. S , y poco 
después fui á. tierra coa el contra-a Imifaate Sir Rh JC. ats 
á la junta de teaisates generaUs. llodos opinaron que ea 
la presente Ocasión ao se podía esperar nada de iioa em- 
presa contra Anveres , quando el- exército enemigo recibía 
diariamente refuerzos, y el nuestro disminuía conthiuamente 
por las enfermedadeb: que la; toma de Lilio y .Lijí'kenshoeiic- 
no aseguraría enteramente el obj>to definitivo de la exp.J- 
dicion sino se tomaba á Anvevs ; y estando inundado el 
pays vecino á esta fortaleza , su opinión decidida era que 
el exército- no podía emprender nada. Yo había ofreciílor 
la asistencia' naval' para, el ataque de las dos fjftalzis y 
para qualquiera otra operación del exército y siendo el 
objeto de la deliberación de ios generales puram.‘úte. tela.- 
tivb al exército,, rae retiré con 3 ir R K.atse, 
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• Los buqnes enemigos qii 3 estaban á .5 millas mas 5IU 
de Anveres , han vuelto á bsxar á la ciudad , y están 
iTias arriba da Liefkeoshoelk. Tienen quatro fragatas en 
Lillo* Un gran número da cañoneras forman una cade- 
ra delante de una batería semicircular de 60 cañones y 
de brická con morteros. Hin concluido U batería entre 
Idilio y el fuerte Prederick Herorick ; y es de 10 caño* 
nes. E! ecetxiigo , ahuyentado por el fuego de nuestras bora- 
barderas , ha abandonado con pérdida la que estaban cons» 
ííuyendo sobre el Doel.” 

I.*a fragata de S. M. la Lanza ha apresado la fraga- 
ta francesa la Felicidad^ de 4a cañones y 170 hombres 
de equipage , que iba de la Guadalupe á Francia. Aun- 
que no son de oficio las noticias que corren en Londres 
de la rendición de esta isla á las armas británicas , se 
hace muy probable en atención á la superioridad de fuer- 
zas que esta nación tiene en aquellos mares. 


Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana. 30, 09 pulg. 

Altura tcrniometrica á medio clia. gr. 

Altura terraométrica ayer á las 8 de la mañana. gr. 

Se suscribe d este periódico por quadrimestres. Las sus- 
cripcloms de Sevilla se admiten en casa de D. Francisca 
de Paula Carrera, d la entrada de calle Genova, por 45 
rls. vn. por quadrlmestre. Los interesados lo recogerán dia- 
riamente en dicha casa por medio de una contrasena. Los sus- 
cri plores de fuera pagarán 68 realeo por quadrimestre y se 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casa 
del mencionado Carrera á 4. quartos. Todo papel que se nos 
remita, se dirigirá , franco de porte, 4 D, "fosef Hidalgo, 
en calle Genova Sevilla. 


CON SUPERIOR PERMISO. 



S:N SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. 


Nam« y, ' 


EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL riÉ^NES 6 DE OCTUBRE DE rSoQ. 

W i ■■■» I - ■■■ — 

LITERATURA. 

Extrnclo del correo áe Inglaterra^ periódico de Londres’. 

Mr, Líicretelle el menor , conocido 3ra por muchas 
ebras spieeisbles principalmente por el compendio de la 
hlhoña de las asambleas legUJativas^ de la convención y dd 
íJdreciorloy acaba de publicar uca ehra en tres volúmenes 
ea 3 . ^ cuyo título es; Kisto lia de Fr-srcla en el siglo 
XVllI, Compreheode desde la inucite de Luis XIV hasta 
)a pñ2 de París en 1763 y continuará hasta concluir el siglo. 

. El estiJo^ giave y á veces elegante de este ■autor es- 
tá coas íeate mente reunido á la imparcialidad^ prenda ra» 
ra ea este siglo, y tan- difícil como apreciable, quando 
S0 escribe en . Francia y sobre objetos tía críticos. 

Kesciibieodo el carácter de Luis XIV, al miírao tiem-* 
po que manifissía sus graves. y namerosos defecto?, pinta su 
talento político y genio de admiuistrscioa , que hará para 
fciempre célebre su «iglo, yque, á peier de sus desgracias 
y ÍU3 errores, le coeserró la, Edraítadon de los put bies. ’ 

Ea el reyoado de Lub XV descubre los erroris y abu- 
sos , que fuéroQ causa de las últimas calamidades de la 
Frauda. El inexplicable carácter de este mouarca, su coa- 
dijcta y las inevitables conseqüendas de tantos deliiioí; y 
abusos están desenvueltos con , la mayor sagacidad. Haca 
ver , que «i la pasión de Heñí ¡que jií á sus favoritos 
fuá mas crimÍDal que la de Luís XV á M. de Pompadour, 
esta sin embargo causó mayores males á la Francia, por- 
que la disolucioa de las costumbres y el luso de egoísmo 
había arruinado la energía de alma y los apoyos de la mo- 
narquía. Ma r-ifíesta las ccnseqüencias del poder qne un So* • 
hctaüo débil y descuidado ccufia á las íusnes y al'capii- 



cbo de una persona, que si es objeto de ena ciega pasión, no 
lo puede ser de su coLfíaoza. Los ambiciosos necesitan adu- 
larla para complacer al monarca ; de aquí el eovilecimien* 
ta de los que rodean el trono, la necesidad de que se re- 
tiren los que no pueden vencerse á incensar un ídolo tan 
ridículo , las persecuciones contra los enemigos de la ce- 
güedad del rey y de la autoridad del valido, y en tío, el 
término de la paciencia pública y la iodigDacion nacional. 

'En el capitulo 9.® pinta el quadro de ias ciencias, li- 
teratura y costumbies. El conocimiento personal que tiene 
el autor de la mayor parte de los literatos de que habla, 
hace muy interesante este capítulo. Al mismo tiempo que 
admira el talento de Voltaire, no disimula su increíble 
irascibilidad contra tu adversario, su violencia en lasiovec- 
livas , su cólera' puéril de escrito^ , que tantas veces dl-^ 
.virtió al público. , • 

Lacretelle había tratado á Voltaire y recibido de él 
aquellos elogios que tan bien sabia dispensar : pero no á ' 
Montesquieu , á cuyo genio maniíijsta la . mas profunda 
Veneración. En Francia , baxo el reynado del mas odioso 
de los tiranos, es donde Lacretelle se atreve á tributar lot 
debidos homenages al mayor enemigo de la tiranía. A pe-' 
•ar de algunos elogios indirectos que tal vez da á los 
üiuofos de Bonaparte y que afean sus escritos, siempre le 
será muy honroso haber, reconocido por el mas sabio publi* 
cista del siglo XVIII al que dice en su obra át la gran-» 
deza y decadencia de los romanos : ,, Bruto se atreve á 
decir á sus amigos que si su padre volviera á vivir, lo 
volviera á matar. — Tenia aquel amor dominante de la pa- 
tria , que saliendo fuera de las reglas ordinarias de los 
crímenes y las virtudes , no escuchaba sino á sí mismo , 
y no reconoce ni ciudadano, ni amigo, ni bienhechor ni 
padre. La virtud parecía olvidarse para superarse á sí mis- 
ma : y la acción, que al principio no se podía aprobar por^ 
que era atroz, la hacia mirar como laudable.” 

„ En efecto, ¿ podía ser castigado el crimen de César 
sino por un asesinato? Preguntar porqué no se le persi- 
guió á fuerza abierta ó en un juicio, es preguntar porqué 
i^bía cometidQ el delito de tixaoizar §I oiuadp*"’ 
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I/3S opiniones del sütor acerca de Rousseau tleuío «I mis- 
ino carácter de ; severidad y de jíisticía. ,,'í/a hUtoria , dice, , 
pierde al contemplarlo "su impasibilidad , y ya lo .adffil-'-,; 
ra, ya se compadece de éí , ya, io srna, rya. lo acusa*” 

Es difícil decir mas y mcjs bleo dicho. 

Ua solo rasgo dice de MaiesherOes , que 2 o cotocisL 
y e<itimaba : pero este, r&sgo es-^ cliguo de Tácito; ,V^NTo' 
hay conocimiento ni virtud -que’ no- poseyera M-:iteslvc;jrb~v J 
D jspues -de este heíLHosoi- capiítidó , 'cíiatihua la . h-i.sto- , 
ría hasta ia paz; dé Píiii’. iSsre trozo ptiéde íiainarse- el ' 
reynado de la Pq1^sson, hecha ya marquesa .de Pompadour. 

j Que reynado I ¡. que yerros 1 ¡ que intolerabíe ha.mi- 
llacio.n l Lr viK Z4 de los^ fitvorito* pi'oduxo la de todo¡i loa • 
anibíciosos ,..y ¡la inepcia y vicios de ios que manda- 
batí üizo.- general ía iocspacidad y’ la depravacioo* Di . 
«ste modo Cutre lós favorecidos y'los que deseaba □ serío^ 
se formó aquel carácter general de corrupción, de egoís- 
mo y de envilecimiento, que temprana d tarde echa pot 
íkrta las , m.oüarqnías; ” , 

En ,el dibro X. hay un error de hecho relativo á la .á 
prisión del príncipe Eduardo el pretendiente./ Lacretelle se-^ 
bala la época dfe éste suceso , vergonzoso para la Fraa' 
cia en Noviembre de 1748. Tenemos, dicea los redac- 
tores del correo da log ¡aterra, papeles originales , corau- 
nicádos por Mr*.de Malqshexbcs , que señalan ia entrad* 
del príncipe Eduardo ea Vincennes en el Martes 10 d© - 
Dmiembre ,de 1748 entre 7 y 8 de la. noche , y su ‘sa- 
lida la noche del Sabado de la misnia semana» Él marques 
de Chátelet, gobernador de Vincennes, que no había te- 
nido órdenes del rey para recibirlo, sino; ¿n. eL momento 
que llegó, se presento aí pnncips. A( punto que este I¿ 
vio diao t ^ce? caoí, Mr. de Ghatelet, qwé ..p.o pnedo ncsr- 
carme á vos. En efecto, le hpbiad atado piernas y bra.- ; 
aos con cintas muy .hermosas, pero muy fuertes.” 

, ( 5 e concluirá,) 

tíOTIClAS. 

Todos ios diarios- de ia parte oriental de España hablan 
de continuos y peqiteñps ; cheques, en .¡.que. nuestras parií.las 
llevaa siempre las ventajas sobre el enemigo^ y lo van- üis.-r 
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raipuyer.<3o por pérdidas lentas y diarias. Los npmlbres ñé 
Perena, Bustamante, el Enipezínado, Sánchez y ótroS pani- 
dár'os, que eátan hacíéndoJe. al enemigo Ja guerra mas cruel 
é importuna r,e colocarán en los anales españoles al la«io del 
inincrtal Vallejo^ que en la guetra de siiccesíon se coron» 
de gloría en este genero de peleas. — 'Perena estrecha el si-« 
tio de Jaca ; la insurrección de la Rioja crece. — Bustaman*^ 
te Jia pasado el Tajo con su partida y en Torrejoncillo ba- 
te a los enemigos, y dexando ii muertos, conduce los demás 
prisioneros á Xruxilío» En los molinos de Clot á un quarto de 
hora de Barcelona, le han quitado nuestros somatenes, á vista 
dd .'íii‘'exé'icitó, joo' quartei^s de harina y roo de salvado; 
L-is compánias • deLvaíéróso Cólomer han obligado á huit 
al .eneíuigo cerca de’ Bad'alona, desando 30 muertos, entre 
ellos eq comandante de miqueletes del Roselloa. El segunda 
copandante del Llobregat 1 ). A.gustin de Amanda tomo fa- 
vorecido de la noche y conclaxo á Martoreü tres piezas da-' 
artillería ' y muchas municiones que tenia el enemigo en las 
inníedllcionej de Barcelona. Los. franceses han evacuado á 
S.íFciió. de‘Guixols,' á Palamós y demis puntos de aquella 
costil, abandonando' hasta la ariúllería, y se han concentrad# 
én .Aas inmeditieíones de Gerona. 

Las tropas francesas, que había en Talavera, se reúnen 
Jiicia -ToIeílP.. punto donde se fjrriñcan ó fiagen' fortificarse» 
Estás me Jída^, .que por, otra parta son. .inútiles, .por la fa-.’ 
cílVdád 'ciíi rblpar aquel punto, prueban á lo . menos la de- 
bilidad de S 113 fuerzas y su poca esporanzi de conser v.irsa 
en Cdstiliti la nuera. En Madrid liay poca guarnición : hiii, 
dado orden á los vivanderos que se retiren á Francia, pre- 
textando que roban el exorcito. — Fían desertado ya inucho 3 
piisioripros huestres que habían escogido para reclutar su ca- 
bailprii,-; — Las e.vái^cio.nes ’ militares, que está safrienJo To- 
ledo, son nuevas y mas pesadas enda día. 

Ei intendente general ..austríaco Hornroayer parece que 
es amo ríe los que mas promueven la insurrección de ios va- 
lientes-tiroleses. En 12 de Agosto se espiraba en Bada un 
cuerpo insurreccional de caballería tran'sih'anu. 

■ Altura barométrica ayer á'Ias 8 de la mañana 30 pulg. 
Abura té'frnomctnca antier á medio cía. . , . . zz gract. 
j^Iuxra termométrlca ayer á las 8 de la mrñana. 14-5 gradf 
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Del íu al 4. de Septiembre llegaron ;á Londres lot' 
'filíinios papeles alemanes, holandeses y franceses que alean- 
san hasta el .31. de Agosto. Estos papeles, auoque de 
-una fecha ¡tan reciente, dexan siempTs indecisa la graa 
qüestion de la paz -6 de la guerra. Contienen relaciones 
-contradictorias sobre la celebración de un congreso pata 
la paz general, el sitio en que se Juntari, Jas potencias 
^ue serán convocadas y la elección de Jos ministros qua 
Jas jepresentarán. Entre tanto, los agentes de Bonaparte 
.esparcen dudas sobre la ruptura 6 prolongación del ar- 
misticio, Jas condiciones de la paz, el general que nian- 
.da el exército austriaco y las causas que han obligado 
.al Archiduque Carlos á dexar él mando. Unas veces pide 
JBonsparte que el Austria ceda su capital: otras pide el 
xeyno de JSoheinia para el gran duque de WurrzbcuTg, 
hermano del emperador de Austria. En un artículo de 
dichos papeles están semetides y desarmíidos los tirolesesr 
en el siguiente, están ÍLterceptando la^ ccm^uricaciones del 
ezército ñances, atBCando tus divisiones, amenazando á las 
ciudades que ocupan y manifestando to.dcs Jos síntcmas de 
Jiña completa inturreccion. 

Lo mas notable es , que mlántras los periódicos y 
emisarios de Bou&paríe dán como pTecuTsores da la paz 
los indicios mas puériles,' qnal es la salida de los enta- 
pizadores para ir á preparar habitaciones en JR.aab , los 
mismos periódicos se ven obligados á confesar que Jas 
obras militares, comenzadas en Vieaa, continúan con la 
mayor actividad, que el Austria reúne todas sus fu-rrzif, 
fortifica á Praga, incorpora las milicias en el exe'rcito de 
linea, y que el congreso futuro será en Altemboarg. 




2 2 ~ 

La conclusión que nstuTa^'m^nte se deduce de taleg 

contradicciones es esta: la píz no se ha hecho: luego 

Bonaparte no es dueño de dictar sus conikiones,. 

El silencio, q-uo sus perió»ilcos. guaxiten tlem;po, hace 
sobre la Rusb^ había dado motivo, i cooj ítuxas; que^ a!e« 
xaban. los, pensamientos de paz^.. Se vetan’, precisados pues, 

Á ma,nifesíar cierta seguridad sobre este objeto,, sin. decir, 
nada positivo que los, comprometiese. Dicen pues : ,, Se 

ba. confi/mado la, noticia que se había, etparcido de haber 

enviado, la Rusia ua plenipotenciario, al congreso, de Al- 
terohnur^.” Lo, mismo dixenon d.t;l congreso, de R'aab:. pe- 
ro lo que no. dixeroa entónese,, y hoy se ven ob igados, 

3 decir es que „ siempre subsiste la mejor intetigencig 
entre los emperadores Aiexandro y N.spoleou.. ,,Asi preten- 
den d.esva.Decer los temores que infande ver que ios ru- 
sos. no, han quitado de los, edificio», piibücos. de Bolonia 
las, armas austríacas». 

El 14.. de Agosto se convocó, el’ senado extraordlaa- 
damenttí á los diaristas se les ha mandado decir que el 
objeto., de esta, sesión es muy, importante,, y que se tiene 
Oi.uy. secreto S; pero, también se Ies ha mandado decir i 
los conscriptos, qq&el minÍ5tro de guerra es el que mas. ha. 
hecho en, la sesión;^ y. como, habló larganaente sobre las 
medidas, de defensa que ha tomado para la seguiidad del - 
imperio, es. muy.- claro para los conscriptos que. se traía, 
de una conscripción anticipada». 

Bonap.arte ha hecho nuevos duques,. Los; generales Mác- 
d.onald, Oudinot y todos los ministros han. sido, elevados i 
esta, dignidad.. Massena tendrá el titulo.de duque de Esling, 
para probar que el. exércitc de Bbnaparte no ,se: retiró á la, 
isla de Lnbau, sino porque derrotó á los austríacos, el. a a., 
de Mayo. Davoust será duque de Eichmuih,. para probar 
que la. batalJa de Eichmu'h ha sido mas funesta al Aus- 
tria que la. de J<.na. á. la. Prusia», B>-rthier. será, principa 
de Wagran., 

Massena pues y- M'acdonaid, están ya en gracia del 
emperador:, como pertenecen á dos partidos, que no soa 
muy favorables á Bouaparte, la conducta de este manifiesta 
q^ue quiere comeotar á todos. 


E!n otro tfempo se bubiera dícbo qus dividía para reí* 
cari nh-^ra se )í¡uti;:í esto el sistema de fundición. 

Para consolar á los J.acc-blnos- d* ios favores que ob- 
tienen los emigrados resíituidcs , Bonaparte ha hecho con- 
deoar á muerte por oontumaeia: U; príncipe de Roban, 
pojf haber, coniinuado íiíVienao en lo& exéteites austiíacos,. 

I ■ » » K lBW8CUC' Wll llfc»i I — 

( I )' f Por confumaci?.- 1 2 Z)¿ que sirvieron f ues\¡-. tan^’ 
tos- escritos políticQS¡ acerca de:, gobierno y leghl'üJchn^ co- 
mo ha producido' la Francia para' probar- que- no /jay. cuso 
alguno> en. que se pueda condenar á lup reo sin- otrl'of No- 
es esta: nota sitia- oportuno para ventilar- esta quesíion : 
pero si ^ para: observar que todas' las- ideas.' liberales^ toa- 
dos los principios- de: gobierno ^ que- tan. altamente- se han- 
proeJamado en aquel pays , son hollados impunemente^ por’ 
ila¡ tiránica: administración, de: Bonaparte^ 

- BrAHiciAa;, 

tas: cartas- de Hólarrcla- del’ r de: Séptiémbre’ recíbtríksr 
en. Inglaterra. asego?.an positivamente- que está- fiLrmada> lasi. 
paz entre, el Austria y Bonaparte.- Unas- dicen: que' el- em-- 
perador de. Austria conservará solamente- el- titulo- de- rey- 
de Bohemia ; otras. le dexan también- el- de rey- de^ Hun- 
gría.. En unas. y. otras- toma. Bonaparte el título- de: arcUí-^ 
duque de. Austria .r— «Seria; de admirar que los particulares de-- 
Holanda supiesen en- i de- Septiembre- haberse.' firmado I3; 
paz, y que- las baterías de- la -costa, de: Francia^ no- Jo- hu««- 
bies.en hecho saber, el 4.- á- la. ínglaterra;- 

Estas. cartas- no son. mas: que comentarios, sobre.- los- dia- 
rios de Bonaparte.. Estos, dicen ,, que- después- de. muchas? 
tergiversacSóneSypüTece-: que lá casa de Austria: quiere- admitic' 
las. condiciónes baxe. las quales-comiénte Bonaparte:.' en. darl©; 
lá paz. Añaden- que el Austria no- se ha. decidido sino con- mu- 
cha repugnancia-.. El 23; de A-gosto; decían. esto- los- diarios de; 
París ,, y, el: armisticio« duraba.-, desde el. 12 de- Julio,- No* 
suele Napoleón de.'iar- respirar- por - tanto/ tiempo; á: un; reyr 
que puede- destronar:- y quandó. le- es- preciso volar, á- Es- 
paña al soco.tro: de Josef, no- permitiría- al emperador* de; 
Austria tergiversar y mostrar repugnancia^ si est’u.viera.exc sv^ 
^4nu el impedirlo» 
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Los ingleses han destmído sohre 1a costa de Ñapóles un^ 

.'flotilla enemiga de 40 chalupas cañoneras. 

La división del general Clopicki , que el 31 del pasada 
•entró en Calatayud, no ha. podido alcanzar á Ja del briga^ 
.dier D. Pedro Vil] acampa , como pietendia.-r-JEl 2 se ha 
reunido .en Daroca, ¿e cree que para retirarse. — En Alca» 
fiiz han quedado mil franceses, que piden á los pueblos 
circunvecinos .víveres; pero se los niegan y no se atreven 
,á penetrar -en ehos. Continúa con actividad el armamen- 
to de aquel -partido. '-^La división de Suchet tiene mías de 
3© heridos en Zaragoz:a. Sigue la deserción de polacos y 
.filemanes. 

Por una carta interceptada dé un oficial francés se co- 
noce Ja gr;.tn pérdida que sufrieron en Talayera y Almo* 
II acid. Su regimiento perdió en ambas batallas 35 oficia* 
les, y en Alinonacid la mitad de los -soldados- 


jAltura barométrica -ayer n las 8 de la »nafiana. 29, ©8 pulg, 

Altura termométrica á medio día 2i|. gr, 

Altura termornetrica ayer á las -8 de la mañana. 13I. gr. 

Sie suscribe á este periódico por quad.rimestr.es. ,Las sus» 
cripciones de Sevilla ,se adyviten en casa de D. Francisci 
de Paula Carrera, .d la entrada de calle Genova, po.r ,45 
rls. vn. por quadrimestre.. Los interesados lo recogerán dia- 
riamente en dicha casa por medio de una contrasena. Los ,í«í- 
.criptores de juera pagarán ó8 reales por quadrimestre y ss 
les enviará franco de parte. Estas suscripciones .se admiten 
en la librería de Hidalgo. A e-l público se venderá en casi 
.del menciosuido Carrera á 4. quartos. Todo papel que se nos 
.remita, se dirigirá , franco de porte t d D, ^osef Hidalgo^ 
jín eulle Gé/iovíi Sevilhi» 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

SEL DOMINGO 8 DX OCTUBRE DE l8ort. 


^CONCLUYE EL ARTICULO DE LITERATURA 
extractado del correo de Inglaterra. 

iSin embargo de tantos desórdenes, la inHuencia del 
siglo de Luis XIV se bada sentir^ á pesar de la icíluea- 
cia de la favorita y de la invencible floxedad de Luis 
XV. Los recuerdos fugitivos de aquel gran rey se des- 
cubrían en algunos hombres de bastante edad para haber 
alcanzado parte de su reynado, ó que á lo móoos, ba^* 
bian sido educados por los que habían sido por largo liern» 
po contemporáneos de Luis XIV. Mas bien pronto Ma- 
cbaqlt (i) pierde el favor de la corte, Montcalm abando- 
nado cesa de vivir , D’argenson es desterrado y D’sgues- 
seau se retira. 

Pronto se multiplicaron las desgracias y las humüla- 
ciones. En el gabinete de una favorita se forman Jos pla- 
nes de campaña de los generales ; allí se pronuncia la 
pérdida del favor de la corte : allí se determina que á 
D’estrees, vencedor, se le quite el mando del exército en 
el momento mismo de su victoria. El descontento, ]« 




, (i) Machaulí murió durante la revolución^ y no pocos 
m?ses después de su caída., como dice Lacrefelle. 

En las notas de Malesberbes., escritas en 8^ se lee 
que el Delfin., padre de Luis XÉI deseaba que Machault 
ocupase el puesto de Maurepas. En otras notas posteriores 
se lee que poco antes de. la revolución Jiié ccnsultodo sO" 
bre los negocios públicos^ .aunque no p.r el rey\ por per- 
sonáges muy altos. 


Terguenss, los recuerdos de la gloría anterior tacen naca? 
las disensiones intestinas. La autoridad, <jae se hizo odio» 
sa, se hizo bien pronto despreciable, y en las discordia! 
que se fomentaron en todas partes , vemos ahora la cunj 
sangrienta de la mas horrible revolución. 

Un solo hombre desenvuelve en esta ¿poca todo el 
poder del genio reunido á un gran carácter; y este hom» 
bre, aliado natural de la Francia (i), se hace, gradas á 
la favorita, su mas cruel enemigo. Pedérico es el héroe 
de esta época y de este siglo. En adversidades inauditas, 
en las situaciones mas desesperadas , quando todas las pro* 
babilidades parecían decidir su ruina y él mismo escribía 
á su hermana, no tengo mas asilo que la muerte^ se le 
vé elevarse sobre sus desgracias, vencer su desesperación, 
y conseguida esta poderosa y difícil victoria, crear re» 
cursos, hallar en su genio solo los medios de inñamar sus 
exércitos con el noble amor de su causa, hacerse ama- 
ble por sus desgracias mismas, disminuir el horror de ellas 
por la fortaleza con que las sufre, y rodearse de victo- 
rias en el mismo momento que el túmulo parecía ofrecerlo 
el último asilo. 

j Que honabrp, que fuerza de alma y de carácter! jy 
con que noble imparcialidad elogia Mr. Lacretelle los ta«i 
lentos que fuéron tan funestos á su patria! 

Una paz vergonzosa termicó en 1763 una larga serie 
^e desastres. Aquí concluye el historiador que analizamos. 

Después de haber leído esta obra, no nos admiraremos 
de la ruina de la monarquía francesa, sino de que haya 
durado i pesar de tantas causas de destrucción. Benito 
XI y admirado del estado de la Francia y de su existen^ 


(i) Nv'guna potencia es altada natural de otra: este es 
un error que han adoptado los publicistas franceses , quhá 
porque favorece su ambición. Toda potencia debe ser enetnU 
ga de la que trate de subyugar á las demás y romper el 
equilibrio que mantiene la independencia de todas. El va^ 
Viente generoso debe ser jliado del débil oprimido,, sean qua->. 
¡es fuesen sus situacioms geofráfieasV Nota del redactor^ 
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c!a, decía: \que hi;na máquina que anda por si solal 
Pero todo tiene su término, üi inipuiso dado por H,*a- 
rique IV ^ Richeiieu y Luis XíV i,*) ha sosteniJo ei lar- 
go y deplorable reynado de Luh XV. La catástrofe era 
inevitable, si ei cielo co criaba uqo de estos grandes 
hombre?, y e! cielo ha negarlo á la Prancía este bene- 
ficio. Mas benigno estuvo descaes de Jas guerras de re-» 
Hgi on; entóoces di© á Hearique IV.rr.La revolución fraa« 
cesa ha castigado á todos y no ha corregido á oaáÍe« 



(2) g Porqué los redactores del correo de Inglaterra no 
descubren en la insaciable ambición de Luis XIF una de 
Jas fuentes mas abundantes de las desgracias ds la Fran- 
cia^ ^ Por ventara la injuslicia usurpadora no ha ds ser 
tardé ó temprano castigada en las naciones obcecadas^ que 
se dexan deslumbrar por la brillantez de las c onquutas'i 

■noticias. 

El 19 de Septiembre ' será célebre en Tos anales del 
■ralor español por el ostínado ataque de loá franceses con- 
tra Gerona, y la heróyca resistencia de esta ciudad qus 
constantemente los rechazó. Blake logró introducir en ella 
600 acémilas cargadas- de víveres. Un cuerpo de tropas da 
Castilla han llegado á Benavente. De 400 soldados de caba- 
^ Hería francesa, que encontró allí, han escapado muy po- 
cos. — Segun‘ órdenes duplicadas de Bo-naparte que hemos 
interceptado, se les manda á los quadros de los primeros 
qtiartos batallones que hay en España, volver á Francia 
á reponerse. 

La fragata inglesa la buena Ciudadana , de 2S cañones, 
ha. apresado la fragata francesa la Furiosa, que es una 
de las que huyeron de la isla de los Santos y despucs el® 
la Guadalupe- Esto da mayor probabilidad á la noticia da 
haberse rendido la Guadalupe. 

La mala de Gothemburgo , que llegó á Londres el 4, 
enuncia la salida de un embaxador sueco á Peterrbusgo á 
tratar de paz- 

Han vuelto á las Dunas 100 barcos de trans|:íOTte ira-- 
yendo á bordo parte de la caballería y ds la artillería á 
caballo de la expedición de Holanda-— 3e han enviado ósr-- 
denes á los puertos, para que se preparen todos los 


,a ? 

-xeles á dar á la vela. Lag qne ge fian empleado ífin la exi 
pedición se repararán al momento y tomarán víveres pa- 
ra un mes. jL.os que volvieron á Portsmouth eon la guar- 
•nicion francesa de Flesinga , tomarán víveres para cinco 
meses. — Los periódicos franceses hablan de dos regimientos 
<jue los ingleses han desembarcado ,en Malta : (CStos eran 
dos regimientos franceses prisioneros de guerra. 

D. Mariano Ricafort, que con las guerrillas de su lí- 
nea había sorprehendido en Torrejoncillo un destacamento 
francés del exército que está en Coria, temiendo que el 
general enemigo vengase sobre aquel pueblo la pérdida de 
sus soldados con la atrocidad que les es propia, le escri- 
bió desde Alconeta con fecha de 5 de Septiembre, -que los 
vecinos de Torrejoncillo no habian tenido parte en la ac- 
/cion, y que responderían de su seguridad con su cabeza, 
el comandante y soldados del destacamento francés. 

Cartas de París interceptadas , fechas en 22 de Agos- 
to, aseguran que en aquella capital no se - cree que llegue 
á hacerse la paz con el Austria.— --Escriben de Madrid que 
al • general Sebastiani le dispararon desde un quartel un tiro 
que hirió su caballo. listo ha dado motivo á grandes pesquisas 
y á la prijion de varios oficiales franceses. — Se ha inter- 
ceptado una carta de Quinde! an , en que dice que no ha 
podido obligar ni con amenazas , ni con promesas, ni á 
palos á los españoles que hay en Francia á que tomen 
plaza en un .cuerpo que .quiere formar de ellos aquel go- 
bierno. 

Un corsarrio de S. [Felíu de Guíxols ha apresado el Rot- 
hastíTo , corsario francés de 4 cañones y 135 hombres de 
tripulación. 


Dia ,8 el sol aparece á las 6 hor. rS mín. ro seg. 

Se pone á Jas 5 hor. 41 min. 50 seg. 
Altura barométrica ayer á las 0 de la mañana 32, 77 pulg, 
Altura termcmctrica antier á medio dia. ..... zo§ grad. 
Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 13”* grad. 

JTaremos desde hoy la altura barométrica valuada en 
pulgadas castellanas. 32 pies ingleses nacen 35 castellanosi 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


DEL LUNES 9 DE OCTUBRE DE l8og. 


DE LOS INTERESES POLÍTICOS DE LA RUSIA, 

Esta potencia ofrece uno de los cxpectácuJos ma$ 
admirables que la historia del siglo presente trasmití^ 
rá á los venideros, Pedrp el grande fundador de su 
gloria, le di6 ejercito, puertos y marina. Catalina II, 
le dió leyes, sino las mas liberales, á lo menos las 
que bien sostenidas sacarán aquel pays de los horro- 
res de la esclavitud por la influencia de una civiliza- 
ción succesiva. El primero sacó ' á la Rusia de la bar- 
barie y la hizo respetable en la balanza política de 
Europa; la segunda mejoró la administración interior 
y á ia ventaja de Jas conquistas exteriores anadió la' mas 
importante de todas, qual es el cultivo del propio sue- 
lo y el aumento de la población y riqueza publica. 
Los trabajos de estos dos monarcas han colocado aquel 
imperio en la clase de potencia de primer órden. Su 
ínteres primordial es, pues, conservar el equilibrio ge- 
rcral é impedir que la Europa sea - avasallada por otra 
potencia. Si la Francia, por exemplo, lograra dominar en 
todo el occidente, la tranquilid.íd, la gloria y la existencia 
misma del imperio ruso correrían un riesgo inevitable. 

Bien conoció esta verdad Pablo I, quando se ligó 
con el Austria después del tratado de Campo-Formio 
que daba demasiada preponderancia á la república fran- 
cesa, y envió los guerreros rusos á defender sobre el 
Pó, la independencia de la Europa. El éxito desgra- 
ciado de la campana de Suiza , las desavenencias ne- 
cesarias en toda, coalición cuyas basas no están bien 
establecidas y las intrigas de los franceses apartaron 


aquel voluble Czc..r la alianza, q«e el loísmo habij 
provocado y dexó el Austria sola contra todas las fuer- 
zas de su enemigo. Su sucesor el Czar reynante ma- 
nifestó á Ies principios el glorioso anhelo de restabJe-»- 
cér ja libertad europea cada vez mas y mas amenazas- 
da: pero las conferencias de Tiisit alteraron sus dis- 
posiciones y lograron variar todos sus principios po- 
líticos. Acaso no ha habido un suceso mas contrario cá 
- la seguridad pública que aquellas funestas conferericias. 
Los planes de invasión de Suecia y Turquía executa- 
dos por Alexandro, y las usurpaciones de ííspaña, Por- 
tugal, Etruria y Roma emprendidas por Napoieon, mi- 
riificitan claramente que en Tiisit se dividió el imperio 
del mundo, y que allí se esiipuió no reconocer mas' 
que dos potencias en el continente europeo, la Francia 
y la Rusia. Las márgenes, del Niemen fueron para la 
Europa moderna, lo que fue para la antigua la isla 
del Reno, en que Octavio, Lépido y Antonio repartie- 
ron el imperio romano. 

Tenemos muchos motivos para creer que se ha es- 
tipulado este tratado de división. El principal de to- 
dos es la connivencia recíproca de Alexandro y .Napo- 
león con respecto á sus usurpaciones, aun quando las 

del uno hayan .sido contrarias cá las alianzas y miras 

del otro. Antes del tratado de Tiisit, todos los p-erió- 
dicos franceses repetían diiriamente que la estrella pob- 
lar lie la pal/tica francesa era la conservación de la Tur- 
fiíúi' que desiruido este hnperio y ocupado por los rusos 
no había seguridad ni para la Francia ni para el resto 
de Europa: que dueña la Rusia del archipiélago^ vclve- 
riamos á la barbarie de loe godos ^ ide, &c, ¿Porque 

pues, no se e.stipuló en ■ Tiisit la paz entre Rusia y 

Turquía? ¿Porqué la sublime puerta, viendo que la 
alian.-.a de Francia no la defendía de la Rusia, se h.a 
vj.'ito ob.igada á bu.'ícar su salud en el entusiasmo de 
sus tropas y en su ali.dn.za con Inglaterra, que á lo 
menos le dexará libre el paso de sus mires irteriores 
y el pronto transporte de las tropas asiáticas á las ri- 
beras del Danubio? 
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Igual exemplo nos ofrc.re la Suecia. Después de Í3, 
paz de Tihit^ deda.^ó !a guírra á esta potencia el em- 
perador Aiexundro , coa el pretexto . de . la alianza que 
exiitia entre ejla é Inghrerra, con:ra la- qüal estaba i ri- 
dignado por el bombardeo de Coperdrague. Si esta nlisn- 
zá fui ei motivo de la guerra , ¿porqué la guerra no 
cesó desde la revolución que colocó en el trono al du- 
que de Stidermania , é hizo preponderar en Stockolmo- 
el partido francés? ¿Porqué Eonaparte no defietide á su 
nuevo aliado de las fuerzas superiores de la Pv.usí:í , y 
se contenta con intercesiones infructuosas? A l:i verdad, 
los periódicos franceses dicen que pronto se hará la paz 
eptre Suecia y Rusia: pero tenernos derecho para no . 

darles crédito , quando vernos^ á los rusos 'dueños de 
Suecia oriental -y can emoínados en su conoisisni, cOr^ 
JT )0 haber -rodeado el golfo de Roínia y superado iq$y 
eternos hielos de sus estériles riberas. Vq: 

Todo conspira pues á creer que Bonaparte ha abiti^ 
donado todos ios principios políticos que afectaba á-arés 
de la paz de Tilsit, y |ia , dexado. á la Rusia que 
prosiga sus conquistas y perfeccione ; sus planes de en- 
grandecimiento, á trueque de que Alexandro le dexe á 
él consumar la subyugación de España, Italia y Ale-' 
manía. ¿Que sabemos, si al tiempo de celebrar este 
tratado, que puede .llamarse de la esciavirud europea 
Ro esLípiiió también entrar á parte en ios despojos de 
la Turquía, cuyo aliado era entonces, y con el .pre-: 
texto de restablecer la antigua gloria de la Grecia,, 
darla en patrimonio á alguno de los individuós de la 
inmensa. Emilia de los Napoleones'?' Para saber ouien 
de los dos ganaría e.n. este tratado, si llegara áefec-‘ 
tuarse, basta echar ia . vista sobre ei mapa de Europa,, 
y considerar la extensión, riquezas, comercio y cuirura. 
dé los pauses adjudicados; ‘ . Se concluirán 


. c;.¿ 


^ ■ NOTICIA-S. ‘ ■ 

Una división de asparían os ha . escprnientado' á í'ns frarr>< 
eeses en varios''cho.}ues y los h¡i arr'ricijnaU'o hiSi.i S.iií-aa- 
der. Por la parre de Cataíuña ex-ú'ervísn: 'ntissixas partidas: 
fiua correrías hasta Lateinarse en Francúio. ’ 


He aquí algunos artículos efe cartas ínfercep facías que prue* 
ban el estado de la insurrección en Navarra, Vizcaya y Rioja. 

Mondragon, provincia de Alaba, lo de Agosto. — Se han 
mandado cortar y se están cortando todos los jarales y las 
arboledas cerradas á tiro de bala del camino real, desde 
run á Vitoria. (Sin duda porque sirven de apostaderos á 
nuestros patriotas.) 

Pamplona 30 de Agosto.^rr-hos voluntarios españoles están 
siempre al rededor de esta ciudad. No se puede salir al pa- 
seo. A. una legua de aquí se han llevado un caballo mió y 
un amigo que iba en él al valle del Roncal. 

J^itQyia r de Septiembre, — ^Hace algunos dias que ni su ba 
ni bajea gente por este camino. Se asegura que los insurgen- 
tes han entrado en Santander, y que han llegado á S. Se- 
bastian varias chalupas con franceses heridos en aquella parte, 
:0,tras cartas hablan, de la imposibilidad de sujetar los 
patriotas de la Rioja. — rOtra fecha en S. Gall en Suiza en; 
18 de Agosto, dice que en el Austria se yan enredando las 
cosa? nuevamente.— -'Otra, fecha en so de Agosto, en una 
capital de Francia , de un español prisionero á su madre, 
pinta la sensación que causó allí la invasión de los ingle- 
ses, Dice que se llamó á tomar las armas en aquella ciu- 
dad á toda clase de personas capaces de llevarlas, providen- 
cia que dió origen á serias conmociones que aun duraban; 
que el ló* habían pasado por aquella ciudad la emperatriz 
y la reyna de Holanda para París, sin acompañamiento; y 
que aunque pasaron á las ii del dia, no se oyó un viva, 
ni la gente se movió dp una calle á otra para verla ; en 
ñn , que allí corría la voz, de que un cuerpo español de 
caballería se habia apoderado en A randa del hospital y de 
un convoy procedente de Madrid, 

La sensación , de que habla esta carta , ocasionada po< 
la expedición inglesa, se conoce mejor en el decreto del 
22 de Agosto dado en París por Dubois, ministro de poli- 
cía. En el se manda entregar las armas de calibre , se 
llama a los ciudadanos para .un armamento voluntario y se 
anuncia que los tribunalfes de prefectura estarían abiertos dia 
y noche hasta i de Septiembre. El mismo prefecto encargó 
el 19 á los Mahes de los arrabales de París la .organización 
de la guardia nacional en 24 horas, ,,en atención , dice , á 
que por urgentes motivos se halla ausente la gendarmería»’* 


CON SUPERIOR PERMISO, 
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LA IMPRENTA jDE HIDALGO, 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL MARTES lO DE OCTUBRE DE 1809 . 


tfONCLUYE EL DISCURSO DE LOS INTERESES POLÍTICOS DE 

RUSIA. 

Compárfrnse los Jagos y montañas de la Suecia, cu- 
biertos casi siempre de hielo, compárense los payses de 
Turquía, asolados tantos años hace por el despotism» 
y Ja barbarie, con Jas fértiles llanuras de jEspana, Jos 
pensiles de Italia, y la activa é industriosa población 
de Alemania. Compárense los puertos, mares y produc- 
ciones de unos y otros payses, sus proporciones para 
el comercio así interior como exterior^ y se reconocerá- 
la superioridad -de las ventajas que logró Bonaparte en 
Tilsit. Si á estas ventajas se añade la posesión de ca- 
si toda América y de grandes y ricas posesiones en 
el Asia que según sus cálculos le debian tocar por la 
usurpación de España, apénas se hará creíble la ce- 
guedad del ministerio ruso en haber accedido á. seme- 
jantes transacciones; y tendríamos por loco al que Jas 
creyese, si su connivencia actual á las invasiones de 
Bonaparte no nos asegurase de que ya estaban esti- 
puladas. ¿Qué espera la Rusia? ¿Qué aumento de po- 
der Je adquirirá la posesión de nuevos desiertos sobre 
Jos que ya comprehende su inmenso territorio? Ói la 
fuerza de un imperio consiste en el número de sii.s ha- 
bitantes y en la totalidad de sus riquezas, ¿no vé, no 
conoce, que por cada nuevo vasallo que adquiere, le 
cede á Ja Francia mas de ciento, y que por un millón 
de rentas Je cede á Bonaparte mas de docientos ? Se- 
mejante especulación en vez de aumentar su poder, lo 
debilita. Todos saben que el poder de los' imperios, 
asi como la riqueza j es solamente relativo: y que un; 


reyno menos rico,, menos poblado, méni>s estenso ten*- 
drá mas fuerza que otro mayor, mas opulento y ¿te 
mas población, quando los vecinos del primero le son 
inferiores, y los del segundo lo superan.- 

Si la Rusia cree substituirse á la casa de Austria, 
y figurar en el mundo político como la potencia rival 
de la Francia, jquan groseramente se engaña! ¿Piensan 
los ministros rusos que no están previstos todos los ca- 
sos por el astuto Napoleón? Supongamos por un mo- 
mento que este logre todos los fines que se ha pro- 
puesto: supongamos que por la connivencia de la Ru- 
sia y la debilidad del rey de Prusia, consiga avasa- 
llar el occidente, á pesar de los gloriosos sacrificios 
del Austria, de los generosos esfuerzos de la Inglaterra 
y de la invencible oposición de la España. ¿Qué será 
entonces la Rusia ante el coloso de poder que presen-' 
tara Napeleo-n? Una sola palabra de csíe bastará en- 
tónces para arruinar el trono de los Czares y im si- 
glo de victorias. ¿Por ventura, acometida la Moscovia 
por tropas superiores en número, superiores en táctica, 
y. deseosas de vengar en ella el oprobrio de su escla- 
vitud, acometida en todos los puntos de su inmensa 
frontera, acometida por los recursos y riquezas de la parte 
mas poblada, mas opulenta y mas sabia del orbe, esta 
potencia de mas extensión de dominios que fuerzas rea- 
les , mas ansiosa de conquistas , que de hacer valer 
sus territorios, esta potencia, que ha sido terror deí 
norte y ocupado un lugar tan preponderante en la ba- 
lanza europea, volverá á encerrarse en Jos arenales de 
Wolga y en Jas guaridas del Akay. ,* Feliz, si aun 
' en ellas la dexa tranquila la ambición insaciable del 
gran tirano ! • 

Pero Napoleón respetará el tratado de Tilsit. Con- 
tento con dominar en la Europa occidental, dexará se- 
guro al monarca ruso en las provincias que le han 
tocado en suerte. Agradecido á los socorros que Je ha 
cbdo, á su alianza, á su neutralidad misma, que tan- 
to ha^ contribuida al engrandecimiento de su familia, lo 
lairará. como un amigOj-y algunas veces como un prQtec| 


tcr.” Est.is reflexiones se parecen tmiclio á las que con- 
denaba Demóstenes en los Atenienses con respecto A 
Filipo. La gratitud de Napoleón está ya suíiciente- 
mente comprobada por la experiencia- La Pru^ú.i . i ' 
soltada é invadida tan cruelmsate, Li l‘Vspiíi«: tan vil 
mente usurpada, ios príncipes de Alemania reduciios a 
la mas vergonzosa esclavitud, Roma ocupada y la re- 
pública cisaipina destruida, son ios monumentos que ase- 
gurarán á la mas remota posteridad la gratitud de 
Napoleón. 

Pero aun demos que esto sea así. La justicia de 
las naciones-, el derecho público, la gloría de una gran- 
de monarquía no exige nada de su ministerio á favor 
de las potencias débiles oprimidas por un tirano? Ei ho- 
nor que se adquiere en las guerras generosarriente em- 
prendidas á favor de la debilidad qíie padece, no es un 
’ honor estéril. Por él adquieren las naciones el renom- 
bre de grandes, de generosas: hacen amar su alian- 
za, y' dan á sus representaciones mas fuerza que las- 
que podrían adquirirles exércitos- numerosos. La con- 
sideración que adquiere un gobierno, cuya política es vi- 
gorosa y sostenida es mu/ superior á ia preponde-rancia- 
militar. Los Atenienses y Lacedemonios , librando el Asia 
menor del yugo de los Persas y sacrificándose por ia sa-- 
lud de la Grecia, adquirieron una gloria inmortal: pero' 
I que papel harán en la historia aquellos monarcas que 
van en la comitiva de un usurpador á participar de ios^ 
despojos que se digne dexaries ? El ministerio- ruso de- 
be mirar con el mayor Ínteres las terribles redamacio- 
nes de la posteridad. Esta les clamara: >5 vosotros pudis- 
teis libertar la Europa y no lo hicisteis : tuvisteis enp 
vuestra mano imponer un freno á la usurpación, y par- 
ticipasteis de sus destrozos: pudisteis asegurar nuestra- 
libertad y la- del mundo, y provocasteis la- invasión de to- 
das las naciones: pudisteis coronaros de una gloria superior 
á la de la victoria misma, y la habéis sacrificado por do'< 
minar sobré algunos centenares mas de monta fias estériles,. 
El género humano espero en vosotros^ y habtis 
«US esperanzas, Éi os hubiera ofrecido el homenage: gio*>' 
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ricso de m gratitud, y aliora solo os ofrece odio eter- 
no y el ardiente deseo de que veáis sobre vuestros cue- 
llos el yugo de la esclavitud que habéis provocado con 
vuestra vergonzosa condescendencia” 

La Rusia deberá optar entre el oprobrio de contri- 
buir 4 la infelicidad de la Europa y la gloria de liber- 
taria : entre el temor de ver invadido su imperio y la 
seguridad que ahora puede adquirirse para siempre: en 
fin, entre la ruina inevitable de su trono, que caerá 
sobre los escombros del mundo, y el esplendor y gran- 
deza , á que Pedro y Catalina lo destinaron. ¿Merecen 
la Finlandia y la Valachia que se dude un momento en 
la elección ? 

NOTICIAS. 

NeV ha concentrado sus fuerzas en Valladolid, Salaman- 
ca y Toro. Se quexa de la imposibilidad en que está de 
mantenerre allí ni hacer movimiento alguno, á causa de 
las numerosas partidas que por todas partes le rodean , 
y le cortan los víveres y las comunicaciones. — Nuestras 
partidas no encuentran franceses hasta Talayera. Soult ha 
evacuado á Plasencia y toda la Extremadura septentrional, 
y se ha venido á Toledo. — De Madrid salen muchos car- 
ruages, como también muchas personas del partido francés* 


Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 51 pulg. 

Se suscribe d este periódico por quadrimestres. Las sus-* 
criaciones de Sevilla se admiten en casa de D. Francisco 
de Paula Carrera, d la entrada de calle Genova, por 45 
rU. vn, por quadrimestre. Los interesados lo recoger dn dia- 
riamente pn dicha casa por medio de una contraseña. Los sus- 
criptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y se 
les enviará franco de porte. JEstas suscripciones se admite» 
en la librería de Hidalgo. A el publico se venderá en casx 
del mencionado Carrera d 4. quartos. Todo papel que se nos 
remita, se dirigirá , franco de porte, d D, ^osef Hidalgo^ 
pn calle Genova Sevilla. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL MIERCOLES 11 DE OCTUBRE DE iSoQ, 


VERACIDAD DE BONAPARTE, 

Diarios franceses sobre los sucesos pe España. 

Maiürid i,° de Agosto. — Orden del dia ze: El r. ® 
y 5. ° cuerpo alcanzaron el exército ingles mas allá 
del puente del Arzobispo (») y lo han destruido en- 
teramente: le han cogido 30 piezas de cañón, la ma- 
yor parte de sus bagages, caxones de municiones, mu- 
chos caballos y un gran número de prisioneros. 

Estos dos cuerpos persiguen el exército de Vene- 
gas, (2) que se retira á Sierra Morena y le han he- 
cho muchos prisioneros “firmado” A. ^elliard, goberna- 
dor general. 

Proclama del rey Soldados: apenas hay ry dias 

que un exercito enemigo compuesto de iao9 hombres* 
entre ingleses portugueses y españoles, habian señalado 
por su punto de reunión los muros de mi capital, Pe- 
ro el í,° y 4. .^cuerpo, reunidos el a 6 de Julio et» 
el puente de Guadarrama con la reserva derrotaron ai 
enemigo y le obligaron el 27 (3) á repasar con pre- 
■cipitacion el Alberche. 

Atacados (4) de nuevo el 28 en una- posición que 
creían inexpugnable, no han podido 8o8 hombres re- 
sistir el choque de 40^ franceses. 

' Desde este momento, renunciando (í) á sus ideas: 
quiméricas de conquista^ no ha pensado el enemigo mas 
que a su seguridad y ha abandonado el campo de ba- 
talla* Mas de 6§) (6) heridos ingleses están en nuestros . 


hospitales. El mas débil de nuestros cuerpos se ha 
creído suficiente para observar y hacer frente á un 
exército tan numeroso todavía á pesar de sus pérdidas. 
Yo quedé sobre el Alberche, mientras el 4. ° cuerpo y 
la reserva marchaban el 29 á socorrer á Toledo, (7) 
sitiada por el exército de la Mancha, y á Madrid ame^ 
nazada por el mismo exiicito. El enemigo, que solo 
distaba ya 4 leguas de nuestra capital, se ha visto 
obligado á abandonar su presa, á repasar el Tajo apre- 
suradamente y á huir hacia las montañas de Sierra Mo- 
rena, dexando en nuestro poder muchos millares de he- 
ridos y prisioneros. El 2. ° y. ° y 6. ° cuerpo que el 
7 de Agosto se unieron con el primer cuerpo en Oro- 
pesa , persiguen de cerca la retaguardia enemiga. 

Los ingleses huyen desordenados y por caminos que 
hasta ahora se creían impracticables para la artillería: 
el 2. ® y y. ® cuerpo los persiguen. 

Soldados, vosotros habéis salvado mi capital: el (8) 
Rey de España os dá las gracias. Habéis hecho mas: 
el herm no de vuestro emperador vé huir delante de 
vuestras águilas al eterno enemigo del nombre francés. 

El emperador sabrá vuestras acciones: recompensará 
á los valerosos que se han distinguido y á los que 
han recibido heridas gloriosas ; y si nos dice que está 
satisfecho con vuestra conducta.^ esta será para nosotros 
^na suficiente recompensa zz: firmado ~3^ore~Quartel 
Beral de Toledo 9 de Agosto. 


"Es imposible reunir mas falsedades y haxezas en ménot 
palabras. Estos documentes no necesitan de comentarios', sin 
embargo haremos algunas ligeras observaciones para el uso 
de los lectores que no tengan grandes motivos de estar ins^ 
fruidos en el pormenor de los acontecimientos. 

( í ) Los franceses no han pasado el Tajo después de la 
batalla de Talavera 5 y así no han podido perseguir a los 
ingleses^ ni cogerles artillería^ municiones ni prisioneros. Es* 
ta es una mentira enteramente original', pues no hay hechQ 
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á que referirla. Ni ¡os partes del general español ni los 
del ingles hablan de semejante persecución, y nadie dudará 
entre las aserciones de los agentes de Napoleón y los des- 
pachos de nuestros generales. Además, la acción del puente 
del Arzobispo , no fué con los ingleses , sino con los nues- 
tros. Asi de todos modos mienten. 

(2) El ex ér cito de Venegas no fué perseguido. Su re- 
tirada hasta Manzanares fué en orden. La batalla de Al- 
monacid fué demasiado costosa á los franceses para que pen- 
sasen en perseguirnos. 

[ij La acción del 27 fué una pequeña acctcsn de van- 
guardia y no una derrota. La retirada al otro lado del Al- 
verche fué sin precipitación y con el objeto de atraher el 
enemigo á una posición ventajosa para nosotros. 

(4) Esta fué la célebre batalla de TaL,vera , cuyo éxi- 
to sabe todo el mundo'. \y se atreven á decir que no pudi- 
mos resistirlosl Ta es imposible creerlos, aun ■ cuando di- 
gan verdad. 

( í ) lEoxqué no se habla una palabra de la marcha de 
Soult , único motiva de la retirada del exército anHa-his- 
pano% i Quiere el héroe Josef cargarse con toda la gloria’i 

(6) No fuéron mas que 1700: desgracia que eterna- 
mente llorará la España , pero que el mismo Welle sley tuva 
por irremediable. 

(7) Toledo no ha sido sitiada. ¿Ex sitiar una plaza 
^cercar á ella un cuerpo de tropas% 

(5) El rey de España da lac gracias á lar vándalos 
ie la ruina .del territorio español', se presta gustoso á la 
devastación de este hermoso é inocente pays , y se tiene 
por pagado, si el gran tirano aprueba la conducta de sus 
tygres. \ Que rey de España, mas baxo mil veces que el úl- 
timo^ soldado francesX Españoles, nos someteremos á una ti- 
ranía tan vil y subalterna ? iNos someteremos á un monar- 
ca que se iguala en la. esclavitud y sumisión á Bonaparte 
con los bárbaros satélites de su furor'i lO ignominia que na 
caerá jamás sobre el nombre español \ 

Tero en fin,' por esta vez, nos llama Josef españoles y 
fio insurgentes nos mpom exémtos numerosos ^ y no cater^ 
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Das de foragidósi nos cree capaces de reunir rio0 hombres. 
Estas confesiones son muy importantes , porque contradicen 
quanto han dicho anteriormente , y porque deben descubrir 
á ¿a Europa entera el secreto de la revolución de España, 

NOTICIAS. 

Una partida nuestra encontró otra francesa mas allá de 
Almaraz y la hizo huir, trayéndose 4 prisioneros y dexan- 
do 5 muertos. — Otra partida nuestra de caballería de 140 
hombres ha ahuyentado en la Mancha á otra francesa de 
2 , 00 . — Se observan movimientos en el exército enemigo há« 
cia Talavera, aunque se ignora su objeto. 

El general Laplsse murió de las heridas recibidas en la 
.[batalla de Talavera el dia después de la acción. — En Búr- 
gos se ha desplomado parte del castillo viejo con el peso 
de los cañones que habían subida á 61 los franceses para 
íortiñearse contra los patriotas. Ha sepultado en sus ruinas 
muchos artilleros y soldados. El célebre Mina, comandante 
de partida, ha conducido á Lérida un comisario de guerra 
y 7 artilleros franceses apresados entre Pamplona y Tafalla, 
Son muy repetidos los daños que hace á ios enemigos en 
fcl camino real de Zaragoza, No ha muchos dias que su 
partida dió muerte á un general de división. La provincia 
de Soria está también en insurrección. Hay en ella muchas 
guerrillas de patriotas y un cuerpo de voluntarios numan» 
íinos , que causan inccho daño al enemigo. 

El 18 de Agosto atacó la partida de cruzada de D.. Juan 
Goptez , reunida con la guerrilla del capitán ü, Segundo 
Verdugo y aigunos - alistados del capitán D. Joaquín Gon-» 
zaiez á 140 franceses que pasaban de Burgo de Osma á 
SOik’. La acción fué en el Villar de Gíervo : el fuego du-. 
yó por tres horas j y los nuestros mataron 25 franceses, 
hirieron ?p , ppgieron de 40 a 50 mochilas y persiguieron 
á los restantes por los montes hasta Carbonera, 

4 ‘ e' • • ^ ■ . 1 • •• 
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Altura barométrica ayer á las 8 de la rpañana, 32, 48 puig*' 
Altura termometrica antier a medio dia, , ló gr. 

Altura termometrica ayer á las 8 de la mañana. 14-^-. gr» 

CON SUPERIOR PEjRMíSO. 


m SEVILLA EN LA IMPKENXA DE HIDALGO. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


DSL jvirss 12 DE OCTUBRE DE l8oO. 



Sa ha insertado, en e! ccrreo de Londres^ periódico de 
liquella capital , del 8 da Septiembre el extracto de una 
carta fecha en Cádiz, cayo objeto es probar, entre otrag 

«osas, los inconvenientes que resultarían de juntar las cor- 
tes de España con la posible brevedad. Sus argumentos sa 
reduce o á la imposibilidad de atender á todo, quando el 
enemigo está en el centro de la monarquía, y al peligro 
de las divisiones intestinas, que el autor de la carta vé 
en la convocscicn de Iss cortes. ,, Echemos á los frau-^ 

cese?, dice, y curemo» después nuestras heridas. No apar- 
temos los ánimos del objeto mas importaste , que es \ñ 

defensa de la libertad, para llamarlos hacia materias qua 
piden largas discusiones, y que podriau excitar el espíritu 
del partido.'* A estas se reducen las razones del autor, 

el qua), si este papel llega á sus manos, no se quexari 

de que hemos debilitado sus pruebas. 

Pero estas nada pueden contra la opioioa pública , 

contra los deseos de todos los españoles. La convocación 
de la re presentacioa nacional nunca será bastante pronta 
para nuestros voto?. Este grito universal de la patria, que 
cree ver aliviados sus males con la esperanza so!a de que 
lo serán, tiene ua fundamento , que si pocos lo sebea co- 
nocer y analizar, todos lo saben sentir profundamente. Es- 
ta es la reunión de voluntades que una representadoo na- 
cional bien organizada debe producir , reunión que será 

fanesta' á los enemigos de nuestra independencia , reunión 
que ahogará todos ios gérmenes de disensión eu la junta 
de cortes. El autor de la carta, ó no ha visto los efec- 
tos saludable? . de esta reunión, ó ios ha ohúdado volunii 
lari»m£nte, 

Ea toda cacioa debe haber un cuerpo que vele s©r 
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bre la feÜciiíad domestica y la libertad interior de stit 
ciudadanos, así como el gobierna debe Velar sobre la se- 
guridad exterior y la observancia de las leypí. Donde este 
cuerpo exista^ alíí reconocen todos los patriotas de luces 
y de probidad un asilo á sus representaciones, un refu- 
gio á sus quexas, un punto de reunión para sus volua« 
tades. Este cuerpo no puede ser otro que la representa- 
ción oacionaL Nombrada y elegida por los ciudadanos, de- 
pósito de la couñaoza pública, antemural de la indepen- 
dencia; ¿quando nos es mas necesaria, que quando em- 
pezamos á ser una nación, y quando estamos mas peli- 
grosamente amenazados de no serlo? 

En vez de apartarnos deí ob]?to principal, que es 1* 
guerra contra los enemigos de nuestra libertad, la convo- 
cación de las cortes nos dará nuevos esfuerzos para ella 
porque at entusiasmo moral , que la perfídia y barbarte ds 
esos vándalos, han excitado en nuestros ya casi muertos 
corazones, se reunirá et entusiasmo político de tener una 
patria, cuya imagen sensible será la representación, de te- 
ner leyes que nuestra voluntad sola nos impondrá, de pa- 
gar solamente lus impuestos que nuestros representantes 
determinen, en fío, de la gloria de ser españoles, que 
participan por sus comitente» en la íeglslacioo, libres del 
irfluxo del poder arbitrario, E >fdices abo r recen- m<»s a Na- 
poleón, no solamente como un pérfido , que se ha valido 
del mas negro de los aitificio» para esclavizar nuestro rey 
y mudar la dinastía ; no solamente coma uo tigre , qua 
ha provocado la guerra mas sangrienta y cruel sobre el 
pay» mas, bello de la Europa y la naci(¡in mas honrada 
del universos sino también como un moostruo que solici- 
ta despejarnos de nuestra libertad, de nuestra religión, de 
nuestra gloria y hasta de la esperanza, que á tanta costa 
conservamos de ser felices algún dia. Nuestrus guerreros cobra- 
rán eofónces doble fuerza pa»-a defender esta dulce esperanza; 
la qual no pueda empezir á brotar sino quando se con- 
voque U represeí taciop. Los sacrificios, el heroísmo, todo 
parecí rá ei tónc -s puco á los espaffoíes por la defensa de 
su libertaií* ¿Y que podrán los esfuerzos del despotismo, 
contra Ufi pu biO que tiene ya en su represeotaciou 1^ 
pKcda segura de su perpetua indepeudencia I 
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Y á vista de eftru grsndes resuItEJc?, ía* 

pequtñüs dístníiones, icdi’ per.ssbles en todo cuerpo ? Las 
disensiones temibles en tcdis circunstancias y ir.ucho mas 
en las presentes, sen las que nacen de la ambición del 
mando, no las que ^ resukan de discusiones sobre puntos 
de legislación, ó de ccont mía. Es:ss cesan dtsputs d® 
erigida la ley por la pluralidad de v,tosí aq^uellas no se 
extinguen sino en mares de sangre y en la devastao-ion 
universal. El carácter espaSoj, inodeísdo y ciícan^peeio ücs 
ha preservado basta ahora , y nos preservará en lo suc- 
cesivo de las primeras: ¿debemos temer que el amor d® 
la patria, que eJ anbelo de la f-lieidad, que la oecesidg! 
de sacrificarlo todo para ganarlo todo no « no» preservarán 
de las segundas? Qualquiera que juague de la represeotá- 
cion española por los desastres de la revolución ñance- 
18, ha estudiado muy poco la difcTencia entra nuestr® 
constancia y miramiento , y la petulante volubilidad d® 
aqueb'a nación ^ prescindiendo de que estamos ea siiuacioa 
de evitar las imprudentes medidas, que al organizar sis 
representación, fuero» el germen de sus desgraciaío. 

Sea lícito pues, £ todo buen español suspirar por eí 
día fe* i®, en que díga r tengo- una- patria qwe- nadie m& 
quitará^ mas: Uyes,f que me aseguran para siempre la /*«■ 
iertaá política^ Yo morhé por la patria: pero mis descefít» 
dientes serán felices; y gloriosos^ 

NOXlCrAS.» 

Apéjias quedaos 400 hombres de Ta dívísionj de Lechí ei* 
Cataluña, El exército francés de. aquel principado, tiene 
tm crecida nümero= de enfermos. Los patriotas dc' Paigrali, 
lian cogido al enemigo ' zóo cabras,. 20 arrobas de azúcalí 
y una porción de duros. En la última acción del valeros 
so Amanda en Marturell’,. perdieron los enemigos sol-* 
dados,. 3', oficiales y un canon ,, y entraron en Barcelona 
anuehos. carros de heridos, — Un canónigo* cíe- Cuenca het go««- 
gido con su partida ido. enemigos que encontró en Perales» 

Una carta interceptada del general Samt Cyr á Dubesm® 
manifiesta eí plan que tenían formado í^jS enemigos-, y que 
no- han podida execufar, Ln ella le decía que saliese- con. 
sus: tropas de Barcelona pata atacar á Blaíe en eE moniento» 
que él también k» executaria. — Eos ingleses han apresado» 
delante de Mataró: una, embareacion francesaj. que c-Oíiduci^ 
á Francia 4^ onzas de: oro. 
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fíuefüo» 

Dlscursi") predicado en la real capilla S, Antonio de 
Aranjue?:, en i8 de Marzo de 1805, por el Dr. D. Josef 
JMíiria de Miera Pacheco, primer capellán real y cura cas- 
trense de la de palacio. — Se vende en la imprenta de Váz- 
quez y compañía, y en casa de Carrera. =: Este discurso , 
B,demás del patriotismo que brilla en todo él y de las ver- 
daderas lágrimas con que llora el estado de la España en 
Bxi aquella época, tiene el mérito de haber suscitado á su 
autor una persecución injusta. 

Aude aliquid bfsvlbus Gyaris et carcere dignurUy 
Si vis essé aliquid Juven. 


Esto papel fué presentado á la reyna , que lo acogí» 
benignamente , y mandó imprimirlo. Pero Godoy lo arran- 
có del Juez de imprentas, lo djó á censurar á muchas per- 
sonas , entre ellas el Vicario general de Madrid y el In- 
quisidor general. No hillando en sus informes lo que de- 
seaba, que era perder al autor como revolucionario y pro- 
hibir el libro como una satira contra él, prohibió sin em- 
bargo su publicación sin decir las causas, denigró al autoif 
para con los reyes , y les arrancó el orden de conlinarlo 
y recluirlo en el convento de observantes de Bclmonte , 
donde ha estado un año, haciendo reclamaciones infructuo- 
sas para que se le óyesq en justicia. 

Españoles; ved aquí el poder arbitrario: ved el origen 
de nuestros males por espacio de 200 años: ved el vlsiriato 
-que habéis abatido. Un despota inepto se irrita contra la ver- 
dad, y trata de destruir al que la dicé, ya que no pue- 
de á ella. Le es mas fácil perseguir ' que corregirse, ¡ Guerra 
eterna al poder arbitrario ! Este monstruo , que despuqs de 
devorar las monarquias se devora a sí mismo, huya para 
siempre de nuesiro santo suelo; y substituyamos en su lu- 
gar el poder justo y templado por las leyes y enfrenado 
■por la representación nacional, que es el único que pued® 
hacer feliz al que lo exerce y a los que se le someten. 


Altura barprnétrica ayer á las 8 de la mañana 32, 80 pulg* 
Altara íermoméirica antier á medio clia. , . . idL gr. 
Altura íermométrica ayer á las 8 de la mañana, 14' grad* 

CON SUPERIOR PERMISO. 

*•" ■. t . ■ "■■i« I inítn;Timiia«;nofc-Tr- ,i, 

EN SEYÍX.JUA m LA iXd^'RENTA PE HIDALGO* 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


DEL riÉRNES DE OCTUBRE DE iSoQ. 


Extracto de los despachos del general Sfuart^ ’ de ^ y ^ 
de Julio y á la .secretaria Üe estado ¡de S, M» británica* 

ischioy 5 de Julio de i8o9.=Miíord: ya aviid i V* 
S. con fecha de 9 de JuÜo del proyecto que habia com- 
bioado con eí coníra-almiraDte Mártir, para hacer moivímien- 
t08 que sin producir- grandes resultados, hiciesen una di- 
versión á favor -dé nuesítroi .aliados los austríacos, JE 1 pri- 
mero en que nos convenimos fué -amenazar el reyno y la 
tapital de Nápoles ; y habiéndonos embarcado el 1 1 ■, dexá 
la división de tropas - siciliacas que yo ¡mandaba, i lat 
-<érd<’ne8 del general Bourcard, cori instrucciones sobre .el 
punto en ^que debíamos reunimos. Quando se verificó esta 
íeuniüD, tuve el placer dé encontrar al príacipe iícopoído 
que «e había embarcado con dicha división. 

Apénas nos presentamos en la cósta^ de Calabria, abaa<- 
áonó él enemigo los pufcstds que ocupaba en ;élia, para cbatH 
centrarse. Los que estaban frente de Mesiha fíiérón toliiál^-! 
dos y desarmados por é! teniente coronel Smltb, ‘ 'Enioa- 
ces el mayor genera I Mackenzie, que se habia 'embarcó 
do en la exp*edicior, volvió á Sicilia á exercer la ^coInan- 
danda general de la isla. 

El 24 ancló la división mas adelantada . de nuestra 
eiquadra én las cércánías de Bayas; y al' otlro ’dia ^efec- ‘ 
tuó el desembarco á viva fuerza en la' isla de Iáchia''uda ' 
división de 2380 soldados con 4 piezas de á y ¿¡ obusea' 
al mando del flíaypr general Mac -Par lañe y del . brigadier 
Lumley , baxo el fuego iomediato de los naví-^s e/ Graer- * 
raro y el Suceso y con el auxilio de ias^ caSoneras iií- ' 
¿lesas y siciliaoaa, en frente^ de una cadena 'formidable do ^ 


baterías, qne defendían perfectamente todos lo* puntoi 
cesibles de la costa. Nuestras tropas las rodearon, y el 
encniigo las abandonaba conforme se adelaníaban. En el 
frimer ataque, cayeron en nuestro poder de 250 á 300 
IicmSres de la primera brigada ligera. El general Colonna 
^ue mandaba en la isla, se retiró al castillo con sus 
piircipales fuerzas, no atendió á uoa intimación del ge. 
netal Mac-Fariace, y se sostuvo hasta el 30, en que 
viendo efígTda* contra sb's obras' una batería én brecha, se 


findió por capitulación. ■ . 

£1 giismo (üa ^.tomarnos posesión. | 3 e la bla.de 
c;da, que se lindió á nuestra inlimacioD: lo que nos' pro- 
pordenó. el destruir, ó apresar casi toda una ..flotilla, ene- 
migñ, que durante .la noche y la mañana del día siguien-í 
te. pretendía pasar de Gaeta á Ñapóles , ccnfiida en la 
protección de Ja artillería del fuerte. Esta operación ira-^ 
portante fue hecha per el capilao de navio Staioes, qua 
mandaba el Cyam con la asistencia del slocp la Esperanza 
y de las cañoneras inglesas y sicilianas. Este valeroso ma- 
tino ha recibido después ucs herida grave atacando una 
ítagata y una corveta enemigas en la bahía. 

Hemos cogido ya 1500 prisioneros de tropas regladas,, 
^tre ellos un general de brigada, dos coropeles y mafc 
de 70 oficiales. El enemigo ha tenido, pérdidas considera-,, 
bles en muertos y heridos, tanto de exército como de marb 
pg . fin . los diferentes choques. Hemos cogido también, ioq 
piezas.de artillcfía con sus rnupidonesf ' correspundientesH. • 

Pero miro con mas satiífaedon la diversión- esencial qpa 
Ijemo» hecho* á las fuerzas del eneniigo , que ^stas veDt3j¡a» 
locales y momentáneas. Üa numeroso cuerpo de tropas, que 
habían salido poco ha de Ñapóles para reforzar el exército 
de la Italia sgptentiionaJ, y Ja división que hahia ido á Roma 
á favorecer la ultima usurpación de los estados , dé 1 Papa, 
han tenido órden de volver con precipitación, apénas apa- 
recimos sobre la costa, y me atrevo á esperar que el alar < 
ma que he causado y que procuraré sostener, contribuirá,, 
tonque indirectamente , á sostener los esfuerzos de nuestro* 
valerosos aliados. El gran námero dsí tropas,, regladas q,uo 
jil éceaigo ha Nápolea.i me imposibÜUa 
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prender na(ía contra esfa cínJa'^. Pero la srJabrrdad y posíw 
Clon da estas islas ncs proporciona tener pronta* noticias y 
estar dispucítos á aprov^echarc-js de qualqnier oension favoc 
rabie, niiéritras el enemigo que nos observa desde las ia-' 
gunas ecfermiaas de Biyas, debe estar en una alarma coq'^ 
tinua y seguir nuestros moviiTiieotos. Siguen lo-s elogios y las 
capitulaciones de íschia y ProcUa. 

Ischia 9 de Julio de 1 8o9.rr:MiÍord : Ta ln^oTmé á V. S* 
en mi última del 5 como d terdaríte coronel Siriidi estaba 
encargado de tomar y desarmar ios puestos enemigos sebr® 
el Paro de Mesina , abandonados par ios francesss £ nues- 
tra llegada á aquellas coiti». Nvt.stia primer tsníst/va so- 
bre el castillo de ScylJa no surdó efecto , por ia llegada 
imprevista da un num?ro3o cuerpo de tropas eneraígaa, quer 
obligó á Sniith á leíirarse á Medaa, sin mas pérdida qu® 
la de la artiiiería de sitio , que h\;rnüs recob/ado, fíi ma- 
yor Ma«'¿er2ie rae informa que ea la noche del 2 el eae- 
niigo , poseído de un terror pánico , se red* ó otra viz da 
la costa , después da haber volc.do Iss foídiieacioues dtt 
Scylla, y nos abandonó, no solo lo que nos b.ibia. toma- 
do ,, si., a sdemás una gran cantidad de artijisrfa y muni- 
ciones, que estaban allí ea depósito; 30 cañones de bronc* 
gue habían echado al raar, no fué difícil sacarlos- 

He sabido que estas inuoiciones se habiao almacenado 
^rogresivaraente en Scylla de mucho tiempo á esta parte 
por m *dio del cabotage ,. paia k invasión ,, con qu/ haí 
amenazado el reyoo de Sicilia, que según me parece- ha 
lido realmente proyeetada. 

La grande desunión de lo» partidos en la provincia h» 
«do nn gran ostáculo para adquirÍT ia formes ^ y faa cau- 
sado la pérdida de un destacamfmto del regimiento 21 , qus- 
íué enviado á protege? los habitantes de Paimi ^ á solici- 
tud de ellos mismos* El generai Murar, después de nues- 
tra llegada á Ischia,, me envió un parlara entario para pro- 
poner el cange de tres oñeiníe?, qaaíro subalíeraos y «ct 
hombres de este destacamento ^ que según decía, s.-aa pd- 
«eneres y estaban ea camiao para Ñipóles. bku ha- 
bía yo accedido á este cange, quando envió otro para ran 


vocsr cl pr’mcTo r rsTiusar foJa correspondencia conmigo, , 
tío duda enejado por la capimlacion de la isla. Tengo «j 
honor de ser , &c. 

Posteriormente hemos sabido que el general Stuart hj 
tenido que evacuar las islas de Ischia y Procida, por fal. 
ta de víveres. El Monitor que trae esta noticia, habla tam« 
bien de insurrecciones en Ferrara, Bolonia, Vicencia y Btra« 
ría , las quales prueban el disgusto universal de la Italii 
contra sus opresores. 

I^OTICIAS. 

En el principado de Asturias eá el armamento superíof 
k las proporciones conocidas oon la población. La división • 
de Pcxlier ha penetrado en Vizcaya y ha alistado i‘i mozos 
de aquel pays y de caballería. Este nuevo cuerpo ha 
tenido varios choques con el enemigo y Je ha cogido j 
cañones, un obús de < 5 , un. estandarte de caballería, 8o 
soldados con sus caballos y otros efectos. Los vizcaynosj 
nlarmados por el alistamiento que hacen los franceses, se le 
reúnen en gran número. — Otra partida nuestra ha cogido 
en Logroño 200 arrobas de plata con ?oo franceses que las 
custodiaban. — El valiente Perena ha tenido dos nuevos cho- , 
ques con los franceses, riberas del Cinca, uno en el puen. 
te del Mediano y otro cerca de Oraus. En ambos han te- 
nido mucha pérdida, llegando la del segundo choque hasta í 
200 hombres,— r-Nuesíras tropas apostadas en S, Mateo, ata- 
carón .el 18 un cuerpo ,enen>igo .en jel Mas de Matas y la . 
ehuyentaron hasta Alcañi?:, . | 

Pamplona 30 de Septiembref — Pasan por Navarra muchof ; 
correos y algunos con escoltas numerosas. Jían recogido eií i 
esta ciudad con precipitación todas Jas partidas de la mon- f 
taña de hacia Roncal. Aquí hacen grandes acopios de gra- 
nos : dicen que para un grande exército que tienen : pero 
según avisos positivos de Bayona, no hay ni aun la mal 
remota apariencia de que les llegue refuerzo alguno por ahora, 
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Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana. 32, 85 pulg. [ 
Altura termoraétrica antier á medio día, . , , , , 18 gr. f 
Altura termométrica ayer á las ¡B de la mañana., 14 gr, , [ 

; CON SUPERIOR PERMISO. 

■ i 

EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO^ I 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

del sábado 14 de octubre de 1809. 



EL PACTO DE FAMILIA, 

La usurpación de la España , intentada por Booaparte^ 
ha producido males y bients. Los males son bien conoci- 
dcs: los que prodúcela ambición, ansksa de reynar , y 
que huella á sus pies la humanidad, caminando sobre es- 
combros y, cadáveres á un solio ensangrentado. Pero á lo 
luénos la España, defendiendo sus legitimes derechos,, no 
tiene culpa de los males que sufie. Donde la Jucha apare- 
reció desde el principio ten desigual, donde el patriotism» 
folo ha pedido inclicar á nuestro laáo la balanza , si loi 
sufrimientos son del inocente que se defiende, el crimen y 
Ja responsabilidad son del tirapo que quiere oprimir. 

Los bienes están ahora desconocidos como en una se* 
milla fecunda, en el carácter grande que ha desplegado núes* 
tra nación, en el patriotismo que anima los pechos espa- 
ñoles, y en el sacudimiento del funesto letargo en que por 
tanto tiempo yacíamos. Si tenemos constancia para superar 
Iss actuales desgracias, estas semillas, que desenvolverá el 
tiempo y las circunstancias, nos producir’án los frutea de- 
seados de felicidad y de giorla. 

Pero alguno podrá decirnos , g á que habernos expues- 
to á tantos males? ¿Porqué no hemos admitido la dioas- 
tía de los Napoleones, que hubiera mejorado la administra- 
ción, favorecido los progresos de las luces y concedido al- 
guna mayor libertad civil?” A esto se reducen todas las 
objeciones de los que vilmente rendidos al partido francés, 
ocultan su egoísmo y su cobardía baxo el pretexto de 
evitar los males que sufre la España. 

La respuesta es jnuy fácil* ¿as mejoras de ia adminls- 


.í. y-:. i^s. Concedamos que son nece- 

- !.:j niofraas: pero ¿es buen modo de corregir la 

J:ur.pa .sonjecerla al dfsporísrno miiitar de Sonaparte? g* 
íalfó qiis fste cocceda.: ia íibertad 'civij d Its pi ebjos 5 
• vemse Iss coDvStituciune» de Pranci?, de Bjviera, de Ba- 
jcna y en todas sa enconfrara" un, cuerpo^ no elegido 
por el pueblo, que como ti secado conservador, tenga su 
ir.reres ea adular al nionarcf», mcdificacdo eternanrnte la 
constitución. Estos cuerpo» de la invención de Bonapárte 
solo siíven para hacer it'gaí' la opresión de Jas naciones, 
Afí tenemos razón en no confiar de una administración, 
ciiyo piiiner principio es la destrucción de la libíftad, 
Rtf )rraémonos nosotros mismos: cultivemos las ciencias y 
las artes: para esto no es necesario desterrar la dinastía 
actuad, cuyos dr-rechos son sagrados para los españoles y 
scm?teTüos al mas ambicioso de los tirano^. 

Pero concedamos por un momento quanto nos dicea 
los satélites de Josef. Supongamos su administración exce- 
lente, supongamos su constitución la mas liberal que se 
ha inventado. Supongamos mas: supongamos que. sus de- 
rechos á la corona de España son raéaos ilegítimo.»^ que, 
lo que realmente son. Aun en este caso, oq deberiatnos 
Híudar la dioasti?, y mucho menos colocar en el solio- es- 
pañol, á un monarca ligado con el de Prancig. por los 
visculos de la sangre. El pacto.de. familia, á que seso- 
metería nuestra nación con respecto á aquel imperio, y 
que forma uno. de los artículo» primordiales de la cons- 
titucien de Bayona,;, per píe tu aria,' para siempre nuestra esi 
clavitud. 

¿Que destino enemigo de nuestra felicidad persigue la 
monarquía española? La tntíada de la casa de Aragón en 
el reyno de Castilla nos obligó á gastar nuestra sangre 
y tesoros en la guerras de Nspoigs é Italia. La casa de 
Austria hizo marchar a les guerreros españjles á coronar- 
se de una gloria inútil sobre ics margenes del Danubio 
y el Elba. La Prancia, por medio de ia familia de Bor- 
bon , nos errastró ea el síg'o pasado á sus guerras, á sus 
desvarios y á sus desastres. Y ahora, que estábamos li- ' 
bies de estas luchas de familia) ds estas , discordias quí 
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condenan i la muerte tantos miliones de hombres por los 
c3pr¡v'hos de los monarcas, ahora que la ' fivpana espera- 
ba, no pelear sino para ii miima, quiere Nrpoleon so- 
meterla a su funefío irfíiXO, y anarcár de nuevo la ju- 
ventud espínela á que pelee en Icxaaos climas por él y 
por su fsmiii.3, y á que prc^digiu su sangre y su valor 
con el ncble cbjsto de liactr á las demas La:iores pnr- 
tirípss de su esclavitud! Esperemos en el pturíotiámo es- 
pañol que este pacto injusto y odioso no será jamas c-n- 
s olida do. 

Nadoneí , trabajad por vuestra felicidad , palead por 
vuestra indepeodeccií?. Pero infelices y esclavas de voso- 
tras , quaudo derraméis la mas pura porción de vu?‘tra 
sangre por los intereses de un monarca, uniesmeore porque 
pértenece á la familia del que os domin-p. fíníór;c-’s la 
ambición ó el capricho de un solo rey pondrá ia Euro- 
pa en combustión; y sereis castigados cruelmente por el 
reseiuimienío, y acaso por la mala digtstioa de un solo 
tombre. 

,, Quidquid delirant reges, placíuatur Achiv\” 

Si eite es el plan de Bonaparte como lo ha manifes- 
tódo ya bien clarameníe, podemos decir que /¡a atrasado 
stets siglos la civilización del género humano. 

NOTICIAS EXTRANGERAS. 

El 3 de Ma;vu dexaron los rusos al pie de las murallas de 
Ibrail 150 caiáveres. El 18 fué arrojado el resto dd exér- 
cito que asaltó aquella fortaleza mas allá de Serecth con 
pérdida de zco hombres. El 23 fuéron batidlos en Zimniza, 
frente de Sistora en la ribera septentrional del Danubio.— 
Los servios han sido derrotados . por los turcos cerca de 
Widin, y en Fetislam. Quinientas cabezas fuéron llevadas 
á Constantinopía en señal de la victoria de Widin. El 5 
de Julio se recibió en aquella capital la noticia de una 
nueva batalla ganada por el Bixá Horschid á los servias 
cerca de Nissa, Los turcos dieron muerte á un gran nú- 
mero de enemigos, se apoderaron de sus baterías y muni- 
ciones, é hicieron 7© prisioneros. — Los .servios han eva- 
cuado á Nowebasar y Senítza. Los turcos sitian las for- 
talezas de Sania y Deligrad y hacen correrías hasta Csuprig. 

El archiduque Fernando manda el exército austríaco de Mo- 


raviaí tiene í« quarfel general en ulnuiz»- — Les ferias y e!;, 
casiaros ecometen Jas Ironieias de) iirij-erío rusa en el Ku, 
)ban. — El 5 de Agosto aun no habían tomado los franceses 
pGSfesicn de í’iume. 

El Apenino e stá lleno de insurgentes. El Momtoy con- 
fiesa la llegada de algunos cuerpos á las inmediaciones de 
Florencia, Ferrara, Bolonia y otros puntos. Una partida d'e 
elios se presentó, delante de Mcroia, ciudad del estado pon- 
tii'.cio , y obligó á huir vergonzosamente un destacamento 
frci'ces que venia en defensa de la ciudad. 

Petershírgo i de Jgosfo . — Una expedición, compuesta de 
tres fragatas inglesas se han apoderado del puerto de Sta, 
Catalina en el mar blanco , de la ciudad de Kola y de 
los almacenes y buques que encontraron. Siguen cruzando 
á la entrada de dicho mar, por cuya causase ha prohi- 
bido á las embar caciones rusas la salida del puerto de Ar« 
cangel. Este es el primer acto de hostilidad *de los ingla- 
ses en terrirorio ruso. 

Ñapóles i de “Junio, — Los calabreses levantados reúnen 
cueipos grandes en Reggio, que amenazan lás ciudadei 
vecinas. Reeojen víveres y municiones de la esquadra in. 
glesa de Mesina. 

Copenhague z de Agosto,' — Se' ha publicado hoy un de- 
creto real prohibiendo la salida de los buques de corso da 
los puertos daneses , y suspendiendo el dar patentes para 
ello. Solo se les permite cruzar hasta Tontringen en laa 
aguas de Heligoíand. 

He nquí las noticias de Voralberg. Si el incendio no es 
tan vivo en este pays como en el Tiro!, á lo ménos está 
pr-onto á serlo, apénas sea favorecido. 

Londres ló de Agosto , — La tranquilidad es muy precaria 
en el Voralberg. Los habitanus están desarmados desde Bre* 
gentz á FelJekirch, pero' ent e las montafias de iVlontasun 
y sc'Jjre el monte Adleilerg ha vuelto la insuneccion, á 
insuigiuion de los tiroleses. . 


Altura barométrica ayer á las 8 de ía mañana 
Altura termométríca antier á medio día. . . , 
Altura termométríca ajer á las 8 ce la mañara. 


32? 95 
I 24 grad. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

Í>EL DOMINGO I 5 DE OCTUBRE DE iSoQ, 


SITUACION POLITICA DE LA DINAMARCA. 

Este reyno, de corta eiEtensioD, de población pocn 
jjumerosa y que solo debe sus riquezas actuales al co* 
mercio y a! paso del Suod, es uno de los que mas ven- 
tsji'samente pueden pelear en la actualidad por la jode-* 
p'índencia de Europa. Su distancia del centro de los mo- 
vimientos polícícos, la pcsieioa aislada de sus mejores po- 
sesiones, y los continuos -hielos de su clima ofrecen á sus 
monarcas unas barreras impenetrables á la ambición de Bo- 
ñaparte, á quien seria muy difícil mantener na exército 
en la Jutlaádia, si esta fuera para él un pays enemigo, 
que carece de fuerzas marítimas para invadir las islas de 
Pionia y Zelanda, y cuyos soldados perecerían á millares 
en nna guerra, que^ tuviera por teatro los helados lagos 
del Holsteio y el Sleswlg. üa corto exército de dinamar- 
qüeses pudiera sostenerse en estos payses, apoyado de los 
auxilios marítimos, contra grandes cuerpos franceses , que 
tendrían que conducir desde Alemania á toda costa sus 
provisiones de boca y guerra. Ellos se derretirían lenta- 
mente, miéaíras la Dinamarca, con un comercio florecien- 
te y con el auxilio de la Inglaterra, solo tendría que su- 
frir la ocupación momentánea de sus fronteras con Alemania. 

Pero la corte da Dinamarca ha mostrado una ciega 
adhesión á los planes del gobierno francés, desde que Bo- 
naparte se apoderó de su administración; y la causa es 
bien sabida en todos los gabinet-s. Este usurpador astuto 
ha sabido lísongear la ambición dinamarquesa ofreciéndole 
i H&mbuígo. Este es el objeto de los deseos de aque- 
lla ^orre; y á él ha- sasrifleado, aunque- láfructuosamint?. 


su tranquilidad y íu gloria. Éu la gusrra pasada se Ig 
permitid que guarneciese aquel célebre emporio del co. 
merejo del norte: y su posesión momentánea !e costó ]j 
destrucción de su navegacioD, y la ruina de su esquadra, det. 
rotada en el combate de 2 de Abril de 1801. Al prin, 
dpio de la presente gu^rra observó la neutralidad: y 
quandü los exércitos franceses se presentaron sobre el Elba 
no fué desconocido en Europa su tratado secreto con Na^ 
poleoD, para que sirviesen sus esquadras y su te|ritorio co* 
mo medios de una invasión contra la Suecia; tratado, quj 
dió motivo al bombardeo de Copenhague, á la entera anh 
quilacion de la marina dinamarquesa, y á su guerra coq 
Icglsterra, mil veces mas funesta á una nación mercantil, 
que todas la« perdidas terrestres. 

¿ Que compensación espera la Dinamarca por tantoi 
sacrificios? ¿Cree que llegará el caso en que la laglatet- 
la coDsieuta la esclavitud de las ciudades anseáticas de 
Hamburgo , Brema y Lubeck , y- la sancione en un tra- 
tado de paz? ¿Cree que aun quando la Inglaterra con- 
sintiera en ello, entregaría Napoleón aquellas riquíjimai 
ciudades, opulentas con el comercio y la paz de taotoi 

siglos ? Pues creer que podrá algún dia este usurpador 

destruir la potencia marítima de Inglaterra y hacer cesar 

los males que sufre Ja Dinamarca, es creer el mayor de 
los absurdos. 

El resultado de las anteriores reflexiones es este : la 
Dinamarca tenia que optar entre el partido da Napoleón 
y el partido de la independencia de Europa y de la su* 
ya^ propia. El primero te ofrece compensaciones lexanai 
é imposibles por males inevitables y presentios , quales son 
la ruina de su comercio y marina, la pérdida de sus colo- 
nias, y la mas profunda y abyecta sumíMon á las volun- 
tad s dol gran tirano, en cuya indignación es terrible cast 
aun á ios oionarcaH. El segundo le ofrece por el "ligero 

sacrificio de sus f ontera-, )a prosperidad de su comercio 
que es el aima de toda potencia marífima y de corta ex- 
tensión, la conservación de sus esquadras y colonias, y lo 
que es mn , Ja gloria de ser independiente y da pelear 
la indcpeadcficia de la Europa, indepecdecciaj en 


r/ 

Iss náciones marcactní>s tjeaen el mayor fat^res. ^ Q-aJ<>a 
dudarla de la elección? Pero contra todas las probabiiida.-* 
des han podido raas con el ministerio dinamarqués las ess 
peranzas ilusorias coa que le brinda Bonaparte, que las 
reflexiones mas sólidas sobre sus verdaderos peligros y sua 
verdaderos íotereses. 

Paro ,, la Dioamarca temía que los franceses ocupasen 
la Jutlandis.” Bn el día ociipaa quando quieren adem.ís 
de ia Jut’andía, las islas de Pionia y de Zelandia, á don- 
de jamás hubieran podido llegar eo estado de guerra. Qjo 
las ocupen como amigo?, ó como enemigos, poco imoorta. 
Se conoce ya, con el exempio de España, que la alianza 
francesa es una verdadera hostilidad. Basta que la Dina- 
marca tenga tropas francesas en su seno, para que pueda 
mirar su soberanía perdida para siempre. 

La Dinamarca no podía aspirar nunca i ser una po- 
tencia de primer órdeo; pero podía ser rica , gloriosa é 
independiente. Su alianza con Napoleón la ha privado da 
estas ventajas ; y si no se aprovecha de la primer opor-^ 
tonidad para romper este lazj funesto, pronto se coaveí- 
lirá en un yugo de intolerable esclavitud. 


NOTICIAS. 

El 23 de Julio estaban todavía los austríacos en Dres- 
de . — Ha sido arrestado el cónsul francés en Argel. — £n Lem. 
berg todavía subsisten las armas au críacas. —Sonaparte pi- 
de a la Prusia el territorio que posee al occidente del O le» 
y promete darle compensaciones en la Silesia austríaca. 
Hay mucha unión entre las cortes de Rusia y Prusia- £1 
exercito prusiano ha recibido órdía de prepararse para mar- 
char.—— Los ingleses ,se han apoderado de los buques ene-r 
migos qué había en , los puertas de Pésaro- y Ceseralico so-r 
bie la costa del Adriático,, y han destruido sus fuertes. 

Los ingleses^ reúnen en Cowe otra expedición: se ere® 
que ir- á España , como tamoien Jas' tropas que han vuel« 
to oe Holanda. Se han dado ordenes para equipar 2<d hom-^ 
bres en el término de un mes , y para que los puertos: 
gjronten en el término de 4 dias quantos barcos puedh;f, 
El lord Stracham ha recibido orden de com^ooner con ia 
mayor celeridad los buques de> úitrma expedición, y to- 
•mar víveres para 30 tlias mas. 

EX batallón de D, Ramón Gayan ,, ha bati 4 ó ati© 


^6 

mií^o en las cercanías da TenieT y íe ta cogido un gran 
bütin. — Los mqueietes del tercio de Manresii , han sorpre- 
lienJido hácid Id altura de Montagut una gran partida ene- 
rnig-j la han quitado 30 tiendas, y después de matarles mu- 
cha gente, han hecho huir á los demis á sablazos. — En 8 
filias han perdido los franceses 150 muertos en diferentes 
choques ocurridos delante de Barcelona.; — Las guerrillas, del 
exército de Extremadura han interceptado un convoy ene- 
migo que iba hacia el puente del Arzobispo. 

Fd 2Ó de Septiembre se presentaron en el pueblo y puen- 
te de Molins del Rey hasta 800 infantes franceses y 50 
cabrdlos con un obús y un cañón de á ocho. Atacaron la 
posición de Serra pelada, de donde rechazados á la cabe- 
za del puente, jugaron su artiiieria contra los puntos que 
.manda Arnauda en la línea del Llobregat. Un cuerpo de 
caballería, sostenido por alguna infantería, y los somate- 
nes, los .obligó a la fuga en la que su trió mucho su ca. 
ballería, se situaron en el Mesón, recogieron los cadáve- 
res, que casi todos eran coraceros, y se retiraron,' perse- 
guidos por los nuestros hasta S. Felíu con tal arrojo que 
muchos caballos enemigos fueron heridos pon nuestras ba- 
yonetas. 

Ei cura de Astudillo y un título de Valladolid han reu- 
nido dos partidas numerosas, ^ y cerca de Torqueiuada haij 
cogido á los franceses ,118 carros de municiones y pertre- 
chos de guerra, dando muerte á los conductores. — Cabillas 
ha batido en Sío. Domingo de la Calzada un destacamento 
francés, dando muerte á 65. — Los pueblos de Estada y Es* 
ladilla sobre el Cinca han arrollado una -división enemiga 
y le han obligado á repasar el fio. — Renovales ha batido 
a los franceses en las cercanías de Balbastro. Tiene en su 
división 30 rusos que se le unieron en el valle de Ron- 
cal. — £1 28 de Septiembre perdió el general Verdier 40 
hombres en un ataque coiitra las tropas de Rovira y Claros» 


Dia 15 el sol aparece á las 6 hor. 25 mín. 58 seg. 

Se pone á las 5 hor. 34 min. 2 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana. 32, 98 pulg*’ 
Altura termomenica antier á medio dia. . , . . 15Í gr. 

AlWitu lerni o métrica ayer á las ^ de la mañana.» I3§ gr» 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL LÚN'ES i 6 de octubre DE 


ít. ^4%. 



El decreto del rey José,, del ig de Julio. 

W/? yo'p'' 


Hemos dicho en uno da los números anteriores, quef 
las ventajas y mejoras tan decantadas de la admihistracioa 
francesa son ilusorias: y para que se vea, que no la par- 
cialidad del patriotiSiiio, ni el odio merecido á nuestros mas 

crueles enemigos, sino la fuerza y convencimiento de la 
verdad nos movió á decirlo, refltxíonese con atención so- 
bre el iniqüo decreto, que expidió el rey José en 19 da 
Julio contra los padres, cuyos hijos sirven en los exér^ 
cites patriotas. . AI mismo tiempo que la consideración da 
su iojustida exaltará en nuestras almas el sentimiento da 
indipacion contra los atroces vándalos, que nos roban y, 
asesinan con el pretexto da darnos leyes , conoceremos qua 

ellos no se sugetan á ley alguna con lespecto á los va- 

sallos que les puede adquirir la usurpación : y que si 
en los proemios de sus constituciones proclaman altamenta 
los grandes principios que fixan la libertad del hombre ▼, 
la del ciudadano, es solo para vulnerar una y otra ea 
la práctica mas á su salvo. Adulan para ‘tiranizar: nuevo 
modo de alucinar los pueblos, que ya se vá haciendo 
muy conocido, gracias á las plumas patrióticas que se han 
atrevido á analizarlo, y presentarlo á la faz de la JSspa-! 
ña en toda su deformidad. ^ 

E.te decreto condena á los padres que tengan hijo» 
en el exércico de los patriotas á que den al exército na- 
poleóaico o.tros tantos hombres, ó á pagar á su erario uaa 
coDfidad da dinero, proporcionada á sus facultades. Los 
beimatos mayores y tutores están comprehendidos en 


decreto respecto á sus hermanos menores y pupilos. Loi 
^ue teugaa menes (|ue ducados do rent?, sersn arrei. 
fados y deícDÍdos en rehenes ó conducidos á Fraocia, has» 
ta que sus hijos, hermaaos ó> pupilos abaadonen el exér. 
cito patriótico.. 

Se puede decir que este decreto contiene tantas in. 
Justicias como térinino?. La primera iniquidad es la de ser 
un decreto. Toda disposición general, que comprenda i una 
nación eDters,^ no puede ser, baxo una administración H» 
bera?, d resultado de la voluntad partiedar del monarca 
6 del poder executive, sino de la voluntad general ó del 
cuerpo legislativo. Si este decreto es una ley fiscal, ei 
decir , una contribución ,, que han de pagar los compra» 
hendidos en ella, ¿como se atreve José á imponer una con- 
tribución cueva, sin la annueccia de la representación ^ í 

- ]o meco?,, del fantasma de representación que se insertá 
en la constitución de Bayona? Si es una ley penal, ea 
que se impone cierto castigo á los padres ^ hermanos y 
tutores que juzga delíncüentes, ¿á doode irá á parar Ij 
libertad de las naciones, si es iícíío al que exerce el po- 
der ejecutivo establecer leyes criminales, sin el copsenti- 
miento de la legislatura ? Son pues ilusorias todas las es» 
peranzas de libertad que prodiga Napoleonr y la suerte 
de los pueblos y la felicidad del género humano depen- 
derán, íi se verifican sus pretensiones de las minutas da 
su secretaría de estido.. Este es. el despotismo militar, pu- 
fo, y sin mas liga, que la de ciertas formas exteriores 
que ya no alcanzan ni aun á alucinar á los ciudadano;» 

El dnico refugio que Ies, queda, es decir que ,, esta 
es una ley marcial, establecida á veces en la* repdblicas 
■y gobiernos mas libres para enfrenar á los malcontentos 
y contener los síntomas terribles de una stdicion.” Bu’a 
lo sabemos. Roma concedía á veces á sus cónsules la 
plenitud de la soberanía : á veces creaba un dictador , 
magistrado mas absoluto y despótico que los sultanes asiá- 
tico*, Inglaterra suspende á veces las leyes que aseguran 
la libertad civil de los ciudadanos; pero ni en R :ma ni 
Inglaterra se han cometido, estas, violacioues uiomeLita» 


BMíáe la libartaí, 7 en el ca- 

«o de HD g.an peligm, sino baso ciertas formaí. i rime- 
lamente jamás el poder cxecutivo ui en uno m en otro 
gobierno , se abrogó el derecho de imponer la leji marcial: 
para esto ha sido uic-sittlo una licencia expresa del se- 
nsdo ó deí parlam-ato : ¿.porque qua seria la libertad,, qu» 
SPíiaa Irs leyes tutelares de la seguridad pública si el po- 
der executivo pudiera .impedir su exercício, sirmcre j quani- 
do sea su voluntjd? ¿Quil es la ley diinanada de fa ie- 
gis^acíon , que permiíe á exsrcef u.n derecíio taa p^"*^ 

ligfosy? Eu segundo lugar, las leyes marciiiles son siem- 
pre relati'/as á provincias levaníacías do á ciudadanos pa» 
cíñeos í á no ser que la almici-traeion deí rey José iriíra 
como eoemigoj ocultos de su gobierno á todos ios que , ten-* 
gao relaciones de parenCtsco con. ios patriotas : y si esto 
es así, 2 oara que quiere reynar en E^psña? 

Yo creo que José no se engcñie, Es imposible que ha- 
ya españoles cootentos con su adniiaiótracíon^ E.Í t*’mar los- 
hará callar; pero g^rmifán eo silencio y esperarán la época: 
de 4U libertad. Vé aquí ti ef cto funesto de las usurpado- 
Desr es imposible que el usur-paaor gobierne' bien y con. 
'arreglo- á las leyes, surt á las que él mismo ha estable- 
cido. La. dcmuacion cimentada sobre la violencia y la per- 


fidia no puede sostenerse sino i fuerza de pefiidias y de 
vioíeDcias. José domina por usa u,^urpacioa i conoce h ile- 
gitimidad de sus mentidos derechos ; sabe que todos los 
españoles la conocen ; sabe que todos aborrecen su gobier- 
ne. Eo este estado de cosas , no puede sostenerse por le- 
yes j.uitas y eq_uitatlvas t necesita de decretos ^ que infun- 
diendo el terror, obliguen al siléncio , ya que la usurpa- 
ción los ha obligado al odio. No esperemos ver en sus de- 
cretos ningún vestigio de justicia,, sino la a»bitrati'edad de 
los déspotas: los monarcas legítimos , que nada, femeni de iai. 
opit.don. púbíica son; los que únicamente pueden gobernaK: 
íiempte coa dulzura j arreglo á las- leyes,. 


jSk- aoticlmrd^ 


NOTICIAS. 

Murat ha expedido un decreto con fecha del 2 de Sen 
tiembre condenando á muerte los soldados sicilianos qug 5 
cojan en Calabria. Para cohonestar este atentado contra e 
derecho de la guerra, asegura que son quadrillas de fora 
gidos, arrojados por los ingleses en las costas de Italia, Hi 
venido pues á parar toda la ilustración política de la En. 
ropa moderna, en tratar como malhechores á los de fenso. 
res de su libertad. ; Y la Europa lo vé y lo sufre! -Y el 
poder de la opinión general no se eleva con su fuerza ü- 
resistible contra la violencia y la opresión I 

El rey de Wurteraberg ha publicado con fecha del 
de Agosto un decreto en qué impone por único castigoá 
los que hablen indecentemente de la persona del rey, quj 
sean declarados incapaces de obtener empleos públicos, ts, 
tu ley indica que el delito contra que se dirige es muí 
común en aquel reyno, y que no hay parte, alguna de A!el 
mania en qi¡e el disgusto contra el influxo francés no sea 
general. Además , la palabra vaga indecentemmte equivalei 
la ley de vuigesíad de los emperadores romanos, y puede 
perder á qualquier honrado ciudadano, solo con que en el 
calor de la disputa ó en el resentimiento de alguna inju- 
ria se le escapen quexa^ del gobierno. Esta es la adminij. 
tracion francesa , esta la libertad que clan á la Europa, 
i infelices de los que se dexen engañar! 

^ Bet-lin II de Julio . — El rey acaba de llamar á su con. 

sejo^ su antiguo ministro el barón de H.ir.íenberg, que se 

había retirado á sus tierras , ha cerca de dos años*. Se cre« 

que se le confiará la administración del interior, 

Cremshire 4 de Agoste, — El emperador de Austria hj 
concentrado ya baxo sus órdenes inmediatas qn ex^rcito de 
2COOOO hombres. Otro cuerpo considerable está dpstínp.ln 
á guardar las for.ale.as de Bohemia y Moráviaf y 

podra obrar ofensivamente , en caso de que los franceses 
prefieran a la invasión de aquellas provincias , atacar el 
ejército del emperador. 

Altura barométrica ayeTá ¡as 8 de la mañana 32, SrS 

Altura teTmometnca antier á medio día j 6 gr 

Altura teimométrica ayer a las 8 de la mañana. 14^ gr! ‘ 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


PEL MARTES VE OCTUBRE DE iSoQ. 



CONCLUYEN L4S REFLEXIONES SOBRE EL DEh 
aeío de José^ de .19 de Julio. 

Hímos visto que este decreto es iuconstitucional y coa-i 
Irario á todas Jas ideas liberales en jnaíeria de adíníoís- 
tracioa, porque atribuye al poder exeeuíivo, <5 la facultad 
de imponer contribuciones ó el .derecho de establecer le-* 
yes penaleF. Ahora exáiuiaemos la injusticia jutriiiseca da 
sus disposiciones, la qual es tan notoria, que no habrá 
corazoo erf donde quede algún vestigio de humanidad, que 
no rec'ame altamente contra tantas iniquidades. 

Hemos dicho que esta decreto puede considerarse <5 cow 
mo una ley fijcaí 6 como una ley penal. Si el rninis-* 
ferio de José quiere que se' considere como una ley, en 
que se impone cierta . contiibucíon , ¿como- se violan en 
ella todos los priacipios de equidad que deban regir en el 
establecimiento de jas rentas públicas? ¿Será justa ona 
contribución que carga s^lamctiíe' sobre cierta clase de 
cmdidiuoR, sin que los gravados tengan un medio de rs<- 
sarciiiilento para hacer sentir á ios demas proporciona Inién*' 
te e! impuesto? si tal ve^ es lícito imponer i ciertos par-* 
ticulares en atención á algunos objetos de comercio é ia-i 
dústria, de que sacan grandes utilidades, ¿ seíá lícito irn-* ^ 
poner una contribución sobre las la'grimas de un padra 
venerablp, que llora la ausoiicia de su hijo sin mas con- 
suela que el de cooíémplariü por la patria s -bie los temo- 
res que de continuo le asaltiu por lo? pel'gros de ia guer- . 
ra y por la cru;lJad de sus eacmlígos? ¿Quaudo se ha 
- visto que las deig ;ciis de la humanidad seau un fondo 
conocido de contribuciomes? gQuando se ha visto que la 


desventura sea un título para ser mas desventurado? Solo 
en la tiránica adrninistracioa da. los napoleones $& hao co, 
Eücido semi^jantes monstruosidades. No h.ay principio dg 
jiisíida ni de humanidad, que valgan coacra ia violencia 
de fu poder. 

Pero acaso dirán que es una ley penal , establecida 
contra los padres, hermanos y tutores. ¿Y qual es sude, 
lito? Supongamos por un momento lo que el mismo Na. 
poleon conoce que es falsísimo; supongamcs que sea u¡j 
ítcHto pelear contra José^. Este delito, que jamas dexai-da 
de cometer los buenos españoles, es de ios soldados y 
cficiales que sirven en nueítros exército,»: pero ¿ quá cul. 
pa tienen de él los padres anclaros, é ímpcdUos, las ma* 
dres viudas y sumsrgidas en todos los horrores de la 
hoífandad ? Si la juventud vuela, an?iosa de g’oria é ins- 
pirada per el patriotismo, á vengar la injuria nacional 4 
buscar una mueite que la preserve del oprobrio, ¿porque 
ío hs.Q de* pagar lo« desvalidos é inermes aociai.os ? La 
equidad que suelen observar los ladrones exigí.?, que yi 
que se castigase á alguno, fuese al que hubiera contii. 
buido con sus exhortaciones á la fuga ds! h:j o. Pero ha. 

cer una ley general para todos, es suponerlos á todos cul. 
pables, y reynar sobre una m -oarquía de criminal t«? 

Obsérvese que en las sediciones ocurridas baxo un mo« 
carca legítimo j^mas se ha visto que este haya mandado 

por una ley castigar sobre los padres la insurrección de 
los hij.)s. Estos decretos, crueles é injustos p >rque casti- 
gan ai inocente, solo son propios de los usurpadores, 
lauto mas violentos qua ,tJ mas teme.! : y tanto mas tí- 

Jiiidcs quauto rs rnsyor la ilegitimidad de sus derecho*. 

Y ¿ po'^que cs'a íey caítiga con igual rigor al faer- 

mar .0 m.ynr y al parleure mas cercano qu.e al padre 6 
a¡ tutor ? fí&Lí cf-mo du n.os de las acciü.oes de sus lii- 
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que co tan pfevfter, ímpaíJír , y qas acaso igna- 

jarán hasta ei mom^ato mismo de ver sobre sí ios terii-» 
bles ef-ctos de tan tiránico decreto. 

Las trifttes víctimas de la opresión s -rán despojados da 
sus bienei, con ciertas proporcioaes seraejaofes á las gra- 
daciones de la bárbara ley áú tormento : serán aherró- 
jalos, privados da su libertad, condueidos en cautiverio al 
psys odioso , que se atrevió á Ilaniarsa en algaa tiempo 
pays de la libertad ; estas desgracias e^tán reservadas á pa- 
dres nioribunios, & iiudras impedidas, que habiendo teni- 
do la desventura de dar el ser á uo verdadero ecpaaol, no 
tiíncn el caudal necesario para saciar Ja nietóJica avUea 
del tirano. Pero ¿cree que uaas medidas taa iahunuinasía 
han de surtir el efecto que desea? ¿Creí arrancar di nues- 
tros exércítos, por el grito de la piedad filial, á los qu« 
lo b^n abandonado todo por la sagrada causa de ía libir- 
tad ? ¡Crueles! couocen d coraz:;a hamaco: pero es para 
atormentarlo. Ccoocan el carácter español, tierno, compasi- 
vo e' idolotra de los autores de su ser : y calculao sobra 
nuestros ' afectos mis dulces el grado de tormento que no» 
hacen siifíir. Tigres, ¿ porqué do acabai» de llenar la me- 
dida de vuestros crímenes ? Completad la obra de vuestra 
impiedad: acabad da una vea, y aírancad Ja exísíeuda á 
las víctimas de vuístra btubine : y no les hagaís pade- 
cer tfeíitas muaríés Éntes de las que han de dar fía á su« 
tcrmeitos. 


Pero DO cresis qu; vuestra crueldad os ha de ser liril. 
El decreto faé dado ea 19 de Juño, y ei vulor de nues- 
tras tropss en Ta’avera y Aímoiscid, y nmí)-i<i Casilllas ile- 
üEs de nuestras partidas , y G arosa di f.nidleñ'düse deipues 
de un sitio de 6 meses son meaumentos del pit/io£i:j!n> 
español , mas fuerte que vuestra barbaria, mas que i.is ia- 


fj?nai-.;s astufias de vueitia cruel polsrica 5 deesa política» 
que dice N-;po!eoa que es suya protiz. ií ía os nrvfó á 
expedir e^e ioiquo dvcreío para drbi ícar nuestros ejércitos 
que earOuces marchaban sobre el Ts/o. Pero nuer^tro» va- 
lerosos defrusores no oyen yi mis vos que la de la patria. 

I. feñoes víc!lm.a> de! dcspo‘i.,-m ') , sufrid con la resig. 
nación y consíaocia que caracteriza Íoá pechos eápañvlc% 
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guantas persecuciones, quanfos tormentos suscite contra 75^ 
sotros el ma» atroz maquiavelisnio. Mártires de la patria 
nuestra posteridad visitará vuestras tumbas ^ después de ha. 
ber saludado las de nuestros guerreros^ y dirá: estos ¡13^ 
sufrido la tiranía, Mstos han padecido jorque sus hijos futí 
ron 

NOTICIAS. 

Stockolmo 24 de -Se ha recibido la relación si- 

guíente del general jconde de Washinnster.=: ,, í^a esquadra, 
gracias á la actividad y pericia del almirante Pijlfe , h| 
atravesado en gd- horas desde Hemasand á la bahía de Ruta,' 
donde ancló, al favor de una niebla que írapitiió veda al 
enemigo» ' • 

Hv)y á las ? de la tarde errjpezaroii á- deseruharcar lai 
tropas. Ü 1 coronel Lagembring con parte de la vanguardia 
V de H primar brigada tomó posesión d-c iPjeclcaebona. El 
cofunei Flerwood ha marchado á Bigdea. Me propongo mar. 
char á Yinea con la posible jbí-’Cvedad. :== general 

de R aturo 17 de íi.gosiof 

f,dem 25 de Ídem . — El %S_ de Julio aun n« estaban abier. 
^os los puertos,, del Mec.klemburg á los buques suecos del 
.comercio. El duque respondió al capitán Walshest, que es* 
coicaba un convoy sueco á Wis nar, que aunque sencia de. 
xar volver ed convoy, principalnn'iinta quancio Ja mayor par. 
te de la cargazón pertenecía á vasallos suyos, j\o poJia 
permít.ir su desembarco sin licencia del ¡emperador de loj 
franceses j que fuese á tlamburgo y la solicitase del mi- 
nistro francés. El capitán sueco lo hizo asi , y logró li. 
cencía amplia para tocios Jos buques que tenían á bordo 
géneros sua .■•3. 

¡ A .quanias reíle:íínnes da lugar este artículo , ya so- 
bre la abyecta eschnútud á que Bonaparte obliga todos 
sus aliadqs, ya sobre Jos medios de robar que proporcio* 
ná á sus inin‘ ;,ro'. ! Mas vaje perder sus estados, mas va. 
le morir, que suf' una tan 'servil dependencia de los sa- 
télites de Atrévanse á sacudir el yugo , y 1 » 

sacudirán, 

Altura barométrica ayer á Jas 8 de la mañana. 32, 81 pulg. 
Altura termoinetrica antier á medio dia. . lóf gr. 

Altura termoinetrica ayer á l^s 8 de la mañana,. r4| gr* 

CON SUPERIOR PERMISO. 

EN SEVILX-A EN EA IMPRENTA DE HIDALGO* 
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mB x^ssvm^sassm ^xs msstsii^sez simjassísr: ^^ 

EL ESPECTADOR SEVILLANO 

J)EL MIERCOLES 18 Z)E OCTUBRE Di’ 180O. 


Oficio del mayor general Carmkhael á la secretaría de es-i: 
todo de S. M. británica. 


San Carlos., delante de la ciudad de Sto. Domingo,, B 
de Julio de lílop.^MjIord : tecgo el placer de informar 
á V. S, que habiendo dado á Ja vela de la Jamaica el 
7 del pasado, desembarqué el z 8 en Polinga, Jugar á 30 
millar de Stc. Domingo y desembarcadero eí mas próiiiuo 
á esfa ciudad. En el momento reconocí los fuertes y for- 
tificaciones, Operación que concluí en todo el ap, y me 
convencí que se podian- escalar por interpresa les muros 
y bastiones. Considerando que la guarnición los había de- 
fendido vaierosaraente durante 8 meses consecutivos de si- 
tio, me pareció que las medidas prontas y decisivas eran 
las mas prudentes contra un enemigo animoso, y evitariaa 
las coflseqliíncias incómodas de abrir la trinchera en la 
estación de las lluvias, único enemigo que debían temer 
mis^ tropas, y que había sido tan funesto a Ies españoles 
nacidos en el pays, pues de 600 hombres, que componlaa 
su mejor regimiento, había 400 ' incapaces de servir. Temí 
pues que dicha estación fuese mas funesta* ¡á mis tropai 
que un asalto é escala vista. 

S. E. el general Sánchez, que- me recibió el 30 con 
la mayor cordialidad , é pesar dé su eofermedad que aun 
dura, mandó á las tropas españolas de los diferentes pues- 
tos, que executaran mis órdenes^ lo que hicieron con la 
mayor celeridad, marchando al punto y cortando entera- 
mente la comunicación entre la ciudad ' de Sto. Domingo 
y el formidable^ fuerte Geiónimr^ que dominando al dffV 




geirbsrca^cro, nos cortsba la comnnicscícn con la fsqusdra, 
H&bienáo rehusado en la muma ttrde un arniisücio 
que íoe prepuso el general frunces, avancé con un des> 

' tacamenío do españoles ho-sta ia iglesia de Carlos^ j 
establecí mí quattel general á uo tiro de fusil de la cia» 
dad, cosfíando que ks trooss inglesas se nos retmiriaa 

'per ía noche; lo que.Bo ptidieron hacer, por causa da 
las lluvias fuertes y couilcuss, sino el i de este por Ij 
tarde, desj^iues de haber suf.ido Irs nuyoies fatigas y pi-|. 
vacioíjes,. arrastfando las piejsas de campana por c&niinoj 
perdidos y con un temporal horrible , y atravesaedo tiog 
íin los medios convenientes para ello. . 

Ei‘ I de Julio recibí una segunda carta del general 
\ francés Barquier, y le respondí, dándole de término hasta 
el dia siguiente á mediodía para contestar. 

Como h«ckn un fuego continuo desde las murallss^ 
" ^pesar de tener arbolado el psvelioo de tregua, avancé coa 
lan destacamento de dragones y envié un edecán á saber 
la causa de aquella inconseciiencia. El general Barquiec 

le recibió muy bien y 'le dixo que los habitantes dispa- 

sraban á un gran número de palomos silvestres que vo< 
Jaban sobre las murallas; pero que daría órden de que na 
tirasen durante la suspensión de hostilidades. 

El 2 recibí otra carta del general Barquier,. relativa 
á los mevimieníes de nuestras tropas hacia S. Cárlos ^ 
quando «u solicitud' de armisticio fué rehusada: á la qus 
respondí. El 3, sa reunieron los comisarios destinados i 
redactar la capitulación. Habiendo declarado los franceses 
que sua inítrucciones los obligaban i no consentir que la 
guarnición se rindiera prisionera ( lo que me dixeroa tam- 
bién /08 prisioneros ) y . no creyéndome autorizado á conce- 
der k capitukciots en otros téauiuós, se prorogó k sesioa 
basta que yo pudiera comunicar con el comandante de 
Ies iua.zas r-avalcs. 

No recibí &u respuesta hasta el 6, por causa del mal 
tiempo, y se conformaba perfectamente con mi opinión ea 
qoar.to i los ternrmos da la capitulación : supe también 
el lio Iluna habia salido de madre y que nos 




psTsbí it h mayor ‘ parte ás fluístros viv-ies y nmai- 
cienes ^ lo (juá me detsrfniro d concluir con * prontitud» Así 
lo avisé al capitán "Cumby , pliieadole matiaos armados» 
víveres y municiones. 

Con una humilde samísiou á los decretas del Altísiino» 
que difpone de los acontecimientos y condída ea la jas f 
ticía de nuestra causa y en el valor ds íhís íropasf.} di 
Iss disposiciones para el ataque, después- de íiabér escrito 
al general francés. 

Habiendo pasado la hora de la tregua, eoTÍé mi eecre' 
tatio miiitar el capitaa Twig á saber porque que dahu pncá-í 
to el pa vellón blanco , después de habsi pasado el íiem^ 
po dtíl arm’síicio y sin qu¿ s-3 hubiese 'coatastado - á m¡ tiU 
tiíur. Eocc.'.tró en h puerta al ceni;níe coroiieí Myers, qu.) 
le anunció la acepíaciua ,dt.l lútlimtipn -y que la guafai. 
cíon coDseniia en ser prisioaera d«’ guerra 

Eaíücces destaqué el w.'iyot W<i k¿r,, del rea! de Ir- 
ísnda , con fres compañías de este cuerpo y dé Jos re- 
gimK’cíos 4^. ° y ^.5. ° al funte Garóoimó , pla^a ’muy< 
fuerte , á 2 millas al O. de la dudad , con drdsa du for- 
Í 3 puerta coo una pieza de campana , y de asaltar 
por ella , pues la altura de los maros impedía Ja escala- 
da. 'Ei capitán Gillermao;, cuyas^ pro visiones so reduciaa át 
galleta , respondió- á nuestra iDíimacioo , qivs seguiría la. 
suerte de la ciudad. (Siguen los qiogtos , las cartas es^ 
crítas al general francés y la capítulndoa, conjo también los'- 
despachos dcl vice almirante Rcwit-y , comaüdar.te' en xefev' 
CE ía esíacicíi de lajamayca y uua carta del capUau Coniv ' 
by, coinaodante de ía parte naval de la expidicioa coa-- 
íra Sto. Domingo. )' , 

JTOnCTAS. 

Han quedado en el Escalda tras navios ingresas.— IT® 
duque de Bruswi?k-Oels- ña i-acibído noticias cJeí c'Oní-ínen-- 
te en que le avisan que el rey cíe Prusia hu cíesbachadOí 
últimamente tres correoS' al quartel general austríaco. — -Hay 
en el mediterráneo' ranchos corsarios argelinos pero lvdá<^- 
ta ahora no- han incomodado los baques ingleses — Las díír 
íerenw^ entx« las-, cortes de uñares y Peian han sido 


nadas , y en consequencía fian salido de 'Quanfof los 
jn^lí'Ses de comercio que había en aquel puerto.-~;Un ar- 
tículo- de la.,gaz;5ta de Viera asegura que la si gri atura de 
la paz se ha retardado por las negociaciones entre Rüsij 
y la Puerta. Otro, cuya data cs de Nuremberg, dicfl qug 
él emperador de Austria ha despachado un correo á In. 
glaterra el 20 de Julio para proponer á S. M. británi. 
,ca que entrase en las negociaciones. No ha sido .este el 
tono de Bonaparte en otros tratados ; podemos contar con 
que en el dia ,no es el árbitro de las estipulaciones. 

Otros papeles de Alemania aseguran que han .ocurrido 
varias desavenencias entre el emperador -de Rusia y Na. 
poleon, cuya causa han sido las pretensiones de este sobre 
la Galítzia y la Turquía, y las mudanzas que quiere ha. 
cer en otras partes del continente. Dice que ha tratado 
Gdn poco mirartíiento , al emperador Alexandro, y que no 
le permitió, sino después de mucha resistencia, que envía, 
se un plenipotenciario á Altenburg. Se asegura que este 
soberano se ha mostrado algo resentido de estos procede, 
res, y ha formado una unión muy intima * con el rey de 
Pr usía, y que este en conseqüencia ha dado repentinaraenta 
drden á su exétcito para que se prepare para marchar. 


Altura barométrica ayer á las 8 de l'a mafíana 32, po pu!g, 

AU.úra termométrica antier á medio dia 15 gu 

Altura teimométrica ayer á las 8 de la mañana. .13 gr. 

Se suscribe á este periódico por quadrimestres. Las sus* 
tripcions/ de Sevilla s?. admiten en casa de D. Francisca 
de Paula Carrera^ d la entrada de calle Genova, por 45 
fls. vn, por ¡piadrimestre. Los interesados lo recogerán dia- 
rfamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus- 
friptores de juera pagarán 68 reales por quadrimesire y si 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiB 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casa 
del mencionoAo Carrera á 4. quartos. Todo papel que se ñas 
remita, se dirigirá , franco de porte ^ d D, Josej' fíida¡j/i^ 
en calle Genova Sevilla. 

CON SUPERIOR PERMISO. 


EN SEVIDDA EN EA 1 MPRE 7 SÍTA DE HIDALGOr 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DXL JUEVES ig DE OCTUBRE Z)J5 l8og. 

■i ' . y. 

LOS TÍROLESES. ^ 

* Eite pneblo Taliente , qiie de tanta gloria ae está cu^ 
briendo en nuestros dias por los increíbles esfuerzos qué 
‘opone á la tiranía ^ no ha tenido en la historia la ceic'^ 
bridad funesta, adquiridla por la devastacloa de la tierra I 
que corona los nombres ensaagrectados de otras naciones. 
Reducido corto recinto de las Inaccesibles montañas y 
rápidos ríos que lo vieron pacer , el tirolés no conoce mai' 
mecesidad que la de yivír libre feliz y ^virtfiosb. Su liber*' 
tad consiste en la sumisión á las leyes* ' y estatutos de stt 
condado , mas favorables al pueblo que en ‘otios payses de 
la Alemania: su felicidad en la moderación de' áüs deseos^ 
que se limitan á las necesidades de la naturaleza, y sa 
virtud , en su pobreza , su valor , su infatigable amor af 
(rab?jo y' su dichbsá ignorancia^ del iiizó', la ambición ,y lo* 
placeres que desuelan casi el féáto‘ déí UDiversor 

La casa' de ^Au^tria, que tuvo sii áolár éiitre los ilagós 
*de la Helvecia, adquirió este condado, ' qué fué uiío de 
"lo* primeros t,ííuIos, de sus archiduques. ‘ La Suiza, el paya 
* de les Grisones y 'el Tirol, sometidos á un mismo d.uefío^ 
teniendo igualís 'leyes, y participando^ de ' un clima igüaf 
por ^süs \ raóntañas’^ lágoi,' rW’'‘y ' latíttfd, debieron contóét 
iguales hábitos y ser conformes en las e'osñimbres.' l/á *s'á- 
bíevacion de los suizos y’ grisones, la ereccioq de'^ló» 
' cantones republicanos y formación de ía 'liga helvétiía 
hizo á la casa. d,e ^Austf4 m^s eaufa, mas moderada có a 
^ respeéto á/^a única " 'pos'eííbo ®que íé ‘ íesrába ep íós ' Alpes 
■ rhéticos“ y” toas' dispuesta^ á trátar^ ion ' suavidad á los* fl-í 


róleseí. Estos 3 e na carácter sosegado, como son los pae, 
blos virtuosos, y como ellos, incapaces de sublevarse sioo 

á la vista de la injusticia y la opresión, continuaron por 

níuchos^ siglos ’tranliüilós y félicef, 'obedeciendo á leyes que 
veneraban, á monarcas que se hacían amar por su mo- 
deración y a las antiguas costumbres, que miraban como la 
salvaguardia dé Su ' felicidad; sin que las continuas discor* 
dias entre ios príncipes de Aierriania, ni laa horribles guer- 
ras dfe religión que ' desolaron ’ lá Europa sepientrionai des- 
de los priocipics del, siglo lA, ni la preponderancia de 
, la casa de Austria,* ni las guerras de succesion ni las da 
j:omeícÍ£?, fiayaa- violado aquel pacífico .asilo . de la virtud 
que parecía ser respetado como una imagen de lo que 
jjserja las tierra, si hubiera existido la poética edad de oro. 
í AhI ¡E^ reservado á la ambición de Bonaparte pro- 

ía'nai; los Alpes venera^bjes y Voralberg 

y manchar con sangre humana las inocentes y pacíficas 
jriberas del Inn 1 

> Pe^pues, de 1(3 itojua de Uto en 1 805 el Tirol fué 
invadido,, Ba viera por el tra- 

M que se succe- 
dierop estos act^teciínientos no .dieron lugar á aquellGs 
'Í)ueblos^ sorprendidos para prepararse á su defensa á pesar 
del amor que los animaba hacia su soberano, y del va- 
lor que leS| es prppio, y de, que dieron grandes ipuestrai 
en las 'campañas ^ de , 1,7 p 6 y 1799, baxo el, nombre de 

.cazadores Jijolesest pnyer^oa pues baxo dominación bá- 
vár'a, bjixo’ la j admiaistracion, francesa, oyeroá tablar da 
reformas, de feljoidad &c. pero pronto sintieron que 
.ellos habían, sido felices sin necesitar, de. nada de aquello; 
j se incomodaron c.on^ reformas quií p‘ug_nabgo ,,qqn sus ha- 
,b¡tbdes y .cuya? veutája's no conopian, "y. fia,aiihente, vieron 
que se trataba de_.nueyasí leyes, de nuevas coitpmbres, y 
sobre todo, de conscripción, voz terrible para todo pue- 
blo virtuoso, voz . que anuncia la .conjurauion de loa puá'^ 

^ blos con Ios“ déspotas para, la ruina del mundo, 

fc . Aun hubo, mas. bjo .solo .sintieron el dfspoitlspo francés, 

i r,i 8 ubáit^aos ^ qpe 


siempre^ son fanfo mas Impórtanos, qaanto con ménos iai 
dependencia obran. Vieron que llegaría ua tiempo en qua 
se hada uso de sus brazas y de su valor para oprimir la 
casa de Austna, que amabaa por habita. i , que amaban por 
deber , y á la qual por tanto tiempo habían debido el be*- 
nefido de su inalterable tranquilidad. Todos estos motivo* 
reunidos han ocasionado su iosarrecci ja , y han dado á su» 
corazones la energía que los va á hacer célebres en lo» 
ensangrentados anales de nuestra edad. 

Se conduini. 

NOTICIAS. 

StockolmQ iS de AgM'o.—Una carta del general WredÉp ; 
fecha en Olofsors á 19 ciel corriente , al ayudante gene 
de los ejércitos de S. M. dice que á la llegada del 
■inirante Pwka á Ratan , se estaban preparando los rusos, ,á 
pa.sar (Cl Umea; pero que al saber el de embarco d e los 
suecos ,<^»una parte de sus tropas m.arcbó hicia el norte , 
y las otras conservaron su antigua posición- El 18 por la 
tarde -no se sabia en Olofsors lo que había pasado pop 
el cuidado de los rusos en guarJar sus líneas: pero al dii 
'siguiente el general Erisdon salió . de Housme y abrió 
comunicación, y se supo que nuestro excrcitp iba á pa^ 
^sar el Ore , á .pesar de todos los ostaculos^- Por^ carecer da 
puentes reglados, han tenido que construir un puente de 
barcas para pasar la artillería, y la misma dificultad ha ocur- 
rido al pasar cada arroyo, por haber quemado los ruso» 
:todos los puentes hasta üroea. ' ^ ^ 

; liem %o de dicM. — Por uq oficio deí general Wachtineis- 
.'ter ha sabido jS. M. que después de varios choques que 
empezaron el 19 cerca de^ Safrar,, han tenido los nuestros 
• que retirarse succesivamen te hasta Ratan, donde estábil el 
qu artel, general* Hemos perdido 1200 horrtbres entre muer- 
tos y heridos, ‘ Sin embargo íos rusos han abandonado la 
fuerte posición de ÍJmea , y sus; cercanías, , cómo consta 
‘dé ' un oficio del general Wrede fecho -el 24 en su quar- 
tel general cerca“ de üméa. ^ . ' *'■ ‘ - • 

‘JÉn Cotk'sejhan embancado tropas, segin se croe des-* 
tinadas á EspañarP-Se hfán enviado órJerfés á Porcheítér pa- 
ra preparar municiones de guerra para, ro0' hombres. — Sa 
dice que el lord Chatham está enfermo en Middebourg, co- 
mo tambieiv el ’ general Leath , y un -gran piámero de sol- 


dados de !a giiafnkjíofl que quedaba en Fíessínga. — Un cutfet 
que ha llegado de cruzar delante de Rochefort ha traído la s. 
ndtieia, que adquirió por el equipage de un buque neutral^ 
de que hay en aquel puerto 8 navios de línea : 5 de ellos 
son de los que escaparon de la bahía de Basques. 

Muchos diaristas ingleses han publicado el siguiente 
tículo sin salir por fiadores de su autenticidad. 

La lentitud de las negociaciones entre el Austria y Pran-< 
ciaba sorprehendido á los que por los términos de armis- 
ticio inferian las disposiciones del Austria á acceder á todos 
los sacrificios que exigiera la Francia , pero actualmente sá 
dice que las dilaciones son ocasionadas por la Rusia , qua 
ha animado al Austria á rehusar las condiciones de Bona- 
parte, resentida de haber sido tratada con poco miramienx 
to y aun con insolencia. Como los rusos avanzados en H 
Galitzia debían invadir el Austria por aquella parte, el era- 
jpe'rador AÍe:^andro se ofendié de que sin consultarlo , nj 
prevenirlo , se hubiese dado orden de quitar las^ armas de 
Austria y substituir las francesas. DespueS se ofendió de qué 
Bonaparte hubiese estipulado de su propio movimiento que 
los rusos suspenderían á cierta época sus operaciones y 
evacuarían á Cracovia, Pidió explicaciones sobre las inten-» 
Clones de Bonaparte pon respecto á la Polonia austríaca, y 
Bonaparte rehdsó darlas , diciendo que la suerte de este payi 
seria fixSida por da paz entre él y el Austria. También! había . 
Entablado l^s negociaciones sin avisar á la Rusia. Esta pi*< í 
dio tener parte en ellas y enviar un plenipotenciario. Bo» [ 
ñaparte respondió que le guerra era solamente entre él y • 
eL-Au^triar Ba Rusia replicó que habiendo sido reclamada 
su dsisteneia para Cvintmuar la guerra j tpnia derecho de in- 
tervenir en I4S negociaciones. En fin ,* se ajustó la admisión 
'de un ministró tusó, Pot lo qual , las negociaciones ilo han 
comenzado realmenté sino el ¿7 de Agostó, aunque Bona- 
parre había hecho los^ mayores esfuerzos y empleado, las 
^amenazas y las prornesas para oblíg;^r al emperador Fran- 
cisco á suscribir á sus proposiciones. , 

—i — tr— — T-r — ; c" I «. ■' — : nji.i.Mi» ¡h 

Altura barométrica ayer á las 8, de la mafiapa. 3a, pa pulg» 
.Altura t^rmométrica antier á medio dia., . j ,. ■» 18 gr* 

. Altpra f;ermométrica ayer á las 8 de la mañana.* 15 gt* 

' CON SIIÍ^ERIOR PER'mÍSO.’ 
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■ LOS TIROLESES. 


El pajs cfrece ea sus escabrosidades un asilo segar® 
^\ valor de pocos débiles contra las combioaciones de tra- 
pas Dunaerosas-, Pasos por raedío da raioataSas tajidas, ca- 
minos apéaas practicables sino para los que los han pisa- 
do desde que nadaron 4. móntalas^ de ni-ive sobrepuestas á 
las' coliosí', prolundos valles^ inumerables precipicios; esto» 
ion los recursos del valor tirolés^ Los, pegaseos y los tron- 
cos de los árboles son arm^s temibles entre los montes del 
Tirob Lo» franceses podrán ocupar algunos valles mas an- 
chos s podrán á fuerza de perder gente forzar ua paso ; pe- 
jo en el , momento encontrarán delante de sí otro que 
■forzar* En iin pays de esta naturaleza puede fácilment® 
^ocultarse el que solo «trata de defenderse:: y vá expuest® 
4 un peligro casi cierto el que trata de ofender. Estas 
ion las desventajas que han sufrido y spfrirán los fran- 
ceses^ en la guerra del Tirol , la que^ será siempre un* 
diversión poderosa á favor de los austríacos ; por que si 
los franceses abandonan aquel condado por acudir á otros 
.pantos^, sju línea militar en la/Suavia y en la Ba viera 
jpodria ser ^cortada por los cuerpos numerosos que descen- 
derian de las montaHas hacia el Danubio : y si se empe- 
ñan en subyugar enteramante, aquel pays^ y que no qué- 
de en las inaccesibles cumbres de los Alpes el mas pe- 
jjquego asilo á Ja libertad, necesitan ^ de sacrificar la mejor 
I parte de sus ¿ tropas para conseguirlo, si es que pueda 
conseguirse la subyugación d^ uU pueblo valeroso, que de- 
fiende hasta la muéite su independencia. “ # 

é . * l^a expedición “dé lo» -franeeses al.«TÍrel^’pfiede^ eoi]ipi* 


rarse con, la de los Persas i la Scitía en tiempo de Dj, 
lío. Las tropas de este mosaica ambicioso eran superio, ^ 
res en número, táctica y disciplina; pero los scitas supij, ■ 
ion evitarlos, y huyendo los vencieron. Cada paso^ 
daba el conquistador en un pays pobre y de pocos (í 
ningunos recursos era seSalado coa la ruina de una di- 
visión de su eaércifo. Veii huir ante si aquellos valero- 
sos defensores de la libertad: pero por sendas no cono» 
cidas, en ocasiones ño previstas y quando rnénos Ips es- ' 
peraba,' acometían y destruían considerables porciones de im 
esc'avos. Lo mismo ha sucedido al duque de DantzicJc 
éii su expedición. Sus decantadas victoriss no han signi, 
Ücado otra cosa, que la prudente retirada de los tirolete^ 
á sitios mas seguros , después de haberles hecho i Iq* 
franceses que comprasen bien caros los que cedían: y apé- 
nss bao podido reunirse, apénas han encontrado á su* ti- 
ranos, ó mas débiles ó ménos concentrados, han acometido 
sus divisiones, han recobrado sus puestos, los han hecho^ 
temblar en el centro mismo de sus conquistas, y los han 
obligado á que otra vez se retiren á ias fronteras de 
Ba viera. Esta alternativa de retiradas y ataques tendd 
que repetirse muchas veces" en un pays, donde el valor 
pelea cootra el púmero^ la virtud contra la ambición y 
el deseo de ser libres cootra el inhumano ardor de hacét 
esclavos. La historia reclamará en los siglos futuros los 
nombres y acciones, de aquella valerosa nación : y desde 
ahora ie, rendimos el tributo de nuestra admiración. Así 
lo exige imperiosamente su denuedo,^ 80 patriotismo, li 
santa causa que unos y otros defendemos y el exemplo 
inmortal que están dando á nuestra patria. Lo# tiroleifs 
y sus hazañas de nadie deben aer conocidas mas bies 
"que de los españoles» 

NOTICIAS. 

-V 

1 ^aen 15 de- Octubre.' — Es general el descontento en el 
•xército francés de Toledo por Jas continuas marchas, falía 
de comestibles.y pagas. — Su fuerza total es de 259 hoia- 

res entre ellos de 5 á 6^ caballo|.—— Siguen paspndose á 
iWsttaa. handeras algunos enemigos, — Un destacamento di 




í 


eabalíería de Baseouí't íiE pa§a,(?o el Tajo y aíaíMdo á los ene- 
enemigos que estaban en unos molinos, de donde ha traido 
porción considerable de harinas, — i,os enemigos que hay en^ 
Bú-rgos son frequentemente' incomodados por, nuestras pai;- 
tidas , señaladamente ppr la del marques de , Varrio L-ucio, 
D. Antonio Roig, capitán del tercio, de voluntarios 
del valle de Aran, se halló el i8 del. pas-ado’ enteraraert- 
te cortado en el puerto de Aulá, al ir á hacer su des- 
cubierta con lo soldados y un sargentOr Los enemigo^- 
estaban emboscados y apoderados de todas las- posiciones 
ventajosas; y viéndolo en el estrecho al cabo del puer- 
to, le intimaron la rendición. El apeló á la bayoneta^ 
y su tropa, acometida por 15 franceses, hizo tales pro- 
digios de valor, que logró desaioj'arlos de sus poficionesV 
El total de enemigos parecía de 150 y 35 los que car- 
garon á vanguardia. Los nuestros, que pelearon desde las 
de la tarde hasta entrada la noche, .se ,retir;jron aí 
p-uetto de Montgarrí sin pérdí/a alguna.— Eí 24 apare- 
cieron 200 enemigos . en ^el d*uent,e del- íley y se apo- 
deraron de las alturas antes de amanecer: pero el capU 
tan D. Pablo Portales lo desalojó, con sola media com« 
pañía, y los obligó a huir precipitadamente» 

En Aragón se pasan muchos alemanes y poTacos á 
nuestras banderas, parece que de resultas de una desa- 
venencia entre un general francés y un polaco, que lie- 
hasta tixár de los sables.- — Están arneefrentados por laa- 
tropas de Villacampa, que los observa continuamente y 
i quien no se atreven á atacar — -Aderatás se han- pasa-< 
do 34. rusos y se esperan mas» 

América ceptenfriónal. - — Bostotv 5 3 e Agesto* La vueltai 
súbita de un correo- que había ido- á ñraricia-' y qué espera-» 
ba detenerse tres años en aquel pays no nos da una íde» 
muy favorable de nuestra buena inteligencia con Bónapar- 
te. — ^ Muchas cartas , de francia- anuncian la partida de Mt* 
Armstrong. Una d'e 17 de Junio anuncia* positivamente s-ut 
pronto embarco y que ya' tenia su equipage: á- bordo del¿ 
Mentor, 

, El gobierno francés no qniére' cprtcécíér seguridad' ni 
■ GÍlitíad á nuestro eomercio -‘sino renunciamos á t-oda reía-- 
cion con Inglaterra. Tememos que prepiedádes ameH** 
canas existentes en^ Francia sean confiscadas, apénas Arms- 
trong dexe aquel pays. ’¡ A 'que cóndiGÍoñ tan baxa y de#* 
plorablg^estamos; rjíducidos ! 

pr,esíd/nt^ d&- tos JÉstálo^U’ttBos lñ 9 de. Am^ 


7^ # • ■ . ■ i 

'fo.-— !&n <!or!seqíiencía de íiabei? c< 3 tminí<íac?o el enviado ex, f 
‘traqrdinario y mín'stro plertipotencíano de S. M. britáiiica f 
'ique .serian anfei!.aílafi desde el lo de Junio las órdenes del con-. I 
■'britárJco de Ids mes.e.s de Enero y Noviembre dé | 

r|o7, ui mi úldma prorlimá en 19 de Abril para qn¿ ; 
’ée anulasen nubstras actas que prohibian las relaciones ¿ 

jnercanti’es .entre los Estados CJniJos y la Gran Bretaña; | 

Pero habiendo sabido ahora de oficio que no sé ha ve- I- 

• Víficiido la anulación de J!as órdenes del consejo público f 
^es'ta novedad y al mismo tiempo, que el comercio debe ^ 
sórnetidó al. tenor' 'de las diferentes actaí^ por laj j 
^‘íralés’’' ¿e ha .suspendido, ( Ésta proclama, que está con- h 
■Veb'itíi en los términos mas moderados, y que solo tiene 
por objeto poner los negocios el pie que estaban an- í 
'tes del arreglo hecho por Mr. Erskine, y aun no rati, 
por l3 gran Bretaña, no debe de considerarse, si- 
' rpmo un acto de mera formalidad, y no puede in- | 
■“^úlr en fd's r.e5o,;dap/ónes pen.iieníes entrp ^'ambos gobiern.of) 

' ' 'Parece que habrá muda¡n; 2 :as «n e* ministerK) británico, 

‘Pstos rumores adquieren cada dia mas consistencia, Su 
Bíce que .el primer lord de la tesorería y otro» dos mj;. 
.pjstros se retirarán del gabinete. 


baTijmétfica ayfet ? S de la mañana 3 a, pulji p 
Altura termonjétrica' antier á medio dia, . . • iff. gr, [ 
Altura termoméírica ayer á las 8 de la mafíana. J2| grftd» . 1 

i I 

y suscribe este periódico ppr cuadrimestres» Las sut* ; 

j^ripcipnes 4 ? $evUJa, /e. admiten en casa de jD, ]^ranc¡sc$ f 
' Carrera ^ - d U entrada 4 ^ f alle Genova f ppr I 

por quadrimestre» Los interesados los recogerán dia» | 
■riamentc .en dicha casa por medio de una contraseña. Los sm» I. 
jpriptores de fuera pagarán dé reales por quadrimestre y ti I ‘ 
lllS enviará fr^nfQ de porte. Estas suspripfiones se admlitñ 
e» la librería ás Hidalgo, d el público se venderá en. cm ‘ 
-^^WíPnado Carrera^á^ d. quartQS, papel quf se m | 

^.remisa y se .dirigirá, franpq\ de .porte f á ¡Q. yosef Hidalm | 

• fft fMf, -Qf]}evar Sevilla, ( 

..... 
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EL ESPECTADOR . SEVILLANO 

SEL %IbAs6 21 se octubre DE l8oQ. l 



Dsl es^/ritu público de las naciones^ 


Cada clase de gobierno produce en la masa general de !or 
cíudadacos ciertas habitudes, ciertos modos de pensar,' ciertas ' 
•'necesidades y afectos, que componen lo que se llama el espíritu 
público de b Dad&5|. Este no depende del clima, porque la 
lituacion geográfica de los pueblos puede influir en sus necesi- 
dades y pasiones físicas: pero no en las morales. ¿ Porqué loa 
griegos' del día no sienten aquel amor .devorante de da pa- 
tria,' aquel anhelo de*^gIoria, aquella necesidad de ser libre* 
que caractenaó á ios contemporáneos de Milciades y Aiis- 
tidés ? Porque el gobierno no es el mismo. Los itaíiaoos 
¡conservan la VEhemsncia de ' pasiones^ la exaltación de fiu- 
tatía, que es propia dé su clirag: pero ertas dotes, que 
produxeron en otro tiempo las virtudes repub'icaaas y la 
dominación dél mundo, en la edad d¿^ lá barbaria aris- 
tocrática produxeron las sangíjentás guerras de los parti- 
dos; y hoy que ei despotismo ha* infundido' en aquel bello 
pays !a tranquilidad de la muette, "están reducidas á ia 
admiración estéril del genio y las ruicas de sus antepabdos, 
Ei espíritu público sigue en todas las naciones los 
pasca de su constitución. O.gsnizad en ^ un pays la de-" 
inocracía: verda á todos los^ ciudadanos ' confundir su anío)t 
propio ^ con el de la patrie, -^despreciar sus intereses do- 
jnéfiticos m?s amados per las disputas de la plaza públi- 
ca, sacrificarse por la gloria su ciudad, y f'onieatat 
los . partidos políticos, que''U sen útiles en las rapúblícas 
I pequt:;úas y en la época de las buenas costumbres, .en uá 
‘"siglo de ccrnjrpcíon ó en iJoa neoioa extensa ptoyocaa 
Becesariamente la guerra civil. Establécefl*' éh •'este rnisiaí^ 


pays la srístocfscíar vereis al pueblo tímido y silencioso, 
cbservar los rostros da sus SaSores, buscar eo ellos loi 
agüeros da la buena ó mala fortuna del estado^ y entie* 
gcrse á sus negocios paiiicuíares^ contentos con ¡ 3 , tijn* 
quilidad de que goza; miáotras- el cuerpo soberano, orgtj, 
lioso de su superioridad, pero respetando en el pueblo el 
primitivo origen de sus derechos,, toma insensifalemente ht 
apariencias de reserva y de dignidad , que sin hacerle 
odioso, le mantiene en cierta elevación respecto á la mj, 
sa general- 

La monarquía templada presenta un aspecto el mai bri* 
liante. El honor, las virtudes públicas, el respetuoso 
vimiento con que se oponen los representanres de lit na. 
cioQ á las voluntades injustas del soberano, la neceskJíij 
de recurrir á este para las gracias y empleos, y la*'Dece* 
sidad de merecerlos para no attaherse la indignación públl'. 
c?, producen el amor general á los talentos útiles, i lo$: 
'verdaderos^ patriotas , á Jas virtudes domésticas, sin’ lar 
quales no hay virtudes civiles- El oindadano que partwb; 
pa en la legislación por medio de las elecciones- y por 
la opinión pública, al mismo tiempo que manifiesta í'jui 
magistrados aquella deferencia que Ies es debida,-. 8 abe rao«- 
'trarlés que él es una parte del gran todo, y que str opb 
nion tiene derecho á ser atendida. Así baxo el imperio 
del órdeo y de las leyes, conservan todos los cindadaiK», 
la dignidad de hombres libres , y se establece el giaa 
principio del honor, que no es otra cosa q,ue la conciíffv 
da del propio- mérito- - ; 

Entretanto, el despotismo* destruye en los corazoaéífde; 
IpS' esclavos todo sentimiento grande d útil, y solo dexj| 
en ellos el polvo de los sepulcros; sem; jante al abrasado 
uracan del Africa, que ahoga todos los principios de ia 
vegetación, y desmenuza en -estériles arenas la tierra ds 
aquel inmenso continente. El terror y la estupidez, y la 
ignorancia de la propia existencia son los carácterei del 
estado serviL El esclava- solo vive para, sufrir 6 paraJii* 

^ cer sufrir ú otro mas infeliz que él dichosos, si el dognu 
' funesto del fatalwina logra sembrar en sn alma el coflsüflía 
^ la desesperación l 


Así como el primer efecto dfel espíritu de apatía, que 
produce la servidumbre es la auiquiiacion de las fuaraa» 
morales del hombre, el coaceotra miento de todas sus fa- 
cukades á los objetos de iüteres íadividual y la separacioa 
abioiup del resto de ios ciudadanos y de ios negocios pá- 
blicos , así el primer efecto del espíritu dé libenal que 
iaspirau lo» gobieraos liberales es la reuaioa de todas las 
voluntades hácia lo» objetos de utilidad coman y dei bien 
de la patria.^ El hombre aacrifiea eotónces coa gusto ‘su 
.tiempo,, sus tareas,, su» interese», su vida misma p^r la 
salud de sus conciadadanos^ KI sentímieato íutíiao de que 
quantoa sacrificio» haga y cederán en bien y gloria de la 
patria , y por consiguiente, eo bien y gloría de su posteridad,, 
hace que se reúnen todas las pasiones dulces y fuerte» del 
corazón humano para producir las virtudes y el heroíimo- 
.En efecto , el amor á la gloría y al renombre meredd» 
por las acciones feerdicas , el amor á lo» hijos, que go- 
zarán dé^ la gloría deí padre y de los bienes que haya he- 
cho á la sociedad, y* el seotímíeftía íadafíaibíe y vago- ^ 
pero por lo misma mas fuerte , del amor al suelo donde 
nacimos , y á lo» lugares que nos vieron crecer , se reú- 
nen al iutere» propio para iaspirar el deseo do las ac-« 
cione» generosas» * 

^ Sé conímmrá. 

NOTICIAS'. 

Parts 13- dé Seftienér^^-—^afta del ensperadúr at mmístré 
f de la guerra,^ conde de Hutiebourg, ministro de guer- 
ra ; tenemos presentes varia» relaciones que contienen la» 
aserciones siguientes: el gobernador comandante de la pla- 
za de Flesínga no hi executado el 6rden que le h'ibtam os 
dado de cortar los diques é inundar la isla de Walchcreny 
al punto que viese desembarcadas, fuerzas superiores de los 
enemigos: ha. rendido la plaza que íe habíamos coníiadOy sin 
haber pagado- el foso los ingleses, estando el nesestimiento da 
la muralla intacto y sin. brecha practicable, y por tanto» 
sin hílbir\. sostenido a&aíto alguno , y aun sin estar la». 
• frineñera» del enemigo á'*i5o toesas de la plazq, 5T .te- 
niendo esta todavía 4^ hombres de guarnición', en fin 
la plaza se ha rendido por el efecto de un primer bem- 
hardeo. Si_ ésta»' aserciones son verdaderas, el gobemadoc 
seria culpa'bié y y tolo lestaba qué' areri¿u.ai:" á su 


'^Q ■, .■ * ' ' 

ducta había procedido de fraicíon, ó de cob ardía. 

Gs escribimos ia presente, carta cerrada, para qué aS 
momento que la recibáis, juntéis un consejo de pesquisa 
compuesto de los condes senadores Aboville y Rampon 
del vice- almirante Thevenau y del conde Songis, primeí' 
inspector general de artillería j al qual consejo se remitid 
rán todos los documentos relativos á la defensa y rendii4 
clon de Flesinga , que se encuentren en vuestro depar- 
tamento ó los de marina » interior , policía ó qualqúie* 
otro, para que con el resaltado de la pesquisa, nos sean 
presentados, i^ios us guarde &c. campo imperial de Schoens 
brun 7 de Septiembre de 1 8o 9 .=:urmado=srNapoleon, 

Esta carca prueba la profunda herida que ha hécho 
en el ' corazón ' de Bonaparte la pérdida de Flesinga, cu- 
yas consequencias , funestas al comercio y á la marina 
'francesa, no niega el Monitor, en medio de los pomposdi 
artículos en que celebran la retirada de los 'ingleses, cd4 
mo si esta no hubiera procedhio únicamente de las en- 
fermedades. ' ■ ' 

Los mártires de Zaragoza, y los inmortales defensores 
de Gerona comparen su conducta ' con la de la guarní-' 
cioh francesa de Flesinga; y conozcan la diferencia dej 
valor, patriótico a los satélites de la tiranía. 


Altura barométrica ayer á las 8 de la mafíana 3 2, 88 pnlgi 

Altura termqmetrica antier á medio día 17 gr, 

. Altura teimometrica ayer^ las 8 de la piañana. 12 gr» 

Se suscribe- d este periódico por quadrimestres» Las raíA , 
-firipciones de SevUla se admiten en casa de D. Francisco^'} 
^ dé' -Pauia Carrera, á la entrada de calle Genova, 'por*. 
fls. vn, por cuadrimestre. Los interesados lo recogerán 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus^' 
criptores de juera pagarán' 68 reales por qüadrimestre y'jéP'- 


les enviará’ franco de porte. Estas suscripciones se admitetí^'"^ 

. A e'i público se vender á en casa^ - 


^en la librería de Hidalgo 


^ dél iñencionado Carrera á 4. quartos, 'Lodo papel que se noip 
remita, se dirigirá , franca de porte^ 4 Dt í^osef Hidal^op^ 
4n callo Géiiova SevillUf ■ . iri 
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m Sü VIX.EA EN U\ IMIUIEI^ÍTA DE HJJDAZ.GO, 


Nura. 21 , 





EL ESPECTADOR SEYILLANO 


• SSL ÚOMINGO 22 DE OCTUBRE DE l8og. ' 


Continúa el discurso sobre el espíiita público de Jas nactonesm 

Y baxo un gobierno liberal, estos sentimientos no so, 
excitan suiameote en los corazones de los magistrados f 
de los militares : penetran hasta debaxo del techo rústico, 
donde tranquilo baxo la protección de las leyes vive el la-- 
brador* Todos anhelan por -la felicidad pública , que di-, 
vjdída como un gran rio en innumerables raudales , llega, 
á recrear todas* las .clases del estado. Todos* están unidcsj 
con el lazo de las leyes y con la igualdad que pro- 
duce. la obediencia i ellas de todos los órdenes. Todos 
procuran adquirir la instrucción necesaria para servir útil- 
mente^ á^la patria en sps respectivos empleos: pprque ca-, 
da uno , Jrabajando á la vista de. los, demás., que tienea.. 
derecho^ para alabart ó - censurar^ SUS; operaciones, teme la 
nota de la opinión pública, y aspira á la celebridad da. 
honrado y útil ciudadano. La circulación de las luces * 
,y^ las ideas , la administración que no puede '-dexar de 
ser suave baxo un gobierno libre , la facultad de ha- 
cer todo lo .que no sea contrarío á las leyes, auoque. lo 
sea á los ioteresfs ó á los caprichos de los /que gobiérnanos 
y el sentimiento que tienen todos los , ciudadanos , de su. pro- 
pia dignidad , mantienen el órden con , la mayor liber- 
tad posible, y hace que todos amen con entusiasmo una pa» 
tria, donde gozan tantas, fruiciou^s morales, 
r Siendo ciertoí estos priocipio^, no j debemos, estrafíar Jm 
diferencia ,^eotre^_ las ideas, opiniones y sentimientos políti- 
cos de Jos pueblos, . Ó. de un ^mismo pueblo eo dífuren- 
tes circuüstaacias,. y¿ baxo diferentes ¿ gohi^uQS. , fíl catác-. 


ter nacional se modíñca^ segun los diferentes grados de li- 
bertad qae su constitución Íes dex3. Nuestra JSspana pré< 
senta en su historia muchos exempíos palpabies de estH; 
mtrdad, pero ninguno mas ikisíre qiíe el de ia presente- 
revolución.^ Habiendo gemido 20 aííos baxo la tiranía naai; ; 
cruel ^ que habla sido precedida 'por dos 'igios da opre-%, 
sion, y que esperaba dexar tros sí Ja servidumbre eterna» 
íodas las nociones del bien público se habían borrado, do , 
los ánimos españoles, todos los ‘ sentimientos generosos 1^, t 
htibiaó casi extinguido en sus corazones; y la mas fúñese^' | 
tranquilidad se habla esparcido por todos los miembros deb 7 
estado. El egoísmo, las pasiones que favorecen el icteres»' f 
y las pasiones groseras de los sentidos , que aturden al ^ 
hombre y. le impiden medir el abismo de sus desgraciar» ^ 

formaron el carácter de nuestra nación en esta desgracia-"' t 
’da, pero memorable época de nuestra historia, ün sola bien I'- 
conservamos , que fué la honradez y moderación de nnei-^ ^ 
1ro antiguo carácter y el amor de las buenas costumbres»^ 
^que ultrajftba nuestra conducta, ¿ 

Este afecto á la virtud, esta odio i la perfidia y í 
la usurprcioa ambiciosa , y la indignación por los asesint^^ 
iés del 3 de Mj»yo, han sido las verdaderas causas de 

la revolución. Apénas se verificó esta, ápéaas succedió i & 

]a tiranía habitual el. temor de la dominación extrange*- ¡ 

ta , mil veces mas funesta que el despotismo doméstico »v 
y la esperanza de recobrar nuestra gloria y nuestra líber* :, 
tad, al momento varió el espíritu público de^ la nación». :,; 
Renació de entre sus- cenizas ' ei antiguo ' valor * de los ea-^ * 
pañoles : y los franceses de Bonaparte encontraron en Bayí 
len , en Zaragoza y en Citalufíi , á los soldados dfe Idf' 
Córdobas y los Toledos. Bi sagrado nombre de fa patria.^ 

^a casi olvidado, .volvió á resanar en nuestros labios , jfí 
aa amor á dominar en nuestros corazones, de tal 
^ue ni las desgracias, >ur Jos sacrificios, ni la barbarie deU 
nuestros eaemigos, ni las innumerablea formas , baxo lajl 
quales Iw reeorriídt) h muerte nuestra península, han ioí’'^ 
grado debi'ítacío. f,TaDto puede en los pechos generoio|A 
íá .espetaLZ 4 • sola de teaei aaa patrial •/ 
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Sií la eipcranza <Í3' teñárlaí porque, espaíiols?, aun no 
la tenemos. Esta es uaa verdad que es precfso inculcar 
á cada momento para que jamis desfallezca el ardierue 
deseo de recobrarla, sin el qual jamás la tendremos. Dos 
oparaciones tenemos que executar para consegoirla : ua'at 
echar el enemigo fuera de nuestro suelo , que será en lo 
anccesÍ 70 ej_ mas dulce asilo de la liberíadi otra organi- 
zar , por medio de prudentes refirmas, la adoiinistracioia ' 
que nos ha de regir, y abatiendo para siempre la tiranía^ 
tubsticuir en su lugar el imperio de las leyes y de las 
costumbres.* Hemos 'adquirido ya el espíritu público nece- 
sario contra nuestros enemigos, cuyo nombre no puede' oír 
ningún español sin sentir los transportes de la , mss justa 
indignación. ¿Pero tenemos el ei'pífitu público necesario 
para conocer ía importancia de las reformas y prepararnos 
á,ics sacrificios que estas ' exijan? Para -aborrecer á lo» 
franceses, pata detestar su yugo, para estár dipuestos é 
morir “ mil veces antes ’ que sufrirlo, no se ' necesita'’ un' graii^ 
de eífuarzo de patriotismo ; bastan los indignos atfificioá 
de su gobierno en la usurpaciou de Españ?.r basta el sea- 
timienio moral que éxcitan, eu todo pecho biea nacida 
las injurias mas , crueles que ha recibido .pueblo algunos: 
basta ? en fio el- interes de > la ' propia ^ conservación, amena-s 
sada por los mas atroces ^ y vciueies 'Ibaudidos q.ae ha vis- 
to la escena ensangrentada de da tierra. Pero para pres<^ 
társe, después de tantos ^áfios da desúrdío, á una reformi 
saludable; para renunciar á todas las ventaj;js, que el des- 
diden ba podido ocasionar á algunos particulares, despu?» 
de tantos años de gozarlas como derechos;, para s)me6ers® 
al irñperio de las leyes, los que ha. tantos años’ quü oba- 
deceu á los hombres; para amar la iaex6.able dominaciooi 
de la virtad severa ios que bao nacido entre las seduc- 
ciones de la lisonja y el ^dáleite;. en fin, para ocuparsa . 
laicamente en el bien público los qua ha tantos auos^ 
que solo ae' emplean' en sirs intereses particulares,' espa- 
fíoks, puedo "decirlo sin temor de ofenderos, se- necesitas 
un graad^, un heróyeo* -esfu-eizo^ de que acaáo solo* voion 
tros seieis capaces, - ' ^ 

QonclmeÁt. 


NOTIOIAS. 


Sep[un noticias fidedignas de Francia, parece indudable' 
que Naj)oleon está enfernno, y aun de algún cuidado pof 
Ja precipitación con que han salido en posta médicos da 
la corte á Viena — Ha pedido una gran conscripción ^ 
todo eJ cuerpo.de guardias nacionales, cuyo destino es 

únicamente la defensa del interior. Las- provincias de( 

mediodía' resistido fuertaiúente á esta medida tu' 

ránica, 'que , según las apariencias, no podrá llegar a ve-/ 
tificarse. bi estas noticias son diertas, prueban que Naw 
poieon no confía en las negociaciones, y que tiene con- 
tra si algunos mas enemigos que el Austria.- En efectuj/ 
la dilación de las negociaciones prueba el poco convenio^ 
que hay sobre las basas de la paz, y hace esperar qu» 

no tardarán en romperse las hostilidades, si es que ya no 

se han roto, como anuncian algunas cartas. ^ 

'•El reyno de Italia está en insurrección contra los fran«i^ 
ceses. Sus tropas no pueden transitar por aquel pays, priná 
cipalmente por el Milanesado, sin ir formados en grande!, 
divisiones; pues Jos oficiales, ó partidas pequeñas son fren' 
qüentemente sorprendidas y asesinadas. 

En el ataque del 19 de Septiembre* contra Geron^' 

sd observó la gran resistencia de las tropas francesas pa-*' 
tñ ^ir'' al^" asalto; pues ni á palos querían avanzar. Pef-V 

dieron t;qüel ’dia 800 - muertos, sin los heridos y prisid-q, 
netos.— En Salamanca está la mayor parte del cuerpo de-;' 
ííey en níimero de 8 á jo0 hombres. Nuestro exercitci|^ 

los observa muy de cerca ; y según las disposiciones del^- 
enemigo, se cree que no nos esperará» en caso de qu9 

áníen temos de jatacarloi 'y. 


^ Dia 22 el sol aparece á las 6 hor, 34 min. 14 seg. 

Se pone á las 5 hor. 25 min, 46 seg. 

Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana, 33, 01 pulg#j; 
Altura termométrica antier á medio dia. .... * gr. 
Altura termométrica ayer 4 las 8 de la mañana.. J2 gr. <4 

. CON SUPERIOR PERMISO. * 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

í ; ' • 

' JDSL LUNES 23 Di? OCTUBRE BE 1 ^ 

¡ Concluye el discurso sobre el espíritu público de las 

, .Las diñcultades que experimentará en EspaSía el esV 
tablecimiento de las reformas necesarias y la formación del 
espíritu público, procederán, no de la falta de voluntad ^ 

JÍno de la falta de instrucciofi en materias -políticas. Nues> 
tra^ ignorancia en esta parte no se nos‘< puede ' atribuir á 

^ nosotros, sino al antiguo” gobierno, que nos prohibía seve« 
rameóte la adquisiciou de las luces necesarias para sacu- 
dir el yugo y ser felices. La prueba mayor de nuestro 

deseo de instruirnos, de la sinceridad con que confesamoa 
nuestra 'falta y el anhelo con que tratamos' de corregirla, 
es el ansia, generah en el <dia en todos los ' españoles, de 
leer y estudiar los papeles que tratan ide, objítos de po- 

lítica interior y ' de admialstracion pública, ^ ansia laudable 
y justa, que es debida satisfacer: porque ella es el' me- 
dio de adquirir los conocímientas necesarios para nuestra 
libertad y nuestra gloria. La opinión pública se ira for- 
mando con lentitud, pero sólidamente sobre todos los obje- 
tos de interes genera!, y se irá formando de una manera, 
que sin perturbar el órieo ni causar las violentas con- 
mociones, que destrozaron la Francia', produzca el efictó 

'deseado de instruir á todost y^- á' cada uno'^de los ciuda- 
dano»4 en sus obligaciones yi-derechos. 

H smos dicho que la falta de instrucción es la úiica 

que debemos temer conio un obstáculo para las refi^rraas: 

-en, efecto no .se debe creer, que los sacrificios que tengan 
quO;- hacer por 'la^' patria, ' parezcan gravosos á los espsño- 
lesí, íiao en el;, caso: de que los, crean kúciles» y perni- 

ciosos. ■ Hay muchos, por exemplo, que están persuádidoa 



i la necGsídad de ía reforma^ pero no ea las layas cons^í^. 
titucionales y fondamentales de la monarquía, las qaalei 
tienan por las rae] aras de Europa ; siao en las leyes par;^’ 
titulares, que han, sido producciones de la . tiranía no 
frenada por cuerpo alguno representativo. No es este sitio da 
entrar en, un prolixo exáman da nuestra antigua legisla., 
don: pero si de observar, que púas ha sido violada pot 
dos siglos consecutivos , algún principio contenía de destruc- 
ción, que* es’ necesario buscar y aniquilar, para que na 
vql varaos á /ser víctimas deí poder arfiitrario.- No .hay que } 
atribuir á las circunstancias la violación de aquellas leyes, 
Quando una constitución, es vigorosa, quando en ella, ea- , ^ 
tan bien equilibrados los poderes, quando Ja costumbre^ 
dej buen orden se ha [hecho una necesidad en los ciuda-if ' 
danos, entórices se mantiene el régimen establecido contrt-i 
los ataques de la tiranía y de la usurpación. La& muer- 
les repentinas en los hombres y en las coostitudoues lia-^ 
cen siempre, de un mal interno y oculto, , Parece puesi» 
que^ 00 debemos mirar nuestra antigua legislación constiw 
íudunal como un múdelo -al qual obedezcamos ciegamentei^^, 
uií como tampoco debemos* enteramente abandonarla. Seamoi^ 
Justos d imparciales; y siguiendo los principios generalet r 
y primordiales del derecho natural, establezcamos ia socievi 
dad, sino sobre las basas que ha tenido en otras épocas, sobrctl" 
las basas que ha debido tener en todas. 

. Otros machos no quieren reforma alguna en la admi^ , 
obtracion y en -las leyes; porque dicen, la única causis 
de nuestros males es la corrupción de las costumbres , cuytK 
reforma debemos solicitar solament^. Estos condenan su opi- 
nion con sus mismas expresiones, j Porqué si las mtjores leysa 
DO sirven de nada sin las costumbres, sí baxo la mas sa-^., 
blg administración .se introducen la injustida y la tirauía por / 
medio de la corrupción, que será quando ni las leyes bue^ k- 
nas se observen ni la adrainistracion sea' enérgica é ilustran 
da, ni la libertad tenga un asilo, ‘ni un freno el despotis*^ ' 
mol ¿ Ni como se podrá lógrar la corrección de la moral > 
p^Ii^ica , si a'iites no presentarnos á Jos. ciudadanos los graa- Ti 
úe». inttres2s que los han de excitar^ las grandes ideas en 
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Ve íiaa de vSísar, los /#?and3S seaíírnieafos que íiaa de ab/i-- 
gar en sus corazones ? | En una palabra , como podremos 
hacerlos buenos ciudadanos , sino destruimos enteramente el 
entorp.-'cimiento político y civil , reliquia funesta de la subi 
yugacíoD pasada , y les inspiramos el espíritu público, que 
es hijo generoso de la libertad y padre del heroísmo? 
puede esto conseguirse siu buenas leyes ? 

üitiiíia Tiente , los que dicen que no debe tratarse des 
leforraas hasta vencer y arrojar al enemigo de nuestro sue-r 
io, cometen un error mas grosero. Es necesario que sepan, 
que no habrá hecho ÍB España im esfuerzo mas grande cos- 
tra los satélites de Ja tkacía, que qaando haya cimentada 
la libertad civil y política de. sus hijos. Enídaccs ¡ quact 
poco tardarán nuestros guerreros so arrrojar i ios fraacei 
ses de un suelo, cons'jgrado para siempre á la libertad i 
: Estas y otras objecciones proceden , como hemos di-* 

cho , mas bien de la falta de principios políticos, que da( 
rehusar los sacrificios ó trabajos .que «rxija bien de 2a 
patria. Ea esta parte os una rni.sma !a vcu de ícdr? los 
españoles, uno mismo el espíritu d?* toda la nac.iou, jOaí 
¡Llegue el día feliz, en que demos por bien pícmiadoa 
pucstro» sufirimieEtos y sacrificios , y en que coronados de 
inmortal gloria', veamos levantadas sobre las ruinas* de 1^ 
antigua tiranía las basas eternas de nuestra . felicidad fa-j 
tura 1 


NOTICIAS. 

Han pasado por Siruaía lo soldados franceses con. su9( 
caballos y ciaría que han desertado. correo francés in^ 
terceptado entre Maqueda y Sta. Cruz con dos húsares qaa 
lo acompañaban , han declarado que salló de Bayona el 2 -* 
de -Septiembre , y que no vi6 CxT. la carrera de. Francia tro- 
pas francesas que se dirigiesen á España ; que habían sido 
interceptados por nuestras partidas en solo el. mes de Agos-í 
to 9 correos , por cuyo naodvo trata el enemigo de" des^ 
tacar tropas para mantener libre la comunicación con Ma-f 
drid ; que en twlas partes sa creía- que. el exércíto. franceg 
de España no pasa actuaLmente de yo'ü* hombres. 

'La tarde de.;jo d¿ Septiembre una partida de 8 cazado-» 
res de Cariñena con un oficial del mismo aaero ) .':orss6 
en la dehesa de. Daroca ■ 8co reses de lanar y y.-t* 


fi^ir r®5es qnc ^uar<íabpn» — En (Jescuentp de estas accias«i> 

y pe’ígr>fas del valor español , se entretienen loa 
ffriiiceses^ cíe Eiircelona en robar muy á su salvo la casa 

de lUisciicuroia de aquella infeliz capital. ¡Y se atreven 

á decir que vienen á ilustrarnos, que vienen por nues-« 
tro bien ! , 

■ (Buenos medios para que los creamos, la mas injusta 
depredación, no ya en el campo de batalla, no ya en 

pueblos sublevados, sino en- una plaza tranquila y some- 
tida á su iitsafrible dominación! Esta seria la conducta 
qné hubieran observado en toda España, si no s hubiéra- 
mos entregado buenamente. ¡ Morir, españoles, morir mil 
veces antes que sufrirlos.! 

Parece que el emperador de Austria, ha resuelto fixaí 
por ahora su residencia en Pest. La gazeta de Madrid 
dá esta noticia como insinuando que este pueblo sera pa- 
ra siempre la corte de los estados austríacos — En Hara- 
burgo hay guarnición westfaliana. Si -.Bonaparte trata' de' 
eñadir aquella ciudad á los estados de Gerónimo, buena* 

quedarán las espéranzas de la Dinamarca !— -Los ingleses 
c<?ntinua;i en Plesínga : y si algún día la abandonan, se- 
rá por el temor de las enfermedades, no de los france<^. 
ses, por mas que estos se glorien en sus periódicos. 


Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 97 pulg. 
Altura termométrica antier á medio dia. , . . 17 f. gr. 

Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 13 grad. 

Se suscribe d este periódico >ppr quadrimesfres. Ltts sus-* ' 
mripcionei de Sevilla se admiten en casa de D, Francisca [ 
de Paula Carrera d la entrada de calle Gértova , por 451 
r/í» vn. por quadrimestre. Los interesados los recogerán dia-i 
rítmente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus- 
cfíptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y se 
Jes enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
en la \lbreria de Hidalgo, A el público se venderá casa 
del mencionado Carrera á 4 quar'tos. Todo papel que se nos 
remita, se dirigirá, franco de porte , á P, Josef Hidalgo^- 
m calle Genova^ Sevilla,. 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL MARTES 24 Di OCTUBRE DE 180O. 


De la reforma de las costumbres. 

Este es ua objeto 8e primera necesidad en toda na- 
^OD* fís un hecho, confirmado por ia constante esperien- 
cia de todos los siglos, que la forma del gobierno influ- 
ye sobre las costumbres y estas sobre la jorma del ' g o- 
•bkrno, Qaalquier alteración esenciai que sufra la consti- 
tución de un estado, vá por grados imperceptibles afectan- 
do -las ideas civiles y la moral pública, hasta penetrar 
«n el santuario de la vida doméstica, y corromper *“0 me- 
jorar las cosíuuibres sociales y privadas, que son el fun- 
damento del espíritu general de la nación. Por el contra- 
rio, quando alguna causa, extraña á la constitución y i 
las leyes, altera las costumbres, en el mbmento se re- 
sienten de la mudanza las basas primordiales del estado* 
Y no puede dexar de ser así. Como la existencia polí- 
tica de las sociedades pende de principios morafe-s, como ei 
.moral toda la fuerza de los imperios, es preciso que ha- 
ya' una reciprocidad perfecta entre las ideas y sentimien- 
tos de los particulares y la opinión pública, exe sobffr. 
que gira toda la máquina del gobierno. ' 

1/3 dificultad está en conocer, quando aparece un pue- 
blo cuyas ideas políticas están tan corrompidas como so® 
sentimiéatos morales, en buscar qual corru'pciou fué la pri- 
mera, y dió causa ái la otra. La explica:ion • de estos fe- 
nómenos históricos no puede- dexar de ser muy útil á la» ■ 
naciones, que quieren siucerameote sanar sus males. La 
España en Ja época íuraediatameote anterior á nuestra re- 
volución , presenta e*-. esta paite una irregularidad-, quo 


merece ser atendida. Nuestras ideas políticas estaban per- 
vertidas, es verdad; nuestras costumbres, aunque no laj 
peores de Europa, estaban corrompidas en ua grado pro, j 
porcionado á nuestra opulencia adquirida por la conqifista 
de América y á la larga do^rninacioa del poder • arbitrar io; 
pero la ’móraí pública, esto es, los seatimleqtos de virtud ¡ 
se coDs^vaban en nuestros corazones, como el fuego entre, I 
cenizas' dispuestos siempre á recobrar su imperio , apenas | 
cesasen las causas que lo amortiguaban. No ha habido 
fuerza bastante para destruir enteramente elí carácter es'> f 
pañol, es decir, la honradez y la constancia, que son los | 
principales elementos de nuestra existencia moral. Buena í' 
prueba de ello son las virtudes que ha conservado la I 
masa general de la nación, y la seocillez de ios habitan- 
tes de nuestra^ campiñas, quando la cercanía de las gran- 
des poblacioflí/ís no los corrompe ni los envilece. Igualmen- 
te manifiestan esta verdad los modelos de patriotismo, que 
la presente revolución presenta á la admiración y eatemplo 
de la posteridad. £n una palabra, llenos de los vicios de 
la esclavitud y de la. opulencia, y careciendo de ideas f 
políticas, hemos conservado las virtudes fundamentales da 
nnestro carácter, el amor *á lo bueno y el odio i la. ^ 
perversidad: ventajas preciosas, que no han logrado otrai 
naciones corrompidas de la Europa antigua y moderna» [ 
Veamos ya quales fueron las fuentes de nuestra cor- ¡ 

rupcion, qual el modo con que se consumó, para que el co- | 
nocimienío del daño nos enseñe los medios de remediar- f 
lo, y para que un método contrario al que las pervirtió, [ 
consiga restablecer las costumbres. En la historia de núes- ■ 

tra nacioq eocontramos dos causas eieociales de perversioa» 
upa, el establecimiento del poder afbitrario: otra, ía ia- 
mensa aglomeración de riquezas,, causada por el desciibri- j 
miéato y la conquista de la América. LrJ primera fuá in- 

terna, y originada de los vicios de nuestra antigua consti- 

tución, y preparada muy de antemano por las vicisitudes y 
acontecimientos de nuestra monarquía ; la segunda fué estra- 
fia y accidental. Cada una de ellas por sí sola era capa? 
de haber corrompido la nación mas virtuosa del uaiveíso? 


> 


gr 

|qae estrago tan liorrible no debían causar entrambas rea- 
pidas en las costumbres de nuestros antepasados I ' 

El poder arbitrario , erigido sobre las ruinas de nileí- 
fras cortes, destruyendo en España todos los poderes inter- 
medios entre el rey y el pueblo,, aniquilando todo género- 
de representación, reduxo á los españoles á la necesráad de 
buscar únicamente la fortuna en el favor del príncipe ó de 
sus ministros. Estos, sin responsabilidad ninguna ante lo» 
tribunales nacionales, y dependiendo de los caprichos deL 
monarca, se erigieron en visires, y en lugar de promover 
la libertad, aspiraron á la triste gloría de ser los prime- 
ros esclavos. Las reclamaciones del consejo de Castilla y de 
otros cuerpos , reliquias de la constitución destruida^ no s^- 
vian sino para hacer mas cautas y meditada» las medida» 
del despotismo. En esta situación de cosas, era forzoso, qiia 
ae arrancase de los corazones todo sentimiento del bien pú- 
blico , por lo peligroso que era maDÍfestarlo , y lo difictl 
que es sentirlo sin manifestarlo. Vados los ánimos de este' 
' sendiijiento puro y devorador , fue consiguiente que se en- 
tregasen á la ambición ratera de los* esclavos, á la avarw 
cia, á ios placeres; quando las riquezas de la América vi- 
nieron á reunir su pernicioso inflaxo al aletar gamieuto im-»’ 
becil, en que yacía el espíritu nacional. 

Se continuarU»^ 

NOTICIAS. 

Los regimientos españoles formados por el rey José en 
Madrid se van disipando. Todos los soldados se desertar* 
con armas y caballos. Hay regimiento de que solo kit* 
quedado 6 hombres ; por lo quai trata de enviarlos á Fran- 
cia. — Los franceses han enviado tropas al puente del Ar- 
ssobispo. Tienen guardados los pasos del Tajo desde esta^ 
villa hasta Aranjuez , y recelan mucho» de las tropas- reuni- 
das en Sigaenza y Guadaíaxara por el marques de las Ata- 
layuelas y el Empecinado , las que no se han atrevido á 
atacar. El cuerpo enemigo que salió de Madrid para este ñn, 
tuvo que retroceder. — La partida de D. Juan Ximenez hai 
cogido al enemigo en Sego-via 8o quintales de plata y oro, 
que ya están en seguridad. 

Nuestras pattidás el# suerrilla bran &n la 


o 2 

T3 prísioneróí! y 17 cab.i 1 Í 03 á un cuerpo enemigo que Iba 
á’rvfglr víveres '» Villafranca. Nuestras abanzaJas han re*í v 
chizMío 800 caballos franceses en la venta de Quesada, cau-.^ ¡ 
santk>!es bastante pc^rdkía. í’ 

En Jas alturas de Cerbera, Mejorada, la Hinojosa y Nom-* 
b,filan estaban el 10 de 3 á 40 hombres de la división de, 
Mortfer, En Cebolla hay como unos I 0 hombres , cuyas 
guardias llegan por molinos de Corralejo enfrente de Mal- 
pica, donde á toda prisa habilitan provisión de harinas,— 

Las partidas de Bascourt han llegado hasta Navalmoral: han 
hecho 3 prisioneros y muerto 2 , y no han pasado adelan- 
te por la mansión de los enemigos en el puente , del Ai« i 

zobispo, I 

Cerca de Bórgos se ha interceptado una maleta, cuy» | 
peso es 5 á 6 arrobas. ^ — La división de Bellune , que es,^ [ 
taba en Toledo ha salido para Illescas. En Madrid, han en- ' r 
irado de la parte de Bíirgos y Soraosiecra varios destaca- ^ 
mentos franceses en un estada miserable. Traen bastaatei 
hefidos, También han entrado ido pares de muías con los í 
tirantes cortados, la policía y el gobernador de Burgos. En 
las casas de los ?cefes se ven muchos carros destinadas « 
cargar equipages. 


Altura barométrica ayer ajas 8 de la mafíana 32, 88 pulg, ^ 
AJtura termométríca antier á medio día. . . . , , 17 gr. 
Altura termometrica ayer á Jas 8 de Ja mañana. 12 gr, 

■ ' ^ 

Se suscribe d este periódico por quadrimestres. Las sus» 

cripcídnes de Sevilla se admiten en casa de D. Francisco 
de Paula Carrera, j» la entrada de calle Génova, por 45 
rjs. Vil), por quadrimestre. Los interesados h recogerán dia- 
riamente en dicha casa por n^edio de una contraseña. Los sus- 
cripiores de fuera pagarán ó 8 reales por quadrimestre y, se 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admite» 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casa 
del mencionado Carrera á 4. quartos. Todo papel que se nos 
remita, se dirigirá , franco de porte, d D, Josef Hidalgo ^ 
fia calle Genova Scvilda» 


CON SUPERIOR PERMISO- 



SEVÍLÍ.A EN LA IMPRENTA DE tílDALGO» 




Nnm. *4^» ff 



EL ESPECTADOR SEVILLANO 


MI MIÉrCOLBS 2^ DE OCTUBRE DE l8og. 


Continúa el discurso sobre la reforma de las costumhresm 

Estamos muy lexos de acceder i la opinión de cier- 
fot filósofos demasiado austeros, que creen las riquezas in« 
compatibles con la virtud. Esto no es cierto, generalmen* 
te hablando, ni de los individuos ni de las naciones. Los 
Individúes pueden encontrar en las riquezas de que gozan 
un medio mas para ser virtuosos, pues les proporcionan 
la beneficencia activa y la gloria de ser títUes por medio 
de obras destinadas al bien público : esto se nota en los 
ticos Í3£bitaDte8 de la América unida, cuya principal frui- 
ción no £00 los groseros placeres de los sentidos, ni- los 
delifios del luxo y de la moda, ni las ridiculeces del faut-* 
to^ fino formar corporaciones patriéticas en que por subs** 
cripcion se juntan las sumas necesarias para crear estable- 
ciraieotos de caridad, tener fábricas útiles ó formar escue- 
las para la instrucción general, j Feliz pays, cuyos pape- 
les públicos consagran casi todas sus páginas á li* enume- 
ración de los establecimientos ádíes que la beneficencia 
y ilustrada de aquel pueblo opulento y virtuoso no cesa de 
-erigir para el bien de ia hamanidad í 

Las naciones pueden ser ricas y virtuosas, siempre que 
eoDserven el espíritu publico en el seno de las riquezas. 
La Inglaterra es tan célebre por sus riquezas como por 
la decencia de sus coiturabres. La generosidad, la lealtad, 
el patcictismo que caracterizan á aquiíl pueblo, son resal- 
tados de su excelente constitución, que no se puede sos- 
tener sio virtudes civiles y del ascendiente de la opioioa 
púbiiea sobre todos ios particulares. 

Ajgunos replicarán, ¿porque^ pues, las riquezas cprmmi** 
pierca i Grecia y á ¿orna,, estados- Ubres y donde el e§* 


pirita del patriotismo había llegado al, maa alto punto? 
Ellos eran virtuosos; y la opulencia psivirijó -sus costum- ^ 

bres y arruinó su libertad.” La respuesta es fácil. Aque- 
líos pueblos debieron si^ opulencia, no al comercio y 
ifidustria como la gran Bretafía y los Estados üuidos, si- 
no á las ‘conquistas. Las riquezas adquiridas por el tra- 
bajo incitan á trabajar mas, y promueven la virtud en 
vea de aniquilarla. Además, como los ciudadanos que tra- i 
bajan son muchos, las riquezas ganadas se reparten en 
puchas, manos, y ,10 aglomerando en pocos individuos la ^ 
opulencia general, no ocasionan la grande desigualdad de í 
los ;ca-udales, que es el primer origen de la corrupción I 
que causa las riquezas. No alterándose el estado respec- i 
tivo de los particulares, «penas parece que se han enrí- j 
quecido en quahto al infíuxó de loa unos sobre los otros; 

9si na tiene el rico medios da oprimir d corromper á los 
demás, casi tan ricos como él, d á lo menos tan felices, ' 
el dia que un trabajo maderado Ies proporcloua la sub- 
sistencia y lea conserva su virtud* Ultimamente las riqua- ' 

«Sí, que produce la industria, no se acumulan de uua ven 
Via entrando sucqesivaaiente en el estado, y no causan 
la repentina mutación de fortuna?, que siempre altera las f 
costumbres. Los publicistas franceses mas liábiías atribuyen ! 
la extraordinaria corrupción de costumbres que sa intrOf f 
duxo en Francia en el sig’o pasado, , al sistema de Law, ^ 
.que alterando rápidamente ios caudales, Jgl orne rd en algu^ Í! 
ñas maQps la opulencia de muchas y produxo las riquezas 
mas abundantes al lado de la iadigeocia mas horrorosa. i 
No sucede lo mismo quando una nación se enriquece 
por medio de la ruina de otros estados y enmedio de It 
.devastación. El delito de itjusticia, que comete un pue- í 
Jilo despojando á otro, vieue á pagarlo por la corrupcio# ^ 
y vicios que las riquezas ;robadas producen necesaria mee te. | 
Estás convidan á gczar en ,un ocio torpe lo que se ad* t 
quin'd enmedio de los horrores de la guerra, por tanto 
arruinan el ampr al trabajo, que es la salvaguardia de | 
la virtud pública. Estas entran repentíoantente en circa- 
Jacioa . y por tanto, causan la alteración de, ideas y coi- b 
V tambres que un enriquecimiento súbito ha de producir ne« | 
^páíiaítiente» «ft Aa un cQito aiM fe 


/ 


■ • 

mero de hombres , cuya fortuna se eleva repentinamente 
íobre los demas, y Ies proporciona los medios de hacerlos 
servir á sus placeres ó á su ambición; mucho mas, quan- 
¿o los enríq^uecídos por las conquistas' son los qü‘é éstáút 
ai frente del gobierno, y por consiguiente reüneri par^i 
corromper los dos medios mas enérgicos, el poder y la 
opulencia, j Desgraciada pues de la nación, á la qnal de- 
vore la sed de las conquistas! por mas virtuosa, por maa 
libre qu? sea, las . riquezas robadas á los demás pueblos 
¿o tardarán en ocasionar en su seno Ja elevación de po- 
cos contra los intereses de todos, lá lucha de los pocos 
entre si, y el despotismo de uno solo. Estos acontecimien- 
tos serán tanto, mas prontos quanro mas ricos sean lof 
pueblos robados. La libertad romana hubiera caído dos si- 
glos ánt.^s, si España y* Sicilia hubieran sido- tan. opuieu-'. 
tas como Cattego, Cor! ató y Pérgamo. ' 

Eira desgracia tocó en suerte á nuestra nación en la 
misma época que acababa de pctder su libertad , y da 
someterse al irfluxo corrompedor del despotismo. El descu- 
biimieotq de la América, que en un siglo de luces y 
b-xo üoa administrac-ioa liberal , nos hubiera proporciona- 
do ’ colonias de comercio que hubieran avivado y enrique- 
cido las manufacturas y la agricultura nacional , no nos- 
sirvió sino de adquirirnos mon^tones de oro , de que casi 
so sabiamos que hácer. /Todos los gérmenes de corrupcioa 
se desenvolvieron con estos funestas presentes del nuevo 
mundo.' El gobierno y los que participaban de sus fivore» 
se eíiriquecieron con enorme desigualdad; sobre la masx d© 
la nación; pues de esta’ sola llegaron a la opoleocia aque- 
llos i quienes la sed del ora arraocó- del pacifico sena -de- 
su patria para ir á buscarlo enmedio de la devaitacron del 
México y del Perér.. Nuestra opulencia pues,, fué desigual en- 
tre nosotros , y degígual con respecto á laa derpss; nacio,- 
nes, cuya industriaf^ comprábamos^ para déspaosardanitín- 

te. Ea fia nuestra opulencia fné repentina. í^o es; de ex- 
trañar pues ,, que el ocio ^ el fausto y el amor i loa pla- 
ceres ocupasen los ánimos es^pafíoíes ,, á qufenes; el olvido» 
de los intereses público» habla ;ya> aletargada en el 
de*‘la esclavitud,. ^ .. 4 m 

jUe imtimmréf. 


NOTTCIAS* ' 

Parece que no llega á hombres el cuerpo francés qu§ 
se ha presentado, en -el Cinca. Hasra el 6 no entraron en I 
l^cnzon» La ¡ Cataluñij no tiene que temer de tan corte i 
píanero , principalmente quanJo cl primer puesto que en¿ ¡ 
contrarán es la fuerte plaza de Lérida , capaz de entre; í 
tener por muchos meses á un exército de 308 hombres» I 
Su guarnición y vecindario excitados por el exemplo de I 
Id inmortal Gerona, opondrán un estácalo invencible al ene« I 
inigo; — La división da 300 franceses , que estaba en Xa-, f 
snarite , se ha marchado , dexando en todas partes señal L 
de su barbarie. — Un cuerpo ^enemigo de 1*00 hombre» f 
entró el 7 en Fraga : nuestras tropas les hicieron fuego L 
desde las alturas de S. Salvador , y después de matarle» 
mucha gente , les obligaron á retirarse al convento de : 
capuchinos, donde están en continua alarma por las inrasio* ■ 
fíes imprevistas de los nuestros. — -Las partidas patrióticM i 
de Navarra han interceptado una balija entre írun y S. Se- f 
Ibastian. Parece que los enemigos forman almacenes hicü l 
Kbro, lo que indica proyectos de retirada. I 

’La gloriosa acción de Tamames maniíiesta la debilidad í 
de las fuerzas enemigas. ¿ Que les vale ocupar la Man- ' 
cha con un cuerpo numeroso , si Ja división de Ney que ■ 
•forma su retaguardia ha tenido que huir con pérdida con- 
íiderable delante de los valerosos de Ciudad- Rodrigo y loi 
ciefensorís de Galicia ? ¿ Qual será su suerte , después do \ 
que se íes reúna el valiente cuerpo dfe iialJe. teros , qu® | 
hubíando evitado las llanuras por la superioridad de la ca- f 
ballería enemiga, ha executado por las montañas fronte- * 
tizas de Portugal una marcha tan sabia como peJigroM ' 
para raiiniráé al -Duque del Parque? Debemos esperarlo»^ 
'mas felices sucesos militares; mucho mas , quando la in. ' 
surrección de la Rloja y .del territorio de boria, ocupa 
■un gran cuerpo de tropas enemigas e intercepta Jas co. ; 
municaciones de Navarra y Avagon con Jas Castillas. i 
Por oficio posterior dal Duque del Parque se sabe, qus I 
»n a división nuestra de éd infantes y 50a caballos persí* f 
guió al enemigo en su retira y le hizo perder mas cií j: 
s0 hombi’es entre muertos , heridos y prisioneros. ' 

— _i. 

Altura barométrica ayír á las 8 de la mañana. 32, 8i pulg, Í 

•^Altura termométrica inijer á medio dia 17I 

Almift t^rmofnétfíca eyefá las 8 de la gr.\ . 


Num. 
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EL ESBEGTADOa SEYÍLLANO 

DEL JlIÉFES 2^ J>E OCTVBkM DE l8pg. 


Continúa, el discurso* * sobre la - reformes t jle Jas vcostumbresm 

A pesar dé faotoa gérmemo de cotrupcion: como sb 
ide 8 SD volvieron en España en aquella funesta época, y qo'e 
no han cesado de propagarse hpsta nuestros dias, presenta 
fun fénomeno bastante extraordinario «a Já ¡historia dé Ja# 
fnacioneí; qual. es,^ un pueblo que conserva en medio da 
jJa corrupción- «u antiguo amor é ¿ lea Yjrtudes y la hon<* 
•radez primitiva de isu carácter# Esté es un hecho conoci- 
do de todos los historiadores y couftsado háíta de loa 
cstrangeros mas enemigos de nuestra ígloría^ En los min- 
inos ' liaros que .han escrito para denigramos 4 : f>rman el 
:€log|o de nuestra fidelidad,!. de nuestra. coi¿staDeia, sobtiedac?,^ 
dionradez y. patriotismo'# ¿Como ha podido suceder que £n 

• medio de los vicios cortesano?, de (os vicios de la escla- 
vitud^ de los vicios de la 'opulencia^ se haya conservado 
-ca^i intacto el espíritu de la moral pública, y iá ama 
-general de la nación, que habita nuestras carnpiíí<i.s^ tenga 
'todavía k s?ncHiez primitiva de sus costumbres? 

< Parece que la causa principal de ^ste hecho es la 
poca mezcla que hemos tenido con las naciones cstrange- 

• fas. Los pueblos conquistados pierden en poco tiempo el 
tcar&cter que les distinguía «n la época da su iedapenden- 
•'cia, para adoptar los usos ¡y. costumbres y bata l.s ideas 

y ‘Sentimientos de la nación ídominadora. j La elevUicion da 
plok Barbones á’l solio español no faé usba icosjqaistar ptífeí 
cóntribuímns nosotres mucho -mas vqijs las . frsacéses á *T6br- 
mar la coroca en las danés .de Eelipe Lar «awa^a 

c^'daí espafío4es.’ 4 íaquella a^iüt^.-iSilirnwd^ caai'is<|jlí;f 
;^e vcéatidiíasí.^ litas,- d«J>iliíó J b:iax¡fila*afiabíide. aíóstum 


l>rcs francesas en nuestro carácter, loflcieacia que hlao ci^ 
gi nula h gu^erta de 1720 y la*: discordias de nueatrij 
l^abioete con la regencia de Francia. Ko lo testante del 
«iglo, no se conocía que estabarao» sornetidoi & una {juni, 
lía extrangera, sino en las guerras y alianza», en que se< 
guiamos la fortuna, de la corte de Verialie*. Los monaN 
cas Borbones tuvieron la sana política de considerarse co- 
mo españoles, y no prodigar á extrangeros los empleoi j 
dignidades nadonaier. 

' La ■ caía de Austria no favo esta prudenci», quando ^ 
entró á reynar en JEspaña: v.y la elevación de los flamáa- 
cos i los principales puestos del estado, fué una de lai 
causas que provocaron la guerra de las comunidades. Pera 
la manía de enriquecer á los extrangeios cesd bien pioo- 
fo. Carlos V quiso complacer á la nación española, que 
por la superioridad de sus luces, de su táctica militar, 
de su pübíacion j riquezas debía ser el fundamento del 
poder colosal que proyectaba erigir. Asi los españoles fue- 
ion durante su rcynado los que llevaron á las demas Da- 
ciones' sus luces, su idioma y sus costumbres. 

La España pufs, no habiendo sido dominada por nio- 
^una nación estraogera, no ba podido, perder el espítitQ ' 
de su carácter, antes mas bien ha podido influir ea los 

demas pueblos, sobre los que han reynado. Uuo de los 

males que deben hacer mas temible la dominación de Bo 

caparte es la destrucción de nuestro carácter nacioaal que 
la conquista ocasiona ía irremediablemente. &n:óiice5, coa- 
ciudadanos míos, enrónces si que seria completa la peí* 
versión de las costumbre!. Hasta ahora hemos conservado 
en el fondo de nuestro carácter la esperanza de restable- 

cer la moral pábiiea. Prro ¿ que esperanza nos quedara 
quando á la constancia y moderación que nos disi!-gu8 
succediese la petulancia y versatilidad francesa, quaodo á 
la circungpeccioa española succedkse la precipitación y 
amor á. las mudanzas de nuestros conquistadores, en £l-i, ! 
quando á la decencia y sencillez de costumbres, que tot 
davia no aoa ha abandonado enteramente, succediísen la ma- 
Hgitidad y el libertinage mas descarado ? Y esto no solo 
•A las graadea poblatiioASf t liasU i k ms eicoadida 


bíSíi, T'íítimo asilo de !a Inocencia perseguida, llegaría el 
alienta imouro de la corrupcioD. Nae^cros feroces enemigo» 
dexsrian en todas parte* nionumentcs de su barbarie da 
íu torpeza, de sú latrocinio, de todos sus vicios. jEI es- 
pañol que no los imitara, seria mirado como un eoemígo 
de su gobierno. / 

Y no creamos neciamente que la mansión en Espaat 
de las tropas francesas, es decir, de ia porción mas iomoh* 
ral del género humano,, serta de corta tluracion, y sola* 
meate hasta que el poder del rey José estuviese consolidado, 
como sucedió en tiempo de Felipe V, No lo creamos , Luí» 
XIV quería que su nieto reynase en España: pero Napo^ 
león no quiere que su hermano ni niíjgun otro mortal rey* 
ne en ninguna parte, sino él solo baso el nombre de lo* 
testasferreas de soberanía que va estableciendo en todos lo» 
,reynos. Jamás pues, dexaria libre de tropas á una nación, 
cuyo odio justo hacia su domiuaciou conoce , y que jamá» 
podría tenerse por suficientímente subyugado. Si la Italia 
y Alemania no se han visto libres de sus tropas desde qu« 
él las domina , si el ducado de Varsovia y la Dinamarca 
han tenido que sufrirías iniitiimente hasta que las guerra» 
de España y de Austria las han hecho abandonar^ bien qu3 
momentáneamente, aquellos psyses g que esperarza le queda-* 
ría ,á la España de verse Ubre de franceses ? Uoa nación , 
cuja sublevacíou ha sido mas |usta y mas poderosa que I9. 
de otro algún pueblo, que tiene mas fuerzas- y recursos y 
mejor posición geógráfica para repetirla, aun despue» de ser 
vencida muchas veces , una nación en fin , sobre lá’ quart 
tiene Bonaparíe que vengar muchas irjurias ( porque sabemo» 
que la. venganza y la ingratitud son süs deidades favoritas)? 
es preciso qué esté condenada en Ibs altos decretos de esta; 
vengativo, omnipotente á sufrir por muchos años la manslow 
de las tíopas. francesa.s. Y ¿como quedarían nuestras costum* 
bras? Si la mansión momentánea de lo* alemanes baxo Car- 
los V y de los franceses baxo Felipe V camó poca alte-- 
radon en ellas, fué porque duró corto trernpo y porqu» 
Eo fuéron mirados como conquistadores. Pero en el dia ^ 
lo piiraero que tratarían de destruir seria nuestro carácter 
jr espíritu, q,ue es el mayor enemigo que ha tefildo agt 


’tlfsría, Nnfítrí's lectores no» perdonaran esta digresiop, en 
f.ivor de ia importancia d« la materia. Acnerdeoss todos 
Jo» eípsñoles de la expresión de H'^mero. El dia que Ju. 
piter’ priva á un hombre de su libertad^ le quita la m¡,^ 
tad de su fuerza. 

Se continuará, 

NOTICIAS. 

' Dos soldados franceses qiie se han pasado á nuestro exéi- 
"cito han dicho que los enemigos han dirigido una división 
¿ Dayiníel y dos legimientos de caballería á ViJIarubia, y 
que tratan de atacar. Es regular que las operaciones de nues- 
tro exército en Salamanca alteren su plan de^ operaciones’. 
Los enemigos no pueden ya contener la insurrección de 
3a Rioja con las fuerzas que tienen en aquel pays. Nues- 
tras partidas han destiozado á 120 franceses cogiéndoles 1509 
caberas de ganado y gran cantidad de trigo. — Hemos co- 
gido 7 balijas consecutivas que iban á Francia : por lo qn« 
3os enemigos tratan de establecer un oamino militar que 
pasará por Navarra. En la raya se deberán reunir 4 cor- 
reos con una gran escolta de caballería. En Madrid se han 
anamlado aprontar 20 camas para enfermos y heridos. Pa- 
rece que Sebastian! y Jourvian y otro general salió para 
Frí'nciüS en la madrugada del íi llevándose muchas pre- . 
ctasídades de. .aquella corte. 

Libros, 

Manifiesto de los procedimientos del Consejo Real e« 
3 bs "gravisimps sucesos ocurridos desde Octubre del año prÓA 
xímo pasado. Impreso de órden del mismo Supremo Tri- 
lmnal.“^8e vende .en Ja librei.ía de Hidalgo. 


Se suscribe d este periódico en Valencia en las librerías, 
de Mállen , y de Cabrerizo, en Málaga y Granada en las de 
M.trtinfz de Aguüar , en Córdoba en la de Rodríguez , y eti 
Murcia en 4a .de JBenedito, d 68 rls, vn, por quaárimestrs í 
francos de porte. 

. r ■ _ (. 

CON SUPERIOR PERMISO. ! 

— » i Hp n ! mrB > y<WMJ.n i>n w ii i i> i, 

EN SEVILLA EN LA ihU RENTA DE HIDALGO. 


Nóm. »6. 



EL ESPECTADOE SE¥ILLANOi 

DEmÉRNES J>S OCTUBRJS DE iSog. , 


Cotnitíéa el discurso sobre: la - reforma, de Us costumbres» 

» 

La-B«pafía. pues«, no lia- s!do dominada basta ahors« 
per^ nkigana potencia extraogera. . Tanipoco ha tenidoi con dos 
pueblosij que- ha conquistado, la camunicacion otcesaria pa*. 
ra producir, una, alteración sentible en el carácter nacional. 
Separada por: la< Francia de la; Italia y> lot Pajsea:.Baxos, , 
pueblos' en otroj tiempu: tometidos« á. nuestra dominadoD^ y 
en i los.- que derramamos inútilmente la- mas preciosa por*^ 
clon de nuestra sangre*, nunca estos pueblos* teflayeron s<>bra* 
la. capital» de da monarquía española, como antiguamente loa < 
griegos y los: asiáticos sobre Roma, cuyas austeras eos* 
lumbres» corrompieron introduciendo, en ella el luxo inaa.*. 
desenfrenado., Además,, la. posición » geográfica de £«paña., 
sitttada> en: la- extremídadi dei Europa y alexada de 
grandea. escenas, de la ambición, así como, debiióv presenv’afi 
Ú nuestroSi< reyes t de la manían de dominar; pueblos* lexqnoa.. 
yb del delirio de las conquistas i, así nos preservó de< la 
mezcla* de las demas naciones: y, de< ia< identiñcaciop de eua> 
caracteres- con el nuestro,, que no^dexaria de. prpducir eif 
efecto dé debilitarlo y abatirlo.. . 

Conocemos ya las causas política q«e nos han preser- 
vado en medio de nuestras costumbres corrompidas, del úl- 
timo grado de- perversidad que consiste en eh plvidp da 
toda idea- moraU. Noestra nación ha manifestado > eo la re- 
voludonh actual el mismo «íaráeter que la ha. dbthiguido 
en- todas - Ibs. edades, lá constancia y.( el patrlotisTno. Q >a« 
servamos, españoles, conservamos todavía los dotes precio- 
sos de nuescio. carácter* auttgpo: y así como, nos d{iQ ea- 
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perac2538 de vencer ¿ nuestros crueles enemigos, nos día , 
tífebiea la esperanza de la '“refóriiiá sslüJable de naeítras' ‘ 
costumbres. No es necesario mas que corregir Iss causas 
qbe prodnxcron la corrupción: el ciu'iadano español es büs-_ 
liC, es honrado , es arcante de su pays : ddsüle libjríacl 
civil, désele iüstrocdoD, déasele medios para subsistir , y 
será 'ÍGacce 8 Íbl& á toda corrupción.. 

Libertad civil. Si el despotismo nos degradó, la liber- 
tad no regenerará. El hombre libre no adula, no solicita 
les, empleos por medio, de intrigas, sloo á fuerza de mé* 
lito : no se consume en las antesalas del favorito , sino 
en los estudios y trabajos útiles i la patria. ¿ Hasta quan- 
do: durará 'eii España esta ansia de ser protegidos , esta 
^helo de caminar hacia las cadena?, este amor á las va- 
nas diitÍDciooe?, este d'=‘S20 de líbartarsa de las leyes y da, 
las cargas públicas por la lufliieacia y el poder de un 
p;B trono ? 2 Hasta quando? Hssta que los españoles secón- 
vetzao de que basta tener mérito para obtener puestos y 
honores : hasta que la opinión pública sea la que decida , 
de los servicios de los empleados : hatta que las leyes do- 
luirten en vez de los hombres, y su imperio s.Vero y sa- 
ludable se extienda desde el mas ínfímo hasta el mas al- 
io ciudadano. La igualdad delante ds la hy: he aquí la 
libertad. Entonces se pondrá en exerdeio el genio activo,., 
que el sol ardiente del mediodía comunica á nuestra ima-, 
ginacíou'; y despertando de su largo entorpecimiento , se 
dirigirá á los objetos útiles y del beneficio común. ; 

Pero no nos cansaremos de decirlo: esta libertad y loa 
bienes qué la siguen, no pueden lograrse sín imponer un 
fí^no a) poder atbitrjerio, freno., que como probaremos en 
otro diacurjo, es tan útil á. tos monarcas como á los pue-; 
blos. Desde que ; el capricho de un ,solo hombre decida 
soberanameaté de todo, ya no hay mas mérito ni mas vif- 
tud que gtzar la gracia de este hombre: y bien conocí-, 
dos aonn«a ‘la‘ biitoria los medios viles y ridiculos , ; U- 
hasóíM de alaaa y la jeaíera abnegación del carácter. - varo-/ 
nib que es nécesariá' para .agradar á ios sultanes. El- qae 
consigue ser mas esclavo *uyo^ se hace tirano de los demás. 
I Ab ¡ í coBciudadaiios mioíl ¡que jiunás vuíIva 
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jque jsraas nuestro su5Ío vuelva á ser profáaado coala* 
ni£ÍGadss del despotismo ! 

Ei espíritu público , padre de las virtuies políticas y civi- 
les, es también erigen de las virtudes doniistica?. Ea lo» pay- 
ses , donde rsyna la libírtael , el amor de la patria es et 
afecto domínsüíá y la priraera necesidad de lo» ciudsdanost. 
afecto , que purga las almas de todas las pcqueaeces del ca- 
pricho y la vanidad. El hombre libre no es taa sccesíbia 
á los devaneos amorosos, como el esclavo que necesita de 
lo» estímulos de esta pasión para dar alguna actividad á su 
alma. El buen ciudadano siente, es verdad , la necesidad da 
»er padre: p?ro acostumbrado á respetar ia propiedad age- 
ua por el respeto que el gobierno tieae á las propiedades da 
todos, no irá, por satisfacer un capricho momentáneo á 
manchar el tálamo de su coucialadano , y á trastoraar el 
santuario de las virtudes doméstica» ; quando ea ios payse* 
esclavos, el exemplo de los poderosos que huellan todas la» 
leyes para proporcionarse placeres, es el primero que en- 
sena á quebrantarlas á 'vs particulares. 

Además g quien ha de querer encadenarse en los lazos del 
matrimonio baxo un régimen despótico , quando sabe que á 
cada momento tiene que temblaí por fu propie Ja i y por, 
su boDor, quando prevee que solo dará el ser á miserable» 
esclavos ^ Y bien sabido es que el matrimonio es la sal- 
vvsguardia de las ccsíumbrey. El hombre tiene baxo su yugo 
íaludábie la necéiidad de ser árü , I» necesidad de iraba- 
j«r , la necesidad dé ser obediinté á iás' lóyás , la necesi- 
dad eo fin de ser bueno. De sú oplnio'á’, de su suerte de- 
pende la felicidad de las prenda» mas amadas lic su cora- 
zón. Soíaniente ea los gobiernos absolutos se encuaoira lai. 
repugnancia de lo» bombrrs á someterse; ¿ u.a estado qu® 
le» precisa á ser virtuosos.^ Ea* lo» gobidrac» lib.*»s ei desto* ; 
de la oaturalcza. es satísfíchi^ con toda »§í¿ pac, i.ijUd' y san- 
cionado .por las -leyes tutelares dé la propiedad,, coya in- 
fracción eostatia muy ca-ra al éiudsdaoo que íi iccjuei-se, 
ya por ia loexórable exticuciop d;; , la pisti^ñd, contra wi q rjí 
EO valen patronós 'ni Vo8bfuoié pof er'jjHio ng )roso d* 
la opinión pübHcif , al coi- 

lomp^dor efe iss costumbres,, 

cQiiúiiujrá^ ■ 
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•noticiaíí. 

T.'a g, 'Jareta de Madrid del 3 de Octubre bace un elogia 
gTandB del principe Carlos y censura ai Publicista de Pa- 
rís p"or el en-coni/ con que habla contra 61 . Dice entre oirás 
oowas que ha hecho esta, última guerra muy á pesar su^o. 
Por cierto que no -se- entiende qual es «I objeto del gobier- 
no franoes en estas expresiones, sino es el de desconcep- 
tuar á aquel hábil, aunque desgraciado general entre lai 
potencias enemigas de Napoleón. — También habla de Jo 
disgustada qué está la Puerta con las pretensiones del mi. 
nístro ingles Mr. Adarr , sin especificar quales sean esta» 
irí que indicios ha dado el gobierno turco de su descon- 
íénto. — El' doctor Schneider continúa arrestado en las casas 
de ayuntamiento da Lindau. — El rey. Gerónimo ha ido al 
Hannover, de donde pasará á las costas en caso de qu§ 
sean amenazadas de una invasión. 

Ha habido un gran pleyto sobre las posesiones teutó- 
nicas, cuya órden ha suprimido Nipolenn. y dado al rey 
dfe Wurtemberg «u capital Mergentheim. Este quería que- 
darse con todas las posesiones de la órden , aunque estu- 
viesen en los estados de otros príncipes; pero estos rec'ama- 
ron ante Napoleón , que decidió a. su favor. Así el IVo- 
ttetoí: de Ja confederación del Rhin es el único soberano 
de Alemania, 

Berlín 4 de Septiembre. — Hemos pagado en la última guer- 
ra 7, 260, 000 rixdales, de los quales tres se tomaron i 
empréstito. Aun debemos 300. oco : el nuevo magistra- 
do exhorta’ á los ciudadanos a un- empréstito voluntario pa« 

18 pagarlo. 

Los papeles franceses dicen que los austríacos han re- 
nunciado al proyecto- de fortificar la montaña JB.'anca cer- 
ca de Praga, por el corto número de tropas que tienen 
en Bohemia ; paro sabemos que la han hecho ya inex- 
pugnablé. Suponen también descontentos á los bohemos, y 
y por otra part,e dicen que aguardan con ansia a su gober- 
nador general el archiduque Fernandoir— .Los híiáares de Oels 
no cesan de hacer incursiones en la Lusacia hasta Zittaw. 

Altura barométrica ayer alas' 8 de' la mafiaiía m 03 pulg. 
Altura terrocmétrica antier á medio dia.. ..... gr. 
Altura termo^étrica ayer á las 8 de la mañana. 15 gr. 

CON SUPERIOR PERMISO. 


EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE ifíDALGO» 


Num. 27. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


H?mos probado ya la imcompatibilidad de la libertad 
civil con el hábito del adulterio, delito que es la fu nre 
inas general de corrupción: porque teniendo su raiz en lo 
mas interior de la vida doméstica y envenenando los pri- 
meros placeres y las primeras afecciones de la sociedad ^ 
propaga su funesto influxo á todx>s los demás sentimientos 
morales, del hombre. Es imposible que donde este delito 
horrible se cometa, pueda cxiitir ci la fedcidad privada , 
que nace del amor conyugal y que hace Ileyederas lai 
penosas obligaciones de la paternidad, ni el amor de io# 
padres á los hjos, en quienes acaso no verán sino pro-» 
ducciones ptpraátas que gozan I( s.. caríííos, - Jo» cuí iados y 
los bienes, que solo se debían prodigar i los frutos le-» 
gítimos dé un amor córrespondldo; ní el amor de los hi- 
jos á los padres, en cuyo semblante encuentran el cefíó 

de la sospecha, quando debieran hallar las efusiones i iefi- 
bles de una ternura ilimitada, ni el respeto; é la autori- 
dad paternal, origen de Ja obediencia y de! buen 
ni en fin, las instrucciones morales, necesarias para la bue* 
na educación ; porque 6 no se darán , ó si se dan , nd 

tendrán fuerza alguna sobre Jos ánimos de los jóvenes, qué 
yén desmentidas Jas lecciones de virtud' con él ex mplo 
de la cmrupcion.,, Eos hijos- mirarán cpn i i'diferencia una 

familia envilecida: Mas hijas anhetafán poi* él mom-nto en 
que IfS sea lícito seguir el exemplo de sus madras: los 

criados imitarán . en p;>qu?ño los modelos de corrupción 
que sus amos leí prá^ntao. Así íe cootsmina la - niorá! 
lioraéstica.; así. desaparecen los :af¿ctos de -'fti 
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^ida humana, que son las fueotes de Iss virtudes jqcJj, 
les: así se' ^ el iofluxo de' un solo adulterio :i uo| 

larga serie, de geDeraciones. Y quando la moral doinésdef 
está corrompida, en vano esperaremos que haya virtudíi 
póblicas. 

£í<ámiflemos abora el i fíuxo de la libertad civil ea 
la pa-sidn 4e Apoderarse de ios bienes de otro , que" gj 
una de las fuentes mas fecundas de la corrupción general, 
Baxo el régimen arbitrario el gobierno no respita la pro, 
piedad: Jas leyes que la protegen son violadas abiete 
uienf; y la facultad absoluta de hacer mal concedida á 
los favoritos, » Sé pone er exercicio en toda su extensión. 
Este, ' exemplo supremo d^be t¿ner " una grande inflaeocii 
sobre los agentes subalternos: estos robarán quanto puedan} 
Jo qus haca Júpiter^ \^me escusaré de hacerlo yo^ mmm 
Me hombrecillo^. Las leyes contra ía prevaricación no ten, 
diáo fueras, porque' el favor y el dinero mismo que re 
ha robado servirán para acallarlas., Esta espíritu de rapi* 
fia se disemmará por todos los órdenes del estadoA y 
quaudo las leyes sobre las coníribucioaes casi sancionan 1» 
depred c ones favorabjes al príncipe, en vano hablatán !ai 
ley^s contra los hurtos . particulares : estas solo teodfíi 

fuerza contra deljnqüeates oscuros, cuyo castigo . no coiíi* 
ge- á , nadie. 

Pero baxo un gobierno liberal, en que las leyes 
lectoras de la propiedad están en toda su fuerza, enqns 
po es fácil- que la calumnia persiga á un ciudadano pj, 
ira jdespojarlo , por la terrible responsabilidad del acusador 
ante j tribunales inexófables, en que cada ciudadano se in* 
teresa vivamente eo la conservación de los dereehoi de 
los demás que son los suyos propios, los agentes dei^ 
bierno co pueden atentar contra los bienes dé los p8^« 
,cu)nr^, qi contra los caudales públicos, que no ss miiíiii 
qomo teao|p d^J ^ey , ? ; sino de la nación. Esta debsrl 
mar cuenta de Ips gastos y las existencias : nüevo meéo 
para que el rey vele sobre la conducta de sus miabíro» 
y subalternos, y para que las leyes contra la prevaiiciciDii 
^n, inaxqíahiemenjte exécutadaa. Quitad las Jmpe 

de .de|redacibfl^ que ■ 
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Visires: quitad las áilapidaclonss del tesero pdb’ic'5 y pa- 
deis confiar en que ios hartos particulares disrainuiráo, 6 
cesarán ecterainent-», mucho mas quanio la buena fe' y la 
honra itz son baxo un buen gobierno ios ú. jicos medios de 
enriquecerse, como demostraremos bien pronto. 

Réstanos que hablar de ia inflaericia de la moda y 
del luxo sobre las costUTibres^ No hay dula que donde 
no hsy mas medios para gozarlos que la prosticucioo ó eí 
robo, como sucede á las clases inferiores en los gübierot;S 
arbitrarios, han de hacer un estrago horrible en ia moraí 
de UQ pueblo. Por otra parte observamos, que donde Jos 
hombres , poseídos del amor del bien púbiieo y del de su 
familia se coasag'an i tareas ótile», y las mujeres, apa- 
sionadas á ia felicidad dome'stlca, se dedican á instruir y 
educar sus hijos y al exacto cauipHmieato de sus deberes,» 
timen méoos isfluxo el iuxo de fausto y la versatilidad de 
Ja moda, frívola reyna de todo pays, en que los ánimos 
BO tengan grandes objetos en que ocuparse. Destruyamos 
pues los mayores ostácúlos para las buenas costumbres: ha*- 
gámosles buscar á los hombres su felicidad en el cumpli- 
juieoto de sus deberes doniésticos y civiles,, hagámosles unir 
su suerte á la de la patria, y entónces , felices coa el 
bien público , entregados á ideas tan nobles como senci- 
llas , orgullosos con su libertad y obedientes á las leyes 
que la cimentan, do irá» á buscar una felicidad líusor^ 
y precaria, en los devaneos siempre' renacientes dei luxu, al 
en las afectadas puerilidades de la moda. 

Se continuará*- 

NOTICIAS. 

El ministro de Hacienda del rey José se afana en per-* 
suadir que la suspensión de las ó^rdenes religiosas y ef sa-. 
quéo de los conventos tiene por objetó la extinción de la 
deuda nacional. Y sin duda las remesas de riquezas, roba- 
das* en estos saqué os, que han ido á Erancia , se van á 
depositar allí con el m-isino objeto. ¡ Que necias nos. su-* 
ponen 1 

Los estados- de Suecia han concedido al depuesto rey 
*50^ escudos semanales. Deberá ir á vivir íuera de los do-* 
minios suecos. 

El príncipe dé Rosenberg que mandabá el sFa izquier- 
da del 6X«tcÍtd ' austqacQ ea la batalla da Wagran ha 
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sido depuesto del inando , por sn negligencia en reiinirjj 
til archiduque Carlos , pasando et March.- — Marchan íf(j. 
pas rusas de la Gahtzia á las fronteras de Turquía. 

Los decretos del rey José del 12 y 13 dg ^eptiembré 
son muy singulares : en el r, ® se imponen penas á ^ 
que extraigan alhajas ó plata del réyno : ( no quiere n\ai ^ 
extractores que l.os franceses) en ,el 2. ° s,e manda á fg. I 
jdos los poseedores de plata labrada la entreguen para ha, 
cer moneda , y se les pagará una quarta parte del peso de 
‘contado y el resto á los 4 meses , y un premio por da 
lié chura ^ quando mas de 3 reales por onza. (Es evidente 
que todas estas riquezas van á Francia. Obsérvese además 
que el rey José no puede esperar razonablemente estar en 
Iviíidrid dentro de los 4 meses. Así respetan la píopíedad 
las administraciones francesas.) ' 

Después de dos tentativas infructuosas sobre el punto 
del Vhiilo , han abandonado los franceses su proyecto d| 
Btacúrnos y se han retirado.' — Han pasado 40 franceses pof 
el puerto del Pico con dirección á reforzar el exércit^ 
de Ney, cuya pérdida ha sido muy considerable, Es muy 
prob.iUle que Peguen á tiempo de .participar de sus dérrol 
las. í:.í puém'tí del Arzobispo está libre de franceses.' : 


¿■-süé'.rrys tropas de Fraga, apostadas en el convento. do 
:!!-,it.itios acrjinetieron e! 9 de Septiembre á los franceiep 
,; >o ,-:í:-.ban en el de capuchinos, á pesar de la superi% 
h -ívJ lie su número. El enemigo quedó 'sorpreheñdido ppi 
den.odádá- bizarría _ de los nuestros ; ' pues solo tres cóni? 
del tercio primero, de .Lérida núm.-2 abrieron el atay,' 
Diviuteronse los- franceses en varias columnas para ea^' ' 
vo'vijr nuestras tropas, lo que no pudieron conseguir. 
pues, de haberles muerto im comandante y herido up d|if ' 
Cial , 3_e_ retiraron -los nuestros sin mas pérdida que 2 so^; 
ofi'dos' héri ios. Algunos miqueietes penetraron hasta la 
3 iJa del puente de Fraga. , , 
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Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana. 33, 04 pulg, 
Altura termometrica antier, a medio dia. . . . . , 18 gr. 
Altura termometrica ayer á las 8 de la mañana.. 15 gr. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

SEL D03TING0 2Q DE OCTITBRE DE 180 Q. 


Continúa él discurso sohre la reforma de las costumbres. 
Instrucción pública, JSs imposible que sea virtuosa uaa 
nación ignorante de lus deberes y derechos. Está en la 

naturaleza del hombre que obre siempre con arreglo á sui 
Ideas habituales. Tal vez se separa de esta regla, qtian- 
do la fogosidad de sus pasiones ó intereses del primer óe* 
den 6 él capricho del momento están en pugna con sus 
ideas: pero vuelto al estadó de tranquilidad, después que 
cesa la influencia de aquellas causas accidentales y vio-« 
lentas , será en sus costumbres domésticas,' en sus senti- 
mientos políticos, en sus afecciones civiles, lo que quieran 
que sea las ideas en que ha sido imbuido. Ni se opona 
i esto uno ó otro individuo , que á fuerza de carácter 

y de razón haya sabido vencer la funesta ia fluencia de 
fü educacioo moral y literaria. En todo lo que llevamos 
dicho sobre la corrupción y reforma de las costumbríís , 
hemos hablado de la masa general de ía nación, y no da 
lá influencia que las causas asignadas hayan tenido en ua. 
individuo particular. Estamos exámínando el ídíIíxo del 
bueno <5 mal gobierno sobre» las ' coitiimbres generales, no~ 
sobre^ las de un ciudadano. ' 

Qiiando hablamos de la instrucción pública , preseíodl- 
mos enterameote de las ciencias físicas y' da las humani» 

dades; pues aunque estas iñflayen íámbien en las costum- 

bres, es de úna madera indirectá y de ningún modo com- 
parable al inílaxo da' las ciencias morales- y políticas. La 
ignofáncia en estas es un signo cierto de esclavitud, tanto 
mas abyecta, quanto mis general- sea la ignorancia. ¿ Como 
puede cumplir el ciudadano deberes que no coboce í ¿ co- 
mo puede redamar derechos, de que no^ tiene' idW? El 


lio 

yacerá trsnqnüo en su ígnorsuda y su esclsvjtud; pejg 

uo hay que esperar de éi oi viftuJes ni saerificiof. 

Por esta ra¿on ba si3o un priaclpío de poiícics, aa}, 
veisalmeate observado en los gobiernos despóticos, maaíeaer 
ai pueblo en el mayor grado posibL'? de ignorancia. Mj. 
fccmg, csfablücedor de la monarquía mas arbitraria que hj 
pesado sobre los pueblos» consagró la ignorancia genéjg[ 
por fundamento del poder de Irs califas; y todos sús suc. 
cesores en las innumerables divisiones y recomposicbae» 
que han sufrido Ms monarquías musulmanas han seguido 
constantemente el mismo principio. Los sultanes de la Jn.’ 
dia no creen reynar , sino mantienen á sus vasallos 
la estupidez y la miseria : y los monarcas absolutos de 
SSuropa, á pesar de los progresos succesivos de la í1q¡, 
tracioD, á pesar del impu'so irresistible que tienen sus. ha. 
hitantes hácia todos los objetos capaces de iosíruirlos, haa 
hecho quaníps esfuerzos han estado en su mano para im. 
pedir la propagación de los conocimientos políticos, hístó. 
ricos y morales. A nuestra España le ha tocado' la ma. 
yer parte de este mal : porque entra nosotros ; gracias i 
los cuidados de los favoritos y de los pérfidos escriíoiei 
que los adulaban, no fué la ignorancia, la que aseqtá ji 
trono, sino el error ; no soló himos ignorado nuastroí de- 
lechos, sino también hemos santificado la esclavitud 5 na 
solo hemos desconocido las obigaciones de ua ciudadaflo, 
sino también hemos mirado la consolidación del despoíiíina 
como uno de los primeros deberes: en una pfllabravattl)i‘ 
títuiiños ai santo amor de la libertad y de la patriif el 
fanatismo mas inexplicable por las cadenas que nos opri* 
»iáo» ' 


i 







Ni podia ser otra cosa. A la nación se . lé dexá» ol- 
vidar los prineros principios del derecho natural , y, loi 
verdaderos fuodsnrentos de la sociedad. Después se Iq liso 
tener como uu pnncipio, del que era delito dudar, qai 
ios monarcas bao nacido para mandar y las naciones ¡pi- 
ra obedtcer ciegamente; y aunque se anadia que" Ioshuo- 
ñateas debiun g(tbernar según las leyes, esta condifíqit en 
ilusoria, qu,mdo el poder legislativo era una de las {¡yeí* 
iogau?ííS doi fty , qLi8 podía aiteraí según su calfifilMf 
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6 inCíres las leyes . que le* mcamodába!i. Ukiniameatíí 
i mirarse corno ii.i crimen !a opnalcian á U volustiid deí 
miniíiCr*"> , y Jns reclainsdcmas como uoa osadía que no.da- 
bia quedar impune. Estas han sido por éspaeio da des 
íigios las ideas de ia oacioa española , tan afraigadaí en 
los áfiimes esp-<ñjles, tan i jeritificiidas coa nuestros seníi** 
mientes hnbitaaies, que una ds ias expiesiooes mas comu- 
nes de Calderón , fiel des^ritor doi carácter español de su 
siglo, es que los reyes son dueños de vidas y haciendas^ 
aunque no de las honras. Esta excepdoa pru- ba Ío qua* 
ya hemos dicho; que oi la tiranía ha podido borrar de 
uoeirtros corazenes el amor á ía virtud, ni el honor, qaa 
es el fondo de rmestfo carácter nadonah 

Ya es tiempo pues, de que cese la tirsaía que ha 
oprimido la propagacica de los conocimientos palít!c--s. Se- 
pan los españoles que en toda monarquía debe el monar- 
ca tener un freno: que este freno debe ser una repr >s?üta- 
cion nocional da donde dimanen las leyes : que para afírmaí 
el imperio de «la ley y de la virtud es necesario formar 
la opioíoQ pública hácia el bien y la libertad , y oponer 
su fuerza inexpugnable á todas las tentativas del miüisíeri 
que las administraciont.» de las provitacias no puedea de nin.- 
gun modo organizarse mas sabiamente que por medio de 
juntas administrativas elegidas por los eiudadaaos, _ y respon- 
sables ante estos da la execaeion da ios proyectos úiiiss ;• 
en fin , que las contribaciones no son extorsiones del so- 
berano, sino donaciones que la nación hace por medio d*\ 
sus representantes para sostener el esplendor del trono y sub- 
venir á las necesidades deí \,pstado. Nuestra nación tendrá 
virtudes civiles, quando conozca los lííi|ites entre sus de-* 
techos y sus obligaciones. Los sultanes, á trueque da con- 
servar ía tranquilidad de la estupidez, llevan d Man que. 
sus esclavos carezcan de virtudes : ' pero un pueblo* qua 
quiete ser Jibre y feiáz, es forzoso, que se instruya. Y 
creedlo, españoles : no gozaremos compleíamente los bíepeS' 
de la libertad, ‘hasta qu i proporcianeraos al mas iofe iz da 
nuestros conciudadanos aquel grado de icstrucdoíi en mo- 
ral y jpoíítica qne es necesario para que conozca lo 
debe á la patria y lo que la pama le deb - 

. (Se contkiuar¿ih> 
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111 2p del pasndo fltíscaron los enemigos en *A¡Jn 
división de I>. Jnsn Ciaros, formados en. tres Goliimnas 
Contra el apostadero del Dr. Rovíra y la derecha é 
quierda de dicho teniente coronel. Los nuestros Jos pusi^, 
ron en fuga, y dextron en el campo de , batalla algunos 
cadáveres y miichos heridos; á pesar de su caballería, qng 
cabria la retirada^ los persiguieron hasta sa campamentol^-^. 
Ks increíble el. miedo que manifiesta ,en todas sus opera, 
clones la división francesa que hay en Aragón ; no hacen 
xnas 'que tomar medidas de precaución. Esta diyision cons* 
turó , quando mas , de 4^ hombres# ^ 

pe resultas del ataque del 19 contr» Gerona,, entrí- 
ron en Perpiñan ' zoo carros de heridos, y se esperaban otrog 
nuichos el 25. El valeroso O-donpll logró salir de Garó- 
na la noche "del 13 ; rompió 22 puntos enemigos que s.®? 
ooonian á su paso : arrolló ,20 hombres que encontró en;, 
el camino real; y reuniclí) á una pequeña división n ues#f 
ira, tomó posición y batió un cuerpo que parece, vuelto' 
ya de la sorpresa, lo atacó en la mañana del 14, 

Los franceses de la Mancha tienen su quartel gen eral ‘ea 
Paymiel.-^ Aun .no ha llegado á Ney .el refuerzo que con 
/tanta instancia pedia. Se ha retirado á Val Jadolid, perse- 
guido por nuestro exército, ; 

Por un convoy que ha llegado á Gibraltar hemos re-*' 
cibido noticias de Fiume y Triste hasta el í <5 de Septiem-' 
bre. En .esta época aun no se había roto el armisticio; ' 
pero no se dudaba- de la renovaeíon de las hostilidades'^ 
mucho mas quando los austríacos habian. Interceptadlo l|í' 
comunicación entre Viena y Trieste, .1 


í 
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X)ia 29 el sol aparece á las 6 hor. 42 mín. ^ seg. 

Se pone á las 5 hor.’- 17 min, 55 scg. 
Altura barométrica ayér á las 8 de la mañana 53, 09 
Altura , terraoméírica antier á. medio dia, , , gr 

Altura termométrica ayer á las 8 de Ja mañana, r¿; gradé 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


mL LUNES 30 DE OCTUBRE DE l8og. 


ARTICULO COMUNICADO. 

La siguiente carta , de cuya autenticidad y veracidad 
tufamos segaros^ confirma invenciblemente la idea que todo» 
los buenos españoles tienen formada del gobierno y admi-- 
tnistracion francesa en España, La indignación que su lec- 
tura excitará en los corazones patrióticos,^ los moverá á la 
justa venganza de tantas injurias y los sostendrá en la 
firme resolución de morir óntes que ser esclavos suyos* 

Madrid i $ de Septiembre, 

Mi estimado amigo: obedecteodo el precepto de Viruf* 
•ontmúo dándole noticias de esta desgraciada capital: pero 
crea firmemente que su relación no puede ' hacerse sia 
conmoverse las entrañas, j sin que los ojos sean dos riot 
da la'grimas, de las quales va llena esta; no obstaota 
si con la verdad de su narración logro avivar e! fuígo 
patriótico y hacer que la santa emulación de la glori» 
forme tantos héroes como españoles , me consideraré el 
hombre mas feliz qu2 ha exiaiido* 

Este tiránico gobierno no- ha podido contener por mas 
tiempo su furor y encono contra todo español , y quitán- 
dose la máscara con que ha querido cubrirse, ha mani- 
festado «^con toda claridad, • que el designio de Napoleón , 
y de toda la Francia era reducir la España á la mas oe* 
gra esclavitud. Hasta aquí paliaba sas tropelías contra el 
elero y la nobleza , queriendo dar á conocer al pueblo , 
que estas providencias eran resultados del amor qñe se le 
tenia : se acabó ya el manantial de robo y plllage^ en 
aquella clase « y al' Btometto se dirige sú codicia contrá 


h d’íi pu-blo. En cf^cfo .se ha un arancel qag gg, 

bíccíii^^á todos los aí‘íi-üi08 de píini'ra necesi.iád ^‘i.hasti 
\i.) pnrio qutí impartciri rr»se loj d:i-:ch*/« qm ^el capital» 
y qü^ i-'do se .l«ce esto, se pone coQ toda i.. .valencia y dei. 
VPr,.rt*--.;33 ' en 1 ¿;¿ que ei Emperador Njpoleoa ha 

r vb;;>i‘;u s‘> oí gu-- d«rccl»o ea Viesía sobre comai- 

* E.vío lií. ■ Cí’¿'-í -'iqu? 1^ y essia- persuadí Jos q'¿g 

ííáía í:'' Í 30 ¡n¿i i ¿ls vív'n-’S:'' , y deraió pavs'.s que ocu» 
ci íiio 5«.i riK ítr? Pe; t.iíia-'T ; p6fo_ Ikriipre el ponerlo 



th ihí-itúí "eVáh-. Í3í a tcJvss ios , ha>iísd-?s . -Sfíesioíos,, se Icj 

i ' ■ . . 




.&*¿3 ’pdioi coa qu» suster-tca sus ^ají, 

ks, i ffO 82 les pé>s n 3 es géacios, m su íf«ba]o:.^ia 
tvr Tdr-L:¿// Vnivi?’. Pu-& hay No tsuisado que comer, 
air If-i ij^í* !i-g debf^, ,,au,’i se Ies exige otn 

r»cg’o- c:i C'VohiBíkioíí d2 8 r 5 jíiior>es de rís. en mf-tJliao. Haa 
«?ámsií<*, háSivgetniio, h.aa representado su impoaibilí iad, pg. 
?i' et duro Pdrrdfí nada escacha; y solo trata de que 
«US coi ■ V s. V s activen k execucion, ccríando los oido» J 
ír.nt«:s , no diré 'de la humauiJad, sico de lá . d«s» 

»uk’Z V ulisrlk* ■ J 

Eípeiwe?, á quienes k Pioddsacía ha librado del ma» 
cruel qfie Jumás hau visto los mortales, creed qiié | 

«sta no es tino uaa sencilk naríacion ; y sabed que e»< 
íüs ra mstimis han Jurado trataros con mayor crueldad por 
que SitU:n qú 2 “vuestra rf’smencia híirói.'a ayudada dé vugi^ 
Iros íie.-,;s adiados ha recibido' las ideas modbuadas áe K»' 
bíithl y dé patria que hnbkn tratüdo de extinguir, y 
les temer fu tota! ruina» 

^ Ellos dices que el gobkruo que os rige os condacf r 
al píedéicío/ y’á la ruina; pero e£t¿s producciones iób I 
las del furor y la rabia, y que sil veros iuexpugn^lei 
unidos, quieren sembrar k 'deícuefijoza, y ‘ con ella li 
discordia, principio de sus esp^iranzas para subyugaros,; 

Cisman qua os alucina, el gcbkrno con filsss noíí* 
fcj pero esto ¡o vociferan, porque llega á notick^del f 
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ptiebio , ía hlis SHerfe da las armas de vuestros aliados; 
y ú ?U3 esé clíí>s la de la gloria de sus compatriota?, y 
no quiiiiíían que aun el rumor lie’gifa á oídos de los 
msí do sus seiuadcs. B los son los que á faersa de men- 
tiras seducen á los Puebioj, ellos ios que f.iaatizia y em- 
baucan á sus trepas coa victorias sopaestas : tales como 
la del 20 de M^yo , de que habla el diario del Lnpe?Io, 
dei 9 de Junio, que asegura haber sido derrotado Cuss- 
tá, y que Belluae habla llegado á Sevilla, y embarcado- 
se la Junta para Inglaterra: asimismo, el indicado diario 
con fecha' da la de Agosto dice, que de resultas da la 
acción del 28 y 29 en Talavcra, fiid tal la desaveaen* 
cía entre los Generales Cuesta, y Wellesley que se batie- 
ron entre sí, y ámbos quedaron destrozados. Coa estas 
y otras patrañas son con las que conducen los hombres á 
el matadero, y todo con el plausible objeto de esclavizar 
naciones enteras al capricho de un déspota, que insul- 
tando á la Divinidad se llama oumípotsnee , é irresktibla 
para exigir de todo el orbe uu vil vasaliage. 

Ea medio de todas sus tropelias , quando todos ve» 
mas de 300 familias privadas de sus padres , maridos y 
hermanos , sin otra causa que el antojo , y eí desao da 
hacer mal, y ver perecer á sus semejaaces; quando uno 
mira rodeado el trono de la canalla española misanfame, li- 
bertina , inmoral é irreligiosa quando se ve lucir tan-: 
.tos hombres á quienes la fama no los conocía sino por 
la perversidad de su conducta, y que sumergidos en la hea 
del pueblo solo ha» servido para re presen taríes la i ntigea 
de la iniquidad , entónces tienen la avilantez de presentar 
baxo ei mas boírlble aspecto, el gobierno comíiíuíio por 
la nación , y ensangrentar su pluma contra una porción de 
individuos , y contra todo el cuerpo en común. í Misera- 
bles I g no conocen que toda la nacioa sabe quienes ionios 
'Arrivas, 'los" O Parrills, los Caballeros, los Mizarredos , 
los Romeros, loa Ásanzas, los Líorentss, los Morías, Me- 
lones y Estalas ? Sí leen la muchedumbre de empleados 
que han sostiCuida á los que fíe! , y diguamiate los lle- 
naban ¿que otra cosa notarán sino niños i¿;uoiaotes y in- 


lié 

trigantueloí , soploncillos , y hombres ináí^mt del nombrí I 

español ? " I 

Causa risa , y al mismo tiempo se excita la ira, quaq. f 
do se lee ia felicidad que prepara», el arreg’'o de bs ren- ¡ 
tS8, la recta admioistracion de justicia ó*.:. y yemoi ' 

dar á las maDcebas milloaes , distribuir ios bienes que i!a. 
man nacionales , y son eí fruto del robo, entre la vil ca* 
naÜa que rodea al que llaman filósofo. Si por esta pala, 
bra se entiende un hombre que solo sabe gozar de loi ' 
placeres ; que tiene la debilidad de sentarse en una mesa i 
rodeado de tfuanes, operistas y rameras , es sio duda ua 

gran filósofo D. J Por el gasto que ha causado en 

seis meses para su persona, se le regulan 155 millones de 
rls* ¿y este es el económico ? Pobre nación sino recuer* 
das tus tiempos gloriosos ; tú serás el juguete de la Pran* 
da : Padres , preparaos para ver arrancar ios hijos de vuei< > 
fro seno, para ponerles el sello de la esclavitud , y á Tue>< 
t»as h:‘J is para ser educadas en la irreligión. Esto será lo i 
que DO conientirán jismás Ies religiosos y esforzados espa- 
fules , y procuraran con entusiasmo libertar á su Patria 
del in^íjíor mal que . la ha afligido jamás. 

Alíiua barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 93 pulg, 

Aliura teímoínétrica antier á medio dia 18^ gr. 

Altura termometrica ayer a Jas 8 de la mañana. 15^ gr. 

Se suscribe d este periódico por quadritnestres. Las suh 
tripcloms de Sevilla se admiten en casa de D, Fram'm ¡ 
‘de Paula Carrera, d la entrada de calle Genova, por' 
rls. vn. por qundrimestre. Los interesados lo recogerán áiíh ' 
ríamente en dicha casa por medio de una conirasena. Los sk* 
crlpores de juera pagarán 6 8 reales por quadrimestre y st 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admita 
en la librería de Hidalgo, A el público se venderá en casi 
del mencionado Carrera á 4, quartos. Todo papel que /e mi i 
remita , se dirigirá, franco de porte, d D, ^osef ¿ 
calle Genova Sevilla, I 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

' . ■ > . ■ ’ . 

: DSL mJrTIS 31 DÉ OC^ÉBRÉ DE l8og/ 


.Continúa el discurso sobre la reforma de las costumbres, 

. La subsistencia, Níngana co»a propaga mas las perver- 
sas costumbres, como la gran desigualdad de caudales, que 
se nota hoy en casi todos los payses de Europa. Donde 
hay pocos ricos y muchos pobres , la conciencia de estos se 
compra con el dinero de aquellos. El . hombre opulento 
mira como atribución de su fortuna la subyugación de loa 
demas; y quando Jas leyes se lo prohíben por la pro- 

tección que dispensan á todos los ciudadanos, el diaere 
pone á su disposición las personas, los servidos y el ho- 
nor de los indigentes. -Esta es una verdad genera!, con- 

tra la qual nada prueban las excepciones del corto cúrne- 
ro de ricos que miran á los pobres como hermanos su- 
yos, y que solo consideran sus riquezas como un depó- 
sito que deben repartir con los necesitados, y del corto 

número de pobres, que prefieren la miseria ú la infamia 
y la ruindad, y que se dexarán morir.de hambre pri- 
mero que perder, perdiendo su virtud, el único bien que 
poseen. 

Esta grande desigualdad de los caudales es neceaa- 
lia en el actual estado de la sociedad y es una coose- 
qü’ncia de* haberse fixado las ideas políticas acerca de la 
'propiedad. Quando nó hay n! puede haber comunidad de 
-bienes y de irabsjo* , quándo cada individuo puede lla- 
mar suyos los fratos de sus sudores y de su industria, 
furzosamente ha de resultar una desigualdad de bianqs na- 
cUa de la desigualdad de los caracteres y talento. El 
i hymb|f 0;i activo, . «cpiídmico § ¿ dotado de talepíoa* |t- virtuden 
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debe acumular un caudal crecido, mientrgs el hombre p¡, 
rezoso, pro Jigo , estúpido, y que carece de honradez 
fidelidad en sus negocios , deba hallarse dentro de pocg, 
reducido á la miseria. Las diferentes carreras que sigu^j 
los ciudadanos, deben producir diferentes emolumentos, jj 
por la kipor.tancia., de los destinos, ya por el maypr ti, 
leütó y traba] ) que suponen en los que se dedican á ellaj, 
ya en fia por otras causas accidentales, que diirgrsificajj 
al infinito los medios de enriquecerse. La desigualdad puei^ 
ai es un mal , es un mal necesario : y tratar de st 


i 

I 


mirlo , seria lo mismo que aniquilar el derecho de pro, 
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Pero ya que; es necesaria esta dísiguaMad, el legisla^ 
dor debe por medio da buenas leyes disniiauii*la por todoi 
los caminos posibles. Convencido da su psitficioso influxi 
.sobre las costumbres , convencido de que ia extrema opifr 
léoeía r y- la extrema ÍDdigeiicia soa las •! fuentes de todos 
-los vicios , y que donde, se encuentran mas virtudes es ea 
la clase msídisna de las naciones , procurará destruir poi 
medios iodirectos estos dos extremos, y acercar los hoin* 
bres ,1o mas que pueda á la primitiva igualdad de la d 8« 
-turaíezs. En ’ otro discurso manifestaremos qaalas son eit<a 
-medios, y el absurdo que han cometido los legisladores d® 
las moosíquías modernas de Europa en haber favorecido 
de todas maneras la excesiva desigualdad de los bíenej, 
Por ahora nos ceñírémas á hablar de ios medios que ata 
administración liberal tiene en su mano para conseguir 15I 
; inflüxo de la desigualdad en las costumbres,, é impedir li 
facilidad de ser corrompidos ea los indigentes , ya que i|o 
pueda destruir la voluntad de corrompír en los poderoíoí. 

- Estos medios se pueden reducir á uno solo, y es la recti 
. disíríbueíon : y administraciou de los tributos* Ella es la qp 
i cierra ó; abre ias 'fuentes de la subsisteocia para la ciaia 

mas pobre.; y mas numerosa da Ja nadoa , y por coaé 
5 guíente la que puede libertaria de la corrupción, o prech 

- pitófda. en su ahúmo. ^ 

; , Nos quéxamos amargamente de las freqfienfes raterí% 

de. la. miiU, /d, de ios tobos eu Jos camiaosj en fia, 
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desenfrenaífa proítTíucíoo , qua »réyÉa en' la clase abadesa 
dei pueblo. Nos quexamos de ia ignorancia y perversa 
educacioa de los jóvenes, de la qnaí cu’pamos á ios pa- 
dres , cuya infamia ii<^g3 al extremo da incitar íos hijos 
al robo y entregar las hijas á la prostitución. Nos qiiexi- 
mos de la émbfiagiíez de los padres de familia y de "su 
icteressda connivencia respecto á los desórdenes de sus 'rau- 
geres. Estudícrsos las causas de estos males , y ia encuá- 
traremos en ia dificultad de subsistir. Examinemos como 
se introducen estos vicios y nes convenceremos de que 
solo* son- malos los hombres: quándé ven ' en' la* ‘honradea 
una compañera íase'parabie dé la hiiséiría- ; ■ í 

Hiinos tenido muchos motivos para observar las "vicisi- 
tudes de la vida da un J ornalero ; y hsmos notada ia si- 
guiente graduación de sucesos en casi todos íos que, con ana 
buena educación recibida baxo padres ‘ honrados , han llega-* 
do con costumbres pitras al estado del matrimoisío." Miéa- 
tras su jornal ha sido igual á su? ñeefesídades , aáoque flb 
hayan podido lograr ahorros, los hemos visto contentos y vir- 
tuosos : paro apéaas la fecundidad , para eHcs funesta, em- 
pieza á cubrir de frutos desgraciados ui tálamo donde la 
esterilidad es pedida al cielo co no el ma^or 'de los bie- 
nes , apénas los gastol del oaciinieoto y crianza de los hi- 
jos y de las enfermedades de la málre empiezih á ser una 
carga iosufribíe á sus cortas ganancias y un motivo para 
cootraher deudas que jamás pagará ; qu ando llegan los ter- 
ribles moméntós en que las entraña» de un padre son día 
y noche despedazadas por el dobroso gsmlio de. sus. hijo* 
que piden pan: quando vé perecer al uno de ínamclon, aí 
otro de una enfermedad que oo tuvo rnedios de curar, y 
á los' que quedan pálidos de hambre ; eníóaces , conciuda- 
danos inios , ñmóoces 'los gritos' lá idcílor , los furores re- 
concentrados de la dasesperacion , todos los sfactos dulces 
coüvei'tídos en furias t akeranef eí co ua pi i re de- 

solado los sentimientos morales gravados por la naturaíezar. 
Solo vé que sus lijos perecea, y que oí el hambre coa- 
tiaua-á que sa ha cbaienado paca alimeütatios , pnedé sal** 
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, V^osotíos, ,rrqiie., abunáaís en ricufzss , que jamís lt|. 
t)&Í8. sentido íos horroies del hambie , ni el toimento in£x. 
plicable de ver á vuestros hijos parecer de necesidad v ved 
estas escenas de dolor, acercaos á la humanidad que su. 
,fre 5 y quexaós entósces , íi podéis., de que un infeliz p'j, 
j¿re busques enjel robo el funesío alivio de sus males, per. 
.^ita á su muger la prostitución, crie y eduque para el 
anismó destino la mas bella de sus hijas , y se entregue 

la embriaguez para sepultar entre los humos del vino y 
, de la crápula el agudo seniimií nto de sus males. No son 
^estaui.,^pi Otaras., exágerqdas : Jas htmos visto no una sino 
muchas veces. Hemos sido testigos de las escenas nías do- 
heiuos sorprendido el corazón de un padre vir- 
tuoso , meditando los mayores delitos. Todo el que quiera 
estudiar y socorrer la humanidad, podrá testificar, conjo 
'^ubsoíros , estos mismos hechos ; - y convencerse , de que el 
hombre" no es tan malo como general meato se dice y que 
ía causa de la corrupción é ignorancia del pueblo es la 
cecesidad de recurrir al robo y á la prostitución para no 
perecer de miseria. Quando ya una vez ha trsspasadn el 
, hombre las barreras ,¡del vicio, quando ya ha hecho el primer 
'escuerzo que es el mas difícil y costoso, -quande ya ha ti- 
rado, ilexos. de sí el freno 'de la religión y del honor, 
enfórjces oo debemos extrañar los excesos á que se eotre- 
‘gue : entóoces se veogsrá, á fuerza de maldades, del tienj- 
po que la virtud le hizo infeliz. 

..V. Se concluirá. 


Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 3*, 75 ptilg,’ 
Altura termométrica . antier á medio día, , , , i8|. gr. 
Altura íermométrica ayer á las 8 de la mañana. 14 grad. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

dsl miércoles i de nofiembre de i 8og. 



Conduye el discurso sobre da reforma de las costumbres^ 

' Es necesario pues^ que el mas infeliz jornalero pue- 
da echar una gallina en su puchera todos los Domingos, 
Esta dei?eo de un monarca ilustrado y humano es el que 
deben cumplir todos los gobiernos; y donde no se logre, 
no habrá buenas costumbres* 

■ Salvad al pobre de la funesta influencia del rico que 
lo nltrsjat y envilece. -Que el jornalero pueda decir en su* 
corázon : yo no tengo caudal ni gozo, los placeres de la 
opulencia: pero con mi trabajo mantengo mi familia^ tengo 
^filgun dinero de reserva para los casos de necesidad^ y 
soy honrado. No me reconozco inferior á nadie» Este no- 
ble orgullo, propio del hombre que no necesita de otro, 
junto con la honrada altivez, que infunde en los corazones 
de los ciudadanos una constitución -liberal, preservarán á 
dos pobres de la corrupción: porque todos prefieren la in- 
dependencia con un trabajo moderado á ' las esperanzss de 
mejor fortuna con envilecimiento y sumisión á algün po- 
deroso. Mas quiero ser en 4 lgido el primero, que en Roma 
el segundo, decm Cesar, Este es el grito de la libertad, úni- 
ca, pero preciosa reliquia de la igualdad primitiva da los 
hombres, . ' 

Ya es tiempo pues, de que la, opresiva admioistracion 
de rentas, que por tantos anos hemos sufrido, ceda su 
lugar á un repartimiento y examen de impuestos mas 
equitativo y mas fácil. Cesen pues los impuestos sobre 
el capital^ que en último recurso vienen á gravar la por- 
ción consumidora del putbio: cesen las contribuciones so- 
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bra ^gecsros (!e necesidad, qae amacaa iGhuniana iiienfe el 
pan de la boca del pobre, ya porque encarecen los mj?. 
í'.üs generes, ya porque' su exacción obstruye todos loi 
camisos de la industria^ Grávese el producto neto de Í4s 
tierf£i,sí grávense, los objetos de luxo; destidrrenas las adua, 
nss á las frooíeras de la morjarr^üía: y sea íídto. i qual- 
quier pobre industrioso buscar su subsistencia shv ternot 
de qqe los pases que áá psra alimentar su franilia, lo 
conduzcan á las prisiones y á los delito?. 

¿ Porqué el proletario ha de pagar? ¿No es basíaats 

coptiibudon k de produdr hijos para abrir los campos, 
poblar las fábricas y defender k patria ? Prívesele eaho- 
rabuepa de los preciosos derechos de elección en todoi 
Jos casos que la nación deba exercerlos: este será un ei» 
tírnulo para que aspira á mejor fortuna y entre eníóncei 

en el goze de ellos : peio á lo menos concédansele la 
protección de la humaDidad. El hombre que trabaja todo, 
el dk, sin que nada posea, ni nada goze siao su all% 

mentó, no puede ser despejado de la mas pequeña pói;, 
cion de él sino por un atentado contra la humanidad; ei 
,pnvario basta de la esperanza de mejorar su situadoo. 
Todo 'gobierno paternal debe sbiir á los pobres el caml* 
no de las riquezas por la honradez laboriosa ; debe pro* 
porcionarles los medios de adquirir por ahorros , aunque 

cortos, succesivos, una suma capaz de ser empleada k 
algún ramo lucrativo de industria, que lo' saque de |í 
j clase de jornalero.. jQuacto mayor es la fJicidad de un 
estado, cuyos individuos sean todos mídianaatenCe rico*,^ 
^que la de las grandes monarquías donde para que un coi« 
to número da hombres nade eu los placeres , se C0U5 
^denan á un trabajo continuo y penoso milloaes de 


bitar-tes l 

Pero- .aun h^y mas. Sí para tener buenas costumbras 
jQ iíceasita cierto grado de instruccrou, como ya hem?! 
probado, ¿qmí , enseña podrá 'dar ni proporeioaar á.iw 
jh jas <?1 iVil«?f 3 bk j >nja.' 8 ro cuyas nscesld¿des ■ supcrao'á 1$., 

. soí.vtí'b" ? ¿ N;. qne' Ínteres en cjuipa ap»- 

miiiíeacílcs ?, Criades eu d . embíuuquí^i^ 
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áel ábatídoad, Ií^s vemos -fecofrsF nuesíras calíes j ‘p)’^zis 
éo'-gafaiÜa*, palHas por- el ' hambre, ■ y éas-^fanáo sa§ mn- 
liof;, tiernas a 00 á la víolaocia y á la japhia. ¡ Ob I ;• Paa- 
da ei pobre jornaiera easeoar siquiera , 'sus bij )s á k=»er ^ 
escribir y contar y los priacípios da la morai r:lia|os-3 
y civil! ¿Porque no han da exHíír escuelas grstíiltus don- 
de puedaa ir, ó raxs bien* dorjide se las ob'igua é asistir 
■ con todo el ligor de las leyes, si es nscesErí.? ? 

Hemos recotíLio uaa larga serie de qnc a-e-nno- 

da reusir en un solo punto de vísta. De ntda siív-ro las 
buJBSs leyes sin las víríuiesí paro mo pueda babesr virtudes 
donda no feay buenas leyes : bsmos eacoutrado las fqeaíaa 
de la corrupción dé las cosCüm 5 ?es en Empana en k es cía- 
vitud y en ia opulencia, y hemos, indicado los medios da 
destruir k una y neutralizír la iníineada da la otra. Aí 
mismo tiempo hemos dc\mc»strsdo que ia reforma no es im- 
posible, de mostrando ’ que los espefíoles no han perdido 
la sensación da la viríud , si e! csrácter primitivo ^ de sus 
abuelos. Podemos habernos equivocado ea el auallsis de tari 
imporíaates obj tos; pero no nos etfgsiía el ardiente deseó 
de que nuestra nación llegue á gozar da la léliddad y k 
gloria por medio de Jis hienas costiimbtes. K,te de^eo -o- 
puede tener otro origen sk'o el amar de la hu!mold.-íí 
y de la paírís: y los erroreá de execucion que se comnaw, 
estando poseídos de este afecto, soa muy ficiles de coafiiiar 
y corregir. ' 

NOTICIAS. 


. Ney se ha retirado, no hacía Vanavdoltdv-comb ré crei^^ 

al principio, sino hacia Toro j con el' objeto siVr duda' d© 
revinirse á Kellerman. Este manda una división de 60 hoin'-. 
bres ; y habiendo atacado la división de García ea As-e 
torga, fué vrgofosiraente rechazado- con- pfcrJiia dfe mas da^ 
300 hombres. Nuestro exércitO/Ocupa' a‘ ííafanTanca y uértidde a 
Ney.— Gerona se 'defiende aun ;■ 'O donell ha dado 'Vjírc'alHI.» 
ma • al axércíto- sitiador, : le ha quemado* dos* ca mpTme;l tés 
y destroza Jo varias guerriíhis. 

Asturias .- — ;-£l aornUndante de la división volante' D; Juan. 
Díaz 1 ofh.^r , yl, ¿4:: de AgOj.to con iiua-' ííaríidat 

é¿ solos Be caballos ,, sk' niaguna iAfanteria-,.. á las' putyc-- 
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tas ce la ciadad de Palenck, fué< atacado por 300 ínfan». ^ 
les y aíyuncs cah^Jlos del enemigo j y á pesar de ]a ¡n,’ 
fenorid-id ce su fuerzas lo*s recibió con serenidad, los oblí-' ^ 
gó á volverse á la plaza, dexó 24 muertos sobre el carñ- ' 
po , y- tomó algunos caballos y 2 prisioneros.'rrrlJna de las ^ 
partidas del mismo xefe ha interceptado dos baiij as france- 
sas ■ con papeles • ijmportantes, 

• - 'i ‘ I 

De Ff 'ancla* 

l^os xefes del exército francés dicen y creen que 
Ja Rusia está declarada contra la Francia, y lo confirma 
el Vae no obstap te de sus reiteradas instancias no vienen tro- 
■pas algunas á esta parte del mediodía, antes se encaminan 
hacia " ©r norte, ■ ; 

Pasan de continuo convoyes de ‘ provísioiies ■ ¿[9 
Figueras, y á su rstorpo cada vez ge llevan mas de 
-3Po enfermos ó heridos, «1^ i 

. - vSe asegura que ya po piensan en embarcar los 30,0 
.carros de harina que tienen almacenados en San Lo- ' 
renzo, pues temen á los Ingleses, y dicen que servirá í 
para, los guardacostas , y para una compañía de la guardia 
nacional qiie’hay en Leucataj pero otros piensan que 4 
embarcará en Collivre . para esperar la proporción de pasa* s 
á Barcelona, * 

’ En Perpinan aguardan 60 enfermes ó heridos, 

Munresa g de octubre. Se nos avisa de las cercaEías de 
Gerona , que en todo el dia de ántes de ayer no ocurrié 
jie vedad en aquella inmortal plaza. ' ' 


Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana. 33, 66 pulg, 
Altura termométríca antier á medio dia. . . , , , 17 gr. 
Altura tennoméírica ayer á las 8 de k mañana., 13 gr. ! 

Nota, Los suscriptores que no quieran inóonwdarse T 
ventr a casa de^^ Carrera por este periódico, avisarán d iU "" 
cno Cabrera, quien encarga rd la conducción d nn repartí- 
ñor que. los llevará d sus casas, por sf rls, vn, metmakí. 
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EL ESPECTADOR SEVILLÍANO 


DEL JVÉrSá 2 DS N 0 riÍM¿RE^^m 1809 . 
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ARTICULO COMUNICADO. 

*' • . .k'.' ' 

A LA RECONQUISTA BE SANTIAaO. 

<■ . ■■ 'ti • ."f;, ;j; 

ODA. 


I:f,s T 


A tí estaba guardado^ : í ' ^ r 

Va lemsd Carrera, ei gaio iiñpfo 
De la santa ciudad apoderádói*^ ütf 
D>ade el aináo Patrón de "!Ésjiafía\ 

Vencer, y echar de aquel excelso asiento 
La profana y “ sacrilega , quádrilla. 

Empiecen ya siquiéra,p 'm . ; 'i 
Empiecen á sentir esos* lol^rbidf ■ - ^ 
Vándalos nuevos la indotríáb'l^ ^ 4 

Pujanza de Íoí Ínclitos varénéé . 1 

Que áates darán el postrimer ' áliéoto ' - 
Que al yugo los ardientes cbrazones.*^ ^ 
Entre estos, ó Carrera^' ^ X -í <i 
Proeza-así gloriosa^' ' - 1' *':L '--a 

Quando ella no mas :^era^ * • * ^ 

Eminente lugar abre i tu nombre: 

Tií de Marte serás rayo atrevido 
Que á los tiranos de la Patria asombre i ’ 
Bip comenzasté^ venturosos fines - t 
Feliz anuncia tan risueña' aurora; \ 

Tu espada’ cortadora " 

Desembainada centelló, y cayendi; 

Coa espaoíoso estruendo^ - *• --i 






i.i6 

Del altivo francés rompió la frente 
^ íiomilló íu arrogabcó^a 

Tus artillero» (juventud bizarra, 

; Dé Belona lisonja ! ) cuyes pechos 

Ñüble im paciencia de la lid agita, 

I/as enemigas húestes destrozaron , 

- x'-efáro leí tnoítraroQ* * * 

Su muy mayor deítreza“ 

EiT'er’^anejo dél cañan tonánte, 

Que njortépdad ^y/ destrucción vomita 
De la bronciuea boca rimbombante. 

; cata peones . ^convertidos , 

Y del caudillo intrépido animados 
Portentos de valor . hicieron todos 
Los de la nneva división soldados. 

¡ Preciosa división I ¡ Que de esperanzas 
Nos haces concebir 1 .. . JSl vivo fuago ' 
Del osado enemiga 
Cansado. ó gran Carrera 

S^bre él ■coa tus valientes te. arrí jista 

Y en el pavor, y confusión laczaste* 
Batió entónce» ligera' ♦ \ 

Las ricas alw^de' ;oro ^ 

La yietoria, cercada ' 

De su festivo, y bullicioso coro , 
y á tu lado se puso, y blandamenta 
Eu corbona ti íui|fal ornó tu frente. 

Venciste y vencerjs. Naturaliza 
Diote ingenio y vigor, fuego y destrezt 

Y en tí el soldado fia : 

Contra %rzt mayor Viriaío uu día 

Y SertoriO) luchaban 

sigues ; 

Y de .eji, deepra sustentaban* . 
Santiagims^f „ j¡el , jcampo 4é Ip , Eitrelja, 

Campo de gíorii y de Miz agü¿ra 
Vl» stro divber es. grita,; 

La Patria os aecísfta ; - 
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No ceirrets vtiéstfa óreji á íus 'clamorés 
A sus ecos corred eíoicanradores. 

Corred, quí ya sacude , 

Esta madre común la vil cadena 

Que su augusta garganta araancillaba : ^ " 

Ya la tormeata brava 
Deshacerse promete; vuestra ayuda 
Pide imperiosa, y vuestros duros brazos 
Para el infame yugo hacer pedazos. 

g No oís del cielo santo 
Que 08 lo ordena también del Zjbsdeo 
El hijo ? ¿ Y justa tanto . , 

No es la española causa en este día 
Como quaiido él, su acero fulminando. 

Contra el moro feroz la defendía ? 

Sus, gallegos, al arma; el raudo viento 
Con vuestra diligencia no se iguale 
No' perdonéis momento; 

No deis paz á la mano; 

Librad, librad la patria del tirano* 

NOTICIAS, ; 

El rey de Prusía ha deíerrn inado «no volver á residtir 
en Berlín hásta la paz del cóntinente.-— -Se orgariízan con 
mucha celeridad las guardias nacionales en el .Píarriontelí 
el i6 de Septiembre se contaban ya 149 óíí cíales. ^ 

Copenhague 9 de Septiembre. — La corte de Suecia acabñ 
de proponer á lá nuestra que se abran rtegbciacibnes * dé 
paz en la ciudad de Jonkopinl . ^ ^ 

Dresde zi de Agosto, — A pesar de haberse publicado ert 
los diarios extrangeros que nuestro soberano- iba -Vars'b.< 
vía y que se estaban empaquetando por -esta causa los efec- 
tos mas precioso del palacio, nada se sabe aquí sóbreí 
este particular, ni se advierten disposiciones para viage en 
nuestra corte. 

Zara 4. de Septiembrei'--Está-^p^^^ declarado en 

estado de sitio. El gobernador ha TecÍbid.Q,- avilo del prín- 
cipe de Nfcufchatel , de haberse dalo las óríienes conve- 
nientes para que las tropas aust'riacas evacúen 
lo que ha* hecho saber á- su co.rnandante»' 


Hay graniíés .desavenencias en el estado nnayot militu 
del exército francés de España. El partido d,e Soult éstá 
en el día dominante : este mariscal ha sido nombrado Ma. 
yor general en lugar de Jourdan , y parece que Ney 'se 
vetirará á Francia. — José ha escrito á su hermano que no 
puede entenderse con los generales franceses, y qug ^ 
necesaria su presencia para avenirlos. 

Eitrin componiendo á Chamartin como para' recibir &! 
peiador , c^tya venida han. anunciado. El diario de la tarit 
periódico parisiense , anuncia la llegada á Bayona del equi. 
paga de Napoleón. Lo cierto es que ía paz con el Aus. 
tria no está hecha , y que no ha entrado ni se dirige á 
España nirfgun cuerpo de tropas. Asi esta venida de Na. 
poltíon , si llega á verificarse t será solo por may p»c« 
ítempo, mas temible á -los generales franceses^ qus á naes. 
tros excrcitos. Lo mas probable es que tratan de espaidi 
estas voces, tanto para infundirnos terror, como para aca- 
llar las discordias intestinas que hay entre ellos. Coa res. 
pacto á nosotros, los que no le temieron quando^ venia al 
frente de i¿oi) hombres á reforzar á su hermano, 
le temerán quando llegue solo , y quando su 'falta del Am* 
Iria puede ser muy dañosa á sus intereses , principalment» 
sabiendo que no es dueño de las negociaciones, ni s,u.¡ji|* 
xior en fuerzas, pues no ha podido obligar ai emperailoi 
Francisco á hacer la paz? Excúsense pues, de recurrirá 
e^tjis raterías políticas. El valor español no es capai la 
iBterrarse por ningún peligro, Quando le declaramos la’gu|il< 
ya, no ignorábamos que había sido vencedor de la BtiropH 
)>ero tampoco ignoiabamos que sus victorias en Espaní-íÓS 
je producirían ventajas momentáneas, por la resolución üm 
jnime de todo la nación de no ^someterse á su yugo». 


i 


Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 87 

Alt ura termométriea antier á medio dia 16 

Alt ura termometríca ayer á las 8 de la mañana. 14I gt, / 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL FIERNIS 3 DE NOFIEM ERE DE iSoQ, 


g De que le sirven á la Francia las conquistas de Bonap artel 
Desde que las naciones europeas empezaron á reñisíooar 
sobre su situación y seguir planes arreglados ea su conducta 
política, las guerras, estos crueles azotes de la humanidad, h^a 
tenido siempre üu objeto fizo, que se bao propuesto Jas po-i 
tencias beligerantes, para gozar de él después del movimiea« 
to tumultuoso de los combates. Las guerras de Italia bazo 
Fernando el Católico, las que sostuvo Cirios V contra Fran- 
cisco I y. Felipe II contra Henrique 'IV tuvieron por objeto 
decidir qual de las dos potencias, la jSspafia 6 la Francia, 
hibiaa 'de dar la ley en Buropa. La sangrienta güeña de 30' 
años acabó con la libertad del septentrión de Alemania : en 
lis guerras marítimas del siglo 18 se disputaban las venta- 
jas del comercio; y ha sucedido freqüentemente que cansados 
de lidiar entrambos partidos, han renunciado d sus proyectos 
primitivos por los quales hablan derramado' tanta sangre ^ se" 
han dado por contentos con el descanso ^e lá 'prz. ' 

Las guerras emprendidas por la ambición de las conquis- 
tas han sido por lo regular mas funestas i la nación pode- 
rosa que quería usurpar, que á las naciones débiles que tra- 
taban de defenderse. Porque «i vencía , su monarca era e| 
que gozaba del triunfo adquirido á costa de su sangre y te- 
soros; y si era vencido , ella y no su monarca era la que 
senda todo* el infortunio de su derrota. Por esta razón, con- ^ 
forme se ha perfeccionado la política de las naciones, se 
han conocido mas. bien las funestas conseqüencias del espí- 
litu de conquista; y las nacioner, en' quienes hay libertad, 
se las han prohibido enteramente á -sus monarcas. Parfeccio-', 
nar la agricultura y la industria nacional, animar el comercio,' 
las ciencias y las artes , proteger la ' seguridad pública , y 
prolongar les beneficies de" la paz sobre los ciudadanos: hé' 
aquí iaái V€idadcfíá8""c0fcqu1íía8''''délin ^cbtbno ilus'ítado". T^- 


das las naciones tienen lo bastante para vivir felices y con- i 
tentas : y esta felicidlad no debe ser robada por los sueóoi f 
ambiciosos de sus monarcas. i 

í Si se quieren exemplos de esta verdad , contémplese »I| : 
Suecia después de Carlos XII , la España después de Felipa 
II, la Francia despuss de Luis XIV. Estas potencias pue. 
den servir de escarmiento á todas las naciones, cuyo» reyei 
están poseídos del delirio de las conquistas. ¿Da ¿onda 
nace que después de tantas reflexiones, de tantos exeni» 
pjates como presenta la historia en- toda» épocas, < todavíaria, 
encuentre esta ansia de dominar, esta sed de derramar la *an« 
gre humana, esta ambición de gloria y de territorio?, qua, 
devora al gobierno de una nación, como la francesa, teñidi* 
pW una de las|ma« iiqstradas de tíuropa ? La Francia, qu», 
ha visto nacer todos los males ‘que sufrió durante el sígla^ 
XVIÍl de la ambición de Luis XIV ; la Piancia, que su-, 
frió tantos desaitres como hizo sufsir i la Europs; la Fran»; í 
da, cuyo territorio extendido y i cuyos poderosos recursos Ji 
ponen al abrigo da qualquiera invasión, ¿ puede participar dfl|, 
iá dega' a'rabícioa de Byoajjarce ? ¿ Purde engreírse ea 
triunf íán doíorosos para ella y para la humanidad ? ¿Pus-, 
díe gloriarse de sus conquistas, que además de serle ioúriiei 
le son funestas por la ruina de »u comercio y marina? Np' 
es creíble. Nidie podrá persuadirse á que la parte seniata 
dé la nación francesa mira con placer las costosa» victoíjatj 
dé su éraperador,j sino á que el despotismo, que sucedió al; 
abuso y al fástidio de la libertad, obrando primero por li 
opitiion y después por la violencia, ha convertido lo» ha-, ! 
hitantes ¿de aquel pays en otro» tantos instrumeatos pasivos di : 
subyugación. 

JíMTiás persuadirá B »napirte ni á su nación ni á lai ejt-; 
trañís, que las gu rrf»s que ha prcv¿ cado y eternizado lo»; 
b're la faz de la Enr( pa, »c n útil«s á la Pranci?. ¿Qijie la. f 

imporfa á esta oue Jrsé Ñapo eon rcyoe en España, Murat 

en Ñapo!, s, y G‘ró ;iíno y Luis, en W stphalia y Holanda? 

¿ Qué le imp ita qut: *u x; fe »e llame prottctur de la cobí 

f.derí'.dón di i Rbín , y que tenga reyes y grandes ; dqquef i 

' en la num roía comifVa de sus isdavo? ,, Lo que no» p-, 
jjorta dirá todo fcancts instruiJo, es conservar relacioné» da L 
amistad y comercio con estas naciones; y no cooseotír 
que alguna otra' mas pódele sa que ella» las subyugUk,” Bít ^ 


I 7T 

aquí los principios de¡, «na pnlítlca jiisía y liberal. P^rd 
perJer sq comercio y marÍDS, prodigar sus tesoros y conssu- 
tir que se derrama la m.as pura porciou de su sangre por 
acomodar la familia de Napoleón, y porque no ss tira un 
cañonazo en RumpA Úü él io mande, es sacrificar , la 
f.' lie id a d propia á una insaciable ambición y á una vanidadl 
ridicula. > 

A estas reflexiones tanto mas convincentes , quanto mas 
sencillas se pueden hacer y aun se han h.,*cho ya las tres ob- 
jeciones siguientes. Príihera: „ Booaparte, dicen sus agentes, 
procurando la elevación de su famiiia,ppEQCurai»I misino tiein-’ 
po ja felicidad de la Francia. Aquellas, naciones en qtt’e:reyoenf 
sus hermanos d sus parientes, serán eternas aliadasvde la na- 
ción francesa, á cuya sangre habrán debido sus monarcas la 
esa tacion al trono. Li JSurpp?, gobernarda de esta rnanera por 
una sola familia, - se jcoosiderará simpre como un solo puóblo y 
la tranquilidad será eterna.” ¡ Eterna ! ¿ Pues acaso respetar 
la- ambición los laz^s de Ja amistad ni de la s *ngre ? Alin quan-^ 
di> Buraparte rea izase todos sus proyectos, aunque en su úl- 
timo momento tuviese el placer de ver toda la Europa baso 
sus órdenes por m dio de ios rmoaarcas que l-i ha dado, ¿quiea; 
ié asegura que después de su muerte, liioguno de los^fflobaíca#» 
subalteínos aspiraría á el lugar supremo que él dexaba 'Vacan-; 
te? ¿Quien le asegum que su succ^sor al trono de Francia 
podría ser mirado como el superior da los reyes europeo» 

¿ Qjíen'^ le asegura que la ambición, la audacia y el genio del 
ma', que ;o elevaron .á 'él al trono dtsie la oscuridad de li 
vida privada no iacitaria a alguno ,de sos. pafi¿níes á aspáifar 
dda monarquía univeisd? So este caso, nuevas guerras, ctt^ 
yo exámm y txemplo había dexado Napoleón, volverían á' de-. 

S -ilar el mundo, siu qui la hutnaaidad viese el fia de sus';ié®ss«f 
gracias, r.i aun en esperanza. I/a Fdráncir) no babéih ssícaMo ■mas- 
partido de las guerras actuales , que verlas t.prol&sígadasíUiah 
límites á la discreción de los déspotas^ t ^ í .J'í '' ■í'Ií 
' La segunda í hjecioo es uno de los pretextos eteroofc 
de Bjoapait*: establecer el régimen representativo y la Ii-« 
bertad poltdca en La E^uropa le diera las/graci as, 

H - P'nr! medio de . Ja^ el jaxaníplou-traÉaira’ áh 

lograr estjs . fi i ««. P .ro, Jós misioneros de la libertad con la» 
cadenas erí una mano- y el sable en la otra ,■ ao'pre<k 
q;ue harán machas coaYersiofiea voluntarias. Ademas, ¿qo» 


T 


sígTíiñ^aa todis esas conítftacione*, mal recibidas por 'las 
wadoüss subyugadlas, odiosas á los grandes que abaten y 4 
los pequeños cuya suerte no mejoran, que consiste solo en 
palabras, estableciendo en la realidad el despotismo délo* 
emperadores romanos, y que establece cuerpos legislativo} 
sia fuerza, íia dignidad ni vigor ? Todas las ^ naciones sabsn 
ya que las constituciones dadas por Booaparte hacen la mayot 
injuria á la libertad, organizando baxo*sus formas el d«j, 
poüsmo mas absoluto. • 

j ¡Tercera. „Bonaparte no ha tenido otro medio pira im. 
uiillár á la Ibglaíerra, que apoderarse de todo el coatinen- 
te . y -cerrarle sus puertos i su eterna enemiga.” Hi to. 
Hiadb precisamente el medio mas oportuno para coaseguíf 
su ño. ha fuerza de Inglaterra consiste en su marias: lúe, 
go mientras mas ocasiones le proporcione .Bonaparte ide ¡ 
rainiir la marina de las potencias del continent?, taate mat 1 
se aumentará el podar relativo de la nación britániea. | 
pérdidas marítima» de España, Dinamarca y Holanda^ mi ! 
debidas á la alianza de estas potencias con la Praaeia, 4) J 

Pero ,, el comercio ingles padecerá, cerrándole tadoi #1 ¿ 
puertos del continente.” Le queda el extensísimo comercto 4 | 
íjoQtrabando que hacen los ingleses aun en la misma Prantifl 
y que el gobierno francés tolera por la utilidad de sus vs« 
salios, les queda el comercio del Asia y América , >qa| 
hacen ellos solos en tiempo de guerra; y miéatras todpíj| 
doníineete siente en la iudustría y en la agf!caltur%luíii| 
tes primordiales de las riquezas públicas^ las funeitas conn 
seqñ indas de la ruina de su comercio;, la IngUtei^, líbn 
^ : iadepeodiente por sus mil nave», por los mares que It 
rodean y por el patriotismo de su pueblo y gobiero^ -ví» 
lá' aumentarse diariamente su seguridad, sus ríqueais yim 
SOTorrá la libertad, que la . ha conservado ilesa «o 
dei la ' depstaciou del mundo. 

Pero nos cansamos en vano en disipar estai olyi 
»es cuya futilidad conoce el mismo Bonaparte. J8u*’óbj 
no es el bien y la grandeza de la Francia; liao la’ ñ* 
^isfaccion de su ambición á la elevación de su famijifc 
^ haber llegado al templo de la inmortaiidaéipap la | 
da' del heroísmo . moderado y pacifico : y ha p 
sangrientos laureles de la victori?, que lo harán 
pw i los ojos del género htimano* 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

SSL SABALO 4 de NOFIESIBRE DE l8og. 
ARTICULO COMUNICADO. 

i I 

instrucchtt secreta dada por el emperador de los france-^ 

ses á sus generales. 

Para que los españoles que desde el principio se han 
declarado abiertamente á nuestra favor contÍQuen haciendo 
servicios positivos contra los insurgentes', se les concederán 
sitos premios. Serán condecorados con la grandeza de £s- 
paña , y el gran cordon de la legión de honor. Si son 
militare?, obtendrán un grado mas y ¿na si es necesario, 
él de niariícales del imperio. 

A los que no se hayan mostrado tan decididos desde 
el principio, pero que después , comp buenos calculadores,' 
se adhieran á ‘nuestro partido, separándose del de' los re- 
voltosos, se les dará título de consejeros de estado. ^ 

, A los que sean hechuras del privado de Carlos IV, y 
conocidos por su carácter, flexible siempre al soplo del po-* 
der, se les atraerá con solo presentarles! medios de que 
continúen en su propensión 6 costumbre de adular. Bstos 
serán buenos para comisarios regios en los provincias , ú 
qtros empleos sem jantes, en que puedan ponderar nuestra 
flemencla, nuestras ideas liberales, y nuestro deseo de ha- 
cer feliz al reyod. ' ■ ' 

[ A los malvados acostumbrados siempre á sacrificarlo to- 
do al. ínteres personal,, se les empleará en la policía, in- 
duciéndolos con premios á que acusen y descubran á los 
iosurgantes. i Aunque estas ^gentes son viles por sn natu- 
iáleza',* se' le's honrará en la corte pór ahora y miéntraé 
se • Becásiten#. 
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Se procurarí adquirir conexiiUi-'S en los ex^rcitos de loi 
icsargent?#, ú otros medios, para inducirlos á la desereion 
empleando en esto el dinero sin economía. ’ 

Se trabsjará por todos los medios posibles en obliga; 
á los xef s y oficiales de los insurgente?, que caigan ’ ea 
nuestro j;oJer prisioneros, á que induzcan á tus soldados í 
jurar á nueitro berínano y á alistarse baxo de sus bsn. 
deras, dándoles un ‘grado mas en la milivia. 

No se omitirá medio ni seducción alguna para excitar 
en las provincias los táelos y la división entre los iosur- 
gentes, y romper la uciiad de ese gobierno, que llainaa 
jjinta centra!. Se hará, que los agentes secretos, que qqi 
procurémos en ellas, exciten á los ambiciosos á sostener Ití 
íutotidad que ya empezaron á exercer, y el espirita de 
federalismo que se manifestó al principio, y que seria pa« 
ra nosotros muy útil conservar. Manijando bien las paúoi 
nes de los hombres, no sará muy difícil conseguir este ia« 
lento, eí mas importante de todos. A.«í como no hay me* 
^io ra jor para vencer, que el de dividí': así tampoco 
hay otro mas apropósito para diviJir que fomentar la am* 
bicion y el ínteres privado, hacien io que le cubran con i| 
máscara del;, patriotismo, y que exageren su odio hacia no* 
«otros. Asi el ^populacho que no sabrá discernir esta pro* 
funda política, que tan bien nos ha probada hasta ahora 
en todas partea, creerá servir la causa de ios insurgente!, 
y solo servirá la nuestra y la de nuestros agentes secre- 
tos. No oxidareis el punto de caudales públicos. Rara vei 
el que dispone de el’os quiere desprenderse de su manejo, 
y es menester trab jir en que las provincias continúen ea 
il. De este m^do no habrá ni unidad ni contabilidad ea 
el ramo de hacienda, y ?u cor fusión, particularmente te* 
Dieodo que sostener uia guerra tan terrible, es la que mai 
daño podrá causar á ios insurgentes. A los agentes qué 
trab^jjin . en estos puntrs. se les ofrecerá quanto quieran^ 
po qui sarán mis úú es para nosotros que nuestras victo.- 
^ia*. Estas no podrá corseguirlas niogua mariscal del im-* 
p¿rio sin verter sangre francesa, y los que fomenten lá 
¿iyiúon ,, y enarboleá e\ estandarte de la discordia ^ uoü 


las daíáo .-mfls completas, derramando solo sangre espaaola. 

Si síguna vez publica el gobierno de los insurgentes 
providencias ó medidas^que se dirijan á corregir los abusos 
que bao causado hasta ahora los males de la nación espa- 
fíolá , haced que nuestros agentes secretos induzcan también 
i los ambiciosos y preocupados á qu^ las contradigan, y em,- 
barazen su execucion, para lo que no les faltarán medios ni 
pretextos. Esto nos será mas útil que lo que parece, porque 
al fin disgustados les españoles de todas clases deque con- 
tinúen los abusos sin nioguna perspectiva de remedio, y 
fatigados de luchar por fantasmas , se entregarán á nosotros^ 
que siempre los liaongearámos con esperaasss alhagüeñas. 

Sin embargo de que en este sentido estará» concebida* 
todas las proclamas que se publiquen á nuestro nombre y 
en el de nnestro hermano , el rigor contra los insurgente* 
será una máxima que niagano de nuestros generales debe- 
rá olvidar, fundándose siempre en que son rebelde* ¿.«u 
legítimo rey. 

Además de esta* iostruccionss, darémo* otras según la* 
circunstancias y según los sucesos que ocurra p. Quartel im - 
perial de Chamartin 4 de Diciembre de i8o8.=FÍrmacto.=s 
Nüpokorr^ 

Esta es la traducefoo literal de un papel que. se halI<S 
en la cartera de un oficial de graduacip» muérro en Aragoé 
por un paisano,. Ha parecido convenfenre publicarla para 
que lo» buen< s españole* vean/ la astucia y perjSíiüa del ti* 
nno, que considerando^ la imposibilidad de esclavizarnos, sierai 
pre que no* raantengamos unidos , recurre á estos ardide* 
infernales que en Tarías otras partes ha- usado cou buea 
éxito. Según parece,- confunde el pü/ blo con el populacho ^ 
cuno queriendo persuadirse á sí mismo que soiu este es el 
que se: opone á su dominación. Debe saber este monstruo- qu» 
íio e* él' qué Háma popuiacho^ iolo el qué aborrece y resis- 
te su tiranía,, sino' todas la* clases- de la uacioo' v ’ á excep' 
cionr de aígunés pocos perversos que buscan su intetes p ir-# 
sonai en la luiua de la patria ; y sí cree al que •lláraa po-- 
pulacho tan igaoraate y preoeupadoi que por alucínamieotoi 
ha det trabajaf .en fevoi: ,de su usarpaciau , ¿e engáííi laui-í 


cTío. El pueblo verá siempre en los que Infecten ssdijcirlf, 
“bsxo -¿«aiquíera pretexto que fuere , unos agentes del pét. 
fijo N-poleou, puesto que no hay un solo hombré pnf 
eítííji-ido que sea á quien se le oculte que unidos nos sal, 
\are:nos : que desunidos pereceremos y que qualquiera qaa 
iateotase directa ó indirectamente la desunión, no podría mé. 
nos de llevar la idea infame de conducirnos á la esclavitud 
mas bárbara é igoomtniosa. Sin embargo de que estamos Jir. 
mes en esta persuasión , nos ha parecido oportuno dar notl. 
cía de estas malditas instrucciones, para que el pueblo sepa 
discereir mejor los enemigos mayores que tiene que temer, 
y se mantenga invariable en el sistema de unidad que coas, 
tlíuye su» fuerzas y que causará la desesperación del opte- 
¡sor de la Europa y de sus satélites. 

Aunque no estamos seguros de la autenticidad de la 
arteiior ioítruccion, sin embargo, como la conducta del go. 
bi^rco civil y militar de los franceses en España es^^taa 
conforme 'al machiaveii»mo que reyna en ella, no hemos omi- 
tido el insertarla; pues aunque no se haya dado según 

se ha dado y observado según el espíritu^ desd^ 
el- KK mentó que pusieron los pies en la peoíosula, y erb 
gieroii el monumento raos horrible de perfidia y crueldad, 
X/3 nota qu2 sigue á la instrucciop, es del que no» la Eá co» 
municado : y aunque nos" pare zcan demasiado fuertes algi» 
lias de sus aserciones, sin embargo siempre es cierto el yiíno 
pipío de que sin unidad no hay patria, 

Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana gi, 75 {^ulg,^ 
Altura terrnométríca antier á medio día. . , . 17.. gr.«t 
Adtura termométrica ayer á las 8 de la mañana, 154; grad. » 

SUBSCRIPCION ^ A LA GACETA PE CADIZ.g , 

■ Se admite^ eo el despacho de este periódico ca}le de 
va, d razón de '¿o rls. por trimestre, siendo los portes de cuenli 
del- subscriptor. Sale gazeta los Martes de cada semana y lói 
Yiérnes suplemento d ella , sin perpdcio de otras que pimldn 
stt.lip y de las extraordinarias, que solo se darán en caso' de>^hd> 
t;Ír , alguna noticia, interesante , quedando .estas- y aQuelloSidUr 
fieficio del subscriptor. A los pueblos de la carrera por donk 
pasa el parte se remite el dia que sale sin aguardar d correo* 
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El poder arhitrario es funesto al mismo que h eiseree^' 

Basta para profesar un odio eterno á la tiranía, co- 
irocer bs maíes i^ue causa á la humanidad. La ignoiaa- 
CI3, la miseria, la depravación de las naciones son sus prb 
insfEs y mas inmediatas coaseqüeodas. La atrocidad, la in- 
justicia, la depredación son sus acciones' hafcifóales. | Quien 
no ia aborrecerá, no solamente para sufrirla, sino también 
para exercerla? ¿Qué rey habrá, cuyo corazón conserva 
vcíiigics de ternura y sensibilidad, que no se estremezca 
al contemplar los males, que el exercicio del poder ar- 
hitrario ha de causar precisamente, aun báxo un monarca 
virtuoso? Primero renunciará hiil veces á la corona, qus 
exponerse i ser causa de tan horrible» íiiiqüidade*. Se 
cometerán sin saberlo di , pero la igaorancia no lo disS 
culpa. Sepan todos los reyes del universo, que son cub 
pables de todas ía» extorsiones, de todas la» crueldades^ 
de todos los delitos que cemeíeo los agentes subalternps‘d» 
lá tiranía. Sdpanlo y tiímbléD. Sus conciencias atorménfa- 
das con el remordimiento de los males que se hacen én 
«u nombre y con su poder, los obligará á que ello» 
mismos disminuyan su funesto exceso y s<í impongan el fre- 
no saludable tan tenridó de lo» que tienen por oficio 
abosar’ da la autoridad de otrc. ■ 

Pero 81 esta sola coosideiscion debe bastar á un rey 
humano para abdicar la tiranía, su mismo interes * persbiíM 
debe hacdríela temible y odiosa. Examinemos lós' efecto» 
fiinestós. Hdl" Ípodeí*^* arbitrario ' sobre el mismo qiíe • lo' exer^ 
t ^ jtóntiP á ' los demás s * y -• no» ^^oímncé^mos* 


qijí ua moas-cT, cuyo poí 
t>t'ici)íia!es, es ni^is felia y 
f¿r< z, cuyj caprlch'3 es la 
ca lín/te da su autoridad. 

' Es ' mas 'feliz. Si' creea 
tií facer todos ios deseos de! 
guridad y reposo de toda 
á ios vicios raai iofames 
placer; que puede cebarse 
su rey no; agotar .por 
de ks mismas" riquezas ; 


er esíi limitado por leyes cons- 
íiijs poderoso que el déspota 
di lica ley del estado y el úoi- 

f- 

feiiz á un rey que puede' sa« 
momaoto, á costa de la se* 
su vida; que puíde eotregapse 
y embotar el' sentimiento del 
eu la posesión de las riquezai 
crueles depredacionís las fuecte» 
que puede exercer su crueidaí 


sobre les que le seaú odiosos y privarse de los vasallos 
mas ilustres no hay duda que el déspota es feliz., pejQ 
si ia saludable impotencia da hacer el mal es una .verdade- 
ra felicidad , si la imposibilidad de satisfacer los deseos cri- 
minales' es el mejor medio aniquilarlos, si el amor de 
los hombres' es uu-elemento esencial de una existencia 
liz ; si .la seguridad de la vida y de ¡os bicnt s es ua 
bien, no h,ay hombre mas infeliz que el tirano. N) hay j 
momento en que na deba temer una subíeviciur-, qua k 
despeji del trono y de ia vidar sabe que si sus crue. 
les vfxaciones. y su infausta autoridad no tieuen límit»^ 
la paciencia de los pueblos lo tiene: sabe que al iufclia 
vasallo, á quien ha despojado de todo, aun le queda ua 
puñal.. Una palabra indiscreta , una quexa arrancada por 
la violencia 'de sus crueldades, le obliga á cometer otrai 
pueyas* -Su .familia es extraegera para él: no conoce 
pmktad ni aun de nombre. La lectura le es fastifiiosaj 
los terribles libros no le presentan sino las funestas catas* 
trof s de ios tiranos, JEl incienso de la adulación le im- 
p.ortuqa^ .ya porqn* lo goza á todcs, momentos, ya porgaa 
conoce f Ja iudigua bax^zt de ks cortesanos: pero el, si- 
leocio de' los hombres virtuosos es aun mas molestorporfl 
que encierra -la' ticita •reprehensión da sus maldades y lai 
qimxas >de -un .p-odir, que ni aun hablar permite, Así 'ró- 
deado alternativamente de temores,, de .furias y de renijof* 
dimieotos,., está condanado á cometer habitualraeote el c¿ ' 

^ á su ciutíldadj^nl, i ¿ 

lufoxtuoioc ' 


Y SÜ8 temores, no sos'’ vanos; sangra de los de's- 
potas tiña cootimiameote sus solios en todas Jas nioDarquías 
absolutas del universo. Asi después de una vida maucha- 
da con todo género de crímenes, consagrada con la mai- 
dicioQ universal y lá execración de los pueblos, la vengan- 
za de ia humanidad oprimida se confiará al dogal ó al 
cuchillo, ó á la ira irresistible de uu pueblo amotinsdó. 
^ Y este es el hombre que se atreverá á llamar fciia ? 
¿Y este, cuyo destino era envidiado? ¡O condición tnfeiía 
de los mortales! ¡O delirios de la ambición! - 

j'Quan diferente es la suerte de uá monarca constitif-í^ 
cionail No tiene que temer por su vida,,, porque la bons- 
titucion misma que limita su poder, hace sagrada su per- 
sona é interesa á todos los ciudadanos en su coaservacioD. 
No teme ' ni conspiraciones ni ambiciosos porque no la 
fuerza sola del monarca ^ sino la de toda Ja nación se 
opone á las mutaciones eo el gobierno., No teme él' o dio’ 
de los pueblos:' porque estos,, atribuyen al monarca q;ua 
conserva el. orden social, todo el bien que les causan le* 
yes justas y bien observadas. Escoto de remiardiraientos „ 
esento de temores,, libre de la horrible- sed -dé sang^re 
que devora á los tiranos, , vive en medio de susj vasalloé 
c( mo entre. «US h<jb}.. Estés, si sufren males,, los étribuyett 
á la providencia ó i causas accidentales, quando mas,, á al- 
gún vicio- de la constitución del estado:: jamás- al rey. üit‘ 
solo peligro puede temer y es el de aspirar ¿ la tí raníat 
y aun-este,R no es- peiig.ro para él ,, sino- para el .ministra- 
ambicioso que .intente seducirlo por reynar baxo , íu nojctif' 
bre. La justa venganza de la ley , castigando- un miaistro- 
prevaricador, lib rtará ua monarca adorado- da los iiesgoa 
del poder arbitrario* •* 

- -A 'i. .. 5é- concluirán 

* ■ ' 1 ^ ' * ■ ' isrOTICTitS'. , ' V-''^ . ' ■/ 

Parlsr zt de' Sep4iembre./~^L0s fembres; q-ue'jc^íiitpfoü 
reír' la gíiardía. nuciOnar ae^‘ Haas a'poyan la. léccioh seveTd. 
que los- 'Vengadores lie I Escalda han da-do ya a un enemi-- 
g.o presuntuoso ,, y le' hacen tener ente nd.íao- que las in.sr- 
genes del írfT'p'éTÍd seroitirrca-* amenaza-.-- 
das impuneiiieiiter ¿' hO' sida "i <í 

. , ru, i,.-; ' a ,.i '¿i..', 1 ......14,1 . 
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qtiando han íiattdó d tos ttigleses'^ ^ Fot* venfuya han ido (t i 
para arrojar de Fiesinga d un enemigo justammt 
crguli.'SO Con s;t conquista ? ¿ Porqué no vengan la verguem 
de haberse rendido esta plaza de resultas de un bombardeo 
qiiando ¡as bicocas de España resisten á siete meses de un s¡, 
ti o regular. 'í . ‘ 

’ ^ i Las rndrgepes dél imperio francés no pueden ser amenán 
xadas •imhun»menfe 1 jjQjié significan estas expresiones afecta^ 
áas'^ iNo fié invadida Walcheren^ T hasta ahora no hemot 
sabido que hayan recibido los ingleses mas castigo por su atre-, 
‘vlmisnto , qite las enfermedades de un clima inseJubre. 
singa, nq, hacia parte del imperio ^ francés'^ lo menos nó 
liaba comisionada su defensa d las águilas napoleónicas"^ La vefi 
dad ‘es qué *‘los holandeses' la han sabido defender durante -ffCi 
Fi'glos de la España , de la Francia y de la Inglaterra 5' y 
que ha sido entregada por la guarnición francesa. Cesen pues de 
Jactarse j sabemos que las tropas de Napoleón son tan venció 
bles como otras qualesquiera , y que el imperio francés, cmei}^ 
tado sobre , 1 a usurpación y la injusticia^ tiene quizá una existen, 
fia débil que las naciones invadidas por el tirano y 
pelean por s'uhstraherse á su insufrible yugo, ' *'■ 

Al mismo tiempo que acaban de perder á Fiesinga, áñ¿ 
íemural de ia Holanda contra la fnglaterra, están fortillcando 4 ' 
i^assav , que deberá’ ser el antemural de la Bariera contraed 
Austria» ¡«Infelices bávaros ! ¿Q^sndo se construirán las. forta^ 
Jezas que, os socorran contra el yugo francés ? ¿Quando .^^o^ 
jiücerá vuestro monarca que su ambición de acrecentar eS|¿ 
^ados le hace cada vez m6nos soberano, sometiéndolo inas 
vilmente á los pies de Napoleón? ' 

* Cádiz II de ‘Octubre . — Han entrado en esta bahía uii' 
Idílico ingles con 'io 9 fusiles, y otros varios con véstua-t 
íios y ' municiones. / ^ 

‘ . i'pt' 

— — ^ 

Dia 5 el sol aparece á las 5 hor, 49 min. 32. seg^. <}; 

.;r: ' pone á las 5 hor. 10 min. 28 seg.‘ 

Altura barométrica ayer á las .8 de la mañana 32, 81 pul^« 
A,ltu^á■^termpInétrm^^^ á medio dia. , I5,_ gi. . 

/ilíuja termométric.a eyer a las 8 de la mañana. 13I 
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I DXX ZUÑES 6 DE NOVIEMBRE DE 180Q. 


CONCLUXE EL DISCURSO DEL NUMERO ANTERIOR. 

Vn monarca consíltactonal es mas poderoso que uñ dés^^ 
^ota» fifia parecerá uaa paradoja á los cortesanos cujaa 
iDsinuacioD€s , pérfidas excitan en los reyes el amor al po- 
der absoluto: pero la bistoria y ia razón no lian cesado 
I de confirmarla en todos los siglos, fil poder del hóaibro 

es siempre relativo á sus fuerzas físicas <5 morales; y 
I nunca podrá nn rey tener mas autoridad por su persona quo 

I la que Ja opinión ^blica le. adquiera : ia fuerza de su cfi- 

I cío, la fuerza monárquica pasa toda entera á los agentéa 

I subalternos de la soberanía. Donde el pueblo es algo, don-* 

de la opinión pública es «1 órgano de las leyes j el fre- 
í no de las autoridades, allí él rey goza en los corazones 

I de los vasallos toda la influencia que su oficio le merece 

f y que <ea debida á sus qualidades personales. Pero donde" 

1 el pueblo es nulo, y la voz pública está oprimida, basq^ 

los mil cerrojos del, d«potisnio allí el fiionaTca taipbi^ 
¡ es nulo, y solo tienen «1 poder verdadero jrYiéal ■ aqúéllot 

^ i cuyas manos Jo ba confiado, para entregarse en «1 ver- 

gonzoso retiro de su harem á los indignos placeres qué 
degradan al hombre, fis esencial á una fuerza sía límites* 
el que pase d otras manos. Los sujtafles quiéren gdzar y 
no teynar: es necesario que ios- vísireé rteyne'n én sii D¿mbre* 

■ La biitoria de tes califas ábásidas ofrece un' éxemp^^^^ 
notable de esta verdad." Llegó i tanto grado la estupiderr 
de estos supremos y absolutos seSores de los musulmánes,' 
que’ sus visires, baxó 'el ’ nombre * de fimír- ül-^umenim; llé 4 
garda á . bbcer’ bére^itarid‘^ esté' em^ éní éii 
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cueníao IjRSta (Iv-is ñívüstÍBs ée eítos mínírtros reyes ^ qiij 
teoian el exerdcio de la autoiidad foberana, y qna no de- 
xaban al verdadero déspota otra fuRcioa qiv* la de diri» 
gir la oracioa en la mezquita principal de Bagdad. ElJapoj 
baxo los dos eaipsradorea, uno espiritual j otro temporal, 
la Fraíicia b?.xo íojí últimos reyes de la pdaier diftastij 
ofrecen igual espectáculo ¿ los ojos dd ob-iervador íÜós^jfo, 
que se admira de encontrar iguales ios ef-jctos del despo. 
tismo á , pesar de la diferencia de clima», religioaes y cosi 
turnbres. Ei esemplo-dQ Cirios IV., b«Jxo Goday daba 
gfiadirse á la horrible enameracion da ks 'males de b 
tiraufg. 

Las monarquíss nmgulmanast de-ípútlcas por prindpiot 
religiosos y. políticos, han expetimeota Jo ca3i todas la »ab* 
j^ugacfoa de los déspotas b^xo los visire*. La casa otoma- 
na,, para librarse de la opresión da sus mmií.tros, ha adap;. 
fado la cruel política da hacerlos temblar á todos raoiuen-* 
tos con la perspectiva del fatal cordon , que Ies prodiga, 
ton mucha freqüencia. Pero si por este medio ha logrado 
iotimidar la ambición de los visires, taaibieo ha hecbo i 
estos mí es poderosos «obre los gobernadores de las pró- 
vjpdai,^'. y ,,lia causado , baxo las apariencias de onidad^ 
una yerdhdera desmembración en el estado, fíl imperio oto-' 
mano se asfra’Ja á un hombre, que acaba de ser beiida 
del rayo. Su cuerpo parece entero, pero el mas leve i®« 
pulso basta para dividirlo en ceoiaas* Esta ea k imágeis 
de todo gobrerno despótico. 

Jpía efeto,,^ las, provincias k del centro de la tb 


> 


lanía no reconocen á su monarca., porque no hay leyes, 
que puedan ser el símbolo de su autoridad y la prenia 


de su beneficencia. Solo reconocen al Bixí d es pático, qaí 
^s á quien tienen qoe temer 6 da qpian tienen, que eS', 
parar ibiqfd^taíhíijce.. Justos g'yberüziurfs^ avaros en su¿ 
• grado,, ambiciosos,' , ‘porque saben que perecerán sino aq ba- 
cgri temor y , mal sobrevigüados por . un gobierno, que da 
nadie pueda fiarse sioo de sí mismo , deben dirigir tiam* 
p.re sus mitas. hacerse, indepeudieutes' en su» proykc%| 
^qsa. qpe no |is m ^lfi(c|i. ccmsegpír, por él agpyp j¡( 




eííán se^üfo» de ercontra»* en las trf'pss qu? tlenan biso 
fUS órííeces inmediatas. El viílr calla y sufi-e hásca qa-^ 
encuentre medios de veDoarsa á traición : e! siiksn io i«- 
jjoía todo, méoos las querellas de sus coacubloas. Así las 
guerras civiles, que se succcdea sin ictérmísion, hacen de 
todo el imperio un campo de guerra y de destrücdóo, que 
ttmarano ó tarde, será la presa del primer usurpador am- 
bicioso, 

Hé aquí en lo que se reconoce princi pal m míe Ja debili- 
dad del despotismo. Los mas glandes imp;rios han sido con- 
quistados Lciímeníe á pesar del cuidado que tienen íes suí- 
tafíes de estebiecer desiertos por fronteras de sas estados. 
Dnnde 00 hay fuerza mora!, donde no hay unión , ni pa- 
ttiotismo oí libertad, no hay tampoco defensa contra la usur- 
pación. En la monarquía lerapíada , el raiorstro , por mast 
que gctze del fívor del rey, no puede abosar de él, porque 
la josf'cia nacional está observando aa conducta é im pidiéndola 
trazar ni execuíar planes de ambicloa tan funestos á Ies pue- 
blas como ai soberano. Los gobernadores de las provirciat 
solo pueden aspirar á la gloria de adnfíínistrfjíbs honrada- 
Hieníe, porque ligando la ley las provincias coa el nionarca,^ 
e«ttí lazo sagrado es muy. superior al ejercicio de la auto- 
ridad precaria y delegada de los subalternos. Ea íio , en el 
caso de una invasión extrangera, la fuerza de todos los va- 
sallos reunida para def^iiider su propiedíad , su relÍJÍon , su? 
leyes, defiende también loS derechos y la gloria de su. soberano» 

Discite jüsfüiam monitu Clarneínos pnes, á lós m,onar- 
cas. Moderad vuestro poder , si queréis comervarh : y á 
lus pueblos : templad el poder real ^ y sabed que quantoje 
esfuerzos hagan por vuestra libertad , los ¡vaoeis por la fe- 
licidad y la gloria de vuestro soberano'. El mayor bien da 
los pueblos es ser obedientes á la ley x el mayor bien- de lo» 
monarcaa es la dichosa^ necesidad de ser fustas»- 

NOTICIAS'. , 

Salamanca íecíbló el exárcito del. duque- del ParqiTe <rom 
los mas vivos' trarspoí tes de alegría. A pesar del esta Jo en= 
que la han dexado los franceses, dI6 para Kis»' 

soldados».— En el 6 entro mUnio de iu- Vizcaya- hay- parsáir 
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díts patrIé>t’oas ! una (Te ellaa ha cogido junto á Salvatier- 
ra 5 carros cargaios de fusiles y di6 muerte á la escolta 

Nuestro exército está ya en la Mancha. 

En í^amplona ha habido un alboroto en que fué muer- 
to el gobernador. 

El 24 entró en Ciudad Real un cuerpo de hombres 
procedente de Moral,—— Mortíer está en Talavera con 69 ' 
hombres. En Toledo hay solamente 500 soldados de guar- 
ní, cilon : en Madrid hay muy poca, 

Eor la parte de S. Dalmau se presentó el ip un tuer- 
po enemigo de 2500 á 3© hombres á nuestro exército de 
obseryacion de Gerona. El mariscal Loygorri les salió al 
enp.u.e.níro, y el brigadier 0-donell“por el centro con parte 
de isus tropas ; los ahuyentaron y persiguieron hasta su cara, 
po , de donde se retiró O-donelI, quemando los campamen- 
tos abandonados por el enemigo. Nuestra pérdida fué de 4 
muertos y algunos heridos : los franceses perdieron mucbo 
én la retiraGia, • 

jLos franceses no han hecho movimiento hacia el Cin- 
.ca. La división de 1200 franceses que estaba en Benavarre 
y que amenazaba penetrar haséa Talam , ,se ha ido á Grauj 
con animo de retirarse á Jaca, temerosos, según parece, de 
nuestras partidas. Los de Tamarite y A.lbelda se han retj^ 
rado á Mon?on. — La noche del 7 se pasaron á Batea lóot 
polacos con armas.— r-El .brigadier Lavalle gobernador dé 
Lérida, atacó el í (5 á .los franceses en Caspe, El enemigó’ 
tnvo loc muertos y gran número de heridos. Nuest.ra^éiPí 
dida fué de .12 muertos y 19 heridos. 

Es continua la deserción de los euemígos en el exer- 
cíto de la Mancha, principalmente de caballería.— Tambiw 
llegan á nuestro quartel general oficiales nuestros hechg| 

' prisioneros por el enemigo y que se escapan aun desd#' 
Francia, favorecidos por los mismos franceses : por .io'’qiie 
han dado órdenes para internarlos 50 leguas.— Los cnemh 
gos se han retirado del lado allá del Guadiana, 

Altura harométrica ayer, á las 8 de la mañana 32,90 pülg. 
Altura termométríca antier á medio día, . , , 15^, gr, , ' 
.Altura termométríca ayer á las 8 de la mañana, 13 gtad, : 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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jEN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. ’ 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

bel martes 7 DE NOFIEMBRE DE iSog, 


ARnCÜLO COMUNICADO. 

^ Será conveniente divulgar noticias luon jeras ^ siendo 
falsas ?' 2 Será Útil ocultar las tristes^ siendo verdaderas $ 

2 Convendrá disminuir nuestros reveses ocultando parte d@ 
los perjuicios^. ¿Será bueno exagerar nuestros felices succesos^ 

Si la libertad de expresar su opinión prevalece en el 
dia^ yo por mi parte respondo á estas quatro pregunta! 
con lá negativa. £1 pueblo espáfiol, esta masa de indívi* 
dúos, que compone la mayor parte de la nación, y coa 
el que hasta ahora para nada se habla contado, ha des- 
pertado ya*...... Se -presenta al mundo con el mayor Ínteres, 

zelo y vigilancia, como parte muy interesada y directamen- 
te activa en el bien ó el mal de la patria. Sumergido, 
hasta la presente época en la mas profunda ignorancia d 
¡ndifereneia acerca de los asuntos políticos, y adormecido ' 
enteramente por la conducta pérfida de los que reglan en 
el infeliz gobierno, de que le ha sacado una révójuclon 
a'sombrosa', ' se aprovecha de est^ favorable nlóraénto para' 
reanimarse, recobrar aquella dignidad y energía de que 
los pueblos son capaces, y salvar á, esta amada patria, 
que aun no había conocido. No hay en el dia ningún iñ- 
dlviduó por ínfima que sea' su clase, que uo desee coa- 
ansia saber el estado de la nación, qué no indague,*edn- 
géture, reflexione -y que no se interése en los mas pe- 
queños pormenores de quanto conduce al bien 6 al mal 
de la patria. El pueblo español está alerta, -sí; el pue- 
blo vigila y se informa de 'todo; se iriteresa^ po¥'- la" pa- 
tria se saciificá gustoso' por ellaj ' y jBiénÉaá ésté segur#? 
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valor, su ener|>ia y sus secíüÍíÚqs, y 
n!.-..'... Perc este rnusrno pu.bl< 
c!oa y estado de las cosa?, 
llegado á 'conocer su digrij-ia; 
de las disposiciones que den 
de|Kíf«Vtaí'ios de*'su Vóluotad, ía saWacívO de ia patria .¿í), 
peade de di; por tanto desea ser paiííoipa da la certi¿Ka^^, 
bre d^é“ los’" bienes’ 'd mnies que le rodea d. Los pápelej: 
públicos, las csftiqs particulares y las coatreraacioses süa 
los conductos, por donde se informa dei entado de la oa* 
cími. ’ j Seri poas' coaveniente ocnltErie ios males da la,, 
patria ó eogafíarle con notsdas Ihqrijeras ? N;r ; 
ieiá exponerla á que pierda toda cor fi 3 na-í. Ni bastará ¿aí; 
cir que esto hace revivir ios espíriuis, alegrar los áairaoi, 
y regocijar a .1 pueblo: sea así; p?ro no reanima nuflsttoa 
e^fuerze-s, áot?s bien los debliitt: no da mayor eaergiaa]^ 
espirita público, ántes bien ¡o sumerge en el disfrute 
placer, impidiendo con di que se esmere en mayores «sed*; 
ficios, á continué en los mismos i el regacijo nos ena^epi,, 
si^cced? la i?paíís ; so pasa la ocasión favorable y coafiidoi 
en apariencias^ (6 realidades) lisonjiras nos entorpe^ein% 
y atrasarnos nuestras oporadone» , sufriendo por esto niUt!- 
chos males, á lo morios negativo*. Nadie lgnc«a que ufti 
bien leal y verdadera que nos sumergió en el gozo y e| 
la confiaez?, nos ha acarreado muldí id ds males, que .eijtj 
partí pudierQn evitar^. La memorablí é inmortal |oraadi, 
de Bíyl<n no, produxo todos ios efectos que prometía poi^ 
el gozo dd placer y sus con’?eqü'nciaí. ^ 

Nada hajf heoho^ si aun falta qui hacer seria la expfóhí 
«ion qua yo repetí ia coatlnuiuneiite, y publicarla siempraj 
q,u2 habiise que, cnmunicar algún feliz suceso de nuftsírii», 
armas. Por ' otra parte yo me crapofíaria en parsuadif i- 
mis coinpatriutas que no coníiisen en otro» e^faeraos quí^ 
en I js suy. s propios ; quisiera pod:*r persuadirle» que nnesn» 
tra ducha es contra todo el poder del tirano . corso ; qíi»» 
nn debemoí atsnerno* i los auxilios de aliados, y qus naeN 
tta salvacioa loio depende de nuestra, energía i .perdemmp%. 




sí, le demasiada con/iiDza 'que en los esftserzos de c>£ro8 
tvU(.rnos , pero multiphcariaaioí los nuesfros á ía vi?tj de 
mayor riesgo y rechazaríamos antes mas allá de las f.üa- 
teras las gavillas da foragidos que ts’aa nuestra peuíosu- 
ia« jSite mismo efecto d.berá producir el divulgar los re- 
veses. Pero las noticias tristes tksáuiman y abate£ii......J3í 

cierto; desaniman á los pusÜánimjs , abaten á los tímido»^ 
aterran á los cobarde#; pero esta dase de gentes, que yo 
llamaré trayd(^es apáticos^ merecen se? desterrados dei tra- 
to y coniunicacion de los demás hombres ; oeaíten en ucr 
rincoa sü ‘ vil cobardía y ciraiiez , ya que na tiene a la 
prudencia de disimularla : estos soq los que propagan la 
desconfianza y el pavor, y los que acarrean iacalcuiabies. 
perjuicios, no tanto por las malas noticias q,ue divulgan co- 
mo por el modo de darías, por las insensatas congeturas 
que forman , y po? las funestas conseqüeticias que infieren.. 
¿J hombre prudente sabrá sacar utilidades contando los re- 
veses que sufraiaos ; el cobarde irreflexivo esparce ea sos. 
relacioces el veneno; el primero presenta los nuevos males 
para inspirar y reauimar el eutusiasmo , el patriotisaio y 
los esfuerzos . contra el vil lirauo qae aos oprime; el so- 
guedo, mostrando un mortal desmayo en una perjudicial dc"s- 
corfi;mza , produce todos los efectos contrarios, atrayendo' 
además,' con su modo de pensar, á otros iodividmjs qué 
opicarian de diverso modo sioo tuviesen la desgracia da- 
comuídear coa estos venenosos insectos dé la sociedad. fí| 
español, en cuyo corszon domina el verdadero amor, de la 
patria con el deseo eficaz de ss'varla, no se abare por loa- 
reveses , oí por las noticias tristes; este puedé hablar,," 
escribir , publicar sin atraer perjuicios á la ' patria ; pero 
aquellos que solo, con la leogua tienen el entusiasmu y pa- 
triotismo , y que a qualqu-ier reves que sufre la paíría, 
dtS'iiayan y pierden la confiíoiZi , debe ser huido como la- 
vívora de la fábula, en vez d-i ser ebriií-edo en d, seeo;; 
ocúltese, donde ae ignore enferaaieute m esisi-caciá^. ó ao 
desplegue- x^niát sus. labios<^ 
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WOTICIAS. 

Llega á i9 hombres él número de patriotas armados 
hay en las inmediaciones de Soria. 

El 12 y 14 tuvieron las partidas de guerrilla de la di. ■ 
TÍsion de Villacampa varios encuentros con el enemigo, caa, i 
sándole mucha pérdida, y obligándole 'á huir, — D, Pra^. j[ 
cisco Miller , subteniente de cazadores de Cariñena con una | 
partida de 8 hombres se adelantó hacia Daroca el 13, obli. 
gó una abanzada enemiga de i(S soldados á que se encera I 
jase en la ciudad, y fiv6 en ella unas proclamas exciíaa< 
do los polacos y alemanes á la deserción. Entretanto Pon 
Fidel Mallen con una pariida de paysanos hizo huir la gaah 
nícion de Calatayud, matándoles un soldado, y aprisibn^^ 
tío otro y un oficial, y quitándoles el fruto de suS ¡saqWtfíi ' 
Ney no manda ya el exército de Castilla la vieja. Su 
Succesor el general Marchand se ha retirado á Valladoliáj 
donde aun no se ha reunido con Kellerxjian ni coala 
yision que ha salido de Madrid para reforzarlo. 

Parece que los ingleses se han apoderado de la gran¡|| 
isla de Islán dia.— Han salido de Cork todas las tropas emban 
cadas en aquel puerto j se creen vendrán á Lisboa. En Pori 
chester se han mandado prevenir municiones de güeríi ! 
para o‘tra división ,de joi) hombres, | 

El presidente de Hayti ha logrado muchas ventajas so^ 
jbre Petion j el qual favorecía secretamente la guarnición 
ce Sro. Domingo, Esta era' de izoo hombres- 

En el Bravante, Flándes y Luxemburgo ha causado iiíj 
descontento general ,Ia conscripción última, particulannen^é' 
en ,e,l Luxemburgo, quyos bosques están llenos de insiíá f 
'gentes, f 

■>Mm' I 



Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana, 33, 07 | 

Altura termométríca antier á medio dia. , . , , . 15! gn^ -: 
.Altura termométríca ayer á las 8 de la mañana., iz^ ¿u 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

J)FZ MIÉRCOLES 8 DE NOVIEMBRE DE l8og. 


DE Lá OPINION PUBLICA. 

Dos cosas hay que couibioar ' en toda buena admínis-» 
fracion : la mayor fuerza posible en el gabieíao y la ma- 
yor libertad posible en los ciudadanos. Donde la fuerza exe- 
cutiva aniquila la libertad de los ciudadanos , se estable*^ 
ce la tiranía : donde la libertad, degenerando en una licen- 
cia desenfrenada ^ entorpece á cada paso la acción del go<^ 
blerno, no habrá en este energía, ni para reprimir los pér- 
fidos conatos de los maléalos , ni para ilustrar los ignoran- 
tes , ni para administrar los ramos mas esenciales á la fe- 
licidad común , ni para rechazar al enemigo extra oge ro. 
La anarquía es la consequencia inmediata dé úna ilimitada 
libertad. 

• Estos dos elementos necesarios al bien piíblico, el yl- 
gor y la libertad, parecen opuestos entre lí ; parece que el 
QDo ha de excluir necesariamente, al otro. Sino qneremos 
pues ñuctuar continuamente entre la anarquía y el «despo- 
tismo, es necesario formar un lazo que una estos dos ex- 
tremos , cuya Oposición es solo aparente , y este lazo no 
puede ser otro sino la opinión pública. Ella es la que dá 
al gobierno aquel vigor que imprime á las . leyes su res- 
petable magestad: ella es la que hace amar á los ciudada- 
denos la libertad , sin la qual es imposible que exista el 
cuerpo político. '' 

Pero dotes de explicar como se forma y fectifiea la 
Opinión , este grande agente de los gobiernos liberales, esta’ 
suave reyoa del mundo, mil veces mas poderosa que la vio- 
lenck de das-armat y la -fuerza de las «ranos es obliga- 
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cion nu5sfrs deña!r esta voz, y dar uoa cxácta idea de sj 
objeto. Todos Jos males del género hamsiio proceden em^ 
raíz de la ignorancia y &1 error. La primera consiste en 
la falta de ideas: el segundo en el abuso de las voceu 
abuso que se puede desterrar fácilmente, no admitiendo e| 
el lenguaje filosófico sino voces, cuyo sentido se hajag, 
xado exactamente. - : 

Después de la muerta de los Gracbos el pueblo ^ 

mano aplaude estúpidamente á sus opresores y denigra co, 
mo sediciosos á aquellos mártires da la libertad. ^ Ssti 
voz universal fué la opinión ptíbüca ? No: fué el grito de 
un pueblo degradado que clamaba por un sefíor, Quaj, 
do este mismo pueblo en los dias ds su gloria y virtud 
se retiró al monte Sagrado para afirmar su libartad sofera 
las ruinas de la aristocracia patricial, enCónces su^ qi^xai 
y clamores fuéron la expresión del voto público; fueron 
las voces de la humanidad oprimida; igualmente lo fuéroo 
Ip destrucción de la monarquía baxo Tarquino y lasaba» 
lición del poder decenvira!. 

Estos exemplos prueban que hay ocasiones en qua le 
•es imposible á un pueblo formar su opiuion pública^ yi 
por la corriipcioQ de sus costumbres que le hace .deseo* 
uocer sos intereses primordiales y los sentimientos puros y j 
virtuosos de la humanidad, ya por la degradacioo de sa 
carácter, que pone, no solamente las personas, sino tanj' 
bien las opiniones y pensamientos baxo el dorainio de lof J 
mas audaces ó mas poderosos, ya en fin por las faccions# 
y partidos, que alteran de un momenta á otro la- vot¡ 
popular. Atenas erigió un día 300 estatuas á Dcraetri» 
Fa le reo, y al siguiente las derribó. ¿Que significa esta ver- ( 
satilidad, sino que ya había pasado ei siglo de Jos Atíi? 
lides y Miícíades y que ya en aquella ciudad, saotuitio 
otro tiempo de la libertad, no era licito pensar ni obrar, i 
sino al placer desús tiranos? ^ 

Distingamos pues , cuidadosamente la voz popular de I9 | 
opinión publica. La primera se forma coa la misma fací* i 
licidad que las nubes de primavera ; pero con la misma sfe 
disipa. Ei producida por la violencia ^ por el terror ^ por 


las facciones , por ígaorzncig , por otra? mil causa* ac- 
cidentales que pueden ser destruidas .por sus opuestas. Paro 
Ja oplaioo pública «e funda sobre el conocirnieoto íatÍTiO de 
los ciudadanos, sobre el Ínteres nacioaal, sobre las ideas 
de U sana política: se forma, es verdad, coa lentitud ; 
porque es preciso que precedan discusiones y aun errores,,, 
áotes que brille la verdad : pjTo ya firmada, es invenci- 
ble é incontrastable ; sobrevive á la ruina de todos lot 
partidos , opone su irresistible fuirsa moral á los artificios 
de los tiranos y á los ex^rcitos de los usurpadores , ios- 
pira á los ciudadanos el santo fanatismo da la virtud, gi- 
me entre las mismas cadenas y pugna por rom perlas , eu- 
ciende las hogueras donde se han abrasado tantos puebloi 

líbrí'S por no vivir esclavos, y no cesa de exercer su do- 

minio supremo , hasta el momento en que la moribunda 
libertad exhala el último suspiro. 

Los carácteres de ia opinión pública son la firmeza, el 
ínteres común y ía libertad. Las voces populares que va- 
nan de ua día para otro, las sugestiones ya favorables, y» 
contrarias á los partidarios , los gritos en fin de un pue- 
blo engañado ó sorn. tído por el terror, no son la opinioa pú- 
blica : son efímeras y falsas imágenes suyas, inventadas pof 
el poder y la perfidia para alucinar las naciones. 

Nos parece pues, que la opinión pública, definida coa 
la mayor exáctitui posible, es la voz general de todo uú 

pueblo convencido de una verdad , que ha exámina'dj pof 
medio de la discuúon. D.be ser general para que produz- 
ca sus grandes eLctos : pues de nada sirven verdades qua 
conocen los sabios y que ignora la nación : debe estar el pue- 
b'o convencido de ella , para que su creencia sea constante ; 
en fin , deben haber precedido las discusiones necesaria* 
^ara haberla hecho triunfar -de todas Jas objeciones posibles; 

Se continuará» 

: NOtlCIi\S. 

Nuestros partidarios de Aragón continúan molestando diaria- 
jnente al enemigo. Uua partida se ha apoderado en Escatron 
de Va plata dei monasterio de Rueda, destinada al saqué© 
por los franceses: otra apresó el ganado y otros efectos 


t 

i3e1 rnism^ monasterio! otra apresó en eí camino cíé';^, 
raguza 4 ^carros franceses: otras llegan hasta fiar vista á es* 
ta ciudad., haciendo al enemigo todo el mal que ; 

Esta guerra sorda, que consume á los franceses sin pér¿i'. 
da nuestra , y que los obüga á marchar siempre formados' 
en grandes, cuerpos , es la mas cruel que se Jes puede-ha. 
CiOr. Ademas de inuítiplicar sus fatigas en marchas y con, 
t-rararvichas., injposibilita la mau.sion de sus enfermos y he, 
^’djos en . puntos indefensos , iricomoda sus comunicaciones 
}• les hace perder irremediablemente qualquier soldado 4 ' 
destacamento que se separe del cuerpo principal. . .. 

Sufren mucho por la falta de víveres los sitiadores de ' 
Gerona. Se han retirado á Francia tres batallones dé in, ' 
fantería francesa , según parece, para sosegar la sublevación i 
de ‘Tolosa, . | 

Lo;s cuerpos que han destacado los franceses para rei^ I 
forzar su exército de Valladolíd, parece que no baxan de ^ 
270^ hombres. Nuestro exerciío de Ja Mancha sigue abanzan^ 
do : los franceses que han quedado observándolo, se coni 
centran hacía el Tajo. 





Altura' barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 01 

Altura termométrica antier á medio dia 15 gr. ’-'J 

Altura termometrica ayer á las 8 de la mañana, i3f gr, ^ , 


Se , suscribe d este periódico por quadrimesfres. Las su^ 
f:ripcicnes de Sevilla se. ad?viten en casa de D. Francisc» 
‘de Paula Carrera , d la entrada de calle Genova , por 45 
rls. vn. por quadrimestre. Los interesados los recogerán diá- 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus» 
triptores de fueja apagarán 68 reales por quadrimestre y a 
¿es enviará franco :de porte. Fstas suscripciones se admite^ 
fn la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casis 
del mencionado Carrera á 4 quartos. Todo papel que se ngs 
f emita , se dirigirá, franco de porte , d D, fosef Hidalgo, 
dn calle Genova, Sevilla. Í 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

, DEL JuÉrSS 9 DE NOVIEMBRE DE iSog.r 


• COMO SE FORMA LA OPINION PUBLICA. 

’ * ’ ' . i t ^ * * ‘ ' * '* 

' Así como la voluntad general de tía pueblo , que ’s® 
expresa por medio de iaa leyes, es la reunión de las vo- 
luntades particulares de ios ciudadanos acerca de los ob- 
jetos de Ínteres general , así la opinión pública no es 
ni puede ser otra cosa sino 'la coincidencia* d® 3sá opiaid^ 
nes particulares én una verdad, de que todo* estsfó' coó^eo- 
cidos. Cimentada ya por la reunión, que es el origen dd 
!a fuerza, la opinión general, entónces en vano se opondrán 
los intereses y miras particulares i la voluatad de todoV,‘ 
que está encerrada en la opinión, Kaiúnces las buenas le- 
yes , las saludables reforma* en la adníinistra.cÍoa , iá feli- 
cidad y la victoria coronarán^ á 'uá páébfd ^ue^ ba sabido 
rubstrgberíe asas envejecidas pféocupacíonés qd‘e hi*^‘^‘tfen!^ 
do ef candor de confesar su iguórancia , el noble atreví- 
ínieoto de ventilar y discutir sus derechos , y el valor n’e ^ 
cesario para luchar contra todo género de ostáculos y es 
itablecer contra todos ellos el iníp?rio ^de ' su bpiníon. ^ 

• ' -.Pero I qual será* el apunto donde' 'se Celebren las dis- 

cusiones necesarias para conocer la verdad? ^ QuaPrnagis^ 
trado propondrá las materias da discusión ? | A qué cíuda-^ 
danos se encargará tU . obligación de presentar datos , opo¿ 
’ner obj liciones’ y ‘présentar la qüvati^n’én _ estado de ser Juz- 
gada? Kii fio, 3 q-uar 'sefá bl tfibtínal don sfi decidan Icf 
principios que han de flxar la opinión "públíéa ? * 

Quando se traía de dar leyes á un pueblo , los re- 
preseniantes nombrados por él mismo, reúnen eu ua pe- 
queño jolúmen la maáa 'general de laV voluntades. Esta 
reunión "moral és ■Ia"'qtÍ6' dá su‘fue':z3~ y- vigUr á 




- 

qii? dtt ella dimanan: el puebla estará en la abligacjan (Jj 
obedecerlas y el mo&arca de execiitarlas. Na es el mkiQs 
caso qaaado se trata de difundir v¿idades ; do hay njaíjis. 
tratara alguna qae pueda o.b igarme á adoptar uá priai}|, 
pío da que no está convencida mi razan. Y si tai vez k 
autoridad me obliga i abrazar citftas opiinones, la inaa^f 
objeción, que iota* no .haya exámiuado y previsto por jjií 
misnío, rae hará vacilar en mis principios, á no ser que j| 
venda del fanatismo haya cegado mi razón. , • 

No hay pues, tii I puede haber otro tribunal para de»' 
cidir 'sobre las materias de opioioD pública sino el tribu» 
nal de la razop „y del -sentido ;gene®al de los hombres^ 
quando por la libre discusión y la ruina de los intereygi 
de partido* so hallan en estado de juzgar sanamente, fíiji 
hay duda en que se debe escribir para ilustrar al gobie^ 
np y. presentarles verdades muevas ó afirmarle eu.lt» qu® 
ya" conocía. Pero estos escritos, miáutras no se publiques, 
níientira* la nación no pueda juzgar de ellos y exáminar 
sus ideas, no podrán contribuir en nada á Ja fonnaclon 
de la Opinión pública* 

pertenece pues, i los ciudadanos, y no á otra magia* 
tratufít alguna, la administración de la opinión. La razoa 
debe ser el tjoico juez, y la discusión es el procedimien* 
tp mas necesario. Esta discusión era excesivamente pe Ib 
grosa y tumultuaria en las repúblicas antiguas: pero noao* 
tros, gracia* á la invención de la imprenta, podemoa, lit 
íiesgp de sediciones, sin temor de que un partido poderoi- 
*0 ahogue la voz de la razón y de la virtud, hablar ea 
el silencio de la soledad con todos questros conciudadano 
escuchar sus respuesta» y objeciones , ventilar tranquilif 
mente y sin el acaloramiento que inspira el amor de li 
propia Opinión, los interese* públicos, confesar cáudidainínt^ 
nuestros errores, 6 sostener con dignidad las verdades deque 
estamos canvencidos. El público, testigo silencioso de e«a 
interesante disputa , lee , confiere , exámina, confronta, y 
forma su opinión, y como no se puede suponer ' en la 
sa general de los ciudadanos ningún interes de parfid«| 
ningunas miras de ambición, es preciso que la UíÍbÍ^ 
^(gue adopten, después de haber presenciado un exáoiM | 
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una d'scusion proeja, ssa la qu2 se funde en ios princí- 
cipios indestructibles de la r£z>n y de la justicia, 

Pero 2 quieo propondrá las in^tírias de di&cusioa ? ¿ Q ii?n 
tendrá la iniciativa en esta especie de legislación iateiectml^ 
mas fuerte que la política, porque subj^ugaodo la 
del hombre , somete ei principio de la iibe. tai ? N j ha/ 
duda en que qualquier ciudadano debe tener la facultad de 
proponer sus propias ideas ; pero en aiagun gobierno libra 
se observa que ,se encarguen de la penosa y difícil co- 
misión de ilustrar á los hombres, sino aquíllos que por 
sus conocimientos é instrucción se crean capaces de presen- 
tarse al público, sin temor de la ridiculez , y tengan I3 
firmeza necesaria para no ceder á consideraciones piiérilss, 
qaando se trata de un objeto tan interesante como es poner 
¿ su nación en el camino de la verdad. Sn esta parte !a 
naturaleza- misma da las cosas, provee de un remedio salu- 
dable contra el orgullo ridículo de ser autor y contra I3 
propensión á sostener sus propias idea?. La 'mayor parta 
de los ciudadanos , ocupados en sus obligaciones domésti- 
cas, si bien son capaces de conocer la verdad, quando se 
les presenta con claridad y exáctitud , no lo sao da pro- 
poner ideas políticas, .porque ni lian hecho el estudio 
necesario para adquirirlas , ni ^tienen el hábito de orde- 
narlas. Solamente los que se han entregado a el estudio de 
las letras , tieoeu el caudal necesario de ideas y couocea 
el método de exponerlas. La hhtoria, la jurisprudencia, loe 
estudios políticos y morales les han proporcionado los me- 
dios de adquirirlas : la lógica y el arte de escribir les 
han enseñado á expresarlas. Los sabios pu¿s , deben ser éi 
primer órgano de la opialon pública : esta es la primera 
y mas sagrada de sus obligaciones: ellos exercen la magis- 
tratura de la ensmanza. Sai quaíídades debeu ser uu amor 
de la patria , superior á las vanas sugestiones del amor 
propio, y que les haga conocer y confesar sus erroresr.Ja 
dignidad y firmeza de alma , para no vender cobardemea* 
te los intereses de. su nación, y el noble orgullo de as- 
pirar, por medio del mérito, á la gloria mas inocente y 
¡isoDgera, la gloria de ser útil» 

, ' ■ - JSe coíiííttuará^. 
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NOTICTAS. _ ■ , 

L'^ndres 25 de Agosto .' — Nuestro gobierno está resuelta 
á ccriserv'ar la isla de Walcheren, Tenemos allí 143 hom- 
bres de guarnición : pasarán algunas tropas á ocupar Ij 
isla de Schowen , que es de suma Importancia para con. 
serrar aquella posición. Las tropas, que se embarcaron 
últimamente en Porísmouth para reforzar el exército ds 
España , están aun á bordo de los transportes en la isij 
de Wight , detenida por los vientos contrarios. 

El monitor de 7 de Octubre manifiesta la mayor alg< 
gría é insulta á los ingleses , por la mudanza de misij, 
tros y las desavenencias del gabinete. Los franceses deben 
de ignorar que esta lucha intestina , esta aparente discoN 
día, hija del extraordinario vigor da un pueblo, eselin. 
tíicio mas seguro de su libertad y de su gloria. A buen 
seguro que haya esas desavenencias en el ministerio fran^ 
ces. Dónde la voluntad de un déspota* inflexible hace tein< 
blar' á torios^, allí existe la- misma tranquilidad medrosa é 
indolénte , que se observa en los cadáveres. Pero domlí 
e' hombre conoce su dignidad y la gloria de ser ciudaJn* 
daño, siente, piensa y habla libremente y esta libertal 
no puede menos de producir algunos ligeros disturbios, pero 
jno capaces de inspirar alegría á los enemigos de la pa- 
tria, Causa risa leer en el monitor, que los ingleses aslá 
amenazados por ■ todas partes de ui} ataque próximo de partí 
de los franceses. Es verdad que se refiere á un papel an^ 
íi ministerial da Inglaterra: pero j donde mijar que en Fran« 
cia se sabe la falsedad de aquella aserción ? . 

El baxá de Damasco ha recobrado la ciudad de Trípol| 
que se había substraído déla dominación otomana. 

Nuestro exército de la Mancha habrá pa'.ado ya el Gijí. 
diana: nuestras partidas no encuentran franceses en b 
parte septentrional de la provincia, hasta donde han llegadoi 


■ 
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Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 3a, 8r piilg» 
'Altura termornétrica antier á medio día. . . , igf, gr, , 
Altura termornétrica ayer á las 8 de la mañana# iz gradi 
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EL- ESPECTADOR SEVILLANO 

DZL viernes 10 de noviembre de i 809. 

1 ~ . -1 

Continúa él discurso sobre la opin ion pública. 

Hay pues en las naciones civilizadas, un cuerpo con- 
' sagrado por la naturaleza de sus ocupaciones á enseñar y 
proponer los medios de hacer feliz la patria. A nadie pue- 
den ser mas útiles los trabajos de este cuerpo que al go- 
bierno : pues ademas de proporcionarle nuevas luces, nue- 
vas ideas, nuevas combinaciones en la complicada ciencia 
de la administracioa , forman la , opinión pública , inspiran 
-■'en todos los ánimos el amor á la justicia , promulgan Ids 
principios liberales dictados por la razón universal del gé- 
nero humano y preparan los caminos á las reformas ne- 
cesarias y al establecimiento de las buenas leyes, que de- 
>be ser el objeto de todos los que tienen en su mano la 
fuerza executíva. ¿ Conio pudieran hacerse estas reformad, 
como pudiera, establecerse el sistema legislativo sobre* lás 
basas de la igualdad y la justicia, si el pueblo ignoran- 
te ,* preocupado , sometido á toda especie de setvidúrabfé, 
opusiese la fuerza inerte de su indolencia 6 el fiinestb H- 
fuerzo de sus errores á la actividad de un gobierno^ ilus- 
trado ? Es necesario pues, que las naciones se insíruyai^, 
para que sus administradores puedan conducirlas á la pros- 
peridad. , 

De estos principios se deduce que el equilibrio entra 
el • pbder del gobierno y la libertad de los ciudadanos, sin 
el qual no hay felicidad pública, es el resultado de ‘jjña 
íntima reunían entre el poder executivo que gobierna 'y 
los sabios que instruyen la naden. Quando esta reunión 
'se verifica hade n do un solo cuerpo jGormado del genio, 
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el valor y les luces , logran ma suiv» superlorHaJ 
bre la masa general , y ia lie van ai bi*n par el cami. 
no díí la opitiion, tó.í’ó'ceíi se con-tíg!.].? á ítiístio tiea^.;, 
;po que reymn los filósofos y qu¿ filosofin los reyes,. \ 

Un sabio morarl a , u ) gran rniai^tro , ua hombre 
estado , que sienta y a predi en su justo valor el podep 
invisible de la enseñanza, sacará de di tin partido ,qae ¿ | 
pocos conocen en nuestros día:». Esta rnaghtratura de Ijj 
opinToif no tiene ni lictores ni segures: des ieSa la po(np,j‘ 
pdbuca : deíprecia los respítos populares; y como golo,¡: 
coí tiuts coo afirmar el imperio de la razón, co puede ídi. 
pí-r-ar - recrió üjigaao ádas autoridades visi ble?. El pqi|eti{ 
vetttas se afi.ijjza - sobre las operaciones de aquella. Qyj,, 
„'do la fu-rjzi execuriva , qaando. el - poder , que dá ley¿ 

. empi‘-'zaa el .grande edificio de las reformas, ya la opkifle 
h'u zarjádo^sus cimientos y reunido ios materiales. 

Utjos pu..-s , , de todo gobierno ilustrado el funeitodj- 
. siguió de aniquilar la opinión púb ica, en vez de-fotnaj, 

,’Ia , y de combatir la propagación de las luces polít^ 
en vez de so.icitaria y apoyar en la instrucción genfiui 
ÍU3 op.rraciones patrióticas. Q idiese solo para los sultana 
.y los usurpadores el terror que inspira la verdad. Tiejnbij 
t Napoleón, tiemblen los imbéciles déspotas de su comitl?» 
de que la justicia y la verdad sean conocidas ; y ptonft. 
len^ acallar sus gritos con el hierro y el fuego. Pero.,l(H 
gt-biernos, que presiden á naciones libres, busquen en los pij. 

, meros principios del derecho comuu de los hombres los fuá? 
damentos de una adrainistracioa libera’. | 

, Q iando los monarcas no respetan la virtud, ni loi ti- 
lentos, ni el genio, estos cesan también de respetatloi, 
Quando buscan en los escritores los instrumentos de loi 
violencias, y los viles apologistas de su orgullo, el hom* \ 
, bre virtuoso, viendo casi disuelto el vínculo social por él 
. oprabrio de que se cubren los sabios y por el fuí^eíto 
, silencio de la verdad, reedifica el código moral, y .coih 
dena al tirano , á sus leyes y á sus aduladores, al opro- 
. brío y á la txecracioa de la pcsíeiidad. Así lo tizo 
^Tácito en el siguiente pasage , donde venga ia meaiüiia 
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de Rú'fico -y de Senecioo, y que *su- belleza é im- 
por!^’i>cia p?t sriitarénos tolo etitero a nu «tros iectores. 

(t Legimm ^ ctun dniUno Itihtijo Patas Thrasea , He- 
rennio Scneztcni Priszus Hzlvidius laud.iti essent^ capitale 
fuisse : ñeque in ipsos moió »u lores ^ sed in libros quaqus 
eoriim sae-vitum:, delegato triumviris mmlsterio ^ ut monumen- 
fa clarissimorum tngeniorum in comiúo ac foro urerentur» 
SciUeét ilio igne , voeem. popult roniani et hberlatem sena- 
tus et conseleiifiam generis huni-irii aboUri arbilr abantar^ ex- 
pulsis insuper sapientiae professorihus , atpue omni boná 
arte in exsilium acta ^ nequii u nquam honestum- ocui rerct, 
Didimus prefecto grande patientiae docurnenium^ et sicut 
vetas aetas^ vidit ^ quid ultimum in libértate esset ^ ita nos 
quid in servitute^ adempto per i iquisilwnes et íoquend i au- 
diendi que comercio. Mcmoriam queque ipsam cum voce per- 
■ didissemus , si tam in nostrá potestate esset obdvisci q^úm 


¡tacere. - .o 

,, Sabemos que Aruleno Rustico y HereDoio Sena- 
clon fuéfon condenados . i muerte por baber elogiado á 
“Peto' (2) Thrasea y á Prisco Heividío: y no solo en ellos 
sino también ea sus escritos se execuíó la ssnteacií;; dnn- 
>dósele comisión á los triunviros para hacer quemar en el 
comício y en el foro los. raonumeotos de tan esclarecidos 
ingenios; como si pudieran descruir en aquíiía hóguírra la 
voz dei pueblo romano, la libertad* "dei íeDadáí y lá 'Hzoa 
,, universal de los hombres. Después fueron, expelidos Jos á- 
lésofos y destenadas todas las luces, para que' no restáis 
vestigio aiguüo. de virtud. Dimos .un exemplos.de sufíi' 
miento y servidumbre tan grande como rnttestra.r antigua 
libertad. El espionage y las pesquisa 1 hizo taa> peligrí so 
el oir como el hablar. Hesta la memoria hubierdmis per» 
dido, si fuera tan ficil el olvido como eí siieDcio.’* ‘ 
Este quadfo . animado, trrzado por' la ^ p(unia mai» enef- 
^ gica de la -antigüedad’,, ,eípre>á''Ja .. lucha ,’,del pQJer contra 

« . * . 1 1 V ; C. t . , - vi ^ 


( 1 ) Tacit, Vkmziágrtcolae cap.' 

( 2 ) Romanos ^virtuosos ^ que conspir-^on^aijiitíra Ñerotu 
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1a' rpinlo? : ; luclífi ñi resta y desigual que hemos 8uf¡-i,ío 
pc‘i’ {artos . afío^ b&so , ia adminisíradon de Güdüy, y qQg 
ha' solidado todos ios feynsdos desde el establecimiento del 
pode? sibitrano eo nussíra, niossíirqiíía. Quando la autorj, 
cad 53 trueca en despotismo, los reyes caminan al oprobilo* 
k-s ¿¿tados á la luioa. Tai es la terrible lección de ia historia, 

‘ ‘ _ Se continuará. 

"'■ NOTICIAS. 

CdAJz 6 de Noviembre .. — Según papeles de Halifax el 
T^a.viü : Leandro airibó a Ja Havaua el 2 de Septiembre de- 
sarbolado de resultas de un temporal, y con 41 hombres 
méncs que perdió en ,él. Ks regular que alli transbórde los 
■caudales^ que conducía. 

]\%poleon dió en 24 de Septiembre un. órden en qu® 
anaiidaba á sus tropas observar rigoroso uniforme y repre. 
Ihendia á los coroneles porque ^habían permitido á sus sol- 
dados el quebrantarlo. Esta y otras órdenes semejantes re- 
lativas á objetos de disciplina militar prueban la observan 
muy mal ; y que la decantada severidad de las ordenan- 
iZas francesas necesita .de frequentes decretos para soste- 
íierse, Pero es preciso que sea así : los esclavos no se 
gobiernan sino con la continua vigilancia. 

i, Altura barométrica ayer á las 8 da la mañana, 32,71 pui^ 
Altura termométrica antier á medio día. , , . , . 15 gj, 
Altürá termométrica ayer á las 8 de la mañana.» 9 gr. 

ó's suscribe d este periódico por quadrimestres. Las s§í* 
eripciones de ' Sevilla se admiten en casa de JD, Francma 
de Paula Carrera, d la entrada de calle Génova, po/ 4S 
rh. iVn.. por ''‘quadrimestre. Los interesados lo recogerán Áw 
.riamenteen dicha casa, por medio de una contrasena. Los sus.^ 
friptores de fuera pagarán ó8 reaks por quadrimestre y se , 
¿es enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiUn 
la librería de ll¡ dalgo. A. el público se venderá en cass 
del mencionado Carrera á 4. quartos. Todo papel que se nos 
’ remita , se .dirigirá f franco de porte, d D, Josef Uid 4 §>. 
calle Génova Sevilla. 
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«SN SEViXkA EN LA iíúXRLNTA PE íUUALGOi 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

del SABADO I I DE NOVIEMBRE DE l8og. 


Continúa el discurso sobre la opinión pública» 

Todo gobierno debe animar á los sabios para que es- 
criban é instruyan la nación; debe poner la mas reflexiva 
atención á los trabajos que salen de sus manos, exámioa- 
Darlos , adoptar las verdades que demuestren y corregir ios 
errores en que puedan caer. Es muy común en los go- 
biernos moderaos ridiculizar á los fi ós >£as , quando no ios 
persigan. Los periódicos franceses vendidos i N-ipoIeoa, se- 
ñilan su adulación á este usurpador , ensalzando sus planes 
de gobierno sobre todas las ideas conocidas , y ridiculizan- 
do los pensamientos de los mejores publicistas , que harj 
honrado el siglo XVIÍI, Esta conducta es muy impoitíica 
y agena de los gobiernos liberales. El hombre ^ue etaseda* 
es acreedor al respeto del pueblo y del m una rea i no, 4 
aquella deferencia serví! que adopta las opiaíoaes siu ejtá-, 
minarlas , y que recibe de un oiltrao modo el error qu«t 
la verdad ; no i aquella sumisión legitima qae dahen aíra-, 
herse las autoridades públicas: sino i aquella atencíoaque' 
iperece todo hombre útil. Sus mismos erraras , quaudOr. 
descubiertos por mídío de una discusión qa» él ha pro-, 
vocado, le hacen acreedor i la estimación de sus coodu- 
dadanos. 

Las personas, que e&t^n al frente de la administración 
de un estado, deben tener rasa laces é instrucción qu« un 
político particular, ya por la ejfpídencía. adquirida en el 
manejo de los negocios , ya por el mayor a úmero de: da- 
tos, que puc4en conocer: mas no por eso d&ben despre- 
ciar las luces de los particulares, al auB;,cfe.erse mas sabios? 
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que ellos. El genio suple á todo : y vemos en la histo, 
lia que de la oscuridad de la vida privada han salido hom, > 
bres superiores á les que habiau coasumido su vida'enlj ! 
práctica del gobierne. Ademas, los hombres ÍQítruidoí han 
hecho en todas épocas considerables servicios al gobierno» 
han simplificado y favorecido sus operaciones. > 

g Quien ha civilizado los pueblos bjrbaros ? La sabi» 
durí¿. En medio de los hombres mas feroces y baxo b ^ 
influencia del “clima mas áspero , la provideada ha hecho ' 
nacer algunos hombres que han sabido pensar. Estos, le. ¡ 
fes privilegiados son los que han enseñado las primetai 
artes 5 los que han formado el embrión de la sociedad na» 
cíente, los que han dictado las primeras leyes de loi 
pueblos, groseras, es verdad, pero ménos funestas i la ha» 
inanidad, que las numerosas y parciales institudones de lo» 
pueblos, ya corrompidos. Aquellas respiraban la “igualdad I 
primitiva de los hombres : estas han eucadenado la niul« 
titud al pie de sus magistrados, y hau confundido el éb 
den con el despotismo y la obediencia con la servidam* I 
bre. Los progresos de la civilización en las naciones donde r 
co h”^ habido libertad tolo han servido para apartarlas mai ! 
y mas de los principios universales de la equidad. 

La misma causa que formó las sociedades, cootribDyd 
i conservarlas y perfeccionarlas. Los conocimientos polltl'* 
eos, las luces, la iostruccion, son los grandes agentes que 
mantienen el equilibrio en la sociedad entre tan difereotei 
pasiones y complicados intereses. Dástruid los conociraien» 
tos útiles en un estado: la ignorancia y el ejrror atrabe^ 
rán sobre él el chaos primitivo de los pueblos iocultoii |, 
Cada conocimiento que se oscurezca, causará la destrnc* I 
cion de un derecho justo y dará nacimiento á un inoM'i 
truoso abuso. El vínculo social irá afloxándoie succeilva^ 
mente, el ciudadano virtuoso gemirá, los malvados de‘ta« 
lento, conociendo la depravación general, tratarán de apro* , 
vecharse de ella ; ‘ y viendo los vicios del gobierno , S8 | 
valdra'n de ellos, para destruir los fundamentos de la ino* i 
ral. La arbitrariedad se sentará sobre el solio de las le* | 
yes ^ la aedou del gobierno se entorpecerá , si el de»i 


^^3 

potismo no la auxilia ; y los grandes mdbiles serán la 
osadía y la violencia. Esta es la fiel imágen del imperio 
romano en su decadencia : y lo es también de todas iaa 
naciones, donde el fanal de las ciencias morales y poli* 
ticas ha sido apagado por el despotismo. 

¡ Dt;sgraciado pues , del monarca que se declare ene- 
jnigo de la verdad y de los que la buscan y signen I 
I Desgraciado del que persiga á los sabios ó afecte hacia 
ellos uü desp;ecio que no puede ser verdadero I P¿rse- 
giiir y despreciar la verdad es manifestar que teme á ios 
que la enseñan: es confesar tácitamente que las operacio- 
nes da su reynado no pueden sostener el examen de la ra*. 
Z03 ; és romper la unión que di.be haber entre los qu 3 
tienen por oficio hacer bien á los hombres , gobernándolos 
é ifsstfuyéadoios , es destruir el mss firme apoyo de Isi 
autoridad real, que es la opinión pública. 

¿ Quando son buenas las leyes? quando expresan la vo- 
luntad general de la nación y el voto del monarca, lí 
¿quien puede reunir estos extremos, al parecer tan distan- 
tes, sino los escritas de los sabios, que forman la opinión 
pública, é ilustran, confirman ó corrigen la del gobierno ? 
La ley debe salir del seno de la nación, que es la parte 
instruida del pueblo , y volar al pie del trono para ser 
sancionada. Entonces y solamente eníónces es un vincula'- 
social : pues solamente entónces expresa ía voluntad de sét 
ligados por ella. 

Hay una reciprocación importante de deberes entre el 
monarca, los sabios y la nación. La nación está obligada., 
á examinar : los sabios á proponer y discurrir: el monar- 
ca á sancionar la opinión pública , ó á manifestar ias cor- 
recciones que deben hacerse á los resultados de las discu'^’ 
siooes : deberes todos fáciles de cumplir , porque estanda ^ 
fixados por la naturaleza misma los derecho» de cada uno, 
ninguno puede traspasarlos, y porque la, opinión general na, 
sufre mas yugo que el de ia raaon : la espada .y.’ ek' cetro . 
po pueden nada contra ella. 
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NOTICIAS. 

Lf'i partida de Franriíco Sánchez ha cogido ii 
’ sioneVos de 19 enemigos que estaban en las ventas de Puerto" - 
Lapiche : de Jos oíros 8 , 7 quedaron muertos y uno escanó i 

herido.-— Nuestras patíidiis de contrabandistas han traído á I 
i’uerto-IIano mas de ;;to cabaHerias, cargadas da harina y'ottoj ‘ 
eíeeios que han quitadQ , al enemigo. 

* El- mariscal Víctor ' manda en xefe el exército francés 
de la Mancha : su xefe del estado mayor es Sémelt j log 
de diYÍsiün Iluíin y Vilart. Millan manda la vanguardia y ' 
Latour la retaguardia. — 3 e han pasado á nuestras bande- 
ras 5 alemanes que serin seguidos de otros muchos. Si- 
gue la deserción de caballería ; el i se pasaron 8 solda- 
dos y el 2 , 5 con sus armas, 

fían llegado á Cádiz 40 españoles de 500 que han.re^ 
presado los __ ingleses en Flesinga, los quales se vieron obli- 
gados á servir en Francia , porque los tenian á pan y 
agua para obligarlos á ello, — Parece que la esquadra fran- 
cesa ha salido de Tolon, y que Coilingwood ha salido dé 
Mallorca á buscarla. 

Nuestro quartel general debe haber llegado á Aranjuez,— * 
Los franceses de Castilla la vieja procuran atraer el duque 
,del Parque á las llanuras» 


?^ltura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, <58 puJg,í 

Altura termométrica antier á medio día lof gr, ‘ 

Alt.ura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 10 gr, ‘ 

Se suscribe á este periódico por quadrimestres* Las suh 
$tif piones de Sevilla se admiten en casa de D, Francm 
áe Paula Carrera, d la entrada de calle Génova , J?or 45 
ris. vn. por quadfintestre. Los interesados los recogerán ák» 
riamentc en dicha casa por medio de una cofitraseña. Los SUS3 
criptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimistre y si 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casi 
del mencionado Óarrera d 4 'quartos. Todo papel que se mi 
remita, se dirigirá,- franco de porte ^ d JO. ^Josef 
en calle Genova^ Sevilla, s 

CON SUPERIOR PERMISO. ■ 

* ■ ' ■ 

8EY1LLA JEN LA IhlFRENTA DE HIDALGO. 
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variaciones de la OPINION PUBLICA. 

N La mas fuerte objeción qne puede baceríe contra los 
principios anteriores consiste en la versatilidad de los pus- 
b!cs, en su propensión á mndar da ideas, y en el exem- 
plo que ban dado algunas naciones de la variación en las 
opiniones que parecían mas afirmadas. La revolución dé Fran- 
cia ha sido un monumento de la perpetua' infancia y los 
«temos errores del género humano. La Opinión pública ha 
sido tan variable como los hombres y los acontecimientos. 
Cada vez que un nuevo partido formaba un^ nueva y mal 
segura basa para el edificio social sobre la ruina de las an- 
teriores , las plumas de los escritores , los gritos da las 
tribunas y la voz de todo el pueblo condenaban al olvido 
y al desprecio la constitución antigua que poco ántes había 
mirado cotúo el mejor de los gobiernos, y ensalzaban has^ 
ta las nubes el nuevo plan de administración , qne habían 
de maldecir dotes de un año. ¿De que sirve pues la opf- 
oion pública? ¿Qué carácteres tiene de verdad ni de uti- 
lidad, quando se muda al placer de los partidos, y se 
atltera según la inconstancia de los sucesos ? 

La misma versatilidad que tuvo eu Francia la opinión 
pública acerca denlas ideas y priocipios políticos, la tuvo 
también acerca de los hombres. Necker, el ídolo de la na- 
ción en la época .de la convocación de los estados genera- 
les, no debió su salud sino á la fuga. Lafayette y BaiTíy, 
primeros apóstoles de la libertad, perdieron el uno el ho- 
nor y el otro la vida. Mirabeau murió, quando ya empizi- 
ba á decaer su crédito. No hablemos de los girondistas^ da 
Job terfonstas , de los moderados , ^qe st^cfesivámente se-fuea 
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TOO enviando al cadahalso. El pu?b‘0 asistía A sus supficio, 
con el mismo placer que el día autis los había aclamado 
en las tribunas. Ea fin, vino Bonaparte, que aniquiló [j ^ 
Opinión pública , la qual es necesario confesarlo , no hizo ’* 
grandi-S bienes en Prancia, porque no se fixó jamás: y 
causó g^-andes males, porque auxi'ió succesivameute todos loj i 
partidos con su irresistible poderíc, I 

Hemos propuesto esta ohj: cÍon con toda la fuerza de i 
que es capaz ; y los que no aprueban que haya en las na- 
dones una masa de opinión pública, no se quexarán de qus | 
se ha procurado debilitarla ; mucho mss quando la hemos I 
confirmado coa el exemplo mas célebre que jamás ha 


presentado la historia. Ahora tratamos de disiparla : y,p|. 
ra esto es ^necesario desenvolver las causas que alteraioa 
con tanta frequencia la opinión pública en la revojucioa 
francesa;, y el conocimiento de eftas causas servirá en otra 
qualquier nación para evitar su influencia y fixar Uopi., 
tdon general sobre basas indestructibles. 

La Francia era un verdaderos cao desde la muerte 
de Luis XIV. Las semillas del bien y del mal, de li 
ignorancia y de las luces estaban mezcladas tumultuaria- 
mente. La , costumbre de obedecer era favorable al despo* 
tismo reyoante: los progresos de las luces reclamaban la li- 
bertad. Estando oprimido baxo cien formas diferentes . el 
derecho de comunicar los pensamientos propios á la Dadon, 
los filósofos necesitaban de’ tener cierta influencia , ciert(^ 
partido entre los que gobernaban, para poder sostener sus 
escritos. De aquí nació el partido filosófico, muy dhlia* 
to del espíritu filosófico, es decir, el espíritu de exameDi 
de candor y de verdad, que debe reynar en las obras- qui- 
se presentan á la faz de la nación. Este partido exisíid| 
la mejor prueba de su existencia son las persecuciones qu» 
suscitaron los sabios acreditados contra los que se atrevía^ 
á saber fuera de su gremio. 

Ahora bien : donde hay un partido, sus intereses son 
siempre mirados como los primeros : y los de la virtud,- 
la verdad y la justicia son subordinados á eUo!, De aquí 
las concrariedades en. los primeros elementos de- la íegííila"' 

. de aqm' las irregtdandade* en los principios del giH, 
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Merí’f’í y como esfss nodooes no se podían expresa? coa 
claridad, porque el despotismo velaba y ahogaba en sa 
D8cer las verdades dtmosiaJo terrninaates, el temor de los 
escritores cubrió de oscuiidsd la ciencia que necesita da 
mas exactitud. Mas bien querían qaa se entendiese lo qa» 
caliabáu que lo que decian: y en las mismas. ci>3tra.iíccic- 
nes que comedan *jde intento, daban á eníeodor á s«í con- 
ciudadanos - la absurdidad de los principios que dirigitm la 
administración pública. 

Quando los estados generales pírmitieron i la opiinaa 
pública que se formase libremeoíe, esir s-» ñió sob/e ut a, 
monarquía constlíucional, que fué mirada como el rn jor da 
los gobiernos para un estado de grande exíeasion, Ssta fuá 
la única veas que ía opinión pública se formó libre y jai- 
ciosamente ; porque los sabios escnbiaron imparciaiineate y 
ÉÍn temor, y la iiácion leyó j aprendió tranquilamente las 
verdades que le interesaban. Pero no duro mucho esta dis- 
posición ventajosa. JS! partido de la corte que creía haber 
perdido en el establecimiento de las buenas leyes, el par- 
tido filosófico que creyó no h<?ber conseguido todo lo que 
deseaba, los partidos de ios ambiciosos, que esperaban sa- 
car ventajas para sí de las turbuleacias públicas, lograron 
por difereotes medios extraviar lá opinión , 'ya aterrando á 
los escritores que favorecían la verdad, ya aalaiando á los 
partidarios, ya promoviendo sediciones populares, y dándoles^ 
el nombre de voz de la nací n, E_a este conflicto de am 
biciosos , en esta lucha tumultuaria de pasiones, el hombre 
virtuoso enmudeció ante la fuerza y "juzgó imposible ilus- 
trar la patria en medio de Iqs gritos y de los púS^les* D-s- 
de entÓDCfis no hubo opinión pública. Los jornaleros de ios 
arrabales y el cuerpo de rameras de París fueron loa ór>^ 
ganos de la voz popular. Sus gritos eraií * proporcionad 
la cantidad de dinero qne hahiatr récibído* y 
ferocidad q US los_ xefes de las facciones habían conseguido 
inspirarles. La masa general, cansada de tantos males y 
desespatada de encontrar la felicidad , subscribía a toiai las 
altaraciones de París, semejante á na «ofermo desh-aucíadó, 
á quien le es iadileréaté la. posición quá en 

su lechó de muerte» 

Se continüardm 
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voriciAS. 

El arííciiío nguiente es extractarlo áel Monítof'. . ^ 

Madrid 75 de Septiembre . — S. M. atendiendo á las ínj, -■ 
tancías reiteiarlas de D. Josef de Espinosa, director dei | ' 
depósito hidrcgráfacü de ‘la corte, ha aceptado su demisioB f 
ocíisio'nada por su falta de salud, y ha nombrado pors«i 
succesor á D. Josef Lanz. 

Es imposible mentir con mas '.impudencia. Este digno pa, 
triota f después de haber rehusado el jurar d jj-osé por rey, 
después de haber despreciado todas las ofertas y empleos ‘ 

le presentaban , se valió de la primer oportunidad para rei¡. ‘ 
rarse d su departamento de la isla de León, donde actunU 
.mente reside. El rey fosé , suponiéndolo en su corte, pidhn. 
do que lo releven de su empleo con motivo de su quebrantUi 
da salud , finge que lo ha reconocido por rey, que permamet 
en su corte, y en fin que es de su partido. No es posible- reu. 
tiir mas falsedades en menos palabras. Estos son los recursot 
miserables de que se vale para enganar los pueblos ; por egoj 
niediós trata da sacar partido de todo, [Desgraciados de hi 
^ue se dexen alucinar \ 

Nuestra caballería encontró á la enemiga en ntimeríi 
de 2500 hombres sobre Madrilejos y Herencia. Chocarla y 
arrollada fué en un mismo momento. Han dexado lo» 
muertos , 150 húsares prísioneios , víveres para 2 dlgs y 
gran parte del botín. Freyre, general de nuestra Caballé» 
ría , hace el mayor elogio de su valor. Esta acción esde 
jnucha importancia para nuestras armas : porque prueba que- 
ya cesó la superioridad de la caballería francesa y.queloj 
enemigos fueron sorprehendidos. Eos nuestros seguian pW 
«iguiendolos en su fuga. 


• Dia it el sol aparece á las 6 hor. 55 min. seg. 

Se pone á las 5 hor. 3 min, 34 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 3», 75 
Altura terniométrica antier á medio dia. . , • ii|.,gí» 
Ai-fura termoméírica ayer á les 8 de la mañana. gra 4 » 

CON SUPERIOR PERMISO, 
i .EN SEViXJLA Epr lA IMPRENTA DE HIDALGO. 
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I CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 

Conocidas ya las causas que en la revolución francesa 
estraviaron la opinión pública, y la hicieron- servir á las 
xiiaquinaciones de los partidos, d la feracidad de los ase- 
sinos y á las miras de los ambiciosos, en vez de hacerla 
el fundamento de la regeneración social, será muy fácil evi*» 

I tar su funesta inílaencia en qualquier nación que se ha- 

I lie en circunstancias análogas. Bsta es la grande utilidad 

del estudio de la historia. La narración de los errores y 
desgracias que nos han precedido , debe hacernos cautos 
j para lo venidero : y el conocjmíénto de los males debe 

guiarnos á la investigación de los remedioi. Es verdad que 
[ no son enteramente iguales las posiciones que refiere la 

i historia y las que pueden ocurrir en una nación. Es ver-* 

S' dad que siempre hay varías causas locales y adven ticiar 

I* que modifican el influxo de las principales: pero calculado:: 

1 este, son fáciles las correcciones que deben hacérsele pop 
la acéesion de causas conocidas, así como los fúicos alte- 
> ran los resultados rigorosos y matemáticos, quando en ía 
práctica ocurren nueves agentes que no hablan entrado en 
' el cálculo. El escritor que ha comparado ios pueblos sa- 
i bios en la historia, á los niños que cometen mil desatinos 
delante de los graves retratos de sus abuelos, ha dicha 
un grande absurdo. Las pasiones humanas obran siempre de 
una . manera regular, lo raisraó que los agentes físicos del 
mundo. Sn acción se modifica según las circánstanciasi pe- 
ro el hombre hábil sabe- calcular estas (¡^rcunsiaadas y lat; 
iho4ificacioü€#~^u& deben producir» . ’ 
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No presenta la historia un qusdro mas instructivo que 
el de Ja levolucioo francecr. Todas las pasiones desencj. 
denadar, el edifico social arrancado desde sus fuadamanto! 
la faciiidad de derribarlo, la imposibiiidad de su teediQcj! 
clon, el aspecto odioso de la tiranía bsxo las formas 
piibiicanas,. la continua mutación de gobierno, pero no jg 
dt spotismc; todo nos índica qu& en aquel infeliz pays e^». 
lian toda especie de partidos, méuos ua partida naotom}*^ 
y que el ínteres individual y la ambición fueron los agen* 
tes continuos qde í d'iri^eron la revolución* 

Aprended pues, naciones que queréis ser libres: forniaií 
na partido nacional, y haced que este partido se compo|. 

ga de lá totalidad de los ciudadanos: de esta masa geni-^ 

ral de propietarios, de este pueblo instruido 6 qaé pmijs 

instruirse, en el qual es imposible suponer miras de aojii 
bicioD, mifas funestas al bien público: porque su 
individual es el ínteres mismo de la patria. , 

; Opondremos á los desgraciados efectos de la oploiíg 

pública en Francia, loa saludables que produxo en livti^ 
voindOQ de los estados unidos de América. Apéuas 
ció e! { ueblo sus derechos, en el momento se fonftóí.Íl' 
la masa general una sola voluntad, distinguida 
sola Opinión y un Solo deseo. No habla un partido úlos4|c| 
que solicitase enseñar exclusivamente y que despreciase é p^ 
siguKse á los que no séguíansus ideas : pero habla uDeipitlI 
filosófico, es decir, un espíritu de moderación , de seacÜlíg 
de patriotismo , que desdeñando las expresiones brillaijtli! 
ó profundas y la eloqüencia alambicada que caracterizó; l<!i 
escritos de la revolución francesa, solo buscábala perii«^ 
sion por la fuerza de los raciocinios y por < la profeilé 
de la verdad. Así las conseqüenciss de aquellas leccloá# 
luminosas que dieron al pueblo americano, fuéron arraíitt! 
en él el amor de la libertad y sufrir todo género 
les primero que perderla. | s 

Formemos la opíoion pública, por medio de esoritoK 
pero que los sabios se abstengan de todo espirita de p«í»i 
tido;4)fíl -caiídor y la imparcialidad de la razón debetf di- 
rigir las plumas pairióticaf. ¡ D¿sgradadoa dt ttosoíré^‘4' 


despreciamos al que nos diga «na verdad úfil, por no 
5€F en otras materias de nue«tro modo de pensar, ó por- 
que no sé exprese con la belleza que conviene á este 
géoero de asuntos ! ¡ Desgraciados de nosotros, si se for- 

man sectas y partidos entre los escritores que han de ilus- 
trar la nación I Eotójces no el interes común, sino el 

amor de lo propia opioion y el espíritu de secta presi- 
dirán á la instrucioD del pueblo, y la grande obra de 
nuestra regeneración se habrá reducido á los efímeros ttiun-i 
fos del escolasücisrno político. 

Conozca la nación de que carácteres ha de estar reves- 
tido el que se presente á darle las lecciones que tan ne- 
cesarias le son en el dia ; y aprenda á dispensar con jus- 

ticia 'SU confianza. Un escritor que provoque la lucha de 
los partidos j que se manifieste adicto i alguno de e los, 
qae quiera tiranizar lá opinión pública, prodiganJo injurias' 
á los que no piensan como él , ó haciéndolos callar á fuer- 
za de amenazas , es un hombre qus anuncia dlsposiciooei 
despóticas : es un hombre indigno del aprecio y la confian- 
za de una nación, que aspira á la libertad, y que sabe 
que el derecho mas sagrado es ^ del pensamiento. Mucho 
bias odioso le deberán ser los que en sus escritos, imigénes 
de sus almas atroces , siembren calumnias y sátiras contra 
el ciudadano virtuoso que no es de su partido , y tratea. 
4c hacer mirar como enemigos de la nación los que difie- 
ren de ellos en sus opiniones políticas^ 

La moderación es la primer qualiiad que ha de tener 

el escritor público sobre materias de política. Si procura 

persuadir su opinión, ha ds ser afirmíadola sobre los prin- 

cipios indestructibles de la verdad y de la Justicia, no re- 
curwepdo . á los recursos qie^q^iaos de la tQ triga , la ame- 
nsísa ^ lia violencia para ' hacer ' qué se aibpteiT sus^ ideá^ 
Heq^s dicho* que la opinión pública no se forma sino ptor 
medio del examen y la discusión í donde no hay entera 

libertad para hacer este exámen, no pjdrá tener la opi- 
nión aqu«Uah--f4ierza<»^as nace die la ^cpu\ 
errores, fa.vpi^toj ^de un, 
s iaai 'isa ' fíjí íó" haolar 5 


de h^ya , ciprés 
contra los ' qaál 


iccion Intima. Don- 
pa^rtiJp da oü.;apte, 
dJüdi no sea ' ií- 
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cito ventilar aun las mismas no hay opinión pti, 

büca. Los úaicGS miíd'os para formarla como debe ser, son 
la libertad y moderación en los escritores ^ y el cuidado dt 
la nación en desconfiar de los que favorecen algún partido, ^ 
Hasta ahora la providencia nos ha libertado de esta íunei. 
ta lucha de los intereses particulares ; el medio de evitarla ' 
para siempre, es negar el aprecio y la confianza nacional, í' 
á todo el que no sea, sobre todas cosas , el amigo ds la i 
Ipatria» I 

Se continuará» | 


NOTICIAS. 


f 

El artículo siguiente es extractado del Monitor, \\ 
Pasan continuamente por Munich un gran número Í9, 
prisioneros austríacos que vuelven á cangearse por los fran^ 
ceses. — Los caminos del' departamento del Meurthe estáa 
cubiertos de austríacos que van al mismo destino. 

El publicista de 7 de Octubre trae en el capítulo de Lon.< 
dres el siguiente artículo: „ Hemos tenido el placer de 
saber que nuestros temores por la esquadra del Ferrol hq» 
sido algo exágerados. Se dice que pronto se podrá daji t 
la vela. Serta muy doloroso para nosotros , que despúei 
de haber empleado tres meses y sumas considerables partí 
componerla, equiparla y hacerla capaz de servir, YÍnifiS9 
» caer de nuevo en poder del enemigo.” 

' Este articulo no puede ser relativo sino d las falsas «í* 
ticlas que esparcieron los franceses de haber vuelto 4 fcni* 
trar su exkrcito.-.-én Galicia. Pero los ingleses saben que 
fw deben dar crédito alguno d las noticias que adquieran pof 
un conducto tan mentiroso, , . 


Altura b^iroro^trica ayér á las 8 dé la mañana. 32, 8 . 0 ‘ pulgf ' 

Altura termoraétrica antier á medio dia 12 gr* ' ^ 

Altura teímonvétrica ayer á las 8 de la mañana., n gt* 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

J)EL MARTES Bí NOriSMBRE DE l8og. . 


Continúa el discurso sobre la opinión pública, 

. . . • * 

^ 4 - . ■ -m ■ 

has qualídades qne hemos asignado en el número 
tefior á Jos' escritores verdaderameote patriota»^ son suíí- 
cieotes para distinguirlos. Sirven también para formar stt 
espí ita público, bacer útil á las naciones la iovendon da 
la imprenta, eL don mas precioso que la providencia ~-ha 
hecho á los hombres, y- acostumbrar por grados sus con»* 
ciudadanos á pensar con solidez, imparcialidad y libertada 
No ignoramos que pasar en un momento del extremo de 
la esclavitud al de la independencia, suele producir gran« 
des males: pero hay circunstancias , en que los pueblos 
pueden y deben dar este paso peligroso. Tales son las de 
ía nación española en su revolución. Sometida á un espann 
toso despotismo , y amenazada de otro "aun mas hoirible, 
tuvo que arrostrar todos, los riesgos de una libertad repeb-' 
tina é inesperada, por no caer baxo el eterno yugo de 
la esclavitud estrangera. Es verdad que la circunsp^cdbtf 
que nos es propia y que nos contiene para tro abusar dé' 
nada, ha hecho menores ú casi nulos los peligros' de. la 
dependencia* ’ ' 

No se tema pues dar 4 un pueblo tan generoso y 
moderado la libertad de pensar y la 'de escribir que es 
una emanación de la primera. De esta " manera se - termi- 
naria la antigua lucha entré la parte que gobierna * un 
estado y 'la parte' que do instruye. Los escritores teftdrian 
la libertad 'de expresar sus ideas en toda su extensión y 
los pueblos de analizarla. Esta libertad debe tambíeU* tener 
sus restricciones, aunque deberán ser las meaÓréí--póAiblesi 

l&ebe*^ haber ikíertadí-ilimiíadá' para ’^éseriblr «4? tóaterias*^^ 
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liticas solamenfe: pero quanáo el escritor degenere ea R. ' 
belista, empleo vil y odioso, prcf¿sion que ie quita á ly. 
verdad' su ascendiente ordinario, entónces debe sentir el pe, 
so de la ley y su menor castigo será el verse privad» 
del precioso derecho de instruir. El gobierno tendrá laR, 
bertad, de elegir ó desechar entre la multitud de ideas qae 
le presenten los escritores públicos: pero jamás los pena, 
güira por una ú otra expresión imprudente, porque ese ssny 
el extremo da la ignorancia y ti orgullo de la tiranía. 
Este convenio seria muy útil á los hombres de jcitado, ¡ 
lios escritores y los ' gobiernos tendrían diferentes funcioaea i 
y. las naciones estarían mejor servidas pos unos y pot-o^roi. i 
¿De que sirve tanto escritor adecenado, tantos aduladwei ! 
despreciables, cuyo oficio es ensalzar’ hasta las nul?es !y 
menor operación de los que gobiernan? Los xtfes de las 
naciones deben .buscar su recompensa y su elogio eo loa , 
corazones de los ciudadanos, no en las lisonjas ioteresadat 
de los escritores venales. Mts diremos. El ínteres general 
exige que los hombres que enseilso no manifiestea mai 
parcialidad que el amor de la patria. ¿Y este puro afecta 
no es incompatible ' con la adulación? Escritores, no tú 
tampeis otras proposiciones en vuestros escritos, sino las qaa 
puedan pasar sin vergüenza vuestra á la mas remota posteiidad» 

^ Ajústese pues la paz entre estos dos poderes , el del[ 
gobierno y el de la enseñanza. Estamos en un momentgi 
favorable para hacerlo, que acaso no volverá, si lo despea 
^leíamos. El gobierno está vivameate interesado en coottaet 
^ el nombre de liberal y en evitar cuidadosamente á la faz 
de la Europa^ la sospecha vergonzosa de timidez, cobardíí 
y despotismo que ha deshonrado por tanto tiempo á los 
monarcas, y á sus ministros: y es la tiranía qu«ea | 

todas las épocas se ha considerado como mas monstruon,, 
sino la que oprime, nuestro, espíritu; El pensamiinto tij 
el atributo mas precioso de nuestro ser; la tiranía, qua 
destruye su libertad y la encierra en lo mas íntímp da, 
muestra alma,, es mas feroz que la que sumerge^al 
bre en ,los calabozos ó lo hace espirar en los suplicioí| 
degrada nuestra dignidad. El mas profundOt e8V%*^ 
díiiitqfo jdft l^s .pueblos V# itopre ujMílo^á: Ijijsfilavítai 
deí jpeDsmUato* 


^oT vamos ía v?s(a i los. establos en que ía libertad dd 
escribir está eccadeñada, donde el~ don del pénsamlenío» está 
vendido á la tiranía y á la usurpación. Sus habitantes tie-s 
neo el aspecto de esclavos encadenados^ que maldicen sus 
hierro* : y Ja doraiflacion arbitraria, el mas odioso de lof 
títulos que puede merecer un monarca, pesa igualmente so- 
bre Jos cuerpos y sobre las alma*.^ Empero no se oprimei 
impunemente la libertad del pensamiento: sus. clamorea, sor- 
dos llegan envueltos con los gemidos de los pueblos al in-^ 
flexible tribunal de la edad venidera, donde serán juzgado» 
^s que gobiernan y los que son gobernadosr 

Es increíble la fuerza de la ínstruccipn. Aun 'desda el 
seno de la ■ esclavitud, aun oprimida cont ciin. cadenas, h¿ 
sabido conseguir triunfos señalados sobre él mismo , despo- 
tismo que la oprimía y sobre la barbarie.- Estos triunfo» 
han llenado de alegría al corto número de hombres vir- 
tuosos qoe han honrado la tierra. Nada quitan á las vic- 
torias que ha consegüido el pensaraieñr-», desde que en' to- 
das partes pugna por salir de sus cadenas, ni los horrores 
de la revolución francesa , ní las sangrientas usurpaciones 
de Napoleón. Las ilusiones del momento, que han sido taa 
fecundas de crímenes atroces, no pueden compararse con If 
barbarie habitual de los antiguos ■ déspotas 'del mundo. No 
hay duda, que á * pesar de las guerras, la sangré human* 
es mas respetada que nunca por los gobiernos: la razoq ht 
impuesta, un feao á la autoridad' despótica, que en otro» 
tiempos de un golpe solo enviaba ai sepulcro una graá 
pordon de la especie humana: la humanidad-, gracias á 1* 
ilustración que es la única que pudo enfrenar. la barbarie*, 
lleva en su frente elevada y altiva señales mas dignas de- 
lu noble origen, á pesar de las manchas de esclavitud qué 
la afean todavía: y los mismos tiranos^; que ineditaa inju- 
lias y atentados contra 'el hombre, temen qüe sus maldad e» 
¿o serán 'cáiládas y ^qpe llegaráu^ á noticia dé Ía-’^temíbíé 
pojteridíui. D^' aqúí’^procedeú . Ids yános éifuerzos que ' lía^ 
cea para lograr fLyorable la opinib^u pública, ‘ y ahogar eii- 
tre las lisonjas de los escritores parti-darioJ,. mil vecjs mas* 
culpables que ios déspotas,, sus temores y sus remordiniientos^. 

.. . ... jSe emúimaráv 
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La oahalla-rk' an mr,;|i li.i haido preolpitatíamente á OoaR 
Úon^e, Ja'Ñ.ha: pers;e la, nuestra sin dearora alguna, W 

yesto del exército está en pLna marcha híscia el Tajoj'qn 
Ip, asará - según todas las apanencias por Aranjuez, Los ftln 
ceses se concentran en Jas cercanías de Toledo, á Jo 

todos 'los *qu.e han de quedar -en Castilla lá,nueva^ 
Jpwés'Tios 'udema^ ' marchan’ 'sin dilación á CastiHai^a.. vielj 
cotí dirección á d Valí adolí d- Todas Jás tropas francesas que 
estaban eri Pinto] Valdemoro y en los ciernas pueblos <ie! 
camina/,, de. JViadrid á Aranjuez, reunidos con las fuerzas qq* 
habla en la capital marchan apresuradamente húcia el niis, 
fU o . destino. ,iiin duda tratan de dar algún /golpe notable sg.* 
Í>jie "éí 'Í>.ueró eP Tornies j pues han reunido tantas fuer. 
2ás en á^Wliós plintos. El duque del Parque, inferior en 
cñbiílleriap' evitará cuidadosamente las llanuras, y aportado 
en’ las alturas defensibles de la sierra de Francia podrá bur. 
Jar el Ímpetu de los enemigos. 

" iEI ..exárcito del duque de Alburquerqus llama la atea, 
.cíon del enemiga hacia el Tajo de ExtremaJura , manió, 
brando por la parta de TiUavera.-— 'Se esperan sucesos gran, 
des y decisivos. La libertad no puede ser defendida sino 
■con medidas enérgicas y prontas. Suele la desgracia peí. 
seguir al partido mas justo ; pero nunca logra abatirlo. Na- 
■tía es peor que la inacción. Las victorias dan vigór a los 
fcñlmos para volar á nuevos triunfos; las derrotas, si bien 
pausan un ahatimíentó momentáneo, sirven para renovar loji 
esfuerzos, pañi conocer la grandeza del p2ligro y oponeríi 
fuerzas iguales á él y para corregir las falcas que puedan 
haber acarreado las desgracias. ¿ Pero Ja inaccioir de qu« 
.sirve ? Solo es buena para consumir todos los medios da 
■Vencer en el aletargamiento de la timidez, y para deíapro- 
Vechar- todas las ocasiones favorables. ' / 
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.Dia 14 el sol aparece á las 6 hor. 58. min. Jp seg. 

Se pone á las 5 hor. r mín. 41 seg. 

Altura baroméíttica uyer á las 8 de la mañana $2, dj pulg| f 
.Altura te rrnométrica antier i. medio dia, . , ♦ ] . I 2 gt. 
Altura termométrica ayer .á las 8 de la mafíaria, dcj^gií 'I | 
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EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. | 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

mi MIÍRCOISS VS mriEMBRE DE l8o0. 


CONTimj EL DISCURSO ANTERIOR. 

Aun todavía resta mucho que h?eer. Si 'son conocHoi- 
los verdaderos principios del pacto social » y los medios da 
perfeccionar la sociedad de hombre á hombre, el pacto da 
las naciones entre sí ^ y la sociedad de unas con otras es- 
tá todavía en el estado violento y bárbaro de la naturale- 
za ; y así como en los principios de las sociedades la vio- 
lencia privada decidía de las querellas de los ciudadanos ^ 
así la fuefzi armada es el único derecho entre loo gobier-, 
nos. Los individuos est in ya civilizados : falta que civilizar 
Á las naciones. | Y de quien podremos esperar esta grande * 
obra que encadene los derechos de la soberanía ai yugo de 
la razón y de la justicia , sino de los libros luminosos y 
sublimes que se escriban sobre esta importante materia, la 
mas augusta de todas y la que abrirá nuevas fuentes de 
paz y de felicidad. al género humano? Solamente de los sa- 
bios debe esperarse tanto bien i porque este nuevo plan de 
civilIz2CÍon debe tratarse primeramente en teoría i y no hay 
otra, ni mas nueva, ni mas interesante. El libio del abate 
Samt-Pki re fué mirado como el sueño de un hombre de 
lien: pero injustamente. La paz eterna entre los gobiernos 
es mas fácil de lograr que la civilízjcion entre los iodi- 
viduos : esta tuvo muchas fieras que encadenar: pero en 
ligando coa víuculós^ íixos un corto número de naciones ^ 
está conseguida la pacificación de toda la tierra. 

No se diga que los libros no sirven de nada. La ex- 
periencia prueba lo contrarío. Aun en la historia de los 
pueblos modernos, que parecen negarse á toda dirección que 
io proceda dsl interes iadividuai, tenemos ÜAiatres ea-iu- 


\ 


píos de! poder de ía eloqÜ^acía y de !a rasoir. El escfífo 
intitulado el sentido común y las cartas d¿¡ colono de Pen- 
sMvama , determloaroa y scéieíaron ia famcsa dec'aracioa 
de la iadependencia de Arnéric?, quaiiáo do la causarac!. 

Así io confiesan hasta los mismos aoglo- americanos. Los ¡ 

áuiniüs escabaa todavía en un estado de inceitldumbre, qnaa- j 

do. aparecieron estas produedoaes, que mas que otras coa- i 

trÍbü}-érou á aquel grande acontedmisoto. Su eloqüeocia aj. ’ 

tuial y sendila icfíu|6 senaíadaments sobre la política, la i 

cpiülon y el destiüo de. les aiBsñcanos. Dos filósofos publL 
cistss imprimieron á aquella grrsn masa el movirnieaío ge- 
neral, que prbdexo el nscimienío de oa g>“3ude imDeíio y 
uo nuevo órden de cosas sobre la innifiisa snpíirficie del 
Euevo mundo. La voz de un solo hombre que se dt-xa oir j 
en tiempo oportuno y que había con dignidad sobre los 
negocios públicos, penetra bosta el corazón de sus. couciu* i 

áadar.os y determioa la suerte de Ip.s cacionsí^» 

D¿1 mismo modo e! célebre escrito sobre el tercer es- 
tado . que» apareció en Francia en los principios *de ia re- 
volucior, prodajKO la supresión de las antiguas formas aris« | 

tocráticas en ia orgaoisacion de los estados geaeralí»; dis- 
posición que merece ser contada entre el corto número de 
medidas prudentes que se tomaron para afirmar ía liber- 
tad. ¿Quien va s ucee si va raen te destruyendo en todas ‘las par- 
tes deí nuevo muado el odioso nombre de la esclavitud 


y aoíquiJando el infame comercio de los negros? Los es- 
critos de hombres virtuosos y amantes de la humanidad , 
que han elevado su voz. sobre ios clamores síníe'tros de 
la avaricia y la crueldad. ¿ Quien ha fixado eo la graa 
Bretaña la unión mas LJiz del orden, la prosperidad y la 
independencia ? Las producciones de ios grandes publicistas 
que han honrado aquel venturoso suelo de libertad. 

Es de creer que ks artes y ciencias, recorriendo todo 
-el universo, 'reunirán la vasta famiila dél genero humano,, 
destruirán íoias las preocupaciones^ que han inventado los 
tkaiios para atormentar los hombres por medio de la dis- 
cordia, y sepulíaráni en el desprecio y el olvido todos los 
cedigDs íifaoieci*, h>j i8 . da la ig-ioranda y la barbarie. Ba- 
xo ú benévolo infiuxj de la. iluaíracion se estabkceri ú 


jjyipcrfo de la beneficencia, y Ies bombres no S2?én da- 
suDÍáos por los caprichos de los ''déspotas , cuyo interés 
Ciencia! es el erabruic-címienío y la degradación da la es- 
pide humana. Las ciencias serán las bienhechoras de todas 
las tiacioces; y los pueblos mas iexanos gezaráa hs luces 
de la filosofía política, que ao es otra cosa tiao ia ciíUu^ 
ra d$l entsndmionto^ aplicada á la felicidad de los hombres# 

Se continuará, 

NOTICIAS. 

Sevilla Novlemlve 14. — -Se sabe que el conroy frsncéá- 
jalulo de Tolon con socorras para Barcelona ha sido des- 
trozado , quemado y apresado por una división de la es- 
quádra de Coliingwod en la costa de Francrla. Se compo- 
jii;i de 20 transporces escoltados por tres navios y dos fra- 
gatas ; y a excepción de una de estas y un transporte qud 
se libertaron con la fuga todo ha sido despojo de los in- 
gleses. ^ _ ■ 

JS'uestra caballería sigue cubriéndaye de gloria. — ^^La ene- 
p)iga, perseguida hasta cerca de Ocaña, quiso hacerse fuer- 
te entre este pueblo y la Guardia: pero en breve fa¿ de- 
salojada con pérdida de mas' de 250 ituieTtos, aanqiio nO" 
POS d-íxaron la victoria de valde. £l quartel general pasa- 
ba de Tembleque á los 0 -irrios ; el exercito continua su, 
marcha sin demora alguna, y la caballería sigte persiguien- 
do á la ffancesa.rrr'jll duque del Parque ocupa las alturas 
cié la Peha de Francia , donde no teme al enemigo , que; 
■en número de 2O0 hombres ha llegado á las cercanías d®* 
Salamanca. — Fn Madrid se ha da lo licencia á los del par- 
tidó francés que quieran seguir el exercito para poderlo» 
hacer. 

Los enemigos han renunciado de su empresa contra Lé- 
rida. — Fn esta ciudad se esta formando un nuevo exércíto 
patriota. — K1 sargento José Gandía con muy pocos soldados' 
ha aoresado al enemigo 600 cabezas de ganado, dos mu*- 
las y dos de sus conauctores. 

Los franceses continúan fortificando el Retiroj y en la 
Casa de la China ponen cañones asestados conrra la po-- 
blacion. — Qiumdo estaban en la Mancha decían q-ae los se'-* 
guirian otros looQ- franceses para conquÍTuir a Se v lili. Tlani- 
fialido de Toledo io 3 hombres con dirección á Talayera*- 


El 5 cTe Dcfiibre aroiT'etln la paríMa de Francisco Safl^ 
'Cbf:z , Je 4.0 ’r.onibres a 80 franceses que estaban en ¡a 
Guuít. Ia , los ('esalojó y persiguió hasta 3 quartos de la. 
j;ua , matándoles ir hombres e hiriendo 7 y algunos caba, 
líos, Habiéndose reforzado los enemigos con un cuerpo dg 
eco hombres , se batieron ca'^i una hora con ellos, auxilia, 
dos dé 3 soldados de caballería de Farnesio. Después no ha 
■cesado de incomodar las abanzadas enemigas y de hacet • 
prisioneros. Pocos dias después , estando en acecho con su 
partida entre Madridejos y Tembleque, hizo prisioneros iq 
sokbidos de caballería que estaban a muy corta distancia de 
su cuerpo* Dicha partida prisionera fué libertada por la da \ 
V. Ventura Ximenez.-^La partida de Velasco encontró una i 
partidla enemiga qüe iba con un capitán de ingenieros a ins, j 
peccionar las minas de Alcázar. Velasco dio muerte al ca,. I 
pitan y los demas fueron muertos ó prisioneros. — »Francis- 
co Sánchez ademas de las injurias de la patria, tiene que ■ 
vengar las suyas propias. En la primera invasión de la 
Mancha, después de haber muerto muchos enemigos, fué * 
sorprehendído con su hermano en Camuñas en su casa. Se ( 
defendieron valerosamente, y el hermano, habiendo muer, 
to algunos franceses, se entregó baxo palabra de honor, lo 
que no impidió que lo colgasen de las velas de un molino ' 
líe viento. Francisco, que logró escaparse, juró vengar I| 
sangré de su hermano y lo cumple* 


Dia 15 el sol aparece á las 6. hor. 59 mln. 14 seg. 

Se pone á las 5 hor. o min. 46 seg. 

Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 3», 57 pulg* 
Altura termométrica antier á medio día. * . , 12. gr. 
Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana, ii grad, , 

Diccionario cíe la lengua Castellana, compuesto por I« j 
íleal academia Española, última edición del año de iScj* j 
Se vende en la librería de Hidalgo. ’ 

En la misma librería se venden Gramáticas y Ortogra- 
fías Españolas, Quixotes de la Academia, novísimas Reco* ; 
pilaciones, y otros libros que acaba de recibir de Madrid 
y escaseaban, ' 

CON SUPERIOR PERMISO. 


EN SEYiLLA EN i-A IMPRENTA DE HIDALGO. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

SSL jvárss l6 DS NOriSMBRE SE 1 8 oq. 


CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 

Esta santa y universal revolución *e ha de verificar 
precisamente, aunque es imposible señalar ia deseada época 
en que suceda. No es este el sueno de una fantasía de- 
lirante: es el resultado de las reflexiones á que nos convi- 
da el estudio de la historia, principalmente de la moderna, 
después de la invención de la imprenta. Tres • géneros da 
revoluciones han experimentado las naciones. El primero se 
dirige á mudar de señores: el segundo á variar la forma 
del gobierno, el tercero á trastornar las Ideas. Las revo- 
luciones en que solo se trata de la persona que ha da 
tiranizar una nación, son muy freqüentes en los gobiernos 
despóticos. La violencia y la perfidia son los úaicos agen- 
tes de las conjuraciones. El pueblo,, 6 espectador estúpi- 
do , ó instrumento ciego de estas mudanzas, ni aun mira 
como posible valerse para conseguir su libertad del poder 
que se le permite exarcitar momentáneamente. Abate ua 
ídolo y en el mismo instante se prosterna ácte otro ído-' 
lo semejante. Estas revoluciones no mejoran en nada la suer- 
te de los pueblos , éntes aumentan los males de la escla- 
vitud, aguzin las pasiones feroces, y sirven de episodios á 
ia sangrienta tragedia de la tiranía. * 

Las revoluciones que mudan la forma del gobierno, 
Bunque sií*mpre necesitan de la fuerza, son muy saludable;» 
é los pueblos, quando la opiniou pública las dirig», y la 
irst uccion y las costumbres la afi man. No h’áhlo ahora 
de las n voiociories en que perece la ^ libértad mo^ en 
ma biaxo Gé.ar, y err^ Grecia ba^xo íbíJreye» macedóiiios, 


[l'^l 

E;,tAí! íio sen ver^aíleras revoluclonssr son ruinas, producl» 
d:iíi por la dEcrepiiud de ics pueblos. 

La acción da las luces es mas lenta y m^s segura. Nj 
obra vioIentamsDta , sino persuadiendo. La filosofía no ne- 
cesita de fuerza arrnsda, sino de libertad. Si la razón, aun 
entre las cadena» que la han oprimido en los iltimos si- 
glas, ha Jaezada tanto» rayo» contra la ignorancia y la ti- 
ranía, 2 que hiciera si estuvieri libre? 

La revolución de Francia no se ha completado r ft d® 
América pudo malograrse ó podrá volver atras i pero la 
revolndon lenta ’de las luces , aquella acción pausada é in- 
^c-ficúínte,. que. vá minando los ciraisutos de! grande edi- ' 
ficio dé ¡a barbarie, no dexará de conseguir su efectpw 
Eotófices no será necesario emplear la fuerza pira dar la 
la libertad á las nacíonef.. Los tiranos pasan la, razón 
petmanece., 

■ , Apliquemos los priocipíos establecidos ya acerca de la 
opioioa pública á la situación presente de los negocios en 
nuestra patria., Varias verdades hay,, que el infortuaio dos 
ha enseñado, bien á costa nuestra, y sobre las quales s® 
ha , fíxado ya el modo de pensar de toda la nación, qui* 
Íes son k» siguientes. 

La deminadoq exírangera es el mayor de lo» male» 
para un pueblo. 

El ratjor de todos los; gobiernos para na estado d® 
vasta exteosioa es la monarquía hereditaria. El pueblo esí- 
pañol ha jurado solemnemente derramar hssta la última go^* 
ta de su sangré por mantener á Fernando VII sobre el 
trono, y asegurar el cetro de E.spaña 6 lodiss á su des* 
cendencia y dinastía., 

El poder de los reyes debe ser templado por un cuer- 
po legislativo, formado da Igs diputados de lá nación que 
«er.á,. coBocido,.con.^.el r*üoibi3 de Cortos, 

He aquí , las ^verdades que ya. no admiten diseuiion,, 
porque no hay un solo español, digno de este nombre, 
que no e?íé coqyencidp de ellas. Nuestra revolución y loA 
decretos de cortes lo prueban. 

^ M materias, sobre la» 


Jes 6 no ésta instrui d fa nscion <5 no ha estabí'crdo oi>í- 
DÍoa alguna genera!. Serla muy conveniente sbfir el exa- 
men s bre ellas y prepararnos á admitir las reformas, á 
por m j ir decir, el ouevo pían de adminístracioa por mi- 
dio de Jas dlscu iones. ISl piiblíco siempre juaga bien , 
quaíido la violencia 6 el espídtü de facción no prcñida á 
sos delibersciooes. Qjando cada ciudadano juaga tranquüa- 
mecte eo su casa las opiniones da los escritores, quando 
despu‘:s ía» cooíiire con sus compaSaros, es imposible qua 
la verdad ko sea el resultado de estas conferencias pacífi* 
css, N.) era así en las juntas populares da Atenas y Ro- 
ma, donde el pueblo- era srrebsíado por la eJoqüaucía da 
los dcíBogogos,. y acostumbrado á las imágeüss fuertes, ques 
conmueven ia fautasía , no daba lugar alguno á ios cía-! 
mores de ía razor. 

Valgámonos pues de los rectrrsoí y las Tuces que nos 
proporciona ía edad moderna: y exáminemos en el silencian 
de todas las pasiones é Intereses las ideas polñiaas de nuestros 
escritores sobre todas las materias que camprehende la cien^ 
cia de la legislación : y desconfiemos de todo escrito^ qus 
ó parcial ó adulador^ manifieste que no es hijo de unpa-^ 
triotismo puro y de una .razón despreocupada^ Españoles, 
si seguís fielmente esta máxima, se puede asegurar qa® 
evitareis les males de la facciones y los furores de lat 
denaocíacia* Desconfiad igualmente de todo escritor que pre- 
sente sus ideas con aquel tono de arrogancia que caracte- 
riza los pedantes, que no sufra ni objecciooes ni examen 
y que responda con injurias d amenazas á los que coo- 
tradigaa sus idea?. Estos no merecen tener parte en Ist 
gloriosa empresa de la ilustración pública. Da moderación^ 
la impasibilidad de la justicia, el amor de la verdad y 
de la patria, son como ya hemos dicho, las lÍDicas qua<^ 
lidades que son acreedoras ai aprecio da la nación. 

Se concluirá, 

NOTICIAS. ' 

ILos tiroleses han entrado en Fuessen, después de haber 
derrotado un destacamento de Wartembergueses acampado ea 
Vilt.— ‘Í.OS del Voraiberg están en Felikü’ií». 


Pe prepara en Sicilia círa expe^ncíon Contra Ñapóles, Ya' 
han «aliJo de Mesina 15 transportes , muchas lanchas caño- 
neras, un navio y una fragata que se dirigen á Calabria- 
parece que amenazan á Galipoli. Los ingleses han desem^ 
¿arcado en Policastro con fuerzas muy superiores. Murat 
ha pedido socorro á las divisiones francesas que están en 
Jos estados pontificios. 

El quartel general del exército de la Mancha continm 
en dos Barrios , y la vanguardia y primera división en 
Ocaña, donde los nuestros arrollaron á los franceses que se 
le quisieron oponer. Nuestras caballería sobre Aranjuez • 
los enemigos defienden á palmos el terreno , y si esperan 
en dicho punto, de un momento á otro habrá una bata-, 
31 a, El general Bernuy con z 0 hombres de caballería sa 
lia batido . gloriosamente en Almonacid; mas un refuerzo 
de 50 hombres y algunos caballos que llegó á los enerai-, 
gos le hizo volver á ocupar su posición de Mora desde 
donde observa Jos movimientos de la división francesa que 
cubre á Toledo, — El duque del Parque ocupa el puerto de 
Baños y el punto de Bejar. Aunque momentáneamente se 
ha retirado el duque de Alburquerque, se sabe que vueW 
ó. cubrir el Tajo. ^ 

El socorro que aseguran haber entrado en Gerona con ví< 
veres para 20 días necesita confirmación. Una salida, dicen de 
■3i.i guarnicicn combinada con un movimiento de las tropas de 
Blake proporcionó que el socorro penetrase á la bayoneta, 
por la linea enemiga y llegase á la plaza donde hay siete 
molinos protegidos por baterías. Han hechos tantos prodi- 
gios de valor aquella guarnición y aquel exército, que no 
seria de extrañar este nuevo. Sin embargo , no quereraoi 
escgmarlo hasta saberlo de oficio. 


Día 16 el sol aparece á las 7 hor. o min. 8 seg. 

Se pone á las 4 hor, 59 min. 52 seg, * 
AltU'-a barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 58 puígf 1 

Aliara termomeirica antier á medio día J2 gr. j " 

Altura termometrica ayer a las 8 de la mañana. ic| gr* 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


del fie unes 17 BE NOFIEMBRE' DE 


Condiiys el discurso sobre la ophmn púb¡im 


r • ' " ' "I 'v:'" ' ■' 

■Ja nación española 4ehs ademas evitar, otro escollo 
naciio de cuistra ígiíoraocla, pasada, -ta proliibidoQ absoíata 
de pensar y escribir sobra materias políticas llegó á ha- 
cerlas tan esírangeríts para noscíros, que do conocimos eo ' 
la ciencia ds la iegis'íídoa rd aun ics primeros ' pjriDdpiaf; 
y solafficoía ua corto cúinaro de espandís, -veocienda: o%- 
tscubs de muchos' géneros, , han logrado tener alguna io^ 
trucdon sobre objetos tan interesantes. Da, aquí "uace que 
qualiuier escrito, en doadáA,brillaa algunas ceuceiias ,de elq- 
qiimcía y algunas apansqcias de 4?erHad, podrá fascinar , 
no Is totalidad de la na,cio 0 , pero á ip .,níen(;s algunos in- 
dividuas ó pueblos, y 00 puede , dqsai de «ejf Acofr 
tumbrados á recibir y creer sin exámen todo io que 
nos ha querido decir de dos siglos á esta parte, no eV 
posible deshacernoí en., un momenEo de uoa preocupadoa 
tan arfaigada,; sino considerando , los graviairuois ^ p pj ddqs 
que en las circunsíaocbs .actaales puede ^ppduciry la fad- 
’’ lidad éa adoptar opiniones de que no estamos convencidoí 
por medio del aoallsia. 

Por eso hemos insistido en todo este dicurso «obre la 
neceddad^de,^ las discusio.Ees y, confereaeíss.. La «sdon' üo 
debé^ admitir .-ciegiineaís.,,;!^ y p^eitsamisi^ros ■ dq Ibj'eaí- 

crküies, ni ^sun las ue squdioa en quirny^ ha depositado 
su con fianza : porque, si estos tienen la |>rc bidad líece- aria 
para no en|aiiarla , es imposible que ter?gan el dircerni- 
ideíko neccfano" para na . qogañarse ouocs. Lean pues ios^ 
españoles ,y exá .iíneL; 'C'j.a'iparca eotre., sf", las cpluioius coa- 



' 

traiiss : "compíreDlas con las leyes de la buena I<5gjjj ' 
y los principios eternos de la justicia. Las m^ximai q^J 
adopten después de este juicioso examen, serán miradas co- 
mo verdades iocontestablíís, que servirán de basa á la opi, 
DÍon pública: pues han sido adoptadas después de haberss ' 
examinado baxo todos aspectos, y siendo conocidas todjt 
las objecciones, ’ ‘ A ; 

Otro escollo que también debe evitarse es la exceílyj | 
confianza hacia los escritores, que halaguen al pueblo baxo 
el pretexto de instruirlo de sus derechos, y lo inclinen á '• 
la democracia baxo el pretexto de libertarlo de la tíra* 
nía. Escarmiente la nación española y qualqui^ra oírtquj 
♦se halle en sus circunstancias con el exenaplo que úos ¡ij 

• dexado la revolución francesa. Mléntras llegan á fix anegas 
‘basas de una buena legislación , sepa la ru’.cion que ca* 
■minamos por un terreno peligroso, cuyos extremos soa doí | 
'precipicios, el poder arbitrario y la anarquía: y qne ji 
queremos evitarlos, es necesario que todas nuestras ideas i n 
fixen en la monarquía templada^ como en el único térniino 

á que debe anhelar todo buen ciudadano. Toda opinión, 
•que se «.irija' 'á aniquilar el poder del monarca ó la re* 
ipresentacíon nacional, es una epinion absurda y aniesgaáa, 
*No ignoramos que muchos h'’mbrcs instruidos, adrniradorei 
-entusíaítas de las virtudes republicanas de Grecia ' y Roma, 
podrán desear siu'nota de mala fé, el restablecimiento de 
aquel orden de cosas que produxo tantos héroes: pero ti 
tienen uua solida instrucción, conocerán que sus deseos no 
pueden verse realizados y que seria necesario refundir en- 
teramente el mundo moderno, para hacer aplicables á él , 
las instituciones políticas del antiguo. 

üaa sola cosa afíadiremos á nuestras reflexiones lobre t 
lia opluion ptíblica, y es que no pueda observarse sino con 
dolor la iadifcrencia con que generalmente son miradss lai ' 
letras y las ciencias, exceptuada la política. No ignorsoiDS 
qne la guerra llama principa'meate la atención de todosjy 
después de ella, las queítiones relativas al estado fatuto 
de /a monarquía. Pero ¿ podrá formarse bien la opinion pá- 

• blica, podrá Juzgarse con , acierto de los escritos « 


á ilustrarla, si el pusblo culto desJsna el ssíudio 
y ios cooocimieDtas de la hiucsia, de la moi-al, da la eco- 
nomía política , de la legislación ? Poique oo hablarnos ya 
de "las ciencias exactas y de las bellas attesi cuya ii fluea- 
cía ea las materias que nos interesan en el dia , ao es 
tan inmediaía. ¿De que modo podremos juzgar rectamente, 
si ignoramos los pfim;ros principios del pacto social, sino 
conocemos por la historia los mides del poder arbitrario y 
jos bienes da un gobierno fundado sobre la j jsticia, y las 
leyes, si ignoramos los mejores medios da aumeotar la ii* 
qucaa de las naciones, y las basas sobre que debe elevarse 
toda buena legislación ? 

Reconozcamos pues, en nuestra igaorsmeia pasada el 
orígea de nuestros males: estudiemos-, corsciudadaaos nilos. 
No hay cingana ciencia , ningún ramo de saber , tsióguüs 
fuente de cooccimieníos que despreciemo?. Recarraoias á to« 
das las artes que de una manera invisibh’, pero cierta, están 
-ligadas entre sí, prestándose mutuo auxilio y mutua ilus- 
tración: y miéctras iiuesíros valientes defeñsores nos librau,. 
á costa da su sangre, del mas insoportable yugo, prepa:é- 
jnosles con nuestra» tareas y trabsjos patrióticos ana pattía 
libre y gloriosa , digna de su valor , y que puedan dexar á 
sus descendientes como prenda de sus bazaiias y como la mas- 
justa dé las herencias. Complstemos una revolución que ad- 
mire ai mundo, no tanto por la constancia y patriotismo e® 
los esfuerzos para libertarla , como en la prudencia , desin- 
terés y severidad de los medios de restablecerla. El valor 
tñuofará en los combates aterrando nussíros enemigos : y 1». 
iszon, terrible contra ia maldad y las preocapadooes , di- 
sipará las tinieblas de la ignorancia , romperá las cadena® 
del despotismo, y erigirá el moDumento de una buena iegis*r 
lacion á la gloria de la nación española. 

. NOTICIAS. - 

Ausburg 25 de — Los tiroleses ocupan- á Plu-- 

dentz y sus partidas se estienden hasta írchepernau y Mur* 
»au.~- Los franceses no se han atreviló á penetrar sega n- 
da vez en aquel pays, cuyos habitantes est^n todos poseídos 
■del' espíritu mas firme y enérgico fió- iaíiepéndeneiíw - 


. . 

KI 21 cíel mes posñcTn er.fraror er. Moc’iíd 1 8 carros S 

heridos y muchos pertrechos c'e artilJerhu , 

Una gucrriHa miesira ira teni.!¡> un choque con los ene^ 
iBÍg"S cerca de Mora: les ha cogido dineio), períiechos y 

«igunos prisionero?. 

Ü.1 correo de Jaén de 12 a'egiira haher ido el gene. 
Tal- Eche varri crsi .ti objeto da armar la juventud de aque, 
21a provincia. Esto ua daJo motivo a la Ileg í ia de tm éuer. 
jpo francés que se asegura haber llegado a aqueilá sierra 
no sabemos si procedetitcs de iViadjiJ, ó de Aragón. . ’ 
Ciu.lad-Jiodriao 12 de Octubre .- — Hoy ha salhlo de aquí 
ra TUiastro ertército de la i2.quier.'a una bridante compañig 
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lentes caballos, y bien vestidas y equipa ios. 

Sil zelo patriótico y “actividad de esta junta 
cnijnantiante de artillería D. Francisco Raía 
rtedio de s;i.r esta un parti.!o de poca mas 
í'.’.a.iractas, sa huir formado de ¿l 3 baullones 
rada . uno-, un legímiento de cahalieria de 
lies al pie de linea, quatro compañías ils urdlleria de - ,[^4; 
jjlazas ; lá .referida de á caballo, y\ otra de zapadores cí¿' 
100 hombres; cuyas tropas desde su creacL>a so han.visE 
to llenas da valor y patriotismo , acre Jit in lo su interei 
p'Or nu .stra. ‘justísima causa en el sitio Je Al.naidi, acasjiqa 
-íi'tí' la Hínojosa, Ledasma, Baj.ir y PLisaacia, en que se han 
cubierto . de gloría. Solo el patriotismo puiiera haber hal 
liado medios para equipar dichas tropas, y a un batallón 
disperso dcl exército , y reup.ido en e.sta de mas de 809 
hombres, en medio de la escasez, pobreza del partida car 
;jcencia de todo, y con el enemigo por todos lados/ ^ 


Día 17 el sol aparece á las 7 hor. t min. r seg, ¿ 
Se pone á las 4 hor. 58 rnin. 59 scg. ’ 
Altura barométrica ayer a las 8 de la mañana 3/, 59 pulg* 
Altura te. mojíic ti I c a antier a nieilio día. • . . 12^. gr, 

Alíuru termoiiiCírica ayer a las 8 ce la mañana, grad» 
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KJZ sJbABO 18 BZ NOrXEMSRE DE l8oQ. 


DE LOS GOBIERNOS REPRESENTATIFOS. 

Pocos pueblos ba habido, cuya constitución se haya for- 
jado toda entera de una sola vez. Hi sido necesario el 
transcurso de los tiempos , el adelantamiento de la ' civiliza- 
ciou y la propagación de las lucss para llegar á formar' 
nn cuerpo completo de leyes capaz de proteger la liber- 
tad, de asegurar el órdeo y de elevar la nación á un alto 
grado de prospeiidad y de gloria. Las primeras leyes de io# 
hombres fueron los hábitos nacionales convertidos en usos y 
cosíumbtes generales. Estos hábitos -faeron el resultado de 
íus necesidades primitivas.^ y así los vemos variar según vá- 
xiau los diferentes medios de subsistir y según la diversidad 
de las posiciones locales. El árabe dei desiero , las tribus 
nómadas de la Tartaria y el maronita del monte Líbano 
no tienen mas legislación que el conjunto de sus necesidades 
y habitudes. Los pueblos agricultoies tienen diferentes le- 
yes que los errantes 5 porque sus modos de subsistir no ,«oa 
unos mismo».- ' ■ ' ■ ‘ ' 

■ 2 Queremos* ver lo que es el hombre en los primeros pe^ 

tíodoi de la sociedad? Tendamos la vista' á los pueblo» 
que rodean !ós helados lagos del Canadá. ¿Queremos es- 
’tudiar los hombres en ua estado mis p'^rfeccionido de cívili- 
Wion? Estudiemos las leyes' -y costumbres de los h-bítan- 
tes de Tayti y de las p?qu."Sas islas dei mar del Sdr, es‘- 
‘parcidas ni rededor tuyo, g ver las consdtucipoéjr 

■ya formadas, y las leyes exerciendo un imperio 'absoluto 
sobre las pasiones particulares? Exámicemos la Grecia eh 
Raquel inieresante -período , -en que fehatida la Ciraníi, Se e'á- 


gieron en casi teclas «us ciudades Tas adminístradone* popn, 
lares», Pero en ninouna de estas naciones encontraremoi jJad 
vestigios muy imperfectos del gobierno representativo : pryg. 
ba ciara de que este método de asegurar la libertad y tem. 
piar el poder de los reyes, no lo inspira la sencilla na- 
turaleza en las tribus y naciones pequeñas , y. de que d 
m^s propio para las monarquías de grande extensión, cüjn 
engráüdecimiento prueba ya uaa reparación muy lexana del 
estado primitivo de los hombres. - ♦ 

Lqs que buscan el origen de las representaciones en 
los pueblos de la Germacia, que subyugaron el imperio ro- 
mano, es muy probable que se engañan groseramente. Aque- 
llos pueblos no reconocían á su rey sino como un genéral,ji 
aun las operaciones niilitares ihas importantes estaban some%^ 
á la ásamblea de toda la nación, que Cario Magno trató do 
restablecer baxo el nombre de campa dh Marzo. Sus leyes 
eran 'sus antiguos usos y costumbres. Su código pjnal, que 
casi todo consistía en el exercicio de la violencia privada 
y de las venganzas particulares, prueba que aun no/^ba? 
bian sometido sus feroces pasiones ni al yugo del mQoarct 
ni ai de las . leyes. . Aquellos gobiernos imperfectos efaá 
pues unas verdaderas democracias, que después de la 
Quista se mudaron en el sistema dei feu lalismo. , 
Mucho mas se engañan los que creen ver en las asanh 
titeas de los Barones y Señores el primer dibujo de ud| 
representación nacional. U ta asamblea de feudales era. Qoi 
reunión de tiranos .particulares , que se juntaban á trattf 
de sus intereses particulares , dei modo de debilitar la po^ 
testad real , de los medios de acrec^^ntar la suya propíl 
y de las leyes mas aptas para aumentar la opresión ds 
los vasallos. El pueblo era contado por nada en eíUt 
asasnb'eas. g Como podrían estipular los tiranos en nqmbip 
de sus víctimas ? Las voluntades de los particulares era» 
nulas: la del rey estaba impedida y aterrada baxo el 
der que succesivas usurpaciones les habían adquirido á lo* 
Si ñoreS. No ventilaban pues los intereses de la nacioB* 
sino los. suyos propios. No tenían que atender al bien CQ« 
inuD,t sino i su engraudedmisato piuicular. El^ pusblq 


lo* nación' no* íe* ..pres?ofaba, sus ,qu3X2s; , no eraq 

tespüosabies á nadie de ,*us operaciones. Por mas pomposo» 
que sean los títulos de parlamento*, dp cortes, de estados 
generales, de dietas con que han sido conocidas en la his- 
toria moderna estas asociaciones de déspotas , jamás podrán 
llamarse represeníacioaes nacionales, porque jamás, ,se haa 
representado sioo_ -á si mismos, i no ser que digamos que 
el senado de Petarsburgo y la dieta de Polonia antes dd 
ju dtssmembracian, lepresentabaa susrrespe«t¡yos pueblo*. 

El origen de las representaciones no debe refií j^se. sia(> 
i aquella época en que las ciudades,- libres del yugo feu- 
dal^ yá por la venta que lOs señores hicíáron ' de sus derecho^ 
ya por iá protección de los rcy:s ya por ' ottas caasás, 'ád^ 
quirieron como un priv'ilegio lo que 'débé' .considerarse' ^.cómíí 
el derecho primitivo del género humauo. Tal es la ficultaí 
de conceder impuestos y<de participar en la legislación po» 
medio de sus diputados. Este órden de cosas , que fué di-? 
fereote en los diverso» reyaos de Europa ^ según las - dife- 
rencias locales y la variedad de los acíMítecim-iánto» - -páblí- 
eos, se fué poco á poco substituyendo á la tiránica aristo- 
cracia del feudalismo. Ríiioido el poder de los monarcas coa 
la fuerza del pueblo representado en las asambíeas nacional 
les., que eran el depósito de la opinión y de ,la cp^vfíanzi 
púbdea, triunfaron , aunque- ientaitiente , de la : prepotencia 
feudal •' ” -1 ' •. 

' Estas asambleas tuvieron muy diversos destinó*. En Pran^ 
cia estuvieron casi siempre sometidas al arbitrio de . los re^ 
,ye* y á, la ¡qfluéocia de' ló^‘ príncipe»’ dé la saa|rV que 
hasta eí reyoádo de LuH'Xírt sostuvierou Ip larí^^^^^ 
extinguida baxo -^Luis “Xl* lug^ateíra- la- cámara ío». 
comunes se unió á la de los pares ppntta la extensión, del 
poder real, y supo sostenerse contra, la aristocracia y con'*- 
,tra ei d<í^>t,#mo.. La. IjaÜáH ¿lyididáM , en^. peqp*áqs est$domj>. 
no. supoi mtxscrar .energía;) isino* éo sits .sedicíonea inXestiuas y 
ridíimia» ; j rno prfek'otaindfe aspecito de ■ una gtanáeiiiftA- 

Barquía , ni de una repábiíca virtuosa ,, debió ser süccesi- 
vamei te lá pt&4a‘ de todos los conqu'isíiadores» Algunos estai- 
dos de Aismánia füeriifS dhépábíicas líbíéílt otro*: Ye gebetaaipr 


.0 . 


M'-l 


l t r- 






^ ^ » . . i' 

fstsdoi^’poprarer como la Lá Hu&grfi 

^l4 ’ P.j|pnla constírvaroni su^'Niiefás de nob!e*‘-y su, 
«!o4er4|eirn?f. Kd iüie»tra KspafSa la caída de Ja nob!i¿ 
(qué Duoca fué tan poderosa como en otras partes) (, 5 ^^ 
FernaBdo el católico, fué el indicio de la ruina absoluta <Ja 
Ja •libertad*; " ' 

’’ Se conthmará^ • 

t.; ■ e ' "'• -noticias. 

' *E1 ■éxbrcito dé'Vlá'M concluidos los pu^ntei 

la '■noche del 12 ; y habían ya pasado el Tajo dos bata, 
llones para reconoce: la orilla , derecha y «n seguida ib* 
;|;(yénñcar|o t0do-el exército mónos alguna que otra, 
sion íqu^ debe- operar por otro, punto* La íropa ha hecíio 
ppa ^raarcha sumamente penosa, que otros soldados ménbi 
süYr¿os y entusianíádos no lo habrían verificado. Todo lo 
büe se diga de la buena 'disposición de este exército y de 
la *'Íconfiari?:a que se ha grangeado su digno xefe no es tó 
tákté»--pará dar una idea de la estimación cun que se-lí 
f quaitel geneiral ha pasado desde dos jb arríos 4 
Sta.o Cru^* de ia Zrarza, j¡ ' 

Libros, 

El, observador político y militar de España , periódica 
^ue , se publica en Valencia dos veceS al mes por quaded* 
jfos eh ’B. ^ y de Jos que se han impreso ya hasta el 
írO-^‘'hudné?fp* ■ 

p ivrLós;‘rofnanos «em íá Grecia : obra rnuy s in guiar , por li 
pureza del estilo elegante en que está escrita, asi con# 
p^or la copexíon tan íntima de los sucesos que en 'ella se 
■refieren de aquellos antiguos opresores , .comparados cof 
Jos. de Ñapóle on con los príncipes dé 

>"‘líárari; dp -v^enLa . ,en. la librería de , Hidalgo 

fe# dtlfó''ja'én; 6 vá. ^ < r-. m ^ 


■ Jt i " ' i.l j üt .«I..;. . 1 j; i . 




. 4 ^ 


' ™ Dia 18 el £ól aparece á las'* 7 hor. t min. 53 seg. 

■ Se pone á lás 4 hor. 58 min, 8 ségi 
«ft.qmra barérnétriba ^y 8 í de la mañan«i gií, 

V^lturá metíio' iielia. , . *>, ■<! ju#grf-T 

.Altura der^iométricaía^er á las '0 .de M «nafiine* p gr*:; 
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EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO, 


Núm. 4Q. 


■ . ' «■ 

nssism 




J 

- :) 


el espectador sevillano 

■ • ; V/ ■' í ^ ■ ■.--J 

del domingo ig: Da NomEMDRDé^ i^Q^Y, 


1 : ' 4 


CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 


..i. 


bs la división ios ‘póáerés.’^^" 

'' ' (■' . c'L - f. -i 

La diferencia que se nota en lá suerte de los gbbler» 
nos representativ’os de la Europa moderna ^ no es origina- 
,4a dei^ acaso ni de la vetsatilidad de la fortuba t es pro- 
ducida por el “diferente modo cop*^ que «e han organizado 
las representaciones , y por lá 'mayor' 4^*’meüor"imperfecc^ 
de las leyes constitucianales relativas á'lá división y efdiit- 
;6rio de las autoridades, que dividen entre' sí la soberanía. 
‘Tanoibien han procedido las Variaciones dentro de ua 
.mismo estado, de la arbitrariedad estas ‘mismas 

.leyes , que debían ' ser .jás días fikas* ¿^nocida®. Las ^^^^c 
tes de España , por eiemptaf, liiati ^á^fe''^ucho en iu 
.organización y en sus derechos* |Sa sus principios eran^éasi 
enteramente aristocráticas; después del 'es^b^íécíinleato de los 
'privilegios dé lás ciudáden, 'íos^ iníevós diputados, apb^yad«és 
por la autoridad del .rey contri ' las' etópreMs" dé los grali- 
• des, llegaron á tener tina grande loñóenciá* Pero kieaipne 
el .monarca era arbitro del sitio y época de'^.la celebrá- 
cion de estas jautas, como también del. número y .calidad 
de los diputados. ' Estos artíeulos. esenciales estiban sujetos 



pues, la xaemuaa con «que 
momento que ñn '"mínistt'd' hsbll ' qu&o iiÜqUilar los' fandl« 
“mentos de la Míbertad]^ espaiÍGlá, poCo firmes, porque no es- 
taban construidoá sebíé íeyés ' fixfí,'^-'cbró)Cidá« * y--«^^ 


les, cuya augusta veneración piitil.-ra contener los atenfj, 
do^ Nuestras antiguas coites parecían ui^i 

bien obras del raornento y de la necesidad, que aotaina, 
iale* pejínafientcs contra las pretensiones de los raoDarcai 
Otra "causa muy impoitante aceleró la ruina de ¿ 
corte^.- Después de la reiicion de las coronas de Aragón 

8ij|uleróü separadas ep 

leyes, privilegios y represeutacicr; así no formando un jq. 
lo plíebTo‘,~y ' tetííe^üdd*' uuicam de común el raonarca 
que las;^ -jegia, |bé fácil ^ á este oprimirlas «uccesivaniente, 
La tropas d¿ Ándalucia y de Aragón destruyeron las co- 
munidades de^^l^3ti^a,,baxo Cá^ Felipe II. envió 

un exército castellano a destruir la' constitución aragonesa. 
.Felápe V\ yalió dsl t(íul,Q ^de conquista p?»ra . aaj^r los 
privilegios de Cí^t^una, ’liuicQ vestigio que restaba" de la 
Uhe«aá,j , ■ 



tas,' aunque uüi(|as^..á la corona, de fr-glaterra. Pera la ¡v 
_^berta^ babia echado, ya . bpq<JaSj,^rayces en este , pays ^ 
-:der.epbos. ,dél .pariamenb t£f;an. xono^qidos por toda la nación 
jnon^rcp^.yfy,^ atontado de sus mimstr^ 

de , las atrocidades que acompañaron aquella saDgdstí^^ 
‘leyoiucion. . ^ ; 

Es pues, muy clara la lección que en esta materia nos 
;da la,. historia., Puede , reducirse á las siguientes raaximas^ 
istubk^ans9^ pi^r., hyss , claras y ter miñantes todaj jet 
forma^ ba^Q las¿ guales de^e^ organizarse la representaoxk 
nacional : • y jno se permita nada á/la arbitrariedad áñ 
príncipe^ ni á la de la nación, II Jamás se divida 'la 
representación nacional en provincias,^ fáciles de ser tira^ 
zqpar lU. : En los estajos generales .de Ma 

«nqop ,‘^o^^Joñe'^' tener influeñcij^^ ni el ' poder .executivQ^ é 
iyit^guna ntra.. per spna^ ó 'c'Qrp^ácion^, .sim ‘^s(üamente U vú* 
Juntad genera},, ide los- ciudadanos. Estos principios son lo» 


elementos. 4, el. tepresentativo ; sin ^ ellos no ba 

*eid^á?tA' rys^ic^, JO 


Pero lo que sobre todas cosas importa esfsblecsr ea 
todo gobi¿njo represeotativo , es la seguridad da les de- 
rechos y aíribuciónes de la representador]; lo qiia no pue- 
da hacerse sin fíxar de un mojo iavatiable las leyes qiia 
dividan los poderes del estado. Esta es la materia mis 
espinosa qus puede ocurrir en la legisiadon constitucional 
Ita soberacía es una é indivisible por su esencia: y sía 
embargo, sus diferentes funciones deben ser exercidas por 
diferentes magistrados. ¿ Como podrá efectuarse esta divisioti 
conservando el lazo de la unidad ? ¿ Carao podrá loorarsá 
que las diferentes sutoridades, saliendo de diferentes pua^ 
tos, lleguen á‘ un mismo centró, sin embarazarse en sus 
movimientos, y sin chocarse en su encuentro mutuo? gComo 
se hará que exerzan unos sobre otros una saludable vigi- 
lancia que asegure la libertad, sin que se prive á niu- 
guua de aquel grado de energía é iódepeodenda, que e* 
necesario para lograr resultados felices y gloriosos ? 

" Este es el problema mas difícil que puede proponersa 
en política. Todavía ningún gobierno lo ha resuelto coa 
toda perfección. jbos,qua mas felices han sido en sus com- 
bjuadunes, solamente han conseguido una, aproximación, de» 
xando lo demas á la influencia de las buenas leyes y da 
las instituciones morales. La gran dificultad consiste ea 
que hay dos operaciones que hacer, ai parecer contradic- 
torias. Toda autoridad debe ser libre en* su exercicio 
sin embargo toda autoridad debe padecer la sobrevigilancia 
de otras y ser modificada por su acción. Ni' puede tener 
una absoluta independéncia, que equivocándose con la so- 
beranía, constituiría tantos reyes diferentes como cuerpos 3a 
funcionarios, ni debo sufrir tanta influencia de las dema» 
magistraturas que á cada paso se entorpezca sq, movimienT 
to y se contradigau sus operaciones. " ' - 

' Se continuará,. 

NOTICIAS. 

El exércíto del duque del Parque ha caído sobre su dé-* 
recha y , ha ocupado el puerto de Baños. De este modo 
cubre la Extremadura, impide íos -mavimléntos del exér- 
cito francés que ocapa las llanuras del Oaero, ^le difia alta 


"el reí re ceso á Castilla ?a nueva, y está én libertad h 
reunirse con nuestro exército de Extremadura y ápova^**'* 
bre Talayera y Toledo los movimientos de Areizaga'^ 
el Tajo superior. — Ej increíble la celeridad con 
‘exército de la Mancha ha efectuado su marcha. Han * 
^minado de. (5 3 7 leguas todos los dias, con un tiem^^ 
horrible , cubiertos de agua y sufriendo privaciones ¿[610** ‘ 
da especie. Los extrangeros que sirven en nuestro exérci* 
to aseguran que solamente los españoles serian capaces de 
hacer un movimiento tan rápido y laborioso, — Lo ha sido ' 
tanto que ha sorprehendído al enemigo. Seguramente Víctor 
ni lo esperaría ni lo entiende.— ^Han quedado cuerpos de 
¡observación en Mora y delante de Aranjuez , y parte del ’ 
exército ha pasado el Tajo por Fuentidueña. De este mo. 
do quedan cortados los cuerpos franceses de Toledo y Ara^ 
juez, sino se retiran con prontitud. 

Fueron falsas las voces que corrieron de haber un ciiei« 

‘ pd d,e franceses en Cuenca. 

Libros, 

Defensa de Valencia y castigo de traidores , comedli 

• nueva original en quatro actos por D, F. E. GastrilJdii, " 
aumentada con el sermón sin fruto ó sea José Botella» ea 

^ el Ayuntamiento dé Logroño, pieza jocosa en un acto pos f 
el mismo autor. ! j 

Noticia histórica del primero y segundo sitio que sufjiií ! 
la insigne ciudad de Zaragoza, con todo lo ocurrido hasti i 

* fu capitulación. í f 

Arte general de la guerra, sus términos y definiciohjB, í 
con la instrucción de.l oficial ya sea en guarniciones -di I 
plazas, marchas, campamentos, sitios, sorpresas &c,. 8tc. Se í 
hallarán de venta en la librería de Hidalgo en calle Génoví. f 

1 

Pia ip el sol aparece á las 7 hor. 2 min. 43 seg. j f 

Se pone á las 4 hor. 57 min. ¿7 seg, ^ ’ 

Altiwa bardmétrica ayer á las 8 de la mañana 32, di pul¿ .. 
Altura termométrica antier á medio dia. . , , io|. gu ‘ 

Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. ^ 8f grad. k 

■ ^ ' l! 

CON SUPERIOR PERMISO. 

• •» — I I ,i| - |, I , 4^ 1 

EN SEVILLA EN LA mPRENTA De' HIDALGO.^ | 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

PSL LUNES 20 DS NOVIEMBRE DE l8og. ,¡' 

• * '. ■ ^ '-. '■■ . ' i 

— . ' . , 

CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 

■‘ f - ~ * 

^ i ^ . ■ . ’ 

A pesar de todas las ' dificultades que ocurren en esta 
aiateria, hay sin embargo un dato muy favorable para la 
solución del problema, qual es la diferente nataraieza de 
las funciones propias de los diferentes poderes. . Tres atri« 
bnciones generales se distinguen comunmente en la sobara» 
nía: el poder legislativo , el poder executívo y el poder 
jadicia!.. Estos poderes se derivan de la misma esencia de 
la sociedad. No hay duda que donde quiera que. se reú- 
nan los hombres para aumentar su seguridad y satisfacer á 
las necesidades de la vida cómoda y tranquilamente , allí 
debe existir la facultad de establecer leyes que fixen los 
derechos de los individuos y de toda la sociedad, la faer- 
ea necesaria para hacer executar las leyes y por tanto pa- 
ra impedir, toda invasión estrangera, que perturbaria .la ac- 
ción del gobierno y la tranquilidad de los ciudadanos, y 
el derecho de aplicar las leyes á los casos particulares. 

La facultad de dar leyes es por excelencia la facultad 
soberana : porque expresa ó implicitamente contiene en = si 
la voluntad general de toda la república. El hombre.no 
puede ser ligado por una ley, sin que antes se baya so- 
metido á ella: y esta sumisión, expresada por formas mas 
6 menos liberales, mas ó manos tiránicas,: es la deferencia 
del individuo á la sociedad, es el homenage que rinde la 
voíuotad privada á la general. El individuo ó cuerpo que 
está encargado del exercicio de la fuerza executiva, es co- 
nocido eii diferenres naciones baxo diferentes nombres^ que 
todos coiacidftu coa el general d^ gobi^rffo* La. feca.ltad 


'rq% 

de j :zgfir^ es decir, de splicar ías leyes generales ¿ lo, 
casos particulares, está coüfiada á les magistrados. 
dad que muchas veces se confunden estos nombres^ y ,j 
llama soberano al gobierno y magistrados á todos jos 
exsrcen alguna autoridad p'áblica; pero no por eso dejag 
de ser ideas, muy distintas. La e,quivocacion habrá cojjiii, 
tido en la reunión, que se ha hecho de estos poderes en 
ua solo individuo. En Roma les consulta constituian paj, 
te dei gobierno y eran al mismo tiempo magistrado?, poi. 
que el .derecho' de juzgar faé en los principios de U 
pública una atribución de su cargo. Los monarcas dé la 
dSuropa moderna '"han ambicionado el título de soheríuioi, 
;que pareciá entregarles la potestad legislativa. Pero á pe. 
<sar del abuso de las cosas y de las palabras , estas be& 
fundones son esencialmente diversas. La potestad legi-slativi 
«s la ' primera en el órden y la excelencia; la executivá 
■y la jlíididal V sou ‘ coirseqüencias de. la primera; pues ea 
vano existiría la voluntad general de que hubiera, leyes, 
si no existiese la fuerza para protegerlas y la facultad 
de aplicarlas. 

La división de esto» poderes diferentes constituyó li 
libertad-: su reunión la tiranía. Así hay tantas especies ds 
gobiernos como combinaciones pueden hacerse da estos po. 
áeres,; separados ó reunidos, ya en una, ya en muchai 
manos. Los políticos de la antigüedad solamente descri* 
bieron aquellas especie» de gobiernos que ellos coaociaUi 
y no los *diítinguieron sino por los carácteres que mu 
sobresalian en ello?. Por exemplo, al gobierno de Roma, 
después de la- expulsión:' de Tatquino, le llamaron repúblici 
y baxoieste nombre conocieron todas las diferencias de aquel 
gobierno basta los ' emperadores. Sin embarga, estas diferencial 
eran tan notables* que constituian diversas especies de go* 
blBroásil ítsmcialrnente distinta» entre sí. Roma baxo los in» 
ÉJediaíea TBtípceíores ' Bruto era una aristocracia rigoroía, 
sin que 'quedase ‘ al>' püeblo mas derecho que el de ele* 
gir> entre ' íás familias de sus tiranos á los xsLs de la ád* 
mioistracion. La erección ' del tribunado díó al poder pa« 
pu-ar. cúm coasistencia^ que auiujatiia por la aaiacia de 


loj tribanos’y por II división del poder consular, llegó ü 
convertir el gobierno en una verdadera democracia baxo for- 
JJ 12 S afistocráticas. Cada nueva aiquiJcion del pueblo, cada 
d-.smembracion del poder patricial alteraba Ja constitución , 
la que pueda decirse que jamás fue permanente en aquella 
metfóooli del universo. 

La reuaion de los tres poderes en manos de uno solo 
es la que constituye esencialmente la tiraní?. Nada puede 
resistirse á la voluntad de un solo hombre , cuyos capri- 
chos tienen la fuerza de ley, es decir , represiotan la vo- 
luntad genera!, que tiene á su disposición la 'fu;rai ar- 
mada para hacerse obedecer,, y que puede perder al ciu- 
dadano virtuoso que se le resista , arra8tráhd do á los tri- 
bunales, donde él mismo, juzga , ó por sí , d por sus agen- 
tes. Este poder colosal y monstruoso es el mayor absurdo 
que ha podido imaginarse. | Como es posible que los hom- 
bres se hayan persuadido á que la voluntad de un hombre 
representa la de todos ,/d por lo ménos, i que todas la» 
voluntades deben anonadarse ante la voluntad de uno solo f 
Au es que sola la ignorancia y el embracecimiento han po- 
dido crear d sostener un gobierno tan contrario á las luces 
de la razón y á los intereses del hombre. 

La misína reunión de poderes que- caracteriza la tirai- 
nía , fjrma la esencia de la anarquía, gobierno que pare- 
ce diamatralmente opuesto al primera y que sin embargo con- 
viene con él en esta parte. La anarquía es la tiranía da 
todos , así como el despotismo es, la tiraníi de uno soló. 
En el gobierno despótico la nacían se ha 4^spüj:ada da to- 
dos sus dere ckos y los ha puesto en manos del tirano: ea 
la anarquía- la nación, no cede ninguna da sus facultades ^ 
las exsfce ciegamente y abusa casi siempre de ellas. El 
ciudadano particular tiene baxo el -daspotismo que temer al 
gobierno t en el estado de anarquía tiene- que temer a sus. 
coQciadádahds',, á'süs parientes, á sus''bi]bs misraóí. No se 
diga que á lo raéaos como parte de la,, nación participa del 
gobierna es verdad que él es úna fracción del soberano^ 
pero es una fracción pequeSísima que nádá püíde contra la 
masa genera!. Obra-- pocé ' y padet^ muchc-v,Eii 


200 

'de coíss, no hay ma* Meurio para !a *e|urldfid penonal- 

qu? ¿fpoderarse de la vez púbiiea, , á fuerza de eloqüíncu 
intíigfes y sudEcia , y fxsrcer la tiracía mas terrible, qugj j¡ 
h que ss apoya en la fuerza irresistible de un pueblo, ong r 
se juzga iibrei í 

Se continuará, 

NOTICIAS. 

El exército de la Mancha subsiste en las inmediacio, \ 
ces de Sta. Cruz de la Zarza, á excepción de dos divi^jg, I 
res que han pasado el Tajo por Villamarrinque. Las aguaj ^ 
extraordinarias que han causado bastante daño en Ta mar. | 
cha impiden que estas valerosas tropas no estén á la'cje, 
recha del Tajo para obrar activamente. 

Los franceses de Castilla ocupan los pueblos de Sala« 
manca, Zamora, Ledesma, Tordecillas y otros. El del du. ' 
que de Alburquerque . está en marcha hacia el Tajo. 

Por noticias posteriores se ha sabido que el exército dé 
Extremadura marcha sobre Talayera. — El duque del Pái; 
que , según todas las apariencias se reunirá con él en este 
punto. — Una división de su exército se ha separado parr ^ 
una expedición importante. — Como este general no ha ayi. 
®ado del retroceso de las tropas francesas de Salamaníai 
Madrid, estamos autorizados á mirar como falsas las 
*ceá que han asegurado dicho retroceso , el qual es ahórj 
mas difícil , tanto por la distancia á que se han exteftdií 
do los franceses en el reyno de León, como las difíétfli ; 
tades que ofrece en la estación presente el puerto de Gi^ 
darrama, iinico paso que tienen libre para Madrid.— ^El exéis | 
cito de Víctor se concentra en Toledo. | 


Día 20 el sol aparece á las 7 hor. ,3 min, 33 seg. , 

Se pone á las 4 ho'r. 56 min. 27 seg, 

Altura barométrica ayer á las 8 déla mañana 32, é4 pu% 
Altura termométrica antier á medio dia, . , , . , 10 gr, •{ 
Alture termométrica ayer á las 8 de la mañana, pf gt.' 

CON SUPERIOR PERMISO. ^ 


en SEVILLA EN LA IMPR,ENTA DE HIDALGQi!,;^ 


Nóm. »»' 



EL ESPECTADOR SEVILLANO 

ÍJX MARTES 21 RE NOVIEMBRE DE iSo^.,, 


CONTINUA EL DISCURSO. ANTERIOR. 

_ í 

? ; 

Vemos pues, quería reünioQ de los diférentes '^‘poiferet 
d en una sola persona ó en una sola corpoiíacioD, <5 ea 
todo un pueblo, ocasiona males innumerables á las nadones» 
Evitar la tiranía ó el desorden es un snfideute motivo 
para que el primer paso de toda' buena legislación sea el 
dividirlos. Pero aun ‘hay otras razones, independientes da 
esta, que exigen imperiOsámente lo mencionada divisíbo. 

La' primera de todas es, que la potestad legislativa y 
la ex?cutiva, atendida sú esencia, no pueden estar reuni- 
das. ¿Que es la potestad legislativa? La facultad de ligar 
todas las voluntades con el víUcuio ¡-de la^ léy. ¿Y comd 
podrá hacerse en la opéracion,'’ fa %as difícil de todas étt 
un buen gobierno, sino después ^de^Mbér ^^stít'diádo el ca** 
rácter del pueblo, sus ideas y érforé’sv y la Inífldencia '‘qfié 
la ley tendrá sobre la masa de' los ciüdadañoi? Úna* ky 
es una máxima abstracta: y como tal V' está sujeita’' al' éx|i- 
men y disensión "que tíécesiían • las verdades- géneráW'íiBfét 
de estabkceise. Una ley *ya establééfdá- j^oduSe 
general; y el bien 6 el mal que ocásibsa se extiendfe”^ 
toda la nación y se ptopága á una larga serie de gene- 
raciones. Bkn pues, se considera la ndttííileza de las le- 
yes, bien sus efectos, 'sU institücíon debe estar '^^feométid'á ^á 
un exánieo, qtfe flürca rérá^'bíísúnté^^lafgb y réfl^kii^^ 
á frequeiites tOníuUas* y Siscüáioneái KSii^gún* tíiiid^o ^*^^s 
mucho, quando' sfe' trata de haber feliz - ó desgráliádaj üula 
nación con una sola frase. - ' 7- • 

¡ Qüsn difereinteé dé eáta marcha lenta 'y deSéonfíada de 
Jo» ‘legisladores 'dédfi él -lnóV4miénfo''^M^ido*y‘fveha^ 
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U del gobierno ! SI poder executivo debe preveer todoi 
los sucesos, todos los accidentes; y debe tener recunoi 
preparados para todo. Sus deliberaciones deben ser nm, 
anteriores á la ocasión en que se obra. Pero quaodo le 
mueve y presenta al mundo el espectáculo de la faeraade 
una grao nación puesta eo exercicio, sus operaciones deben 
ser prontas como el rayo. Primero se debe ver el efecto 
que sentir la acción. Bien para repeler la violencia extrañs 
bien para acometer al enemigo en su propio payg, yj 
para sosegar las conmociones intestinas, ya para velar so. 
bre el orden y tranquilidad de ios ciudadanos, el gobierno 
ba, de preparar los medios, proporcionar los recurso», evi. 
^r los peligros, superar, los ostáculos con iacreible celeri» 
4ad. Si su movimiento es pausado é incierto, los enemígoi 
de la nación y del órden , ya externos ya interiores le 
valdrán de su descuido ó de su timidez para desconcettar 

]ps planes mas bien meditados y causar la ruina de la 
patria, ó aniquilar los^ esfuerzos que se hacen para su fe< 
Ucidad y su gloria. . 

. ¿ Como pues se podrá encargar á una misma penoiii 

6 á un mismo cuerpo dos operaciones tan contrarias? Su- 
pongaufos que el r¿y, á quien pertenece el exercicio díl 
poder executivo, tenga también la facultad de establecer 

leyes. Por ser una sola persona, tendrá todo el vigor, tch 

da jlu energía necesaria para los movimientos rápidos que 

exigen la fuerza puesta en exercicio: pero ¿tendrá toda U 
ipadarezj. y prudencia que necesitan las leyes para su ias* 
^itucion? Acostumbrado á ser obedecido, y á " ser obedgcii 
ido ; con , la. mayor celeridad , ¿sufrirá las demoras, las obj> 
,ciooe8,í las consultas que deben preceder á la institución de 
la^ ley? Porque ya prescindimos de las injusticias que á cada, 
.paso le. hará comíter el capricho ó el ínteres de siis mioii- 
■‘tros. ;E| rey no puede saberlo todo : bástale el p’io inmsti? 
so de jJafjadmiinstracioif. Un m.oaarca, que ambicione el po* 
; der de , dar leyes, y que quiera que su .voluntad exprese I? 
.dc; toda la nación, no aspira á darlas buenas, sino útiles á 
su» iiit 2 re.«es privados. C:*mpJicad los cuiJadxis del gohíeroq 
í con eb ?etudio y "trabajo necesarios para (cstcbiecer un biiea 
í vyr abrttii;.%rei,8¡ ai n^ongirca, & aaiquiijir^is 


1/3 Aaica objeción qile pueda oponerse es que se pueden 
crear consejos que ilumiaeo. al monarca. Paro la dificultad 
siempre se queda en pie, el dia que estos consejos no ten- 
gan la fuerza legislativa ; sí esta reside entera en el rey; 

I quien asegura á la nación de la firmeza y patriotismo da 
estos consejos, que no son responsables ante el público da 
la bondad ó ínjuJíicia da las leyes? ¿No es mas probable, 
que se dexarán ganar por los ministros <5 por ía ambición 
y que favorecerán 6 coa un culpable silencio ó coa una 
vi! adulación las disposiciones del monarca ? Y si . este en- 
cuentra Oposición en su consejo, ¿ no es muy probable que ó 
BO lo consultará, ó si lo cansulta, será úiicamente por con- 
servar las formalidades y solo contará los votas de su? favo- 
ritos ? Esto es precisamente lo que ha sucedido en Eípafia 
desde Felipe II. ¿De que han servido das freqü;iite8 secla- 
nncicnis del consejo de Castilla contra ios abusos del poder? 

Les reyes la* han olvidado, 6 han reducido al silencia 
unos consej ros , que siendo nombrados por él, los debió 
creer adictos á su persona y op raciones, mas que á la 
jústicia y al bien público. Ea fin, aun quiulo el prínci- 
pe y los consejeros obraran con justicia y patriotismo, siem- 
pre será cierto que el príi’cipe no debiera contentarse coa 
los resultados de sus ' consultas; respecto á que él es quieá 
ba de responder de la bondad ó injusticia dí las leyes, él 
debe estudiarlo todo, exácniofirlo todo , juzgar da todo, y 
juzgar acertadamente. No debamos suponer en un solo hom- 
bre las luces , la probidad ni la fusrza necesaria para una 
¿peracion tan complicada , mucho mas quando este , mismo 
hombre está encargado de una vasta admioistradoa , que no 
puede dexarle lugar para el estudio y ei exámen de taa 
importantes objetos. 

Abramos la hisioria de Francia desde que suesdió al 
feudfilismo la monarquía absoluta, y oo tuvieran los reye» 
mas freno que. la incierta y, precaria autoridad de los parr 
larmentos. Debemos confesarlo en honor da estos cuerpos da 
magistratura: se opusieron repetidas veces á archivar (e«- 
registrer) í as leyes y reglamentos que juzgabaa contrario» 
á la felicidad deí reyoo. Piro apesar de su? _opi piones, lo* 
rey^ iuslsUan y «u yoluatad éta ^ 
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da. No costaba a! monarca mas trabajo que transferirse i I 3 
sesión del pariarmeDío y celebrar en él su ¡echo de justU 
eia. Este acto despótico ds autoridad convertía en leyes, qug 
dtbian obedecer todos los ciudadanos, los reglamentos niu 
absurdos. Otras veces desterraba el monarca los parlarmentos: 
otrciS los anulaba. En vano , en vano se oponen á la fuer- 
za activa del gobierno corporaciones, cuya autoridad no es- j 
tá sancionada por la ley , y puesta al abrigo de todo 
sulto. 

¿ Como ban da creer los reyes que tienen autoridad pa. 
fa resistir ú sus voluntades unos cuerpos , creados por ellos 
y cuyos iodividuos nombran? Solainaote la elección nacional 
puede autorizar á sus representantes á hablar en nombre de, 
todo el pueblo. Su voz, apoyada por la opinión pública é 
identificada con el voto universal de la nación, será eqtúi. * 
ces respetada , y no temerá ni la opresión ni la venginzi , 
de los príncipes que se creen ultrajados, quando no se obe^ 
dece el menor de sus deseos. 

Se continuará, ^ ^ 

NOTICIAS. 

El exército continúa en sus mismas posiciones de Sta/ [ 
Cruz de la Zarza y demas puntos inmediatos : el mil tiera. | 
po subsiste entorpeciendo las operaciones que ya se habriaríi' 
verificado sin este motivo. La tropa está entusiasmadíiy Sft ¡ 
debe esperar de qualquiera acción un feliz éxito. Va aJe- i 
Jante el duque de Alburquerque ; así como los moviraian- | 
tos de Parque signen con rapidez para donde le está pre-*, I 
venido. ■ 

Los enemigos que están delante de Gerona pasaron el j, 

último del pasado á quemar los campamentos de Bruño-; L 

las: pero fueron rechazados. — La plaza continúa su defensa. I 

El enemigo conña mas en la hambre que en la fuerza de I 

las armas ; y así sus fuegos no son tan continuos.— Ei i., 

’í2o de Octubre entraron en Zaragoza 10 carros de herido^ f 

de resultas de la acción de Cas]:e. En aquella ciudad ha- 
brá como 10 franceses , casi todos enfermos. Los convale* 
cientes hacen las guardias. Mueren muchos de tercianas» ' 

CON SUPERIOR PERMISO., ■ ' : 



EN' SEVILLA EN LA IMPRENTA DE 


« 1 » 


Kúrn. 5'^» 



* 0 / 


,í 


el espectador sevillano 

PEL MIERCOLES 2 2 DE NOFIEMBRE DE l8og« 


CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 

Si la reunión de los dos poderes legislativo y execui 
tivo en ia persona del rey produce males i numerables, no 
son menores los que resultan de entregar ambas poteítade® 
í un cuerpo compuesto de muchos individuos. Los resul- 
tados de esta segunda reunión son opuestos á los de la 
primera: pero no por eso dexan de ser tan funestos 6 
mas, á los pueblos. Una asamblea legítimamente constitui- 
da y compuesta de las personas mas dignas por su pro- 
bidad y luces de la confianza pábiica, podrá exercer la 
potestad legislativa de la manera mas útil á la nación : 
podrá consultar, discutir, deliberar sobre todas las materias 
pertenecientes á la legislación: y el mismo choque de Ja» 
opiniones encontradas producirá las luces necesarias para 
el esrablecimiento de buenas leyes.. El parlamento de Ingla- 
terra y las asambleas legislativas de la Ániárica unida ton 
buenos testigos de esta verdad. 

Pero una asamblea semejante g será igualmente propia 
para exercer el podar exécutivo I 'Protestamos, aí entrar 
en esta qüestion interesante que no es nuestro ánimo ha- 
cer aplicación de los principios generales que vamos sen- 
tando á las diferentes situaciones en que se ha hallado 
nuestra patria desde el principio de la revolución hasta 
áhora. Ño hablamos para los pueblos que tengan que in- 
súrreccíonarse en un momento: sino para las naciones que 
decidan tracqailameote de su destino. Nosotros hemos exer- 
cido ei poder executivo por medio de asambleas, es veí- 
4ad* -P^ro quando np tejniamos cuerpos legislativos que sil 
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opusTeran i Ta ambición de los particulares, ni medios íj 
coDteoer la tiranía que quisiera establecerse sobre dimsíij, 
desgracias, blcimos lo mejof que pudimos hacer en aqu». 
Has- tristeií circunstancia?., Nada, era entóaces mas tefl¿ 
ni para la nación, toda ni para las provincias separad» 
que el gobierno absoluto de uno solo,, tan contrario ¿ li 
libertad naciodaí como á los sagrados derechos de Pem#|» 
dó VII. Aderaás,^ la; nación les entregó solamente iio poder 
interino y " sabemos qne las circu staiicias obügaar ma* 
chas veces á disposiciones , que no se tomarian,. *t im. 
hieran de ser reglamentos perraaneates y eterno?.. Por lo dj. 
mas, es un. principio tan- evidente que el poder executivo 
no puede ser exercido con vigor y energía pór una asani., 
bleá compuesta- de un gran námero de personas, que e( 
gobierno acaba de establecer uii rog’amenío para obviar ( 
este inconveniente en el exercicio do eu aut-.uidad.. 

V en- efecto , g como podrá m^íverse con energía na 
cuerpo compuesto de diferentes ideas y vo’untades? Pat¡i 

la menor operación será necesarii una d^iib¿^acion partí» 
calar y será preciso emplear en deíib' raciones. el rieropo. 
mismo en que debiera, estar obrando,. El pueblo de Atanat 
disputaba si se. le debía declarar la. guerra á PlÜpo en 
el mismo, dia en que este ambicioso monarca pasaba 1» 
JPermópilaj.. Las freqüentes ‘revoluciones que ha. sufrido. 
Holanda , y que han acabado por aniquilar su. llbsrtsd;; 
han sido ocasionadas por la parte priacipal qpe dexaba sii 
constitución á los estados generales y á las asambleas di 
las provixrcias y de las. ciudades en, el erercicio de Ja auíoíridsíí. 
exrcutiva.. El Burgomaestre de una villa d o I segundo drdei 
tenia mas i}ifla?<ncia en las operaciones mistares,, en los tra* 
tados y en las alianzas, que el mismo Statuder, xefe railitat 
del estado. Ni aun los mismos individuos de la asamblea da 
los estados generales tenían una autoridad absoluta.. E.rá ne», 
Cí;.sa?io recoger les votos de las asambleas de provincia*, 
necesario que se atuviesen enteramente á los poderes quese lat 
bábian confiado.. Era pues, aquel p"ys, no un estado- repii^ 
blicaoo , sino una confederación de taptas rípúbücai comO) 
¡^^udadts. coíiteDÍa, El aijnio desvelo por mantener 
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faV ém^i'esSj "aifibícíósíí toa ” ^ffncfpíff'dé^’O.'^i 

ge, les’ hizo fíTi'poneií *ai; gobiarjao travas que |ect •rpeciaq* 
lu acción y le íinppjibili'tabin' ob^rar con secreto y rapidez^ 
Los romanos,, q.ue aunque nunca tuvieroa una cons- 
titución fixa han excedido á todos ios pueblos antigües y 
modernos en la excelencia y oportunidad de aquellas iosíi* 
lóéiontsi i ‘qUé acóiw 5 d^fi= la nécésidad' del irioméiito ,, 
sintréróií el gránde ÍBcíonVeiiidnto de ’etercTtár el poder’ ex'é" 
cutivo por ‘medió de' un 'senado, y créáron dos institucío^ 
Des para obviar á él. Una fué conceder á los cdasules un 
poder absoluto eu aquellas ocasione* em que- la necesidad 
urgen te ó uü. gran, peligro; lo-^exígla.: El • senado- usaba; do 
la fórmula vtdsant amsuies nequid r¿spifblio¡i detrimmti ca-^ 
piat : cuiden los cónsules: de que la repiíhUoj nó' padezca 
Baño alguno t y esta fórmula ponía en manos de los cón- 
sules tola la autoridad executiva. Otra fué aun mos enérai- 

O 

oa- y reservada para las ocasiooes de- mayar peligro^ -Creat» 
bao un magistrado coa el nombre de dictador^ ante- cuyo» 
poder absoluto- cesaban, las demás magiítraturas, 'caMaban la» 
l^es , y humillaba la cerviz el pueblo mas altivo é inde-* 
pendiente del universo.. Da estos recursos oxtraordiflaríos, pe- 
ro legales, ,u«aba- 'Roma quaaáo quería dar actividad al mo- 
vimitnto del gobtótno- entorpecido por alguna causa:: siendo» 
muy de notar,, que aunque estas- instituciones' parecían con-- 
trarias á la iadependenda , ninguna ’de' ellas iíífldyó en laf- 
caída die squalla. célebre rípública. Quando Sila y César- 
tomaron el título de dictadores perpoiuos ,, ya estaba arrub^ 
nada la libertad.. Esta magistratura, no los hizo tirapos: áa*; 
tes bien,, porque ?ran tiranos,; se apoderaron da esta' raagisn 
traturc.. Dííspues de la muerte de César fué abolida' la dio» 
tadurar mas no por eso. renació la libertad.. Roma ’füé es-’ 
dava no por la cm'pa de sus initituciónes. , sínó p-or lái 
corrupción, de sus. costumbres.. - ^ , 

Se: continuará- 

Santa: Cruz de- Ja Zarza .16 de. Noviembre:- — Tóelo» ell 
exercito ha. estado hoy en- batalla ; el general salió á re>- 
correr las'- Iíneas-i y disponer «los. ata'quas ^ pero er enernigí» 
ha. huido:, se. le. persiguió- con; muerte- de- algunos- y priW 
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fiioni < de ’ otros : aoabflrhos de saber pof un espísf «bi 
infantes y 1200 caballos enemigos, que habían ocupado ■ 
Ócy.ña, se h,an retirado ; el tiempo es bj^eno (y' W». 
cho trio. Laci contínfia en Villamanríque, ^ 

Como las marchas han sido tan activas como conioc» 
la^ lluvias , la tropa ha perdido su calzado , pero noiv 
espíritu. ■ j ’ 

p En , Gerona el dia 3.1 valia un gato r 12 ‘ peseta^ ,y trea 
una rata-:, los enemigos . batiaa -los-. fuertes de S. FrancU, 
co y Gobernador para abrir una brecha entre amb.os, El dj¿ 
i, o entre 10 y ii de la mañana fué el general O-Donell 
¿tacado por 5 fuertes columnas en Sta. Coloma: seis ho. 
ras resistió, pero tuyo que ceder el terreno á triplicada} 
fuerza-s , causándoles' una enornie pérdida. El enemigo que. 
Hió algunas barracas y se’ retiró temeroso de ser , atacado; 
nuestras tropas, han vuelto á ocupar aquel punto. ^ — % fiaii 
celona hicieron I93 franceses, el <5 salva de artiüería cor i« 
paz del Austria, 
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Üia 22 el sol aparece á las 7 hor. 7 min. 9 9eg/>'‘ 
Se pone á las 4 hor. 54 min. 5't'^Veg,^ 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 00 puíj^ 
Altura íermométrica antier á medio dia, , . , 

Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 8| gcad. 
t.iia-.U '' i.- - *•' 


. ^ Se- suscribe á este periódico por quadrimestres, T4as\ su, 
cripciones de Sevilla se admiten en casa de D, Francis^’’ 
de Paula Carrera, d la entrada de calle Genova, 
rls. vn. por. quadrimestre. Los interesados lo recogéMn'^ilít^: 
Píamente en dicha vasa por medio de una contraseña. Lo'S':'íusii 
criptores de fúér'a ‘pagarán 68 reales por quadrimestre y-iif.. 
¡es enviar d fmnca de porte. Estas suscripciones se. 
en la llhreria de Hidalgo. A el público se venderá 
del mencionado Carrera a 4. quartos. Todo papel, que. f esos' 
rpmilta , se dirigirá , franco de porte, ¿ D, Josef 
en caite Genova Sevilla, 

f * 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


del JV¿rES 23 DE NOVIEMBRE DE iSoQ. 



CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 


Para deliberar son necesarios muchos.., fara cobrar un» 
^oJo. Esta máxima es el resuitado de Jas- antencres rt fle* 
xioneí:; y ella es la que facilíía la soladou del gran pro- 
blema de la división de los po *res. 

La fuerza execuíiva' se exerce por medio de acciones; 
la legislaíiva por medio de deliberacioiies. Parece pues, 
que el poder de dar leyes debe pertenecer á la represen- 
tación nacional y la fuerza exccutiva al monarca. Dsspuef 
hablaremos del poder Judicial, que en nuestra opinión no 
debe pertenecer ni á la una ni al otro. 

' Pero ¿ no debe concedérsele al monarca ninguna irfluen- 
iCia en la legislación., ni al' cuerpo . representátivo en el 
gobierno? Si ambos obran non entera independeccia, la rui- 
na de la nación es cierta: des fuerzas divergertcs la han 
de destrozar irreraediablemecíe. Es necesario q'^e el rey 
teiga alguna parte en las operaciones del cuerpo legisla- 
tivo: es necesario qué este sobrevigiíe Jas operaciones del 
monarca. - - , 

Pero ¿áe "que modo? Y §bsxo'quaíes leyes? Aquí 
empiezan las dificultades. En eJ mundo político y moral, 
asi como en el fí.*ico, Jas disíincici mas difíciles son en- 
tre los cbjítos que se tocan. 

En aigUEos gcbiéicos «e concede al monarca la inicia- 
tiva de las leyes,- sin dcxsr ai cuerpo de represen tan fea 
mas libertad que la de deliberar scbie las materias pro- 
pueífa» por el oonsejo de estado. En ctr;ss partes se ba 
xoficfcdid.o ñl^ rey--eLdaecbp. de , sancionar é desechar las 
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leyes ernsnsl^.s del cuerpo re presen táíiv'o. Üno y otro njí. 
todo están fi^^pueitos á inucbos iceon^’ei-ientes : pejo 
pueden rem*:'.iie.{se con piuderites instituciones. 

No hay duda éa que el rey debe tsne? parte en I| 
iniciativa de las leyes. ¿ Hay mayor absurdo que ne^ar al 
que tiene á «u cargo eí gobisrao de una monarquía,.^ 
facultad do proponer los iiu jores medios de simplificar |t 
admiaistraciop, de facilitar k observancia de las leyes de 
Ecelerar la percepción de los impuestos, da m jorar loa 
códigos criminal y civil ? Nadie m'^jor que los agiotes del 
poder execuíivo pueden conocer las necesidades de la oacba 
ni hs instituciones que le pueden ser mas titiles. Eforgai- 
tos necesarios para la guerra 6 para los establscinaieiitoa 
de utilidad pública, ¿quien los puede conocer mjor que, 
aquel por cuyas manos pasan todos ios csudales .da ia na« 
Clon? B1 rey deba precisamente tener k ioiciaíiva en unt 
materia tan ínteresaDíe como es. la imposidon, de contri- 
buciones para subvenir á ks necesidades del estado: jpor* 
que no k tendrá en otras materias, en ks quales se le 
debe suponer menos interesado personalmente ? El rey pues,, 
por raaon de su oficio, debe tener k facultad de propo- 
ner al cuerpo legislativo los proyectos de ley que jazgae 
necesarios al bien de k nación. Ei haber privado al mo*. 


narca de este derecho fué uno de loá defectos mas con* 
siderables de la constitución francesa de 1789. 

Pero iJtji debe tener este derecho ^e tal manera , qns. 
prive á la representación nacional de k facultad da hacer 
otras leyes ,*qu2 las que quiera proponer el monarca. Si 
este tiene k icicíaííva exclusiva., cada día ce formarían nue- 
vas leyes favorables á la prerogativa real y coatrarias á la 
libertad , sia que ia nadoo ni sus representantes tuvieiíB 
recursos coa. que oponerse á Jas usurpaciones succesivss del 
consejo da estado. S¡;m "jante iasíkucion supondría que la na* 
GÍoQ carecía de k facultad de pensar y querer ; que en 
incapaz de tener una opiaion pública para juzgar de Jai 
necesidades de la patria, y una volu otad para remediaila,« 
priücipios tan absurdos como contrarios á la esencia de Jt 
tepítíseatacioa nacionak Sia embargo , estos principio» Jfei» 
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roo los elementos de la constííocioa consular, de la im-. 
«erial q'JS lig- Pí-ancia y do todas los que 

B:nap3Tíe ba dado á los payseá coaquisíados por sus ar- 
mas. fía ellas se encuentra á la verdad el nombie de re- 
preseotacion, de cuerpos legislativos; pero sos nombres va- ' 
co?. Los consejos iegi.dativos no tieuea movimiento propiar 
toda su acción procede del impulso que Ies dé el monar- 
ca. No tianen la facultad de discusión ; los consejeros de 
estado proponea y ebí s admiten ó rechazan. De aquí es 
que no les ha quedado arbitrio para resistir á Jas usurpa- 
ciones que Bonaparte, apoyado en ía conaiveDch dei sena-' 
do conservador no ha ctsado de hacer sobre h liberta J aa- 
cional , desde que se puso al frente de la adrniüií-írack.ñ* 
El hizo el consulado perpetuo y bereditado : él - convirtió- 
la revúbüca en monarquía: él destruyó el tribunado, úoico 
cuerpo, que oponía la barrera la opioioo publica á los 
progresos del despotismo : él en fin volvió á rest¡íb!ecer la- 
aristocracia: ¡y para tan importantes operaciones no se ha 
contado con ti cuerpo representitivo t ¡y han bs-stado los 
senatusconsültos para unas disposiciones, en qUsO tanto inte- 
resiba ía pación ! g De que sirve pues, la representación; 
oacional ? De legitimar con apariencias liberales los mas atro- 
ces alertados de la tiranía. ' 

Ei rey pues , debe tener la imdaúva de las leyes^, 
pero no exclusiva. El cuerpo legislativo no debe ser un 
cuerpo mudo é inerte. D-be tener una parte activa en Isi 
legislación» 

Se contmuard, 

' NOTICIAS. 

Oviedo co de Septiemhre . — Los enemigos en m'imero de 
S© hombres con 3 piezas de arnilería , reunidos sobre las 
comunicaciones de Ja montana con Castilla , han procurado 
encontrar y atacar las fuerzas de la división volante^ del- 
Sr. Purlier, que intemim oía su corfesaondeneia, e inquieta- 
ba y atacaba los. destacamentos enemigos, alarmándolos, po- 
íiiénvíolos inoe^áintemente ^eu movimiento y sacando siempre- 
pepueñas -ventajas soore ellos. La clase de guerra propia de? 
Un cuerpo volante, que no debe exponer á acciones en qu©. 
puedan resultarle inútiles pérdidas, r. solo si encuentros-^ par^ 


/ 
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cial€s siempre con stipericriJad 3e fuerzas-, le obligaron 4 
cmpreuc'er su leti acia cubierto de la caballería, tiroteán.** / 
tio.s.e continuamente las guerrillas, sin haber sufrido mas que 
ía .p,érti,iJa ci.e un oficial, tres soldados prisioneros, dos muer- 
tos y algunos heridos. La caballería llenó su deber, y 
tropa del regiít'^iento de Laredo, que sostuvo la retirada des- 
de Raneílo hasta el pu;ente de Cistierna, demostró el ma- 
yor valor y presencia de ánimo : toda la tropa ha dado 
una valerosa prueba, de constancia y sufrimiento, sostenien- 
do Lis necesidades y fatigas sin intermisión , y queriendo 
si,err.pre llegar á las manos con el enemigo. Actualmente 
ocupa la división á Leo.n, desde donde se dispone á mo- 
verse ssgun convenga. 

Idem 23. — La división del general Lláno-Ponte, esfable- 
pidá sobre la línea de Colombre.s, ha caido sobre los pues- 
tos enemigos de la otra parte del Deba j han sido puestoi 
en precipitad a fuga, y perseguidcs. hasta S. Vicente de la 
Barquera y Comillas , habiéndoles tomado algunos efecíos 
que tenían en su poder. 

■ El teniente coronel del regimiento de Llenes D. Juan 
Vázquez con 500 hombres de su regimiento y loo del in- 
fante I). Cár.os, fueron destinados a cubrir la retirada de 
la división á su posición, que se efectuó en el mejor or- 
den : estas tropas atacaron á las partidas enemigas sobre el 
puente nuevo con la mayor intrepidez, llegando ai tiro de 
pistoia, poniéndolas en fuga, y • haciéndoles algunos heriOoi 
que vieron retirar, apoderándose de algunas prendas de ves- 
tuarios y porción de cartuchos 8cc. Este xefe ha quedado 
sumamente satisfecho del valor de su tropa, y recomien- 
da particularmente al teniente coronel D. Antonio Roca- 
jmonde, á los oficiales D, Pedro Preverá, D. Josef RíegO| 
D. Antonio Cancio, y D. Carlos García Casares , a loi 
sargentos segundos D, Juan Quesada, y D, Manuel Herrera, 
y a los soleados D. Clemente Ruiz oanchez, D, Manuel No- 
riega, y P. Felipe del , Cueto, que fueron los primeros que 
se adelantaron con Rocamonde al ataque del puente: toda 
la di visión se ha restituido á sus posiciones después de exe- 
cuíado este paseo militar.. 
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EL ESPECTADOR SEYIELANO 

DIL riÉRNES 24 NOFIEMBRE DE 1809. 

. ARTICULO COMUNIC.4BO. 


Sr. Redacfor.=Egta composición hecha en el dolo? de 
la recióDte Uaga que todo amante de la EspaSia y de lo 
hoeno debió reseotir en la muerte del infeliz CitKfupgos , 
ha estado en silencio esperando que .socasen los cactos fú- 
nebres de Musas dignas de //ow/í?. . . .todos han callado, 

He creiio pues que sin cometer una injusticia no debía pri- 
var á la memoria de tan ilustre y malogrado -patriota de 
unos Iboíres buenos ó malos que corriendo en el ' íelegríí- 
fo de un Periódico hiciesen pensar á los' españoles lo que 
han perdido en^ CNafuegos y los incitasen á merecerlos tan 
justamente como él en lo venidero. He elegido el metro 
alexandrioo porque mis deseps serian de que , fios- acercáse- 
mos un poco siquiera á los tiempos de la hónrade¿’ y de 
la púre^ española.^ que en sq virtuosa 'conducta nos ha re- 
cordado en ios tiempos dé la depravación r esta ilpttre víc- 
tima* ¿V- -• ' J V Ti ' . 

Queda de Vmd# Sr. Redactor,- so seguró ser vidó^szrD.C* 

' ; ; i i ‘ Ai: : - ... 

. . CANCION. J , . 

Á LA MUERTE DE CIENFUEGOS; 

- * ' ' ' ' 

Llorad, nobles Genios que honráis á Castilla: 
Lloíad, ó virtudes ^el Ibero Suelo: 

Deshecha en fragancia subióse hfsta el Cíela 
D; ncestras canr¡pifías la .mas bella flor. - 

Qcal íóifoio leve que rápido - ¡ 


Ctenfiiegos f»nec? aquel cuya mente 

Ciea luces oToaban de ciencia y ardiente 
Su pecho cien fuegos de patricio amor. ' 

jOh duelos da- KspaSa !...- ¿que bárbara mana 
Robd para, siempre a su seno tal. biju?, 

Bi déspotas füera feroz regocijo 
Aquel que acompafta su alieuto fiuaL 

Mas tiemblen las. húestes;: mas tkmble’el tíranos 
Las voces- .lioriiloles son -cantos de. honores í 

If 

Su yerto suspiro, volcan de rencores;. 

Sil muerte^ a los. 'tigres, de muerte seSaL ' 

Aquel que. en el foco de-, atroz; despotismo,, 

Al Diios de ios. libres, alzó? siempre “una ara ,, 
Aquííl cuya frente yirtud' coronara 
Jüiidatr-ai daba el vicio, guirnaldas, cien; mil; 

Aquel que el hispano perdido beroismo 
l^plandoti eo: cenizas, de Acuñas^ y Biravos 01 
Lft iguerte .eligiera, no vida de esclavos. u 
Kq.4eando. de fririais. al sátrapa^ vil ; (^ 2 )^ ’ f 

i' • 

' Akjutíl q;ue sufíiendb los grillos^, cadena?; ; 
Qprobrios,, miserias,, bañado en su llanto,^ 

Alzara , su. frente de en, medio, el q.uebxantO|^ 
Qjual roca, burlando sobornos^ p^vor; » u 
¥ al ño, desgarrando, su vida las. penas. 

' ¥hlÓ dulcenttíote sobre alas, dé oro« 

Huyendo los yermos de sangre y de lloroi* 

£n pcs. sus hermanos, de. gloria y honor*. 

¿^Sufrirá; la:- riísa de - aquesos- verdugos; . 

Qae insuátau los ajes del mísero Ibero,^ 

Que; gritan; con gozo, de cánihal fiero. 



( I ) CéUhres: Cmunerf^». 

¿a) MurqtV ; . 
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El mñs fuerte apoyo- de España cayó f. .. 

¡ Ah ! dq: de* su sangre ioá fertUe» xugos. 

Coa mil enlazados de mil Patriotas 
' Produzcan los héroes que. al fia huellen roía» 
La boca, la leogui, que. tal pioauocid» 

j Cieofuego» ilustre l surcando los mares. 
Salvando los. montes, lleg.'mdo- hasta el pola 
Tú fama llorosa..-, gemidos tan - solo 
ResDondea. losv ecos y el son del clarín t 
Y el bueno que. habita palacios y adaanet 
Yd llega á elevarte audaa, monumento , 

A par las de Menfis pirámides ciento. 

Con sangre y despc|qs> de tigre»., sin fin» 

I^No ves de tu asiento que el iris sostiead 
H-rvir los guerreros, tronar los cánones. 
Luchando gloriosos por ver sus pendones 
Las viles barrera» dél monstruo' romper?' 

Ya rompen, ya. dante el honor quj conviene^ 
Honor de venganza;, y entorno furiosos. 

Llantos de alegría,, llanto»:, dolorosos, - 
2^mbr^do4 á. Cíen£uego». le» miro yetíer**. 

* N 

El arte ¿ este tíémpu en jásper de Faro»- 
' Kscúlpe gimiendo tu vida preciosa 
Ailf creo oirte la escena grandiosa 
Que dan las.^ pasiones del mal y del bien» (i)^ 
Allá de natura los pródigos- rayos ,, 

Aquí las delicias de castos amores ,. 

Miéntras que la patria corona de flores. 
Rasgando su velo de pena , tu sien.- 

Asi el vil -tirano que’ piensa^ tm nomlMe- 
Borrar de la tierra esta alta columna 


(r) Sus Tragedias», 
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Rompiendo ; venciendo su triste fortuna 
Verá entre los astros tu nombre bríHaf^ 

Empero bastante triüofara del hombre 
Segando tal planta. ¡ oh penal ¡ Cíenfuegos! 
No cesen las dichas. ... ya escuchas los ruegos.,, j 
Sé tú desde ahora nuestro tutelar — 

Así qual nosotros en Grecia se humilla 
£1 coro de buenos llorando á Aristide; 

Su • nombre sin mancha á los héroes preside, 

Su gloria rompiera del tiempo la hoz. 

Llo|ad pues, ó genios que honráis á Castilla* 
Llorad de h Iberia precjosas virtudes . 

Al nuevo ''Aristide y á par mil laudat 
Resuenen mil cantos de fúnebre voz* 

NOTICIAS. ' 


Nuestro exército de la Mancha ha peleado vaÍe¿M¿¿"' 
tneníe en Ocaña í y después de haber causado mucho 
trozó al . enemigo y de haber sufrido gmndes gércüd¿, s#^ 
ha replegado sobre el Guadiana. Es regular ' qi^é se repon- 
ga en este punto y haga frente al enemigo, cuya perdk 
cia , que ha sido grande, le impedirá quizá el acOineterno| 
de nuevo. < v,.r , 


' ■ i'. ■' ' ■- 

Dia 24 el sol aparece á las 7 hor. 6 min. 4a Sii?g. 

Se pone á las 4 hor. 53 min. 20 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, puf^* 
Altura termometrica antier á medio dia. . . . . :8 gr, 

Altura termoméírica ayer á las 8 de la mafíanái gíi 
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EL ESPECTADORi SEVILLANO 

J)£Z SABALO 25 DE NOVIEMBRE DE l8og. 

Conttnui el discurso ^sóbre Jos gobiernos representativos* 

- > 

Sí el monarca debe tener cierto Influxo «obre !ai le- 
yes en .el momento mi.'mo de su proposición, taínhien debe 
•tenerlo en ,el momento que se sancionen y promulguen. 
P be -evitarse cuidadosamente qne el cuerpo legiílatiwí 
adopte disposidoaes coníraria* al bien general de Ja na- 
ción: y esto .«e etita por medio del veto rea’. Este de- 
recho, u^xie existió en ia repábiica rcunana en manos de 
Jos tribuno* represeotaotes del pueblo, debe existir en Jo* 
^gobiernos moderno* en poder del monarca, porque el rey, 
mas bien que nadie, €ttá íoformado de las necesidades pfi- 
jblicas y del estado -presente de la nadon. 

¿Que efecto debe, producir el veto real, aplicado d UM 
4ey adoptada por el cuerpo Jegislativo ? Nin^o ctro, «ino 
el de informar á Ja nación que bay discordia entre la 
•npiuion del príacipe y la opiaáoa de Ja representación so- 
bre cierta materia de utilidad pública.. Esta discordia ■ g;e- 
•neralmeiite conocida dará motiyq á discusiones, en las.qtw- 
les, teniendo 1a prensa su debida libertad, pcdrán cono- 
cerse Jas .‘razones en que se funda cada upinioo. El pú- 
-blico imparcial Juzgarás y^ la. opÍDíor» , UDÍver«ai, derivada 
•de los Juicios y exámenes particulares tendrá Jugar de for- 
4nars?. Pasado el tiempo necesario para fcirasrla, entócce* 
sucederá una de estas tres cosía; ó ej cuerpo legialadvo 
*verá contra sí la opinión de ios ciudadanos y ,en 
caso cesará de conírarestar Ja cposzcion del rey apoyada 
sobre la voz pública , ó el rey , si x.é contra si el yo- 
»4to . general , desistirá de %\x veto ^ ó áiliimgment?,, coctí- 
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cuará en oponerse al cuerpo representativo, ann 
vea á toda la nación ap )yáDdo y deséándo la ley * 
en este caso su veto debe ser de ningún mo mentor 515. 
dos estos casos diferentes están coraprehendidos «¡j 
siguiente máxima: El veto real tendrá su efecto 

tra una ley decretada par el cuerpo legislativo^^ 
rante dos legislaturas consecutivas i pero si la tercera % 
stsíe en la promulgación de la ley , el , >monarca esu^ 
rá obligado á hacerla^ y su veto no. servirá sino pa^i 
anunciar á la nación que dicha ley no es de la apiés- 
CÍO» del poder executivo. Así se evitan • dos males , qj» 

• aunque opuestos, son ig^uaimente funestos: uno, que el uy ' 
logre destruir la fuerza legislativa de la nación, exercita. 
•do á cada paso el derecho del veto: otro, que la ‘repiesía. 
'tacion abrume la prerogativa real, por medios de fríqü-a* 

tes leyes que le sean contrarias. 

Hemos visto ya el influxo qúa puede y debe coac^ 
derse al soberano en la legiskdoi;: ir fluxo, que su dig. 
nidad, su oficio y el carácter de primer msgktradp ‘dfcia 
nación hacen necesario. Si el rey no lo tuviera , deotw 
“ de pocos años coasiguiera la rfpréseotacion aacionaliiaceiM 
' única fuerza en' el catador cada día viera nace^ latieía 
Í! leyes ' contrarias " al poder del rey ; y este reducido"' á 
«• una sombra miserable del poder, ni aun tendría la'' eoergii 

• necesaria para contener á ^ los ‘enemigos extraogeros 6 lu 
sediciones interiore». No nos engañemos, toda autoridaá^ik- 
cesita de ' Jprem, El que nada ‘ tiene que temerl,, éo 

• abosa de su autoridad. Los diputados de la nacíofl, íii^ 
'^'liándose fortalecidos po-ír la opioioa pública' y por la 

cion de* sus coDciudsdsnós podrian aspirar á k deraocridi, 
si el poder executivo no los contuviera : y con la, és^ 
ranza de hacerse demágogos, lograrían con - sus decIaiBááí» 
" Des coatra la tiranía, cooveítir el estado en upa repáblici, 
y ser' elios los verdsdercs déspotas de |a nación. Corrija» 
mos ’én quanto sea posible, esta propensión general dé lo* 
hombres: al despotisrbo; y evitemos con . el exerciclo ád 
' poder rear el peligro de la tiranía' popular. 

Veamos' ya que kfíuxo 'se podrá conceder al 


legislativo en las fancíooes de! poder executívo y en el go- 
bierno de Ja nación. No hay duda en que la persona y 
dignidad del monarca deben ser sagradas é lavío abl??. So* 
bre los inioiátro» újicsmente d¿ba caer todo el peso de la 
justicia nscional, y toda la animadversión dei cuerpo legis- 
lativo. -Para entender bien los límites y exercícios de esta 
aoiaiadversioD, debera'n establecerse las sigurentts máxina». 

lS!ingu-n decreto real ^ relativa á los actos del gohi:rno'\ 
tiene fuerza^ sino en qnanto está firmado por un 
cuya elección y nombramiento ha sido ya anunciado al cu.) 
po legislativo. 

El ministro es responsable á todo ^uanto firme. Y si e> 
los actos que ha firmsdo , se encuentran, providendas tirá- 
nicas , infracciones á -la constitución, ky.s y libírfad?* di 
la nación , ó bien actos contrarios al bien da la pstria, el 
cuerpo legislativo podrá hacer el terrible oficio de acusador 
contra el ministro que ba prevaricado y conducirlo anta el 
‘snpremo tribuoal de reposición que se deberá organizar coa 
prontitud, para que dé cuenta de su conducta^ 

, . Este supremo tribunal deb>rá constar de miembros nom- 
brados por ia nación misma. Ni el rey que es parte ea ia 
causa de sus ministros , ni el cuerpo legislativo que es acu- 
sador en ellas , deben infl úr eo el nombramiento de tan 
respetable tribuna!. So éi debe hallarse la potestad judicial 
de la nación ^ y así ella sola debe nombrarlo. XA como 
juzga las demas caucas en apelación , así juzgará ea pri- 
mera y óaica instancia las acuíadones y delitos de Ios- 
agentes del gobierno ; y eo estas causas cé'eb”'s, represen- 
tira, DO al poder executívo que veía sobre el órdea , no 
alj legislativ-o, quí* estab!-‘ce ley^s generales, «ioo al pícder 
judicial, que aplica los principíjs de la justicia eterna coorr 
tra.lüs enemigos de la ribeiud y de ia patria. 

, • _ t 

Se conduírá.^ 

‘ NorrcTAS. 

Londres 15 de Octubre. — El’ Lorrf Coiringwood' ha re- 
mitido al AIjTni;l'ran tazgo una caita del cantiun de navio Es*- 
partano, en que refiere la entrada de la ctudadelo y bate- 
rías de la isla de X-itsin en la coáta de Croacia. En esc# 




acción se haitcron Tas tropas (Te dicíio navio, y an dest 
camento austríaco al mando del teniente coronel 13 a roa 


í,»charnick. La ¿^uarniciun , compuesta de 170 hombrer "" 
.entregó 2 discreción, de-sp ues de haber hecho al.<ryna re ** 
•teuda á las '••fuerzas ,ccm binadas., que se portaron con ni * 

;Cho valor. id,r nueívíra pone solo hubo 3 heriJus.. 

id nrismo více aiinirante recnitió otra cartaVdel capitán 
BuJlén., en que participa Ja destrueion del fuerte Riouxen 
]a costa de Francia, y la toma de 5 biaques que se creian 
.de.fen didos por el mi mo fuprte. Los frúpeeses tuvieron 
muertos y ^ heridos, y por nuestra parte 5 oIp hubo-a jg 
estos últimos. 

Ld quartel .general Je nuestro exérpltp de jla iVlancíia 
está en Id -Carolina. —La acción de Qcaña tuvo principio 
con las mejores esperanísas de buen éxito : los sol^aiioi 
¡dieron mil palabras al general en xefe , prestaron mil jp. 
ramentos Je no abandonarlo, y todo presentaba un glp rio, 
so resultado. La división de Lacy arrolló tres veces al 
.eneíViígo acometíéndoio á la bayoneta , y en el momenttj, 
mismo eií que se Iba á tc.car Ja yietoria, una ..de aquellas 
ciesgraciaa é c]ue, están .expuestas las armas nos Jq arrajipó c¿ jg| 
manos. Los querpos de guardias, batallones de marina^ 

Jias de qorps , qarabjneros y alguno que .otro regíiníe^ 
lian hecho ^prodigios Je yalor. ' * 

j ' ■ ■■ ■ ■ ^ ^ 


pia ^5 el sol aparece á las 7 hor. 7 mín. ;24 seg^;.'^ 


Se pone á ps 4 hor. 52 min, $6 fieg* "'. ' 
Altura bar orné trica ayer á las 8 de la mañana 33,0$ 
Altura t.ermométrica’" antier á medio Jia. ^ gh" 

Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana, ¡5 gratj»'*®^ 
Se susci'ihe d este periódico por quad r inte. strési" has 
cripciones de ■ Sevilla se admiten en casa de p,:‘Franpjgin 
fíe Paula Carrera, d la entrada de calle Génova,, ppr Aj^ 
rls- vn. por quadrimestre. Los interesados los recc£era^j¡^- 
riamenfe en dicha casa por medio de una coiitrafena. Lqf'sís» 
criptores de fuera pagarán 6 % reales por quadrimestre ' 
les 'enviará franco de porte, JEstas suscripíúones se' 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá ¡én- ept» 
del mencionado Carrera' d 4 quar'tos. Todo papel que se nát 
remita, se dirigirá, franco de porte, d D, f o s'ef Hidal^if 
un calle Genova, Sevilla, * - , ' 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 


■mi DOMINGO 2^ DS NOyiEiams DE i8oq. 


Concluye el discurso sobre ,los gobiernos repsesentaíhos. 

La separación de las dos potestades, Jegíslativa y exe- 
cutiva, no baítaria á asegarar Ja iiberíad páblica en loa 
gobiernos representativos, si el poder de juzgar se confi- 
riese al fliooarca tS á la representación. Este terrible de- 
recho de vida y muerte no debe ser manejado por. hom- 
bres: la ley so'a es la que puede enviar aJ suplicio d 
un ciudadano. Pero como sus crímenes han de ser cier- 
tos, y esta certidumbre no puede adquirirse sino por los 
medios ordinarios de las pruebas, de aquí nace la necesi- 
dad de los tribunales, en que los hombres juzguen de la 
verdad 6 falsedad de la acusación. ¿Quien nombrará pues, 
ios juecis que deben exercer un micisteiio tan augusto 
como temible ? Si el monarca los ocmbra, entdncea ton 
vanas todas las fcrmas repreaectativas de la libertad,: es 
vano el cuerpo legislativo é iluíoria la < división de lot 
poderej. Toda la scberacía reside entera' en ‘aquella, mano 
que tiene á su arbitiio arraítrar á jas ' cárceles y i lea 
cadahalsos á uu ciudadano^ cuyo delito dcico sea sostener 
ipoD firmeza los intereses de la patria contra los atentados 
de Ja tiranía. 

Si este poder se confía al cuerpo representativo, ] sy 
entonces del’ que se operga al espíritu dcmocfáticc, á las 
ujurpacbnes sobre peder na’, á los progreses de la anar- 
quía 1 Las imputacioces' odiosas de tiaídor á la patria, de 
amigo y sa télire del despetUmo, apoyadas por las intíiga 
y la cloq ue Ecia de los deadgfgos, que aibagsrán al pue- 
blo para ‘ es ciaviaarloy serán ks títulos de- la acusación que 


lo contluairá al suplicio, ha muerte de Sócrates , el deftíei 
ro de Camilo , el suplicio de Straford y ios 
metidos por ^ la coavencioa nacional de Francia prueban 

poder de vida y de muerte es. el arma más cruel > 
peligrosa que puede ponerse en manos de uua nacioa ó 
un cuerpo que la represente. 

Sea pues, el poder juiicial una fuerza ibdependisBft- 
en el estado. Enhorabuena que nombre el monarca, arta, 
glándose á las leyes , los jueces que bao de decidir sobre 
el cístiga que las mismas leyes señalan á un- crimen 
terminado: parolas listas da los jueces que bao de dedí 
sobre el hecho en las diferentes p,rovmcias deberán ser, for. 
madas por el pueblo en el mismo tiempo que nombra tt» 
diputados á la representación. El supremo tribunal de tepo, 
«icion que debe juzgar las causas ¿n última iasiaoda^ qaj 
debe juzgar á los minÍGtros prevaricadores < 5 - á- los wbm. 
;l)ros de /ia representación naciouül , quaado concluido el tét. 
mino de su diputación, sean acusados , da prevaricacioa « 
su empleo, deberá ser formado de miembros enviados áe 
las provitícias y que se nombrarán y mudarán baxo las mb' 
l inas, leyes que los . diputados de la nación al cuerpo legin 
lativo. ■ ^ 

No es ‘ nuestro iotento al. presente señalar las reglas | 
« principios, baxo las quales debe organizarse el cuerpo d&b 
magistratura nacional. Este objeto tan ioteresaate y^ queea 
: España - está esperando , todavía una mano hábil que lo tw* 
te 1 dignamente, y que destruyendo preocupaciones eavejsel' 
das arranque á la prerrogativa real esta fuerza que ei li 
que vardaderainente la Hace degenerar en despotismo | ití8 
c. objeto , pues, no es propio de ios trabajos en qne al pi?« 

senté sé ocupa la nación. Nos basta haber manifestado I9 
y necésidad de separar la • magiítratura de las otras dos feet* 
y zas del estado, sino queremos que la una prepondere «i» 
bre la otra, y convertida en un caos la moBarquiV, sepíes 
cipíte al despotismo de uno solo ó al de nmch’s. » 

Aun hay mas. Nos parece tan terrible ' el derecho da 
juzgar á los ciudadaños , nos parece tan pslígro^ da¿ fe’ 
cukaíl de decidir soí?re su vida , su bqapr-; su^ 
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qae desearíamos- ver este poder, no en tribunales psnnrinsa- 
tes , cuyos individuos tengan lugar y ocajíon de consoliJar 
la preponderancia que este poder les dá; sino en poder de 
la ley, úaica fuerza que puede y debe Juzgar. Por eso cree- 
mos muy útil la división de las decisióats judiciales, en de*» 
cisiones sobre el hecho y sobre el derecho, la facultad da’ 
'recusación coucedida al reo hasta ciertos y determinados limi- 
tes prescritos por la ley ; la división de la causa, en exá« 
roen de la acusación y examen d¿I delito-; en fía, la va- 
rk'dad de jaeces del hecho para las diferentes causas, según 
Jos nombramientos del magistrado superior y las recusacio- 
nes del acusado. Estas icstituciones saludables , observadas 
en Inglaterra y la America unids, aumentan el imp-rio di 
Jas . leyes, y dismiouyeo el de les jueces. 

La úuica iuflu ancla que puede concsdérrele al rey ea 
el exercido del poder judicial, se reduce á los puntos si- 
guiííites ; I.® la dedsion da los casos en que se deba 
aciraitir la apelación d¿ los tribuoales ' de provincia al su*i 
premo de reposición: fl. ° la coomata-cion da la prca de 

muerte en deportación, exceptuando el caso en que el de- 
Jinqmmte sea- un* agente del poder erxecutivo. Qua’quiera 
conocerá fácilmente la razón de esta influencld. La justicia 
00 pierde nada porque algvinos casos particulares sean re- 
vistos ea nn tribunal superior, y perdería mucho en qui 

un ddiaqüeate injustamente condenado careciese absoluta- 
mente de medios para que se repusiese su sentencia. .Esta* 
apelaciones no deben ser fkile* ni freqüentef. Después que la 

ley le haya concedido al acusado ea el ndraero da los jueces» 
en la separación de la acusación y la causa, en la ficul- 
tad de recusar, en la necesidad del voto unánime , taatoa 
medios para aclarar su inocencia, la apelación no podrá 
dexar de ser el ú'timo asilo del delito que busca dilacio- 
.nes para el; castigo , y* la ley debe negárselas. Si tal vea 

ía concede, "debe ser solamente quando el poder exí cativo 

crea la causa digna de ser examinada segunda vez. • 

El derecho de conmutar ía p¿aa de muert', adema» 
de hacer amable la raagescad real» haciendo ver la facul- 
tad de perdonar como el mas precioso atributo de la so* 
* -i- -v_ - 
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bíranía, puede tener miras políticas para la poblaclou áe 
cuevas colooias ó incremento de las antiguas. Lj expe- 
liencia enseña que el hombre varía de carácter, quandoje 
le alexa del pajs, que fué teatro de sus maldad»?. Sla 
embargo esta faculrad no debe extenderse á los agentes del 
monarca en los dif¿re&tes ramos de administra, cioa, prjoel. 
paliTijníe si la causa es de prevaricación que merezca la 
muerí?,. Si el rey pudiera perdonarlos , todos sus delitoi 
contra la cacion, á favor de la autoridad real, quedarlaa 
amouceSé 

Hemos formado este breve bosquejo de los gobleraoi 
representativos, por parecemos que á estos principios gs. i 
cerales deben subordinarse todos los elementos de unaba^ ! 
na constitución. Hemos hecho ver que la esencia de ests 
gobierno consiste en la divhion de los poderes y la sobn» 
^tgjlancia mutua. Este principio general evita i ,un mijino 
tiempo los males del desorden y los peligros la tiraolii 

NOTICIAS. I 

Carta del General en xefe del .exércíto de la Mañcln | 
_fil Comandante general de.l cantón de la Carolina.srExcmo, 1 
Jbr.?==De r.esulras de la batalla que este exércíto ha tenido < 
con el del enemigo en los campos de Ocafía ha resultado I 
bastante dispersión , y como es regular que se dirijan al- * 
gunos por esas sierras , será muy conveniente que V, E, > 
icomo .Comandante general del cantón dé sus prontas y efi- í 
caces providencias, y órdenes á los Comandantes que man- | 
dan los puestos de Puerto llano, Montizon, puerto del Rey, [ 
Murada!, collado de los jjardines y Despeñaperros, para que í 
detengan quantos individuos militares s^ presentan en elloj, ' 
formando relación de los. cuerpos á que cada uno corres* ■ 
ponda, á fin de que puedan incorporarse ,en los mismos con 
ia brevedad posible. Dios guarde á V. E. muchos ,años. Tur- i 
Jeque 19 de Noyiembre de iSop.carJunn Cárlos Areizagá'SS ! 
Excmo, Sr. Conde de S. Agustín de Toro- hermoso, * I 

CON SUPERIOR PERMISO. 


EN SEVILJLA EN EA IMPRENTA DE HIDÁLCa ' 


Kiím. ^7' 


12 f 

r — I r'^tr twr» iw 

EL ESPECTADOR SEVILLANO 

c . , 

DÍL LTJí^ES 27 NOVIEMBRE DE 1809. 

LA PAZ DEL AUSTRIA. 

En fii, y-n se decidió el flran problema, que por 
tantos di:;s lia detenido á Napoleón sobre ias margenes 
del Darrubio: y el gabirete austn'ajo, después de haber 
^em^¡ffi^ado por aiguu tiempo las iuer2us de su ei’t'iTiigü, 
después de haber manifestado en sus tergiversa cior es duran- 
te' la negociación, que aun le sobraban fuerzas para conti- 
nuar la guerra, ha suscrito á condiciones vergonzosas y íu 
firniado h esclavitud dd norte. Si el tratado de paz 
hubiera, succedido en breve á ia cesación de hostilida- 
des, como se verificó después de la batalla de Aus- 
teriírz, hubiéramos átribuido la debilidad del Austria á 
la aniquilación absoluta de sus fuerzas. En la puerra 
de 1805 solo le restaba después de la desgraciada cam- 
pana de Üíma, el «xército del Archiduque Carlos obli- 
gado, .á replegarse Sobre el Danubio de Hungría, y «4 
corto rmniero de tropas que agregó Kienmayer al 
cito rtíso en la Moravia. Pero ahor.a, durante el armis- 
ticio era -&U exerciro tan fuerte como al principio de 
la -campsiia, mediante las nuevas levas que se habían 
hecho en los reynos de Bohemia y Hungría. El si- 
guíeme estado de las fuerzas austríacas á principios de 
Octubre, tiene todos ios visos de verdad, tarto por 
el conducto fidedigno, por donde lo hemos adquirido, 
como por su conformidad con las ase rcionés esparcidas 
en ios periódicos franceses. v 

-E-n Bohemia y Silesia-. . . * . . 50. 000 

- Ei excrciro qv.e lunndaba antes 
^ el .Atchiduquü Cádps,-putsio 


.pues baxo el mando deí príncipe 

de Lichtensteín . . » , 

Eln Clornorn» 

Insurrección húngara en las in- 
mediaciones de Comorn. .... 
Exercito de la derecha del Da- 
- - n libio, mandado por el Archi- 

duque Juan, inclusa la división 

de Chasteler. 

Exército de Croacia. ...... 

Exército d§ Transivalnia 

Total de fuerzas austríacas en Octubre. 


100. OOO" 
20. 000 

40. 00a 


40. 000 
30: 000 
^30. 000 

3 • o. 000 


I 


En la misma época solo constaba el exército franceí. 
de i 8o. 000 hombres disponibles. . i 

Ademas, las fiierz-as austríacas, tan superiores en nú- j 
mero á las de Napoleón, recibían nuevo vigor por la / 
ñaturíleza de los payses que ocupaban. Las montanas 1 
de k Boherak, inaccesibles en -otro tierapp, pero principal- | 
mente en el Invierno, ofrecían á los exérckos austríacos 
que . defendiesen sus de.sfiladeros , un asilo seguro con- 
tra las fuerzas que pudiera aglomerar en aquellos pun- \ 
tos el enemigo. Este, ni podría penetrar en aquel rey- ¿ 
no,, ni adelantar su línea hacia la Moravia y k Sib 
sia austríaca, por el temor de ser acometido, por st 
retaguardia. Los. bosques .y montañas de la -Hungría, '' 
superior-, las selvas de la Transilvanía. y el Danubio 
cfrecerian estáculos insuperab;e.s á la división francesa 
que hubiera pretendido Invadir k parte oriental de los. 
estados austríacos. A.sí. obligado- á consumirse de ftb ; 
•y de privaciones entre el -alto. Danubio- y ks montaña : 
de k Bohemia y la Pidonl-o., el exércko- francés, qu^ 
daría vencido sin pelear , . aun en el caso de que el . 
Austria se limitase, á. una guerra puramente - defensiva í 
por aquella parte, y enviase, un numerosa exército. lií- f 
ck el Rhin y el Danubio de Suavia por los caininiB 
de Egra y de Cham* . 

Pero supónganlos q^ue Napoleón hubiese, canseguidot 

r 
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penetrar en la Bohemia , Operación q^e debiéndole ser 
cosfosisima, hubieia disminuida cons.íderablemente su exér- 
cito. iVquel pays no consta solamente de las moniafus, 
que lo limitan y rodean. Todo él está lleno de puntos 
militares, de bosques, de montes, que lo atraviesan ea 
todas direcciones, como los Alpes á la Suiza. El Elba 
que Jo riega, y cuyas sinuosidades siguen constante men- 
te la dirección de las cordilleras , hubiera otVecido un 
doble ostá-ulo á las armas francesas: y es mas que 
probable, que si Napoleón conseguía Llegar á Praga, 
solo llegaría con la tercera parte de sus fuerzas , que 
no bastarían para sitiar y vencer aquella plaza. Ya. 
babia recibido todos los refuerzos que esperaba de Fran- 
cia: ya había reunido ai rededor de su quartel gene- 
ral todíis las tropas de la confederación y los exérci- 
tos de Italia y de Dnlmiacia. Ya en fin, estaban todas* 
sus fuerzas sobre la ribera del Danubio. No se diga, 
que la mayor parte de las tropas austríacas era gen- 
te colecticia y aun no disciplinada. Una potencia 
acostumbrada á hacer la guerra por espacio de qui- 
tro siglos, sin mas intermisión que los efe pocos años 
de paz , tiene siempre su administración militar en ua 
estado de actividad , que hace muy fácil la disciplina é 
instrucción de los. ' reclutas. Lats nuevas levas de- los- aus- 
tríacos en el mismo tiempo del armisticio pudieron ins- 
truirse lo bastante para ser incorporadas entre las tropas 
veteranas. Ademas., ¿quien quitaba que los nuevos cuer- 
pos se empleasen en la guerra de puestos- y desfilade- 
ros ,. para la qual son mas acomodados, porque lo de- 
feasible- del sitio podría suplir su - falta de destreza para, 
los combares?; 

ültimumeate , el' Austria sabia que debía contar con- 
tada la Aíemunia septentrional y gran parte d'e lá me- 
ridional, en el caso que hubiera querido reno.var las hos- 
tilidades. Con solo^ uai cuerpo' auotriaco- que se presea-^ 
tase en las márgenes del Elbaí-, hubiera visto- reunirse 
á la causa de la libertad todos los lubitantes dei Sjila ,, 
del 'Weser y del Eiüda, que tan impaciemteaiehíe sirftéxii 
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«1 yugo francés* Las insurrecciones de la Suiviá 
aunque parciales , no han dexado de ser freqüep^'** 
.'prueban -el voto ardiente de aquel pueblo por la 
germánica ; y que si no han levantado el estandarte 
independencia, es por filta de xefes y de auxilios. ¿ ^ 
tundo en el camino militar de los exérc'itos franceses ^ 
han podido sin peligro evidente levantarse contra ek 
Pero esperan y esperarán un libertador. i Qué direnioi I 
de ios valientes tiroleses, de los habitantes del Voraiber! ‘ 
<3ue tan bravamente han sostenido la guerra duraiiíeer 
armisticio, y tan vergonzosamente han sido abandonado, 
á la impláeabie venganza de ios tiranos? | Que djvet. 
sibn tan poderosa no deb-ia esperar el Aust ria ¡de estoj 
pueblos leales y enemigos natos de la dominación extraij. 
gera’ Y j¡de que aprobrio se ha cargado el íiombre am. 
ínacp á ios o|os de la posteridad , por habe'r eotrégi- 
do en manos ,de su enemigo aquellos valerosos que solo 
peleaban por su causal Sí : el Austria los armó -y el 
Austria ,los , abandona 1 

Se ‘continuará. 


'Libros, 




,de 


Discursos que el mariscal de eampo D. Vicente Marii 
!e Maturana , caballero del orden de Calátraya-, y acíud 
director del Real cuerpo de Artillería,, dirigió á la.-ofick 
liJad del mismo Cuerpo , el primero con motiyo de ñaSelíe* 
S. INL ji.onibrado xefe de la Escuela cfel departamento dií 
Andalucía y el segundo quanclp ríe regreso á Sevilla dt 
3a c-ampaña de .Gibraítar trató da principiar las juntas de 
Jr struccion ; cuyos papajes se impríeron separados con Red 
aprobacipn en sus respectiyus tiempos, y ahora se reim- 
primen .unidos para mayor corriOdipad de los oficíales' que de- 
ben i€iierJos.v--~S€ hallarán “'en Ja librería dp Hidalgo en calle 
Genova, -á lo rls. yn,. ' 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DIL MARTSS 28 DS NOFIEMIHE DS l8c(). 



CONTINUA EL DISCURSO ANTERIOR. 


Ya pues se considere el numero de las tropas, y* 
su posición respectiva, ya ii estación del ano, ya ios 
auxilios y socorros que podían tener una y otra po-encía, 
son evidentes las ventajas que debía esperar el Austria de ' ■ 
continuación de la guerra. Bien las ha visto Napoicof 
quando ha sufrido durante el armisticio las tergiversa-' 
cidnes del ministerio austríaco, y quando al fin le h -, 
concedido una paz mas vergonzosa que funeata. Ei Aus- 
tria , perdiendo las provincias meridionales del círculo 
del mismo nombre y algunas posesiones en la Galitzia^ 
ha perdido muy poco de su verdadero poder, de su 
fuerza reai, que consiste en los estados de Austria, Bo- 
hemia y Hungría. Pero sufriendo una paz, que pone á 
disposición dei mas implacable enemigo al pueblo tiro- 
lés, y que la hace abandonar su alianza con España i 
Inglaterra formada para dar libertad al mundo, ha per- 
dido su honor, renunciando á tan glóriosa empresa, 
quando podía pelear por ella con tantas esperanzas de 
buen éxito. 

Una sola disculpa tiene el gabinete austríaco. 7er»/ó 
empeñarse á m mismo ti empo en guerra con ia Francia 
y la Rusia. Este temor es justo: y confesamos que á 
trueque de evitar semejante peligró, debe hacerse qual- 
quier sacrificio. % Pero lo ha evitado el Austria hacien- 
do la paz? Esto es lo que debió examinar su minis- 
terio antes de firmarla: esta es la gran questíon que 

debe preceder ¿ las de iilieraciones de todos los gabi- 
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netes europeos en la época actúa!. Estamos ameruñikí 
de nuestra ruina. % La evitaremos para lo succesivo pof j 
medio de mentidas conciliaciones ? Mentidas si, porqué 
otro nombre puede darse á una paz., tantas veces firm». 
da y tantas quebrantada % A una paz , que ni el Austria 
ni la Francia pueden considerar sino como una tregua, 
que obliga á ambas potencias á permanecer armadas, 
que se rompe, porque el exceso de las injurias poruña 
parte, y el del resentimiento no vengado por otra, ha- 
cen imposible toda composición amigable ysíncera. g Pien- 
sa el jAustría que la Francia cree sus disposiciones par* 
eíficas? ¡Ahí' Si Napoleón nd ha destruido ya aquel an- 
temural de la libertad europea, , aquel eternO’ enemigo 
dei nombre francés, es porque realmente no ha podido: 
porque, á pesar de sus victorias., teme los recursos de un 
pueblo grande y valeroso , porque la España Ihioia po- 
derosamente su atención , y en fin , porque aun respeta 
á la Rusia , á cuyos intereses no esta bien la ruina del 
Austria. El gabinete de Petersburgo ésta, ciego: pero pu- 
diera abrir los ojos, ( i ) si viera á Napoleón invadirla 
totalidad de los estados- austríacos y ponexse en¡ conc se- 
to con las posesiones rusas. Napoleón ha calculado to- 
do esto r se ha contentada con algunas ligeras adquish 
dones en territorio, preciosas para él,, porqué le qui- 
tan al Austria toda comunicación con el gabinete britáui- 
co ; se ha contentado con humillar la altivez de la poten- 
cia rival de su poder en el continente. ^ y reservi para 
mejor ocasión su total ruina.. 



^ (t) ^Porqué Napoleón resistió' tan<-ostinadamente á recibir 
m plerdpotenciario ruso en-el congreso de- Altembargo’i Porque 
queria despojar al Austria sin sobrevigUancia de ninguna 
potencia iVorqué últimamente, se m ó- . obligado d admitirlo} 
Porque la Rusia no abriese- los ojos y. cmociesj sus^ proyec^ 
tos ulteriores. Quito- mas bien ceder momentáneamente , 
arriesgar una nueva guerra contra ámbas potencias ¡ Abrü 
los, oj[os y. aprended l / . .. 
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to decimos atrevidamente : no es la Rusia la poten- 
cia á quien debe temer el Austria. Si el Austria cae al- 
gún dia , será íjuando desembarazado Napoleón de la 
guerra de España , aumentando sus exeraítos con los va- 
lerosos soldados que produce este suelo insulte igual- 
mente á Petersburgo y a V'iena y envuelva á estas dos 
potencias y sus débiles gobiernos , en una misma ruina* 
Este es el verdadero peligro que debe temer la casa de 
Lorena. Confiamos en el valor español , que oponiendo- 
un ostáculo invencible á. las fuerzas del tirano, imposibi- 
litará el cumplimiento de tan infaustas prafécias : pero el 
Austria, haciendo la paz, y arrojando sobre nosotros Jas- 
fuerzas de Bonaparte, ha trabajado para su ruina , mu- 
cho mas. que para la nuestra . 

¿Qué tenia que temer de ía Rusia ? ¿No ha Visto el 
modo débil y la política incierta con que ha auxiliado- 
hs armas francesas'^ ¿No Im reconocido que los^genera- 
les rusos han esperado casi siempre los acontecimientos? 
¿No ha observado que aquel gabinete no- tiene principios 
ciertos en su política, ni sigue un movimiento reglado- 
en sus operaciones? Uña victoria de los austríacos sobre 
Napoleón hubiera separado la Rusia de su alianza coa 
fa Francia^ 

Pero supongamos que todavía- el- Austria:* debiera^ 
haber peleado. • Las fuerzas rusas estaban muy esparcidas^ 
gran parte de ellas se han consumido sobre los hielos^ de 
¡a Suecia. Sus. ultimas pérdidas en Turquía han obligado' 
al emperador Alexandro á enviar al baxo Danubio la ma- 
yor parte de sús tropas que estabaa ocupando la Galitzia. 
Así su cooperación con Bonaparte precisamente debía sec 
muy débil y precaria. Y aun quando fuese muy viva y 
enérgica ¿no tiene siempre el Austria el peligro á la vis- 
ta? ¿,No es mejor pelear ahora que quando su enemigo» 
verda^dero. Napoleón, vuelva con una superioridad- irre^ 
sistibíe de fuerzas? Entonces no la , salvará ni el- tra- 
trado de Altemburgo^ ni la- ignomáma de que se ha cu>- 
bierto. Ahora podia savarla el valor, la desesperación! 
misfliaj la cooperación de. toda la Alemania que tan. iiuí- 


pacientemene lleva sti esclavitud. El Austria camina coa 
lentitud; pero camina á su ruina. Su gobierno solo h» 
sabido tener energía en algunas ocasiones , y en breve 
ha vuelto á caer en su debilidad habitual : así como uq 
enfermo siente por algunos momentos reanimarse sus es- 
píritus y el esfuerzo inútil que eatónces hace solo sir- 
ve para aumentar su postración. 

Se concluirá» 

NOTICIAS. 

%.oma 15 de Octubre.-^La eonsulía napoleónica ha maa« 
dado que el franco sea la única unidad ,de moneda en es. 
ta ciudad y sus estados 5 y que las monedas francesas é 
italianas tengan curso legal en ellos.— Esto se aviene mal 
con la libertad de esta ciudad. El de recho de acuñar mo- 
neda ha sido mirado en. todos los payses como el distintí- 
vo de la soberanía. 

Han llegado al quartel general de la Carolina los d<a 
parques de artillería de dos di visiones de nuestro exércitO| 
¡sin haberse estraviado ningún carro , y se espera se ya. 
yan leuniendo JIos de las demás divisiones®. 

P|a el s-oj aparece á las 7 hor. 9 min. í; 8 seg. 

Se pone á las 4 hor. 50 min. 3^ seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la manan» 32, Ó7 
Altura termométrica antier á medio día. ..... nf gi. 
Altura termprnetripa ayer á las 8 de la mañana. SÍ gr» 

Se siiscrlbe d este periódico por ^uadrmestres. Las $m* 
fripciones de Sevilla se admiten en casa de D» f'ratteüet 
de Paula Carrera, d la entrada de calle Qénova, ppr 4$ 
fls. vn* por q¡iadrimestre. Los interesados lo recogerán dia- 
riamente en dicha casa por medio de una contrasena. Los su$m 
eriptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y se 
Íes enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
en la librería de Hidalgo. 4- el pdblico se venderá eñ eass 
det mencionado Carrera á 4. quartos. Todo papel que se nos 
remita t se dirigirá, franco do porte D, ^osef HddalgOf 
en calle (xénova S0fillfif 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

bel miércoles 29 Di NOVIEMBRE DE l8og. 


C<jtn'/uye ^ el discurso sobre la paz del Austria, 

. ' j - 

Pero supongamos como evic/ente la ruina del Aus- 
tria en la presente guerra. Aun en este caso, contra el 
qual están todas las probabilidades , siendo inevitable 
el mismo peligro dentro de pocos anc», debia perecer 
ahora con . gloria, mas bien que después con ignominia 
y con el acerbo remordimiento de haberse abatido sin ^ 
utilidad y de no haber remediado sus males quando 
era tiempo. Toda nacioo que se humilla ó á la suerte 
de las armas ó ai ascendiente de un usurpador, dexa 
de ser, nación . en el momento, mismo que compromete 
su independencia. La gloria ■? viene á ser un nombre va- 
no, la energía nacional se debilita, se apaga el patrio- 
tismo, y el heroísmo cesa' de producir sus felices efec- 
tpis. Si CartagP uo hubiera firmado la pají vergonasosa 
que la arrojó , de /Siciliá' y sus . mares después de la 
primer guerya púnica, si se hubiera.’ sostenido entónces 
contra .el ^ poder ^ de los romanos, jamas hubiera visto 
estos dominadores del universo mandarles que se iw- 
temaran en los desiertos del Africa, y obligarles á pe- 
recer después de haber hechor) alarde de un heroísmo 
estéril, del- heroisino , de fe desesperación, * ‘ 

i No, y&Qa las - guerras* actiBales como Jas de Tos- siglos 
anteripre^s en que se trataba, de la adquisición' de una 
IVKJvincia ó;, de algunos artículos del comercio. Ñor aho»- 
ra se pejea por el imperio universal ó< por la libertad 

Asi .el que? saque la espada, debe ti raí 
iVlajiníi. jl4ai::^c6S j qiié' se haa ^firmado y 
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que tan íadí mente se han roto, la versatilidad de 
alianzas, el' plan sostenido de usurpaciones que ha adoo* 
tado la Francia, la combustión de toda Europa, prug* 
ban que sé va á ciar una íaz| nueva al mundo pei|, 
tico. Y para impedir este plan de esclavitud, ¿bastará 
la resistencia de una política, tímida, que se -aterra al 
primer reves, que se halla siti planes apenas pierde una 
batalla? No. Es necesario una firmeza sin límites pa- 
ra oponerse á las armas del enemigo y 4 los contra- 
tiempos de la suerte. Es preciso estar dispuestos a mo- 
rir antes que ser esclavos. 

Esta es la actual disposición de la España: estilo 
fue desde el momento que estalló la revolución. Si ha- 
bieramos querido una paz vergonzosa, una paz esterfl, 
que hubiera comprado algunos anos de tranquilidad coa 
la seguridad de ser después esclavos,, ya k bubieraaios 
conseguido. Pero, nosotros no tratamos de paliativos: que- 
remos la libertad ó ia muerte. Los romanos jamas fir- 
maron pazes sino quando ellos dictaban- las condiciones 
é imponían el yugo á su enemigo: nosotros mas ilus- 
trados y menos ambiciosois. jamas la firmaremos , sÍqo^ 
quando esté asegurada nuestra iruíependencia,' de k qual 
pende la de todo el continente europeo. 

Esta es k razón porque después de tantos reveses^ 
conservamos y conservaremos la entereza de caract» 
para continuar la guerra. Qu adquiera de k& batalhÉ' 
que hemos perdido, hubiera' obligado* á una naéiofi di- 

á entregarse baxo qual^qutera condicidneá. Flío 
conocemos k grandeza de nuestro destino: cónoceaK»- 

la importancia de los intereses, que defendemos: y sa- 
bemos que la fortaleza de animo triunfa al fin' de -k 
versatilidad de ..k fortuna. Nuestros ^ exempíols'* sdií‘ la 
Holanda : .peleando . * contra el > monarca mas ^ póderosdádeí 
universo y Roma acometida por AnniWl: nuestra ‘'de- 
fensa , la extensión del territorio español ” y ' el vafOTí 
de sus hijos r- nuestras -armas,, el amor santo * de k*? lí^ 
bertad !y la -sed de una:í justa 
í Sij ; españoles^ ¥uestro..'«icempÍo 


hasta ahora sino imperfectímiente por la poter^cia mas ca- 
paz de cooperar con vosotros á la grande empresa de 
la libertad. Todavía no han aprendido á ver usurpada 
la capital, invadidas las provincias, Ocupadas ^- forta- 
lezas. perdidas las mas sangrientas acciones , y á. soste- 
nerse á pesar de ,1a tiranía y del infortunio. Todavía no 
han aprendido á preferir U. ruina presente á la esclavi- 
tud venidera. Pero seguid: vuestro exemplo no" será in-^ 
fructuoso. El puéblo del Tírol , de aquel rincoh"pe 4 tieno, 
de los Alpes, ya os iiiira como el modelo. q,ué están de- 
terminados á seguir. La sangre de ios tiranos ha f^cun- 
dado ya las estériles nieves de sus peñascos y iquanta, 
quanta se. ha* de derramar todavía l La 'ier{nentacion es 
general en todo el territorio germánicoc, ' hdbiíaa- 
tes estáa„taa indignados Goatra la* ambis¿íMi..d^.Bo ñapar- 
te , como contra la debilidad de sus- gobreriios. Renovad 
vuestros esfuerzos: y ño , dudéis que aquella valerosa na- 
dan levantada en masa ‘como vosotros , será algún dia. 
vuestra gloriosa cooperadora. 

- . _ r i.' 

NorrcrAS. 

, El Miércoles 15 del corrfente salió' dfe Má reía con- dSftec-» 
cion á Ecija el I nuevo regimie>a<to ' denominado de la Ftien-. 
garita. Igualmente el 14 salió con la misma dirección, el.^ 
lucido .regimiento de- t infantería, llamado la JSLetmi'on-í 
fhmai Consta de «acor. plazas V y* va perfectamante . disci^t 
pünado ^rgy.v+équipfidaqcaiiipletaínsente. tímame ale . el i 175 
salió ;«1 «e^mientó* de miíicfes provinciales de 4idbe capí*, 
tal con. la misma dirección, fian brillado extremadameat*:# 
el zelo y- próvida actividad de aquella Juhta de obsérvacida . 
y defensa en la formación . y equipo de los jreferidoa coerS' : 
po*s. Ha sido grande la complacemsias'.que temida están» 
público al ver marchar al campo del honor á tan lucido* 
cuerpos , los que al mismo' tíempo renuevan memorias la* 
mas gloriosas de la primera época de nuestra feliz revo- 
lución , y prometen sucesos muy felices para lo futuro. ^ 

El 24 de OñtiálMíe .trató un éuer|)0 ffheñáigo, que sali6 
de Fraga , ..pasar.. peiio np^sj,a.tréxÍá.ájE?fi^^Ao, 

por estarlo ocupando nuestras rropas.— El 15 del mismo la. 
parWáá' F¿kn^scÓi 3 Láv 4 er idó 

ftop Yoluntaxios I acooietib á una partida fEancésa que e&n 
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cdtaha un carro , dirigiéndose á Pampíona, íe mató 8 Rom. 
tres , é hizo prisioneros i8 con 6 oficiales. El comandaR, 
te cayó) herido en manos de los nuestros.— »La guarnición 
úe ramplona está casi siempre sobre las armas , temiendo 
á este partidario , que ha amenazado al Gobernador de 
agüella plaza pasar á cuchillo todos los franceses que caj, 
gan en sus manos, si continúa persiguiendo á los párrocos 
y personas podientes de los pueblos, á pretesto de haber 
»diqitid<íí en ellos su partida. 

de Noviemhre.-^ 1^0 cesan de llegar soldados 
dispersos á ía^ sierra y algunos sin fusiles. ■— Los ' enemigos 
se han acércádó hasta Daymiel para observaí los moyimien, 
tos de nuestras- tropas. Algunas de las divisiones de nues- 
tro exércíto parece se han retirado hácia Cuenca , Murcia 
y. .Valencia, ,y jén algunas partes les han hecho fuego cie^ 
ye/idOf'-cran.enemi^os^ , f ]•, ,,, , 

' ' ''■ hfí ,v.í ' ■■ 

Pia 29 el sol aparece á las 7 hor. 10 min. 6 seg. 

Se pone á las 4 hor. 49 min. 54 seg. 
Altura barométrica ayei'á las 8 de la mañana 32, 88 puíg, 
Altura termométrica antier á medio diai' . . . pf. gr.- 
Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 6f grad. 

Se suscribe d 'esii periódico por qUudrimesUesi: lMS>yiu^ 
sfipciones de Sevilla se admiten en casa, de D.^ Francisee 
de Paula Carrera , d la entrada de calle Genova y \por 
ris. vw. por quadrimestre-,. Loe - interesados los recogerán iia<K 
riamente emdicka- icasa par me^io cié centÁasenzkiO Fos susa 
criptóres -ade* fuera t pagaran 6^:^tmdes^: pO)^-'qt(adrimostt^ey\y -áaj 
¡es enviará franco 4e porte, ^cEstdsxsTiécráfaión^^^se Mmitin 
en la Jibrería de‘ Hidalgo. A púbiico ' se: venderá en ’xasg 
del mencionado' Caij^era d 4 quartts. Todo papel que sgi^síot 
remita , se dirigirá, franco de porte j d D, ^osef. Hidal^o^ 
tn' -:calk Génovéf i Sevilla, i ^ ‘ V: \ ■■2 

•, *í,. f. li* . -T:'.- : y. .n:». 

•“.1 ¿’}u ■ f 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

J>SL JVÉfES 30 HE NOVIEMBRE DE l8og. 


¡CUESTIONES IMPORTANTES SOBRE LAS CORTES. 

t 

El papel intimiado, observaciones sobre las cortes de 
España y su organización^ es uno de los mas inte- 
resantes que se han publicado sobre este importante 
asunto, ya por el patriotismo que brilla en todo él , 
ya por las ideas luminosas y liberales que contiene. La 
brevedad de su plan y la imposibilidad de extenderse 
en cada uno de los artículos, ha hecho que en dicho 
papel se encuentren mas - bien resultados que discusio- 
nes. Pero como , según hemos demostrado ya , nada 
afianza tanto la opinión publica, como el examen de 
las razones en que cada escritor afirma sus ideas, he- 
mos creído hacer un servicio á nuestra patria, anali- 
zando mas menudamente baxo el nombre de questiones 
ios principios fundamentales de este escrito: al mismo 
tiempo notaremos los puntos en que nos separamos del 
parecer de su autor, y las razones en que funda mas 
nuestra oposición. Este género de análisis no puede 
dexar de ser útilísimo para la instrucción del público, 
no tanto por lo que se le diga de nuevo, como por 
lo que se le hará pensar. En estas discusiones impar- 
ciales, dictadas únicamente por el patriotismo, y segui- 
das con la moderación y dignidad que corresponde á 
la materia y al pueblo español, le abrirán el vestíbu- 
lo al santuario de la política y de la legislación, cer- 


(*) Se vende en la librería de Hidalgo^ 


rado tantos siglos hace por la ignorancia y la tiranía 
Sí: el pueblo español es el que debe decidir sobré 
tan importantes negocios. Nosotros no queremos cauti.. 
var su Opinión, ni aun dirigirla: sino presentarle los 
materiales para que la forme. ¡ Desgraciado del escri- 
tor, ó venal, 6 orgulloso, que pretenda saber mas él 
solo que la razón universal de todo un pueblo l 

Qdestion i, 

2 ^ Las cortes delert representar la nación dividida en 
clases^ ó deben representarla entera é indivisible^ 

Para resolver esta question , supongamos un pueblo 
libre de todas las preocupaciones, que han degradado 
la especie humana: supongamos sus costumbres puras, 
como suelen estar en el primer grado de civilización: 
de las naciones. Si este pueblo se reuniera para de- 
cidir sobre la presente question,. no habría en todos 
sus individuos, sino un solo voto:, nuestros representan^ 
tes no pueden ser depositarios de la confianza pública^ si- 
no en qmnto representan la voluntad general de la nación». 
Si hay entre nosotros corporaciones privilegiadasy sus pri- 
vilegios deben ser relativos á las funciones de su minis- 

terial pera el dar leyes á una nadan no puede ser obra 
de voluntades particulares». 

Así respondería el pueblo que hemos: supuesto r y 
así responden la razón y la justicia ’á todos los hoiá- 
bres. Todo el cuerpo de ciudadanos debe concurrir coa 
igualdad el establecimiento, de la ley r sino,, esta no se- 
ria una ley justa: porque no representaría con la po- 

sible exactitud Ja voluntad de todo el pueblo. Si da- 
mos á una corporación ó á un individuo una influen- 

cia privilegiada en la formación de la ley; ¿quien no» 
asegurará de qüe esta ley es imparcial? Y aunque lo- 
sea, la nación podrá dudárlo : y esta duda bastará pa- 
ra quitarle aquella fuerza moral', que la constituye lazo- 
sagrado de unión entre todos los ciudadanos. 

Ni se diga que esto es derogar á Jos privilegios, á 
que se baya hecho acreed'ora cada clase, en virtud, de 
sus méritos anteriores 6 d.e la dig,nidad de. su oflcio. £s- 
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tos privilegios no pueden ser nunca contrarios á ia vo- 
luntad del pueblo, representado ó por las cortes ó por 
las leyes. La nación ha dado á las clases privilegiadas 
todos los privilegios de que gozan: el único que no pue- 
de darles es el de representarla con exactitud: porque es 
imposible que una ó dos corporaciones representen ver- 
daderamente la totalidad de los:^ crudadanosí. 

Ademas, si hay alguna corporación que tenga dere- 
cho para ser representada en el cuerpo legislativo, todas 
las demas lo reclamarán y con justicia, ¿Porqué motivo, 
dirán los comerciantes, se ha de conceder al cuerpo de 
la nobleza el privilegio de ser representacEo, y se ha dé 
negar á los que con sus sudores y peligros enriquecen 
la nación y le proporcionan lo» medios de aparecer glo- 
riosa y opulenta entre las demas? Estas 6 semejantes- 
reclamaciones podrá hacer el cuerpo de la magistratura^ 
grandemente interesado en el establecimiento de buenas 
leyes, el cuerpo de hterato-s , cuya existencia es la glo- 
fia y cuya gloria está íntimamente ligadi á la suerte de 
la nación, el cuerpo de propríetarios,. &e. &c. Si se ha 
de observar pues , una exacta justicia, será necesario di- 
vidir la nación en diferentes clases ,• y admitir en el 
cuerpo legislativo una larga serie de represe nfaciones par- 
ciales y heterogéneas donde el esp-íritu del cuerpo ,- las 
preocupaciones de los partidos,- las pretensiones contra- 
rias introducirán la di visión en el santuario mis mo dé la- 
concordia. Ko rompamos la unidad: no organízemos el 

cuerpo representativo de manera que- se choquen entre si 
sus diferentes miembros.. 

Si admitimos representaciones de distintas clases, los' 
diputados no podrán tener mas poderes que los que les 
comuniquen sus comitentes.^- ¿Y será posible que estos’" po- 
deres alcancen á estahlecer leyes que liguen á toda una 
nación? Todo pende de los principios que adoptemos. Si. 
es una verdad conocida para los españoles que la sobes- 
ranía reside originariamente en la masa de ia nación y 
que solo la voíunlad- de toda ella , represemaia por di- 
putadas, puede hacer leyes, estabiecex reformas, organi^ 


zar una cofistitucioti, en este caso no Iiay acto alguno 
gislativo que sea válido, sin la concurrencia de toda la na- 
Clon por iguales partes. Pero si admitimos representacio- 
nes privilegiadas, si establecemos cuerpos preponderantes, 
cuya fuerza sea capaz de contrarestar el esfuerzo de la 
masa general, entonces destruyamos todos los principios 
que á costa de tanta sangre hemos cimentado': entónces 
reconozcamos, bien en el monarca, bien en las clases pri- 
\úlegiadas , nuestros señores naturales 5 y con los eslabo- 
nes de la cadena del despotismo que hemos roto atrevi- 
damente, forjemos el pesado cetro de la aristocracia. 

S e continuará, 

NOTICIAS. 

Continúa ía deserción del enemigo por la parte de Ta- 
Javera. — La causa principal parece que es la escasez de vi. 
veres que padecen.-— £1 duque del Parque ha hecho huit 
tina división francesa de Alba de Tormes , y Ja persiguió 
(pausándole bastante pérdida. Después se ha dirigido al Duero. 

Gerona continúa defendiéndose con el mayor heroísmo 
á pesar de los continuos ataques de los enemigos , como 
el que verificaron el 4 y 5 de este mes en el que con 
gran pérdida fueron rechazados. Tal es el patriotismo qia 
reina en aquellos españoles que se han ' propuesto no co- 
mer mas que pan y agua , que son los víveres de qt» 
snas abunda Ja plaza. 

Los cobardes y españoles espurios que huyeron de Ii 
desgraciada batalla de Ocaña, han consumado su iniquidad 
y vileza hasta el punto de vestirse de paisanos para sef 
desconocidos; pero el brazo de la justicia descargará sobre elloi 
pí mismo tiempo que la patria sabrá colmar de beneficioi 
á los muchos que se han presentado llenos de valor pan 
volver al enemigo , igualmente que indignados contra loj 
cobardes que han sid o causa de nuestra desg'acia. 

Dia 30 el sol aparece á Jas 7 hor, 10 mín, 43 seg. 

Se pone á las 4 hor. 49 min, 17 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 03 polfi j 
Altura termométrica antier á medio dia, ..... 9 gr. 
Altura termometrica ayer á las 8 de la mañana. fff» 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DSL FIJSRNES l DE DICIEMBRE DE 1809. ‘ 


CONTINUA LA QUESTION ANTERIOR. 

El autor de las ühservacionss ya citadas, tratando 
esta importante question, se decide por la representa- 
ción indivisible, fundándose en una razón sencillísima, 
pero incontrastable en nuestro sentir, v La quaiidad de 
individuo de la sociedad es la tínica que dá derecho 
para contribuir con su voto á las asambleas represen- 
tativas: por tanto no debe existir mas representación 
que la del pueblo.'* A este argumento, cuya sencillez 
es igual á su, evidencia, anade la consideración de los 
males que han causado 4 la nación la heterogeneidad 
de las cortes, y el origen feudal y monstruoso á que 
debe referirse la formación del cuerpo representativo 
en estamentos. Las representaciones parciales no han 
solicitado ni promovido sino la conservación de sus pri- 
vilegios, justos ó injustos, útiles ó dañosos.' El bien y la 
salud de la monarquía han sido menos considerados en es- 
tas representaciones interesadas, que el orgullo de cuer- 
po, la preponderancia de que han gozado, y las nue- 
vas usurpaciones sobre la autoridad pública. La histo- 
ria de nuestra nación está llena de documentos de es- 
ta verdad, que el autor desenvuelve con mucha exactitud. 

Puede añadirse á estas pruebas la mas convincen- 
te de tedas, y que puede tomarse de la historia mis- 
Bia de ruestra nación; y es, que la ruina de nues- 
tra libertad en el reynado de Carlos V. y el esta- 
blecimiento del despotismo se originaron de la divisicn 
de las cortes en estamentos. El ministerio flamenco , 
redeó á aquel jóven monarca ,, y que formó el 
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proyecto de gobernar la nación á su arbitrio, excitó 
la iiyJignadon de todos los buenos españoles, v tanta 
el pueblo, como la nobleza, se armó para arruinar el 
imperio de aquellos extrangeros, y conservar á la na- 
ción eus fueros y constitución. Pero la funesta divi- 
sión de los estamentos causó la ruina del buen parti- 
do. Lo que no hubieran podido ni las armas ni faj 
intrigas del ministerio contra toda la nación reu- 
nida y conforme en la defensa de sus intereses , lo 
logró por la fermentación que no tardó en raani- ; 
fesrarse entre ambas clases. La robiexa aspiraba á i 
establecer la aristocracia sobre las ruinas de la autori- * 
dad real y de la libertad del pueblo. Este , (¡ue 
quería enfrenar iguaimente el poder del rey y la pre- 
ponderancia de la nobleza, cometió la indiscreción áe 
separarla para siempre de sus intereses, solicitando el 
examen de los títulos de los privilegios nobiliarios. Es- 
ta guerra, tan funesta como intempestiva, proporcionó 
al rey la facilidad de ganar ia nobleza, y desde en- 
tonces debió mirarse el pueblo como oprimido. Estos 
son 1 s funestos efectos de la división por clases. En 
una asamblea nacional na debe oirse otra voz que la ds 
la naden: no debe atenderse á otro interes que al de 
la nación: no debe existir mas clase que la de los 
presentantes de la nación. 

Las únicas objecciones que pueden oponer los que son 
favorables á la representación por estamentos son que 
hx diversidad de clases aumenta la dignidad^ y espleniet 
de la asamblea nacional: que los, privilegios de 
se no pueden ser defendidos sino por ella misnui'^ y á 
monarca respetará mas unas representaciones de todas ¡osif- 
denes del estado que una asamblea meramente popular. 

Es fácil responder á estas objeciones. Creemos q* 
nada hay en el orden político mas respetable á mieí- 
tros ojos y á los todo buen español , que h al- 

ción misma. Esta reunión- de ciudadanos , que es li 
fuente de la soberanía, recibe con placer difereates óí- 
dtíites =on su seno-: pero, uo reconoce alguno., superioí i 
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ella, famí!i:is patricias y nobles de Harria se, gí oriaban 
¿a jus ascendientes, y gozaban de ios honores / riquezas que 
aqneüos les habían adquirido. Sin embargo, el título de mas 
esplendor y dignidad era el de dudada m romano. De este 
modo se componía la distinción de clases coa la igualdad 
los derechos. Suceda lo mismo en España: tas distin- 
ciüiies y pri'vMiegios di'^ersiíi.|uen las clases: pero el laom- 
bre áe dudadíino español sea el mas precioso, ¿Qué cosa 
nits bublime, que una nación exercieado ia soberanía por 
iDCciit) de sus representantes? 

Y freno mayor puede haber contra las empre- 

sas despóticas del ministerio? Estableced la representación 
por estamentos: un ministro hábil los dividirá, y tirani- 
zará la patria baxo formas republicanas, Pero j conu> 
hi de formar partidos en la representación indivisible, 
en que no hay diversidad de intereses ? 

üiiimamente , los privilegios ’ de las clases que los 
gozan, están baxo la salvaguirdia de la nadon,‘cuyos re- 
presentantes ios mirarán siempre como una propiedad, que 
debe ser religiosameiice respetada. Si algunas son odio- 
sos ó contrarios al bien público, ia nación, suprimién- 
dolos , hará un acto de justicia ; y dando un resarci- 
miento á los que los poseían de ‘ buena fe, hará un ac- 
to de moderación é imparcialidad, digna de nuestro carác- 
ter y de nuestra honradez. Ademas, ¿hay alguri espinol 
que no esté dispuesto á sacrificar todo privilegio contra^ 
rio á la fiííicklad publica ? * • 

... , •S’e concluirá. 



NOTICIAS'. 


Se ha levantado el sequestro en Tos estados de Varso- 
vía sobre los bienes hipotecados de los vasallos prusianos*, 
ista jioTícia ha causado mucha novedad ,, porque Tnanifies- 
ía la deferencia que actualmente aparenta Napoleón al ga- 
5ínete'-de Prusia. 


.El enemigo 'ha- reforzado su linea exterior delante de 
Gerona. Nuestras guerrillas Jo tienen en continua, alarman 
Nuestros hermanos de los Alpes , los valerosos tirole- 
ses, abandonádos del Austria y de tod'o el norte, han pe- 
dido socorro a l'c-s españoles. ¡ Invencibles defensores de 
^ fihwtad^^á^pesar^de los. ma.res y tierras que nossega^ 
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rail, contar! con nuestra eterna cooperacícn t confaÍA*. 
quantas diversiones nos sea posible biacer á las ftierzas^l 
enemigo común , ya en nuestro propjo suelo, ya en Itij- 
El odio á Jos tiranos , el amor á la patria y á la 
son los lazos que nos unen. La igualdad del peligro y d 
los jesfuerzos.para superarlo aumentan el sagrado afecto en! 
^quq ámbos pueblos se deben mirar eternamente. Los ej, 
pañoles y Jos tiroleses han sido los primeros pueblos on. 
han jurado perecer entre los escombros de la libertad, \i 
gjr,'i-ík Será igual en ios anales de la historia. 

Lns juntas provinciales de Cuenca y Moya han ahnado 
con ia mayor prontitud los ^óvtn.es de sus lespectivos du, 

tritos. — EJ 4 de ^oviembre llegó á Tarragona una corbeta 
tle guerra inglesa, con despachos del lord Collingwcod p», 
rja ,el quartel general español , dándole noticia de Ja de^ 
truccion del convoy y esquadra francesa en 23 y 25 del 
pasado- En posdata añade que acaba de saber de oficio hj. 
berse entregado á los ingleses con muy popa resistencia laj 
islas de Zante, Cefalcnía, J$aca y Cerigo, quedando pri, 
sion.eras las guarniciones francesas, y restablecida la repú- 
blica de las siete islas baxo la protección de la gran Bretaña, 

Kubtelos 14 de Noviembre. — - Por los .últimos partes se 
jabe , que el dia 8 de este salieron de Daroca 4 compa- 
ñías francesas con dirección, según se decía, á reforzar la 
guernicion de (^alatayud, y ocupar el punjto 4e Embid, X«. 
pen en Ja puerta alta 3 cañpnes , un obús y 8 casas de 
municiones, pero vacías. El general LavaLha' salido par* 
Zaragoza con el Comisario de guerra , 36 corazeros, y loi 
500 polacos que le vinieron acompañandp desde Alcañiz# 
La guarnición que ha quedado en P^ropa, se compone de 300 
caballos, y ademas de los regimientos 14 y 44 de infan-» 
tería , cuyo total ño llega á 1400 hombres. Acaban dé cir^ 
cular orden á los pueblos del partido, para que cada uno de 
estos contribuya con una muía de 4 años para sus brigadas. 


pia j 9 el sol ^pfrece á las 7 hor. r i mín* ii seg. 

Se pone á las 4 hor. 48 min. 42 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 05 pul^ 
Altura termométrica antier á medio dia. . . ,'’8. gr. 
Altura termométrica ayer á las 8 de Ja mañana., grad»^ 

CON SUPERIOR PERMISO, 

EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALCa^ 
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Concluye la ^Uestion ■primera sobre coartes. 

Í.OS redactores del Semanario Patriótico consideraron 
esta question como un corolario de su doctrina acerca 
de la esencia de la representacios nacional. Esta, de- 
cían, no puede representar sino la voluntad general de 
toda la nación; y por consiguiente no puede formar- 
se según los verdaderos principios del derecho natural,: 
sino concurren á las elecciones todos los ciudadanos 
por iguales partes. Es un absurdo decir que la volun- 
tad general se compone de las voluntades de los di- 
ferentes órdenes. No: la voluntad general se compone 
de las voluntades de los diferentes ciudadanos; Ío que 
es una cosa muy distinta. Cada- órden tiene una vo- 
luntad particular de que no puede prescindir ; porque 
íus intereses, fortalecidos por las prevenciones de Ja 
educación, se la inspiran. Y ¿como podrá renunciar á 
ella, aun quando sea contraria ale bien •póblico 1 i No 
es mas probable que la sostendrá ante todas cosas , y 
que se cegará lo bastante para no* ver el bien publi- 
co sino en su interes particular ? 

No sucede así, quando se reúnen las voluntades de 
todos les ciidadanos sin distinción de clases. Es ver- 
dad que cada uno tiene - sq voluntad y. sus intereses 
particulares; pero son demasiado 'débiles comparados 
con los de la patria , . aun en la opinión del mismo 
individuo. Un representante no se atrevería á presen- 
tar en el cengreio nacional sus intereses privados como 
una jnattru imperante de < discusión:, qa órd^n- sí. Por 
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eso las clases no remmciarian nunca á sus v-oluTit^uíej 
particulares, siendo así que no hay individuo que no re* 
nuncie á ellas, quando se t;ata del bien general. 

, A todas estas pruebas, sol'ó añadiremos algunas relU* 
xiones sobre la oportunidad de establecer las cortes ba- 
xo los principios mas justos y liberales, que ofrece h 
presénte época. Nuestro antiguo sistema d‘e cortes ln 
sido destruido por el tiempo, y la tiranía: y k nación 
al mismo tiempo que conoce en su destrucción la ruiaj 
de la libertad, está convencí dé á ■ que una coustitucioa 
violada no puede ya ofrecer seguridad alguna, y ¿ 
que :uriá constitución que se d-es plomó- tan fadlmelite 
debió de tenet vicios considerables, en su construcción. 
Nada pues, hay que nos. obligue á- observar ks for- 
mas es'casas y. esclusivas con que se organizaban entóa- 
ces. £1- edificio tendrá el mismo destino: pero su coas- 
tcuccion será mas sólida; porque asentará 'sobte basai 
indestructible.?. ■ 

Los- progresos de la civilización han minado lenta- 
mente el monstruoso edificio :de la desigualdad, feudal, 
y han restituido su dignidad ai hombre y ai ciudada- 
no. A pesar de i la diferencia de clases, todo$ los- boa" 

bres cultos se comunican entre si con bastante igual, 
dad;: y la honradez y la instrucción encuentran honoc 
y aprecio aun entre los individuos de las. clases- supe- 
riores. j-Que prueba esta reciprocación de tratos y &- 
miJiaridad,. que la civilización ha introducido- en las cos- 
tumbres- á pesar de las leyes parciales que kvorecen d 

orgullo . de las clases privilegiadas, sino que todos están 
generalmente convencidos de la igualdad natural de Icí 
hombres y. de la necesidad de unirse en una sola 
masa , en, la que conservando las distinciones- sociafes, 
se dé- al me'rito su lugar,, y su precio á. los. honores 

mer amente; externos?' r- • , 

Ademas la revolución de España ha sido-detal m- 
aera formada por la reuniou de todo el pueblo , ^ue 
ninguna clase- de él puede jactarse de haber hecho mas 
esfuerzos, y, sacrificios por. la causa .publica que los- d»- 


mas. No separemos piies^ los intereses qfiie felizmente s$ 
fanilan reunidos y que deben conservarse eternamente iden- 
tificados. Todoj somos escandes. Las clases privilegiada». 
00 pierden nada en que se olvide el privilegio de ser 
representadas que ya estaba abolido por el despotismo 
(je doscientos años. Si vuelven á ver la libertad, si tie- 
nen ya el derecho, que la revolución les ha restituido,, 
de ser ciudadanos , de ser hombres libres, de partici- 
par de la legislación, de evitar hs depredaciones dei 
fisco y el envilecimiento con que el ministerio- los cubriay 
¿a quien lo deben ? ¿no es á la nación que aba'.ió el des- 
porisiiio- ministerial-, y que pelea por evitar el extrangero? 
RcCí nozcan pues, lo que deben al pueblo esp fio!, y pre- 
ciense mas de ser ciudadanos , y de participar con to- 
da la nación, de las deccicnes y del nombramiento al' 
cuerpo legi-siativo, que de formar una clase separada, 
incapaz por st sola de sostener, no ya sus privilegios, 
pero ni aun los derechos primordiales del hombre en 
sociedad'. 

Resolvamos pues , la qüestion, diciendo, que ía Es- 
paría es una nación . indivisible.i y así su representación de- 
be ser indivisible. Esta decisión está apoyada en la na-í» 
turaieza del cuerpo representativo, que no puede ser 
legítimo, sino en quanfo es’ depositario de la voluntacJ^ 
4¡eneraí; en los principios dei derecho natural, por los 
quales nadie puede ser ligado sino por aquellas leyes^ 
á cuyo establecimiento ha concurrido igualmente que sus|- 
-conciudadanos. La historia la redama, mostrando en sua 
anales los perniciosos efectos de la división, y ÍO' favo-* 
rabie que esta ha sido á las pretensiones tiránicas' de loa*: 
ministros. La fiiosofia la confirma,-, recordando- 4 todoa- 
los hombres su igualdad prtmiri'a, á ld'méaos en ios ca-. 
sos ea queó^e ventila el ínteres de todos: las co5tumbrea¿ 
actuales, tan agenas de la antigua- desigualdad, se cor-* 
forman á ella: últimamente,, el estado de nuestros nego-- 
cios la exige imperiosamente, porque río podemos ser lir»- 
irejysim por los^ esfMerzos reunidos de toda Ja- nacióte- 



5TóríCíASl. 

El duque ¿fe! Tarque ha tenido una acción j!oiioi| 
in Medina del campo. Fué atacado por un cuerpo de h». 
ta 83 hombres, y lo^ rechazó causándole grande péidijj, 
El general hace en ju parte un grande elogio de la attU 
Hería ,é infantería j añade, que si la caballería no hu, 
fciera üaqueado , hubiera 5Ído completa I.a derrota del eni. 
®iigo. 

Mapas de España por D. Tomas de López, en una| 
Én quatro hojas, y de Jas provincias de Cataluña, Valen, 
cía, Aragón, Extremadura, Castilla la nueva y Mancha, y 
Jos quatro Reynos de Andalucía , todos por el mismo h, 
Tomas López. — Se venden en la librería de Hidalgo, 

LibrQSp 

Diccionarios ingleses españoles, _ Gramáticas inglesas y 
españolas de Co.nelJy , . Gil Lias de Santillana, Guias dé 
$*osías , y otros varios libros que se acaban de recibir 
JUadrid , se venden en dicha librería de Hidalgo, 


Dia 30 el sol aparece á las 7 hor. jr min. 53 seg» 

Se pone á las 4 hor. 48 min. 7 seg. 

fritura barométrica ayer á las 8 de la mañana. 33, 04 
Altura íermométrica antier á medio dia. ..... gi. 
Altura termomdtrica ayer a las 8 de la mañana,, h gr. 

Se suscribe A este periódico 'por quadrimestres. Las sut» 
0fipciones de Sevilla se admiten en casa de D. JFrancue» 

de Paula Carrera , d la entrada de calle Genova , pf 45 

fls. vn, por quadrimestre* Los interesados los recoperán dia- 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Lqs s¡(j. 
friptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimestr? y ¡t- 
jes enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
én la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casa 
Ael mencionado Carrera á 4 quartos. Todo papel que se nót 
remita , se dirigirá, franco de porte , d D. ^osef Hidí^}^t^ 
in calle Genova, Sevilla. , , 

CON SUPERIOR PERMISO, 

— ■' jui n m i ' 

pí SEYaiA fcXi I.A iJMPRLNTA DE 
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fX ESPECTADOR SEVILLANO 

■ , ' ■ í., ' ■ 

J)MZ DOMINGO 3 DE DICIEMBRE DE iSpQ, 


QUESTION ILr 

ÍN EL CASO m LA REPRESENTACION POR 
estamentos ^ \ deberá retmne^-en un. solo ¿uerpo^ 6 ^ 

dividirse m dos. eámarasl ^ » 

Supongamos que á 'pesar de quantas obseívaciones 
hemos hecho sobre ja qüestion- aoterior, algunas razo- 
nes, que ó no hemos prevktOf ^^ t;que ocurran de nuéb 
•vo^ obliguen al 'pueblo español á mudar, la opinión a 
que en ¡a .actualidaíd .parece qiie propende, y á admi^ 
lir én las oohes próximas la representación por clases. 
En este caso, se .presenta naturalmente . esta pregunta ¿de- 
berán reunirse en un solo cuerpo lias represenracioriés 
privilegiadas con la ipopular, ‘ó bien .dieran dividirse 
«ordos cuerpos jforjn ando la nobieiavy »el 'cléfrOel utÁ) 

los comunes ei otroH .. : íA uíi.i .1 - r i 


• . i-<as antiguas cortes de España,' y Jos estadas gerte- 
rales de Francia y de la mayor, paite i dfe> 
oop representativos de Europa han i iprnwnáó^ Jetemeií- 
•tos ítan heterogéneos una «ola másaJi'r liia i. • ' üs 

qüizá' la uniera que ha separada los -pri\í|ltgk>s '<y dis- 
^iciones civiles de loJ^oderechosF resowafeíí genei^ 

humano, ha . dividido Jos ibt€re^^■.partreu^a^es de los 
;páblicos, y ha conservado íá 4a ttacitiía ,5U preponderan- 
cia y á ios. privilegiados Aíüs distinciories, formando líti 
cuerpo á parte dé los representantes de Ja nación. Obsérve- 
se que la Xng) |erra es la. única que ha sibido conservar 
su libertad, ando en todas las 1 demas ¿aciones, 6‘ se han 
abolido ios idos generales , ó no .han aoqnservado s4- 


no una autoridad precaria. Este hecho forma ya 
presunción muy poderosa á favor dé la división- dej 
parlamento en cámaras ; pues aunque sabem.os que son 
varias las caucas que han preservado deí yugo desp^. 
tico á la Inglaterra, no podemos negar que una de ell¿ 
ha sido la separación de los estados,, y la asignación 
de diferentes derechos á Uno y -á otro.- La cánnr^de 
los comunes ha conservado exclusivamente el derecho de 
conceder subsidios: la de los pares, eí de transfbfmirse 
en corte de justicia para juzgar á los deiínqüentes con- 
tra' la/ nación, y úna y otra reunidas 'la de establecer 
las leyes. Esta prudente separación ha preservado la li- 
bertad contra las pretensiones del ministerio, á pesar 
del derecho absurdo, que la constkucion inglesa con ce- 
de á su monarca de- nombrar pares del rey no-. 

Los estados .generales de Francia dan miteria áuná 
observación muy importante en nuestras, presentes cir- 
cunstancias. Desde que los reyes se hiciero.» ábsoluto». 
en aquel pays, no- volvieran á celebrarse hasta la épo** 
ca de la revolución, en q(ue el infeliz. Luis XVI -se 
vió precisado 4 sostener los gastos inmensos de uu, si- 
glo de victorias y otro de., desastres. La deuda públi- 
ca oprimía igualmente al .gobierno y á k. nación y 
la convQcacioii de los. estados generales- fue- decretada.. Pe» 
ro ¡ que revolución tan grande se - había hecho eu laf 
luces y oo las costumbres desdú .los últimos que se bar- 
bián celebrado 1 En. aquellos tiempos, en. que conser» 
vaban las- clases- privilegiadas' . la preponderancia y que 
había, fstabkcido el} feudalismo^ el pueblo, casi- se aaa>^ 
nadaba, delante de ellas, y las- dexab». árbitras de das 
deliberacionesdcpero* á‘ fi.aesíbcfel . siglo i 8 ; .había ce^edíti 
enteramente esta preporderaneia de , fuerza y opiaionl 
El pueblo- no podim misar • con- í nuteha- verter 4 cb^^ áilos. 
que había vista ’abaiidos ante el monarca ¿ yv bs-i UMnist. 
tros,, corpprando los. favores á. costa l dé las ; pías- viles, 
adulaqiünea ; á ix>s que. no- habían sabido;. ^ defender sá 
la- libertad naejonah . ni ‘l^-riviiegtos de:- su^ dase; en. 

«i ÍQS qúé- .diabienda ddo tan . pequeños áeúumi.díit 
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trono, mostraban la altivez mas insolente delante de I* 
nación. Ademas, ya las luces políticas habian adelantado 
nwcbo: el ejemplo de la libertad- i-ngl'esa enardecía Jos 
ánimos, y toda la nación sabia q^ue los derechos deí 
hombre y del ciudadano san pref^i bles á los honores 
y distinciones exteriores- Tal era h disposiciorí dél teiH^ 
ctr estado, quando vúio á la asamblea nacionaL 

Pero Jos cuerpos privilegiados querían conservar i 
viva fuerza las antiguas fonms de Jos estados gene- 
rales, que tanta preponderancia les concediin; y á pasar 
de no haber podido estas fó'rmas preservar la libertad'. 
Jas sostenían porque eran favorables á la aristocracia, fit 
tercer estado no quiso fiar su suerte á otras nruMs, qae 
2 las suyas: la nación no quiso unos defénsores que ya 
la hibian vendida: y la guerra dedaradt entre am o os* 
partidos traxo el qaos político de ía convención republicana» 
Sí los esta-d os genérales ise hubieran dividido'en dos» 
cám^iras , entónces Jos comuríes se hubieran defendido sin 
ofender: todos los negocios públicos sé hubieran transi'- 
gido sin desorden: y ks clases privilegiadas- hubieran, 
sido un cuerpo intermedio entre la nación, y el moaar — 
tá. Ptíto. junsar en- un * solo cuerpo -ptirtidos , cuyas pre- 
rensiores eran tan- diferentes, fue provocar Ja lucha, fue 
mítar por medio de ks discusiones h)s odias ''y k^ ene«- 
ffiistacks ; .Itué , encerrar en él circo las fieras prontas á- 
devorarse tec/'procamente. El rey no pudo- cpnser var el 
érden, y fue. víctima de sus repetidas variaciones de par- 
tido'. A utO golpe- de autoridad, succedia un sú^nia de-, 
terror. El p-artido popukf conoció- sus fúerzas-y y sus 
fes sé valieron de* la ' iiidpcra dé sus» enemigos pira per- 
der ai rey, á la nobleza y á la 030100 iíiísla¡ú.' Ea ópd- 
li bn que hicieron ios privilegiMdosc al establecMuiento dé- 
una constitución liberal y prudente que combinase los* 
intereses de tqdosp cediendo cada uno aigu. ios- derecho sí 
fue ei principal’mobií' ^uearrtsrro'- él J>ji¿ol o fnnvces á. lo» 
precipich's "dé k denmjrén?ck;r Aprendamos todot» en aquel! 
*xrjipÍHf .. 1^, n^cipp'.. ei abuyo- de ^u»» í faerzas^ y l a sf 

iUáns superiores el de sus privilegios. 

Sé . CQnduu'á^ 
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NOTIClASf. 

^atfí ip di Noviembre.— -Los enemigos en corto tíiita^ 
to se presentaron en la mañana dei 22 á Ja vista de U 
■venta de Quesada, distante dos legnas de Manzanares » 
fueron rechazados por un.a avanzada nuestra que existe* ea 
aquel punto , retirándose hacia Villalta. 

Se ignora el paradero fixo de las fuerzas enemigas, qn 
ino han vuelto á presentarse después de la desgraciada b»« 
talla de las heras de Ocaña : solo se dice que tienen ei 
Villarubia 1^00 hombres de caballería , ' y que alguna oto 
división esta situada en los campos de Criptana. 

Nuestro general en xefe trata de adelantar las divisio- 
nes de infantería que cubren la Sierra morena, colocand# 
la vanguardia en Stá. jCruz' de Múdela, y la caballería ei 
Valdepeñas y Manzanares^, 


Día 3 el sol aparece á las ^ hon 12 min. se§* 

Se pone á las 4 bqr. 47 min, 34 seg, 
l\íturs barométrica ayer á las ,8 de la mañana 33, 06 pulj, 
Altura termométrica antier á medio dia. . , , .9 gr. 
Altura termométrica ayer á las 8 de la tnañans. 8^ grad, 

Se suscribe á este periódico por quadrjmfistref, m>\ 
fripciones , de Sevilla se . admiten en caset de D. Fratum 
de Paula Carrera^ á la , entrada de calle GéttopUf $or i¿¡ ¡ 
rls. vn. por quadrimestre. Los interesados lo recocerán 
rian^ente en dicha casa por medió de una coñtFás'eñu^ 'J jós »\ 
f ripiares defuera písgar'án 68 reales por Cuadrimestre y k¡ 
¡es enviará franco ‘ de porfe. EstaS suseripcioHes se 
fn la librería de ,Iíida}go, A el- púbüro fe penis fd e%m\ 
4 el mencionado Qaryera á quartos. ,.Todp papel quf. stm 
f emita , fe dirigirá , franco de porte, 4 D, jofe^,Hidt} 0 t¡ 
pn calle Genova Sevflfa, . ' / , ' 
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EL' ESPECTADOR SEVILLANO 

DML LUNES 4 J5Í BICIXMBRE DE 180 O. 


ARTICULO COMUNICADO. 

SENTIMIENTOS DE UN ESPAÑOL EN LA DK- 

PERSION DE OcAÑA« 

' ¡Qiié profundo dolor! ¡que amarga pena 
En triste angustia, el alma despedaza i 
; De sangre intenso llanto 
El corazón inunda en tal quebranto* 

i 

Mas ¡ay! la luz se apague de . mis, ojos !■ 

El háiiio le faite al pecho mió; 

Y ¡oh! nunca yo • humillada 
. La gloria mire . de mi Patria amada. 

■9 

f 

¡O vista al alma horrible! ¡ó sentimiento! 

Allí en el monte yace la alta fama, 

Los Ínclitos laureles, 

.. Los fuertes yacen, los hispanos fieles. * 

Allí de Mantua en frente se postraron 
Tantas habidas glorias, tanta hazaña; 

De Mantua que las manos 
Tendiera en crudo yugo á sus hermanos. 

Exército infeliz ¡oh aciaga . suerte ! ; 

¡Tu de 'España el amor y la esperanza! 
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¡Tu, á quien en blando anhelo 
Llamó su bien, su apoyo y su consuelo! 

,.¿Dó te arrastra^ eí terror con .torpe ceño? " 
I L'ó vas acá y allá despavorido, 

- En vago movimienio , 

Qual débil hoja que se lleva el viento? 

[Quien á tan negro engaño te conduxoT 
[Tu, ‘domador del galo en Taíavera, 

Sueltas la ardiente espada I 
Tú al gala humillas la cerviz, hanrada? 

¡ Y del campo de gloria te retiras ! 

[Vuelves la espalda. ► l ¡O infunda tropelía T 
I Que monstruo deJ averno 
' Sumirte espera en. vilipendio eterno? 

Alza la vista un tanto, y tus banderas 
En -el ' llano : contempla a.bando nadas 
Ve tu infeliz caudillo 
. ; El' 'pechó dando al bárbara 'cuchillo^ ’ 

y del contrario horrible el alarido 
¿No escuchas que te insulta y te provoca,, 

Y en ronca vocería 

Qual de infamia. te acusa, y -cobardía? 

Al canto atiende al menos de victoria 
Que entona al estampido de r4us bronces,. 

Los bronces que traxiste 
■'' En daño suyo,, y misero perdiste* 

[ Oh I ten el pas 0 ‘ aleve y de la patria, 
Muévate un tanto el penetrante grito;;. 

Y si temor la muerte 

Te inspira;: España, acabe en. triste suerte.. 

* f 
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Mas.íII^ la cabeza 

por xio mirarte solp , y 'desmayada 
Al llanto triste apela 
y nada el llanto y su dolor consuela. 

Las madres pavoridas al regazo 
El hijuelo estrechando , ya la cercan , 
y, en ayes lastimeros, 

„ ¿Qué se hicieron, la dicen, tus guerreros? 

fr íQué se hicieron tus’ bélicas legiones, 
tí Y apresto tanto y militar pertrecho ? 
t) ¿ Qué es del bridón fogoso 
Que al campo lanza el Bétis orgulloso^ . 

if Todo' despareció r y j'ay nos! que presa 
w Infausta siendo al vándalo perjuro, 

» 'En mustio cautiverio 
n Gemirá España y su. temido imperio»- 

Mas no: que’ ya ef rubor en desengaño* 

El alma grande aguija del guerrero: 

Ya al campo se abalanza , 

Ya rabia alienta y funeral venganza.- 

La vista tiende, abarca la llanura 
Con tanto cuerpo henchida de los suyos;’ 

Y al verla, exclama yerto : 
n ¡Oh quien- hubiera con ios héroes muerto!”' 

De Areizaga" se escucha la voz fuerte, t 

Y al impá'/ido Lacy, que en la lucha,. 
Alzada la ardua frente, 

5Iii veces postra á su contrario ardiente. 

Ya Zayas y Girón la espada esgrimen , 

Y á par de ellos se aprestan mil varones,. 

Que con no vista furia 

Juran, en sangre rescatar la injuria^ 


Exercito español, ya te venero: * 

Ve , corre , vuela á tu mejor destino, 

Y grande en tu ruina 
Quaí monte crece, al cielo te avecina. 

Contigo van los fieles corazones: 

La España consolada te bendice; 

] Oh ! alcanza nueva gloria, 

Y tiemble osado el galo* en su vicWia. £, f 

NOTICIAS. ’ * 

Oviedo ío de Noviembre , — Juan Fernandez llnto} ricis. 
de esta ciudad, y carpintero de odcio, ha dado la pmeht 
relevante de su zelo por la religión, y de su intrepidez eaá 
dia 21 de Mayo íjuando el enemigo tenia ocupada 
pital. Habiendo observado las atrocidades de todos «Mf 
jque <5e executaban por aquellas tropas de vandidos, no iL 
mente «n las personas de ápibos sexós, sino también «ij 
vilependio di las cosas sagradas, y aun del mismo Sa 
supremo , se entró con la mayor intrepidez por en 
de 1* caballería enemiga , que á la sazón se halkí^ 
mada delante de la Iglesia de San Tirso eF Real de doné « 
feligrés^, y se aba,lan?:ó á la custodia, sacando de 
copones , de los que el uno estaba Heno de sagradii fe, 
mas. Rompe por en medio de la tropa orgulloso con la 
timttble presa , pidiendo á sus convecinos un capot* pm 
cubrirla : y protegiendo el Altísimo la piadosa Haraa ^ 
ardía en su corazón, mueve el de un dragón francés, p 
fiimírado de este rasgo de magnanimidad , le alarga 
capa que llevaba terciada sobre el ar?on delan|ero , ié> 
virtiéndole que cubriese bien el sagrado tesoro que ilen» 
t>a en sus manos,. Sal© d© este modo , y cruza por a 
amedio de la ciudad, donde encontró otras partidas en* 
amigds (caso raroj sin que ninguna le hubiese puesto es* 
torvo 9 su fuga, sin embargo que le podían observar bá- 
tante bien que ocuIt;aba algun,a prenda de yalor. ]|ncaiBÍaMi 
desnues por el campo de b. Francisco , con dirección á k 
rivera de abaxo, donde llegó á salvo con estas sagnte 
prendas, que entregó al Párroco de aquel lugar, y que fc»« 
ron restituidas por su propia mano á su Iglesia despueSf» 
el enemigo evacuó la provincia. ¡De que heroicidad , de 
que arrojo no es capaz un .corazón yerdaderarneníe peretraitó 
de los sentimientos de religión y patriotismo! ¡ Y qua] séíÍs 
e< favor que en igual siívu^ícicn dispensaría á todos la 
vi^a Prí^vincla , que 'tan visiblemente se iranifestó, con nue** 
tt*’ nit-murable paysano! ¡Ah tibieza, ha indiferencíl S8 
■<jo. menos en el negro y abominable egoisjnb ! 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL MARTES 5 DE DICIEMBRE DE I 809. 
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CONCLUIRE LA £ÜEST10N SEGUNDA. 

Ni: ’stra situación ,no es .semenjate á la de la na- 
ción francesa en la época que se convcícaron los esta- 
dos generales. Hay muchas diferencias esenciales. En 
primer lugar, los privilegios feudales nunca fueron tan 
absurdos é injustos entre nosotros como ea Francia: así 
jiurxa las clases privilegiadas pueden aspirar á una 
preponderancia tan .antipolítica como en aquella nación. 
Por otra parte , nosotros tenemos un lazo de unión , 

' que faltó en los principios de la revolución francesa , 
qual es la grande empresa de arrojar al enemigo de 
nuestro suelo, y de asegurar la independencia nacional. 
La igualdad del peligro que amenaza á todas las da- 
les, ía necesidad de los esfuerzos y sacrificios de to- 
das para evitar tan grande riesgo, y la imposibilidad 
de arrojar el yugo estrangero sino establecermo s el .go- 
bierno interior sobre las basas de la igaaldad política, 
son motivos muy poderosos para que .todas las clases fe 
acerquen y confundan -en cierta manera, y desde el mas 
pobre hasta el mas opulento ciudadano Fagan comunidad 
' de sus derechos é intereses. 

I Pero sin embargo, la discordia .que «o existe en la 

' actualidad, podrá existir ^algun día, si las representa- 

I clones privilegiadas se reúnen en .una misma ckmasa. 

! con la popular. Entónces empezarán á desplegarse los 

' gérmenes de división, que han de existir forzosamente 
' entre los .que defienden ios derechos .eternos e impres- 
1 criptibies de la sociedad, civil, y ios que sostienen 5us 
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priviIerjo5 pr.rticulires , entra los quaics ha de 
forzosa mente algunos que pugnen con el bien gcntral 
ríe la nación. ¿ Que leyes, que determinaciones pndrai 
resultar de una unión tan discord uite? Donde no pues 
de haber igualdad en las voluntades , la decisión de! 
cuerpo representará forzosamente la voluntad de un jolj ; 
partido: y qualquier faceto í que se suponga dominante j 
en los eétados, no puede dexar de ser fua.'stísima á a ' 
patria. Si triunfan ías cíases^^ privilegiadis, la libertid I 
publica perecerá, y cada dia verá salir dei cuerpo ij. 
pisL. ivo nucstas leyes favorables á ios privilegios sjenj- 
pre peligrosos de la aristocracia. Si predoniini la fic- 
ciüii popular, temblaran las basas misinas de la manu- 
quia, y la democracia de la convención francesa vea- 
dra á repetir entre nosotros las escenas hor ro rosas dd 
furor tríDunicio.. Todo será desirdea, todo descontento, 
todo desavenencia. No habrá unidad en la legidacioa, 
lio habrá orden en la concesión de subáLdios: todo d^ 
penderá del partido que domine momeatanearueate. Q 
niinisterio aumentará los males públicos ,, foraenrandfl 

• Gc áltame lite una discordia que desacredita al cuerpo úni- 
co declinado á enfrenarlo. Los lepresent antes perdería 
la confianza de la nación, que cansada al fin de la> 
disensiones civiles eligirá la tranquilidad de la esclavi- 

5 tud como el único asilo á las calamidades públias. 

Ademas, si todas las representaciones se reúnen a 
um solo cuerpo^ ¿qual será su policía, interior? jdeque 
manera deberán votar? j Se deberán recoger los sufragio 
.por „clíises 6 por individuos ? Si se vota por clises, 
entonces la representación popular está segura de Síf 
siempre oprimida, siendo su voto uno* solo , contra I» 

• dos de- las dos.' clases privilegiad is. Si se vota por ÍQ-| 

-í dividíaos, ¿qiial - deberá ser la proporción entre el ns* 

' mero- de representantes, de cada, ciase ? Si son iguales, et 
pueblo se quejará justamente de que los derechos dtii 
nación se igualan en aprecio con los priv Uegios de 
- eos. Si se concede al pueblo una doble represeitacioi, 
eaíóaces, la igualdad de ias. fuerzas asegura la «eiai- 
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tiaH de la IikÍi.1: No íiay arfeitrio ninguno, que pue- 
da unir entre si cosas, que íu niisiua naturaleza con- 
dena á ser contrarias. Separémoslas pues; su discor- 
dia será menos sensible* Equilibremos sus derechos: es- 
te es el modo de que jamas se destruyan reciproca- 
nienie. El mutuo respecto con que se mirarán uno yotro. 
cuerpo impedirá que ninguno de «líos provoq;as una l.tcha- 
cuyo éxito debe ser funesto á ambos. 

La separación de ías cámaras dará á los establecimie?t>^ y-., 
tos legislativos aquella lentitud, que tan justamente es aíaí^^. 
bada en ia nación inglesa, y que debe caracterizar las Ieyc-.\V^; 
Estas son el resultado de la voluntad y de i:i prudenci a 
nacional. La lentitud de las formas de su iastkucioi d.i. 
lugir á ia Opinión publica á que se forme y explique; y 
el concurso de entrambas cámaras' probará de una mi- 
nera suficiente la .voluntad de todos los órdenes del es- 
tado. Sin embargo la concesión de subsidios debe depen- 
der iimcamenre de la representacio<i popular r la masa de 
proprietarios, de comerciantes, de artesanos es la que 
tiene el peso de las contribuciones: sus representantes 
son pues, los que deben decidir sobre uu objiío que es 
para ellos del primer ínteres. Pero no concediums al cuer- 
po priciiegiido el derecho de transfornTirse en tribu naf, 
que reside en la cámara alca de Inglaterra. Ya hemos 
demostrado en otro discurso qiian peligroso es el poder 
judicial-, si se Teuiie ya al poder exectuivo, ya al legis- 
lativo. 

Los proyectos de I’ey[ deben ventilarse primero en el 
cuerpo popular y pasar después de su aprobación , á ia 
cámara de los privilegiados. Estos lo aprobarán ó recHi- 
aarán. Deteste modo deben exercer el poder legislativo. 

Con estas precauciones, ni se atreverán á contrariar la. 
Opinión" pública qnando se haya manifestado favorable al 
' proyecto^ ni d’exarád 'pasar una ley, que tenga contra sí 
graves inconvenientes. 

No iguoraiuos que esta división desvia, representación 
nacional está sujeta á grandes difi -ultades: pero *'O i rne- 
Bopes que el peligro de ia ,reaiAÍoa'de‘"loá 'estan^^^^ Los- 

^ - .1 i ■ . .. * * 
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Inconvenientes que se tocan á cada paso que se de, ad- 
mitiendo la representación por clases, prueba mejor que 
nada la conveniencia y necesidad de la representación 
indivisible. Debemos aspirar á tenerla, si queremos sin- 
ceramente remediar los males de la pitria, sin exponer- 
la á ios peligros de las disensiones civiles. 

NOTICIAS. 

El duque del Parque se halla en las inmediaciones de 
Salamanca. — Gerona fué atacada la noche del ii al 12» 
los enemigos entraron en la ciudad hasta donde nunca lo 
liabian verificado , pero tuvieron la suerte que siempre: á 
0u gobernador Alvarez se ha propuesto por el general fran- 
cés un armisticio , ofreciéndole el permiso de que entren 
víveres para la diaria manutención mas no para repuestos, 
con la condición de que si en el término de 15 días no re- 
cibe los refuerzos de que necesita se ha de entregar ; la 
contestación fué quemar la carta. 

3onaparte permanece en Fonteneblau i donde llama á 
tcdos los ministros extrangeros. — Los papeles públicos úl- 
timamente recibiJos dan márgen á creer que .el Norte Eu- 
ropeo no esta tranquilo á pesar de la paz. 

Dia s el sol aparece a las 7 hor. 13 min. 27 seg. 

Se pone á las 4 hor. 46 min. 33 seg. 
Ji.ltura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 03 puTg« 

Altura termométrica antier á medio dia p| gr. 

Altura termometrica ayer a las 8 de la mañana, óf- gr. 

Se suscribe d este periódico por quadrimestres* Las sui^ 
crip dones de Sevilla se admiten en casa de D. Francisco 
de Paula Carrera ^ d la entrada, de ^calle Qénova , ‘por 45 
fls. vn, por quadrimestre. Los interesados los recogerán dia- 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus- 
criptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y se 
Íes enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
tn la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casa 
del mencionado Carrera á 4 quartos. Todo papel que se nos 
remita , se dirigir áj franco de porte , á JD. -Josef Hidalgo^ 
/en calle Genova^ Sevilla. ‘ ‘ 

CON SUPERIOR PERMISO. 


EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO, 


Nnm. 66. 
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EL ESPECTADOR SEVILLAKO 

J)ML MIERCOLES 6 DE DICIEMBRE DE l8og. 



VI AGES, 


En el equipage de un oficial francés , muerto en 
Talayera se ha hallado un libro en i6 cuyo título es 
fms á España^ por el Marques de Langle, Este via- 
ge, que sin duda debía de servir á su dueño de itinar&rio, 
es la colección mas completa de disparates y de inep- 
cias que ha podido formar una imaginación delirante. 
Ni haríamos mención de este hecho, ni habláramos de 
este libro, si no nos diera á conocer el estado de ig- 
noranfta, en que yacen los extrangeros y principalmen- 
te los franceses , acerca de nuestro carácter , nuestras 
Costumbres y nuestro suelo. Con decir quatro vulgarida- 
des insolentei acerca de nuestra ignorancia, despobla- 
ción y decadencia de agricultura y comercio, creen ha- 
znos dado á conocer. Este viage está impreso en 
1766; y según el conocimiento que manifiesta el autor 
tener de la España, podremos asegurar que viajó por 
ella como por la Tartaria. 

Coloca á Fraga y Albarradn en el camino real 
desde Zaragoza á Madrid. Asegura que en España es 
el verdugo el que publica los edictos y leyes , que 
descuidamos la cria de caballos, que tenemos el Viár- 
iies por día aciago, que Fernando III reynó en Es- 
ipaña después de Felipe II; que los españoles no sienten 
mucho la muerte de sus padres, quando mueren vie- 
jos, y otras mil inepcias, que escribe con el tono 
ifcas afirmativo , y en un estilo ligero que afecta i mi- 
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tar el viage sentirnsntai del Di*. Sfer-ie. Pero 
tantos desatinos, el mas grave de todos es el de 
gurar que el defecto ¿ominante de ios españolo? e?¡* 
tener cnracter. ¿Que mas pudiera decir Mr. ds 
gie de sus paysanos ? Quien pronuncia este absurdo 
manifiesta no haber leído- nuestra hLtoria, ni haber vh 
vido un . solo d'ia entre nosotros. 


Dudamos que tengan los franceses un libro tms 
to sobre la hispana: pero lo qjue es cieno es que to* 
dos ellos manifiestan que nuestra nación ks es entera* 
mente desconocida. Sarcasmos, chanzas indecentes y tri- 
vialidades son lo únieo que dicen quando liablan d- 
un pueblo, poco ha dominador de la Europa por las 
armas, el único, que en el siglo 16 se hizo apreciible 
-rpor el cultivo de las letras, al que se debe él deseij* 
brimiento del nuevo mundo, que supo reconquistar su 
patria, enteramente pérdida,, que ha conservado en sa 
carácter los vestigios de sus antiguas virtudes, que ha 
llenado el orbe de la fama de sus hazañas, y que solo 
esperaba una ocasión como la presente., par^ ráltablfi- 
cer su gloria, sus costumbres y su prosperidad. Este 
pueblo, en quien resplandecen cjomo. dotes principales 
el valor, la constancia y la moderación , es/ acaso el 
único- que no conocen bien los franceses. 

Dígalo el modo con- que han emprehendido nuestn 
conquista. ¿ Pensó el tirano que los ánimos españoles se dc- 
< xan dominar por el terror ? ¿Pensó d bárbaro Murar qt» 
la España estaba conquistada con fusilar algunos infelices 
en el prado? Creyó aquel corazón tam vil como cruel 
que toda Ja península temblaría ante la férula del dcsr 
potismo? ¡ i^h! quanto se engamron y quan á sü costa!. 

La sangre hierbe en- las venas de todo* español al 
recuerdo solo de aquel funesto acontecimiento. No hay 
que hacer reílexiones. Basta do que el corazoni de cada 
ciudadano se- diga á .si mismo. Bista que sepan los fraa- 
ceses que ei 2 de d,l‘.yo no se olvidará jamás. 

Acaso el 2 de IVIayo* hubiera suriido el. e^to 9» 


se propuso Bonapnrte , en otra nación. Pero en Espa- 
ñi , él filé quien armó roda ia nación. Este atentado 
prc'iiixa el mismo' efecto entre nosotros, que la vioíi- 
cion de Lucrecia y ia muerte de Virginia e:i Romi. 
Aquellos execrables atentados excitaron la indignación. 
moral de los rominos; y lo que no habían podido la 
tiranía de los reyes y de los decenviros, pudo un solo- 
delito. 

Nosotros teniinios recibid'is muchas injurias de Bo- 
u-parte. Pero aun no eran mis que pávulo para k lio- 
güera. B1 2 de Mayo prendió el fuego que no se 
extinguirá ni con iiures de sangre eaeoiigi. 

NOTICIAS. 

^aen 30 de Noviembre . — Las tropas mandadas por Echa- 
rarri que se componen de 3 á 48 infantes y 800 caballos 
son Ls i'inicas, que no hdn padecido tlescaJabro , porqué» 
no- concurrieron i la acción. 

Se confirma la redraia de los enemigos hácia Toledo» 

Hay cartas de Irun qus dicen no entienden que es- 
pecie de paz es la hecha, quando en la actaatidad están 
saliendo algunas tropas para Francia y allí se cree que son 
loa quttdros que se hablan anunciado para ingerir lOs cons- 
criptos y disciplinarlos. 

Escriben de Toledo , que la perdida del enemigo en lá 
acción de Ocaña, fué de 5 á 68 hombres entre muertos 
y heridos, cuya noticia esta conforme con todas las expo- 
siciones de quantos oficiales se hall.iron tn esta desgra- 
ciada acción , que aseguran contsxtes que la páriida det 
enemigo fue muy considerable. 

' Una partidla del exército de Castilla ha hecho prisio- 
nero á un Comisario de guerra del exercito francés, quien 
h.i asegurado y qjae Napoleón no puede traer á España sino 
conscriptos. 

r ■ ' • Íí’hros,’ 

E.l corazón constante dél Andalüd guarrero; cuncíon'p» 
triótrea á ciuo con ftccmpañamiehio paxavfiiimQ y guiiarr* 
jpor JD. J. O. Y. 


La famosa bafatía 
P, Esteban Moret. 


áe 


Zaragoza, para forte piano, pof 


Retrato d« mie5tro engasto y amado monarca D. Pef^ 
fisn.io VH, formado á mOvio de encaje finísimo, y de ma- 
cho gusto, 

áe yeaJen en la librería de Hidalgo en calle Génoya» 


Pia 6 el sol nnerece á las 7 hor. 13 min. g6 seg. 

Se pone á las 4 hor. .46 min, 4 seg, 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 04 pulg. 

Altura termométrica antier » medio día gr. 

Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana. 5I grad. 

, Se tmcribe d este periódico por quadritnesfres» Las sut- 
trtpciones de Sevilla se admiten en ¿asa de D, Francisco 
ie Paula Carrera, 4 la entrada de calle Genova, por 45 
rlr. vn, por quadrimestre» Los interesadas lo recogerán dia- 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus* 
criptores áe fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y si 
)es enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
jen la librería de Hidalgo, A el público se venderá en cas* 
del mencionado Carrera d 4, quartos. Todo papel que se nos 
remita, se dirigirá , franco ds porte, d X>. Josef üiiedgo, 
en calle Genova Sevilla* 


CON SUPERIOR PERMISO. 

EN SEVILLA EN LA IMPRENTA DE HIDALGO. 


el ESPEGTAÍ)0R seyillano 

«» , • , 

‘ J)IL JVEP^ES J DE BTCIEMBBE EE 


QÜSSTION III.' 

I En que proporchn dehe esto.r el núitero de representarh- 
tss con Ai pohhcion generan 

Esta es una de las qiiestiones mas importantes que 
pueden proponerse en la legislación constitucional; por- 
que del número de los diputados depende el feliz lo- 
gro de Ips fines para que se reúne el cuerpo representa- 
tiTO. Si las cones constan -de pocos inii/íduos , estos 
podrán ser fácilmente ganados por el monarca, y ven- 
derán los intereses de la ración y de Ja iibtrtad ó á Ies 
secretos sobornos del ministerio ó á la Ja esperanza 
de Jos empleos y dignidades futuras. En Taro se opo' 
jie á la corrupción Ja sabia ley de qpe Jos diputares 
lK)r puedan obtener, durante su diputación, empleos ni 
livores del ¡soberano. La esperanza es un agente mas 
poderoso para triunfar del corazcn humano , que Jos 
bienes presentes: estos no obligan sino por Ja gratitud, 
seatimienro poco-, común y casi desconocido en ios pala- 
cios de los ,re>es: pero el bien que ío espera, eiila-;i;a 
todas las ideas de engrande ciiiiiei-to.y fortuna, ya para si pro- 
pio ya para su posteridad, y obliga al hombre á mtrirlo co- 
mo el principal interes, la única regla de su conducta y el 
único objeto de sus opcraciores. El tfO . de repre- 
.sentant^es .debe pjuts, efreepr e,n su núrntroiUn pbstacu- 
.lo insuperable^ á la .corrupción. 

Ademas, un corlo rún.ero -de hombres puede fifil- 
ment$ ■'poccertar pic^ectos ce tiranía y aspirar á la ujys-^ 
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tccracia sobre las ruinas del poder monárquico y de la' 
libertad de lá‘ nación. En vaide se opondria 4 estos 
proyectos la ley de renovar el cuerpo iegislativ^o en 
ciert'as épocas fijadas por la consíituciónv Los oligarcas 
empezarían por eludir esta disposición, y acabarían por 
quebrantarla» Tal fue la conducta de. ios decenviros ea 
Roma. Habiendo exercido la potestad legislativa, tráta- 
ron de establecej la tiranía aristocrática: y acaso lo 

hubieran conseguido, si el atentado de Apio* Cflau- 
cío contra las cosimrsbres no hubiera sublevado con- 
tra sus tiranos aquel pueblo, virtuoso todavía, y capaz 
de sufrir el yugo, pero no la perversidad. Los roma- 
nos pues, cometieron un gravee yerro, concediendo el 
poder legislativo y el gobierno del estado á un cuer- 
po tan poco numeroso. 

Por otra parte, el exceso def número en la repre- 
sentación nacional puede traer consequencias muy fu., 
nestas, ya por las parcialidades que se suscitarán en el 
tuerpo, ya por la diíiciiltad -de establecer para él una 
-policía exacta y -severa, que asegure la tranquilidad de 
las sesiones y Ja libertad de los sufragios, ya en fin, 
porque siendo el objeto del gobierno representativo, evi- 
tar' ios desórdenes dé las juntas populares, este objeto 
no se lográ, si Ja asamblpá nacional es casi tan numé^ 
rosa como un pueblo' entero» En nuestro sentir, uUadt 
las causas, que inutiíiraron la revolución francesa, y Já 
hicieron tan funesta á la Francia y á la humanidad , 
fue el excesivo iiunicro de diputados que envió la na- 
ción a la asamblea. El espíritu de ' republicanismo' se 
apoderó de todos los cerebros, y en el siglo de Is- mayor 
ilustración se emprendió el mayor absurdo político f (fe 
que memoria , a saber, el establecimiento de fe 

deisocracia en una nación t&n extensa, fan poblada y 
tan corrompida^ .. . ; : 

El náiiíero dé representantes debe ser tal que evi- 
te entrájiíbos inconvenfeíii-és , la facilidad de ser corroni'^ 
pidos ó la de tiranizar baxo la máscara de la popula- 
ridad.. Pero como la ley debe establecer una regla' exáii’' 
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taj parece que no puede seaalarse otra sino cierta pro- 
porción conocida entre la población y el numero de di- 
putados. Claro está que una nación mas numerosa de- 
berá tener mayor número de representantes: pero no á 
proporción: porque si al paso que crece la población , 
creciese también la representación, llegaría el caso de 
que el cuerpo legislativo constase de un excesivo nú- 
iiiero de diputados, jl^s neces^ario pues establecer cierta 
proporción entre el número de habitantes^ .y el ^ de .loa 
que los representan: es decir, la representación ' nacio- 
nal debe repartirse con igual-dad en toda la nación: pe- 
ro señalar, fíxa é invariabiementa la parte que la re- 
presentación ha de ser de todo el pueblo,, es exponer: 
la patria á las convulsiones democráticas,, si Ja pobla- 
ción se aumenta; ó disririnuir el núihero de legisfddores^ 
si Ja guerra 6 la peste, ^ ó alguna causa impreVista dis- 
minuye la población. Señalar por exemplo, un diputa- 
do por cada roo:0 almas, es obligar ai ministerio 4 
que tome ínteres en la despoblación , porque esta dis- 
Iniiiuírá ' el cuerpo que ló enfrena-í* ' • • ‘ > 

Señalar ün cierto número de álpurados:‘'que haya de 
repartirse con proporción á la población de cada pro- 
vincia , no dexa de tener sus inconvenientes: porque 
habrá .casos en que la patrj^ necesite ;de aumentar 6 
disminuir el número de sus • legisladores : y como serjg;. 
muy peligroso , poner en manos del ñeionarea ó de la 
répresenta'eioti , el derecho de . áúínentarlá Ú’ de dismi- 
nuirla, se hallará la nación' desprovista de medios pa- 
ra evitar ios tno-vimientos y fácdones populares, acor- 
tando^ el número de diputadc|s^^ ó para ^sos tenerse, contra 
los atdqtádos Idp Já mas represen- 

tantes. , Pero .este Ínco&vptii#iíe es mehpt.„;que ..el de- aban- 
donar alga á la arhitraridad en una mMeria tan importanto 
y delicada. Véase pues qual número dé diputados nece- 
sita la nación _ española su ^ población, recur- 

sos 'y carácteV', pira ser dighánient'é' representada, y 
formar-una “>4egisla«i<j:i ^ .prude!«t« é - imparcial : -.-y repar- 
tieíidó dicho número eniúe las prsíviuciaa co¿»í pr#por- 
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cic- ' :i SU bobl.icion despectiva, sabrá 'cA da una con qiian- 
to* »?; parados debe concurrir al cuerpo legislativo y que 
in-Vu.vO debe ii:t-¡ar en ia suerte- 'fue ura de la nación, 
r. ^‘•'Tiern' cb'*‘<Hpl«^dbs ' ’*fixado' liTá’'’' vez iio‘ deberá ai- 
lirpi-íie nunca", ‘ sufd'pór Ía'*íicces!Oíi’ de urí 'nuevo terri- 
torio á las posesiones de ia monarquíi. La ley deberá 
asignarle un nútiiero de diputados que este coa el total 
de' ia ñacion e.n ia misina proporción cjue’ia población 
de ia ■^íüVirxia añadida tiene con ia cotai". 

i.’ . - Sé‘ cbñtluirá, 

' • ■ ' NOTICIAS. 

" ‘ Continúan reuniéndose dispersos en la Carolina , y or- 
ganizando de nuevo el exercito para- volver al eaeinigo. 
- iil , duque, del Parque se halla en Ja Peña de ; Francia 
después Je . haber sostenido una sangrienta acción con los 
enemigos.: Ja división del general Mendizabal se vio cor- 
tada por una maniobra; pero este xefe, rñuy superior á 
todo funesto aciecimiento dispuso su tropa y atacó al ene- 
migo abriéndose paso á viva fuerza. Todcs elogian la ar- 
trlleria € iníinteria de este exercito, que hace fundar las 
mejores esperanzas tantb por los xefes que. ,1o mandan,, co- 
mo por ei valoX' dec ios, soldados que lo componen. ,, 

Libro nuevo* ^ 


Memorias para la historia antigiia y'' moderna '-del- in- 
-memorial é innumerable' regimiento de la posiiia,TÍS?..se8 1* 
'posmodia , poema quatro cantos, por - uno,.que'i la escrif 
hió , dedicada el coronel de dicho regimiento.,-^ Se vende 
en la la librería de Hidalgo. * ' ! * 

" ■ -,Áf ! . t 


' ' pía 7 el sol aparece á las j hdr. 14 míín. 23 

~ Se pon-e á las 4 hor. 45 tnin:' $'7 ' '' 

Altura barométrica ayer á las- 8 ' íle la -TOañ-aná 33,'» 03- pulg. 
Altura termometrica antier á medio dia. . , , , . ,p| gr. 
Altura termcmérrica ayer a las 8 de la mañana, ¿iigr» 
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EN SEVILLA LN LA IMPRENTA' LE HILALGO, . 



el espectador seyíllako 

J>El riÉRNES 8 DE DICIEMBRE DE l8og^ 


CONCLUTE LA QÜESTION TERCERA, 

El autor de las observadme s sobre las cortes^ conde- 
na con mucha razón la disposición de la constitución 
de Bayona, que asigna un solo diputado á cada 
habitantes. Suponiendo la población actual de 1 1 mi- 
llones de almas, la nación española estariá representada 
solamente por 36 diputados, número cortísimo y muy 
á propósito para establecer el despotismo del monarca 
sobre la corrupción de los representantes. Hímos teni- 
do varias ocasiones de observar que la s constituciones 
dadas por Napoleón estienden enormemente la prerogati- 
va real, y dexan muy poca influencia á la nación en 
el gobierno : pero ninguna es menos favorable al pue- 
blo que la que ha dado para España. Una represen- 
tación tan mezquina prueba que el legislador no ha 
querido favorecer la libertad ni la igualdad. Napoleón 
se ha jactado de haber sido el regenerador de la Eu- 
ropa, estableciendo los gobiernos representativos. Pero 
la sólida gloria no está en las palabras, sino en las ^ 
cosas. Tiberio se jactaba, en el mismo senado, que ya 
se habia reducido á una asamblea de esclavos, de ha- 
berle restituido su antiguo poder. Si baxo el nombre 
de representación nos ofrece uñ medio legal de conso- 
lidar el despotismo , si la libertad y la igualdad son 
nombres vanos, porque la nación es nada y el mo- 
narca todo, jque bienes son los que nos ha propor- 
fionedo 1 Nosotros teníamos im despotismo inepto jr 
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desenn uñado, que en su n-ismo desorden envo’.vii los 
gérmenes de Su ruina:, pero Napoieon crgrni¿A mero- 

dicafneiue 1 a tiranía^ la sugeta á rep;i.is, la reviste de 
formas liberales, y á la iujusticia de tiraniisar añade 

ek ludibrio de llamar libres á los pueblos. 

No ignoramos que la misma consclt icion de Bayona 
aumenta el número de diputados, tomando el residuo 
de los pueblos y ciudades grandes y de las clases pri- 
vilegiadas- Pero ni este aumento es en si mismo consU 

derable, pues solo llega hasta cubrir el número, de io8 

diputados, ni sirve de otra cosa sino de dar un coa- 
trapeso á la fuerza nacional, desigualando la represen- 
tación papular y separando el ínteres de los habitantes de 
las ciudades y las campiñas. El monarca tiene en su 
mano siempre el destino de la monarquía:: y la nación 
representada por fracciones poco numerosas no puede 
presentar nunca el grande y augusto espectáculo de la 
soberanía, que se dicta leyes asímisma. ¡Espectáculo ter- 
rible á los tiranos, aun mas. terrible á loa tiranos, usur- 
padores ! 

P<ro no podemos convenir con el autor ds las oh- 
servaciones. en quanto á la proporción que asigna entre 
el número de diputados y la población. Le parece su- 
ficiente representación la de ün: diputado por cada ioo3 
habitantes. Adoptando esta razan, y la hipótesis de 1 1 mi* 
IJones de alrrias en España resultaría un cuerpo legis- 
lari^'o compuesto únicamente de i io representantes, hú- 
mero muy corto, atendidos los grandes medios de cor- 
ruj5cion que siempre tendrá en su: mano el monarca de 
España é Indias. También debe notarse que baxo un 
rey débil pueden fbrm:?r Jos diputados proyectos funes- 
tos á la corona," y á la libertad pública, siendo su 
número tan reducido. .Tencm.os muchos, exemplos de es- 
to en las antiguas cortes de E.sp.ina, en las que el nú- 
mero total de diputados estaba casi siempre á disposi- 
ción del rey. Este llamaba á Jas cortes á los que ama- 
ba y á ios que temía; y la arbitrariedad de la eon-> 
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vocación y de h elección daba lugar á que se forma- 
sen facciones y partiios., de los qiules ninguno 'era 
favor. bie á la nación. 

Afendida pues ia actual situación de la patria , la 
.(Ii;y.:¡iJud de ia nación española y las grandes operacio- 
nes que ia primer legisiacura tendrá que executar, nos 
parece indispensable que el miniero de diputados ascien- 
da á 400. Este niiiiiero es suficiente -para que la nación 
pueda co'ifiar en su probidad y sus luces: es bastante 
para oponer una frente invencible á Ibs empresas de la 
tiranía y es capaz de recibir las reglas severas de una 
policía interior, que evite los desódenes y las violen- 
cias en las discusiones y las votaduras.- El cuerpo le- 
gislativo no podrá llegar á y 00 diputados: porque ya es- 
te número siendo excesivo, no podrá sujetarse' fácilmen- 
te á los reglamentos, inreriores del cuerpo. La propor- 
ción de 400 diputados con 1 1 millones de almas es-- 
bastante equitativa'. pues es de. i diputado por cada 
ayjoo almas. 

Bien sabemos qtre' esta es una qüesrion' en que es 
mas fácil destruir, los sistemas propuestos por otro, que 
edificar uno que. agrade á todos sin distinción. La arit- 
mética moral, y política es una ciencia que está todavía 
en su infancia, y que. solamente' admite aproximaciones, 
ya mas, ya menos Ifexa ñas- d'el verdadero resultado que: 
se desea: y por lo mismo hemos dado una mera apro- 
ximación. No hemos tomado* la población por elem-ento 
para nuestro- cálculo : solo- hemos atendido ai grande ob- 
jeto de poiíer la representación nacionaL al abrigo dé la 
corrupción, sin exponerla á, los peligros de las iácciones 
democráticas. 

No hay fnonarca que- pued^a comprar ¿^00 hombre s- ele^ 
gidos por el pueblo y que se han de renovar- en- determi^ 
nadas épocas: pe.m; y 00 ó 600 hombres pueden uspirar d 
la democracia, ‘ 
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NOTICIAS. 

L’shoa 14 NcTÍeKitre,'^i'exr$r,^o VIT h« sí(?o rxievt- 
mcnre irusludado 100 leguas rúas para adentro del psys, en 
los departamentos que confinan con Alemania í en lo que 
el tirano parece dar á entender que te recela de ebta vic- 
tima inocente , y que para guardarla mejor quiere tenerla 
mas cerca de sí. oltimameme han sido separados del ter- 
vicjo del legitimo rey de las Españas todos sus criados y 
domésticos españoles , no dex^iiuioJe sino á su antiguo di- 
rector Escoiquiz : una guardia de 600 hombres responde d« 

tu seguridttti. 

' Libros, 

Essai general de Tactique par Guibert , nouvelle edi- 
tíon publie par saveuve, sur les manuscrits et á’ apres les 
cprrections de I* auteur 2. tom. 8.° mayor. 

Canción guerrera : exhortación á la Europa , puesta ea 
anüsíca para piano, por Bonrrostro. — Se hallarán de vent* 
©íi la librería oe Hidaldo. 


Día 8*el sol aparece á las 7 hor. 14 min. 48 seg. 

Se pone á las 4 hor. 45 min. la seg. 
jlltura barométrica ayer á las 8 de la mañana 33, 13 pulg» 
Altura termométrica antier á medio tíie. . . , rc| gr. 
Altura termométrica ayer á las 8 de la mañana, 5 grad. 

Se suscribe d este periódico por quadrimestres» Las sus* 
gripciones de Sevilla se admiten en casa ,de' D, Francisco 
de Paula Carrera, á la entrada de calle Genova, por . 45 
r}s, vn, por quadrimestre. Los interesados lo recogerán dio- 
tiaments en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus* 
triptores ds fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y se 
Jes enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en cas» 
del mencionado Carrera á 4. quartos. Todo p ape que se nos 
remita , se dirigirá , franco dé porte, á D, ^osef Hidalgo, 
gn calle Genova Sevilla. 

CON SUPERIOR PERMISO. 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO, 

' j5 


mL SABADO g Dff BICIEMBRB DE 1809. 


QÜESTION IV. 

DE LAS FORMAS QUE DEBEN OBSERVARSE 

en las elecciones de diputados al cuerpo legislativo. 

Hemos dicho que el número de diputados que seha de 
adoptar para formar las' cortes debe repartirse con igual- 
dad entre todas las provincias , de modo que cada una 
envie un número de representantes proporcional á su po- 
blación. Esta medida es tan útil como justa. Cada pro- 
vincia tendrá un. interes directo en promover todos los 
medios de aumentar su población , porque este aumento 
le dará mayor influencia en el cuerpo legislativo y en 
las determinaciones generales de la patria. JEsta es una ^ 
de las observaciones mas juiciosas del escrito ya citado. 
Habrá entre las provincias una laudable emulación para 
promover los progresos de la industria y déla agricul- 
íyra , -para activar la formación de canal&s , la mejora 
de los caminos y todos los demas ramos de opulencia 
publica. No se las verá, como en otro tiempo , .traba- 
jar en su propia ruina, promoviendo establecimientos 
enemigos igualmente de la felicidad pública y de la pri- 
vada. 

Veamos ya baxo que formas debe contribuir cada 
pronuncia al nombramiento de los diputados que le toquen 
en prorrateo. La masa general de los ciudadanos no pa- 
rece muy á propósito para nomb rarlos. ¿ Como podrá 
el pueblo conocer ni apreciar la probidad y Jas luces 
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do ios que deben ser sus representantes? Las asambleas 
poouhres se componen regularmente de iodi’/iduos, que 
por la vr¿ primera se vecn c;i ellas. Las votaduris, 
la colección de los sufragios, todo ofrece difi -uit «des ei 
aquella asamblea niiiXierosa. Si se adopta la hipótesis de 
nombrar un diputado por cada aypoo almas, como es- 
te. número supone jfoo cabezas de funnlia , sup')nie.n- 
do por término medio ; personas pira cada fimiiia, 
será necesirio reunir una asimblea de fjroo personas 
p;¡ra d nombramiento de un diputado. ¿Y quien establecerá 
el orden en' una reunión de esta clase, donde ei nú ñero, la 
diferencia de estado?, de profesiones y de í' tereses soit; 
erros tantos elementos de pugm y confusión? £i pueblo 
pues, no puede nombrar sus diputados. 

Por otra parte, privarlo del derecho de elección, es 
quitarle al cuerpo legislativo el énico' apoyo de su vi-; 
gor y legitimidad, que es el carácter de representa^ 
cion, que ro puede tener, si la nación no la qu® 
lo eliue. De la necesld-rd' de evitar entrambos in<:onve- 

V * 

Dientes, y do combinar la influencia del pueblo en las 
elecciones con el derecho de elegir que ei él reside, na- 
■ció el pensamiento de hacer intervenir la nación en las 
elecciones, de los diputados, no inmediatamsente á la ver- 
dad, sino por el intermedio de los cuerpos electorales# 
E! pueblo no nombrará _sus diputados, pero nombrará 
á los que los han de elegir 5 de modo, que el derecho 
que tiene originariamente de elegir sus representantes, no 
pudiendo exerccrlo sin desórden, lo delega á cierto ná-r 
mero de personas, dignas de so confianza. De este mo-" 
‘do se evitan Jas reuniones demasiado numerosas, que 
dariir, á ia monarquía cierto ay re de democracia , que 
convidaría al pueblo á abusar de su irresistible poderY 
y que- degenerarir en facciones y ^partidos. Se evitan al 
mismo tiempo las intrfg.is que el fraude y la violencia 
pudieran intrQducÍ 27 en el nombramiento de los dipur 
fados , y que no tendrán lugar pir.i el nombramiento- 
de electores, por las razones que después dáremos. üit? 


27 /, 

ííffl'i’n^nt-e se €vi^a la ' influencia directa que la clase 
c iano-ante pudiera tener en un asui^to tan delicado 

0]i> í _ ■ ' 11. 

j.(j¡Tio el nombrariiiento de un rqjresentanre de la nación. 

Nombrará pues, éi pueblo a ios electores; y estos 
rcinidos en cuerpos electorales á sus representantes. Pe- 
ro 5 ni que prcporcio-ri deberá estar el míniero de los 
fie.nores con el de los. representantes? üe aquí otra 
oti stion de aritmética política , que no es muy fácil 

decidir. Siempre acoiiioia que el cuerpo de elício- 
r¿s sea numeroso en cada provincia, , y pudiéndose es- 
to lo,erar reunre;ido el cuerpo elecíórnlj de toda ella ea 
su cipi' 'l, no se jiec^sita que» sea.,.nmy grande la re- 
lación de e.ste cuerpo al represen;arivo. Parece pues, ar- 
regfhda la proporción, de lo ele.:tores por. cada dipu- 
rida: lo que hace necesaria la reunión de cabezas 
de familia para el nombramiento de cada electqiv Aito- 
ra pues, ' una reunión de ffo ciudadanos no ofrece pe- 
ligros ni á la tranquiiidad pública, ni al régimen in- 
terior del estado. Puede dicha asamblea sugerarse á le- 
yes exactas de una policía regular, y celebrarse sin de- 
sórdenes ni partidos. _ 

R.ennartse.piies ios yyo- ciudadanos, que sean cabed 
zqs de fimilia, y esten mas cercanos 'en domicilio y 
rómbrese, á pluralidad de votos , un elector en la si- 
guiente forma. El gobierno nombrará uñ convocador dq 
la asamblea, el qual sefiaíará la hora dcl dia que íix© 
la ley (y que parece conveniente que sea el i de Ene- 
ro) y el lugar donde se h.i de celebr-ir, I>icho con* 
vocafior deberá ser el presidente de elhc y á pluralí- 
d;id de votos se deberán nombrar tres- secretarios, cod 
distinción de primero', segur do y tercero. Cida ciuda- 
dano deberá-' nombrar en alta voz acercándose a la me- 
sa, los tres indi^uduos que jüzgtie mus á ■ proposito' pir- 
ra electores, graduándolos, con bs mineros -¿^ r- 

El primer secretario deberá, escribir estos safragio-s , y 
mourarlos después al votante y á los oíros dos se'cre- 
tarios, para- que todos, que-iea. .aatls^fecliuos. El seg,a-ii> 


secretario deberá después sumar los nuiñeros ’que 
á‘ su favor cada uno de los votados: esta operación hj 
de ‘ estar expuesta á la inspección de qualquier indivj. ' 
cuo de la asamblea que quiera examinarla. El votado Í 
que reúna á sm favor la mayor suma, queda nombrado I 
por elector , que el tercer secretario por orden del prg, ¡ 
sídente, deberá* anunciar á la asamblea. Desde este mo^ 
meato, queda disuelta la junta, y no volverá á juntar, 
se hasta, otra votadora de electores. 

Hemos adoptado la multitud de secretarios, por pa, 
rfecernos necesaria para evitar los fraudes en el asiento 
de las voladuras. Hemos seguido en estas la forma que 
propone D., José Isidoro Morales en su excelente me- 
moria sobre el cálculo de la opinión en las elecciones, 
la qual es ' muy preferible á la misma elección canóni- 
ca: y que solo necesita la sobrevigiiancia de los indivi- 
duos de la junta para evitar los errores involuntarios 
ó maliciosos del cálculo. El convocador no [tendrá otro 
derecho que el de hacer observar el órden -en Ja asam- 
blea. Esta no deberá disolverse hasta el nombramiento 
de elector. . • s ‘ _ 

Se continuará» 

"V 

Se suscribe d este periódico por quadrimestres» Las tuu 
tripciones de Sevilla se admiten en casa de D, Francisca 
de Paula Carrera , á la entrada de calle Xrénova , por 45 
ris. vn, por quadrimestre. Los interesados los recogerán dia^ 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los m> 
criptores de fuera pagarán 63 reales por quadrimestre y st 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admiten 
gn la librería de Hidalgo, A el público se venderá en casa 
del mencionado Carrera d 4 quartos. Todo papel que se not 
remita , se dirigirá^ franco de porte , á D, Josef fíidal^o^ 
en calle Genova, Sevilla', v 
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comwüA i^,QijusTioa ív.sobre msccioms. 

• t 

' ' i '5 ■ . ■ I ' *'■ 

Hemos expuesto en -el. nuinero anterior el plan de 
convocación de. j Jasi .priina,rias y del nombra.'r 

miento-de . lo? elector-es. ¿Re^ta qt^.^aniíe^temos 4as razo^i 
nesj que nos .han. rnovido . á adoptarlo, y, que «xplique-* 
mos algunas voces que necesitan de una dilatada aná- 
lisis, y., que no explicamos allí, por no inteyrr u mpir la 
proposición del proyecto. Suplicamos á. los españoles que 
ípan ;Con atención esta parte de . la . iogi^lacton; eonsti-» 
racional, la mas interesante sin cíuda, pues es lacónica 
ea que sc: explica- el uso que el pueblo puede hacer 
de su soberanía, sin temor de desórdenes que io transfier 
ran al estado bárbaro e infeliz de la libertad n igual- 
dad primitiva. Las asambleas, .prinn^ias nq nepr 
W -nación: ,soa la nación mismaíí -porque.. co®pOl|i4iídosí? 
de los ciudadanos cabezas dé familia, y .-estando ‘la, yor 
luntad de cada íamilia inclusa en la dé su ,xefe pof 
el derecho natural é imprescriptible de la pater-oidad^ 
^s .prejiísg que la voluntad general de todo ■ el pueblq 
cstév; uo» Jpor, , f eptesentaemB, -sino ^1 y _y,erdaderAmen- 
e|} la? .jpeuqionea. de ^ ^ j 

; aj.Bírr.Or. estas j jeupiones no ^ pueden exercer la sobera- 
ida * iai^ediatamen te.:Esta es una verdad que quisierainos 
gravar ^prpfútváapiieitíe. en todos, los áoaraos. Ningwn pue- 
W 4n?Ífe>W0,, .aain quan^ 

dgbsei.haíj ¡^^d 9 *o^'^^oido ^al-.cpcto de una sol^^ 

¿Cq^o , ppjíi^ gpberp»«e «1 ,que «e haya.^éspafr 


cido eti un territorio ínnienso y á inniensas distancias^ 
Hemos, visto em eí número únrerior , que' rTt auri h eiec- 
cion de los representantes de ia n;rcion puede confiarse 
i las’ as4niMas^ |>liúiarias. gGomo se les |.(¿ráa coí¿at 
el exercicio de ningún poder t Si, pueblos , sabedlo: no 
es una disposlcicm tiránica , la, que. acraac^lo , de vues- 
tras manos inexpertas el exercicio de los diferentes pode- 
res de . la_sq^er^í^ ^s ,uí;^ 

de vuestra propia fuerza tan ^^uesta para vosotros como 
•fttssísltibíe pará ios 'detuas. H'áced* «un' fectO' ^jr prad'éh'ke^ 
uso de ella, limitándola vosotros mismos, por vuestro 
bien y seguridad^ .LitfíFradla á’ 'nombrar los qu'fe- lUn de 
elegir á vuestros legisladores.’ ‘Esta es la única opera’-' 
cimi qUé podéis ’éMcutar’ sin-' ’desórdeü y con ^ acierto ? 
pero es la ©’peracion'ni'is inapórtanté ■ qíie‘diay ■ qúe Ira-' 
eer en materia de gobierno'. Sabed que de vuestra búe* 
tja elección depende que los legisladores sean hombre*, 
bábiies. y de probidad» y por consiguiente que sé es- 
tableitóm' buenas- leyes, dé la prosperidaíl' 
de^ 'las-aiaciones* . -L"''-''-’ ‘ 

*• Reunios pues, ' én fes asambleas- prímarfasr pero* reu<- 
níos respetando" vuestra dignidad. Léjos de ellas el tu- 
multo, la confusión y el espíritu’ del partido. Imbuios» 
bien de- ésta grande idea, que de vuestras elección©*» 
pende la felicidad dé la patriav Contemplad k gracH 
deea de la autoridad que- vafe á depositar en agenas' 
manos:- y ['desgraciados de- vosotros, si queréis reténeiM^ 
fes em las vuestras! Mirad como el mas cruel enemigo' 
ai que, ensalzando vuestros poder y vuestros dérechoar^ 
os incite» á* exe^citáríos pbr vosotros- naismosv*^ 


ladores de los puebíós son más temibles 'qiie Í6s de Id# 
reyes.; jEláoS lisongea» pára - tiranizar subálrérná^tléhte r 
aquellos para- oprimir la misma naciou á' quiéa*á,dülaí^ 
Hemos dicha que solamente deberán cóhcurrlr 4 ■ lá^ 
asambleas' primarias^ ioS- ciuefedadé»^* 
familia. Ss hecésarib'' élpii¿ár 
moa por ciudadano íá' codo' 4jo:nbfe iía¿ldo 


domiciltada y establecido en elía el tiempo que exigen 
fjuesrras leyes para contraer el darechro de vecindad, que' 
teiga la edad de .20 adof, y que, no estando acusado ni 
seí)tenciado, no haya tampoco sido castigado por delito 
que merezca pena » de íinfámia. Si en lo suqGesivo se ba-«^ 
ce;í m.itaciónes y reformas en nuestra legiilacion eeonó-i 
nrí’a, civil y criminal, también deberán hacerse rauta-- 
co;es en esta diíiíiicion. Ppr exemplo, seria muy útil pri- 
var del derecho de asistir laS: asambleas primarias, at 
padre,, tutor ó encangado de menores de ám.^g sexas^; 
qijé! hubiese permitido quei llegasen hasta, la edad de i» 
aiTOS sin que sepan leer- y escribir, y sin que esta falta; 
pueda atribai rse á ^ enfermedad ó demencia en ios niñas. 
Pero esta ley está'íí^áda'coñ el_ establecí iirieafo de escue-- 
las gratuitas de primeras letras éit rolos dos pnatos ne- 
cesarios de la penínsuiarr*-" " - - - 

Por cabeza: de . fa^Há entendemos al que teniendo^ 
ua domicilio fí'xo, bien sea iwia suntoosa habitación, bie.T’ 
ina humilde -choza, tiene -una familia que sostener ¡ ái 


ir, sea padre, * ó he'rmáfloi mayor , 6 xefe. superiop 
de ella-. De ' a'qiíí’ se infiere '"t . ° que los que están bj-e 
xo tutela ó curiduría , aunque sean únicos hombres er». 
su casa,, no pueden liamarse cabezas' de fátiúiiaí 
que los hombres solos,/ que. están unidoS: á su ftinilia- 
6- 4 'Otra,' bien se' mantengan por -si ó rK>, no puedeof 
|02faf del derecho- de sufragio : '3. ® 'cpie tampoco^ lo- debo^ 
nn gozar’ íds padres 'de fara qué bien cón' elía- ^ 
wlosj, están .,jr.ecog idos .. y alimentados eq .casa' . agena. ^ 


4 


' • • ' i ■ A. ' 1 , 

■' * i ■ kCL u t * ^ ^ ^ 

noticias; 


Se coftíinuai'3* 


i, v 

t 


Los confidentes de IMsdríd avisan que los francesas bablaav 
de haberse negatfO el' féy de- Prüsia á dar a Bénaparte el con^ 
tingente .pactado, ea» U.,.eiurp visca -de i’iJsit, y coino temeá^ 
que en .las circunstancias del día aaa conducta semejante-- 
no * sét ’ <te la-í R^.ísia B.qd.í/5EÜJ que; 

viven con ©1 recelo de qu® la vergonzosa y menguada 


ííar 

que ao8t>« ée ujustafse con el Austria 6 no es perno i* 
han pintado , 6 e^tá para te rminarse. También Sfi hunos cue 
prisioneroíj que entruron en Madrid de resultas de la ba, 
talla de Üaana fueron de -ípoj ¿dos de sus uniformes, v re- 
ducidos ' á " uK estaría andrájóscí ' para conriucer ‘a los’ ma- 
drileños *de el' gobierno saaPerno no-és qual ellos s« 
promeDea j mas aqúelíus leales y sabios habitantes ao igno- 
la~,f04usa cia la-.íie.sn.uJ^z . cum i la da haberlos he- 
cho prisioneros, y así fas que Ies hacharon en cara su co- 
bardía y Jos miraron con indignación que' se merecea 
ios f cbbcírdes. • Pot desgracia ’ á nin gano ‘ de ^ los ‘ ¡:^ision€roí 
le - pettaínece tal ^ ditetadó '■'puéS'' eonstá que rueío» oogiHoi 
por los ‘enemigos err*' rasan de haber ' sostenido el ■ puesto 
y el decoro de Jas arnias. efspañolas , siendo abandonados 
por los -que huyeron. Caiga sobre «stps ,el oprobio públi- 
co. si CQp an sangre np^_ layan los ^rúales ^ que ha atraído 
su cobartiia já y^ra p'^atria\ “ " J ’ \ 

' m • *• '• i *. J ¿ • ^ I.V i " Í-. j 7- ’ ? ’ : / 


Dia lo el £ol «parece á las 7 hor. 15 mini 32*seg. • 

Se pone á IdS 4 hor* 48 mín. ^ seg. 
Jblttíía barométrica ayer á las ¡ 8 de ia mañana 33, 09 pul|, 
Altura termoinrétijca aritiei! á meci 4 o. ; dia, , , , , , wi gr. 
Aluira ■fcexjmomóttica ayer á Ips .8 de la .inaipajia, 3:^ 

Se ' suscribe, á. este periódico por Cuadrimestres* Las sn* 
iripHones de Sevilla se admiten en casa ¡de . D, Francisca 
dé Paula Carrera^ d > la entrada \_de^ calle ^énavaj por 45» 
rJs. vn, por quadrimestre. Los. Ínter e$.ad€s Iq - ^fco^efdn j^iaí^ 
riamente en dicha f^a por ^medio ¡de j^na^ .cqntrASi^a,,^os stfs*> 
qripiores de fuera pagarán 6 B recríes p.pr quadrfmestre y ji 
}és enviará franco de porte* Estas ' suscripciphes ie ahmiteñ 
en la libreríd 'de 'Hidalgo. Á el fábííco se 'v\ndeYd^en,catÍ 
del mencionado Carrera á 4. quartos* Todo papel que se nos 
remita,. se dirigirá^ franco de porte, 4 P, ffosef Hidalgo, 
$n calle Genova Sevilla, 
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CONTINUA ÜA.QUESTION lU SOBRE ELECCIONES.^ 

Algunos óbjectarán á las reflexiones anteriores , que 
damos derecho para votar en las asambleas primarias á 
todos los ciudadanos sin excepción ; siendo así que en 
el sentir de los mas acreditados publicistas , este derecho 
no debe pertenecer al jornalero, ú oficial de menestral, 
que no teniendo propiedad alguna sino Ja de su trabajo, 
le son indiferentes los males y bienes de la patria, por- 
que sabe que siempre subsistirá mientras posea un arte, 
tenga sus manos libres y haya quien necesite de su tra- 
bajo. Los proprietarios, los que tienen fábrica de al- 
gún oficio, los literatos de profesión, ios xefes de las 
comunidades religiosas, en cuya voluntad está inclusa las 
de sus subditos, los sacerdotes seculares que tienen do- 
micilio separado , tienen y deben tenejr voto en dichas 
asambleas: pero dárselo á la masa de jornaleros, es ha- 
cer que prepondere el interes menor sobre el mayor , 6 
lo que es lo mismo, es subordinar las clases mas; inte- 
resadas en el bien general 4 la clase que por su misma 
indigencia debe mirar con indiferencia la prosperidad ó 
ruina de la nación, * - 

Estas razones son sumamente sólidas; y tanto, que 
por los mismos motivos los gobiernos liberales y justos han 
libertado á la clase de jornaleros de totU contribución y 
los han reducido , á el mero estado de proletarios. El hom- 
bre que + necesita del trabajo de todp un dia para soste^ 
nerse á sí y á su famida, np puede ni adquirir la ins 7 


ti ucdon necesaria para contribuir al bien público,, ni ooin 
par su imaginación en objetos tan interesantes y sublimes 
Ligado al campo que cultiva, ó al trab.ijo de su profesioiq 
que lo mantiene, se halla, envcl mismo estado que el 
hombre primitivo antes- del esrabeci miento de las socieda- 
des : todo lo refiera á si mismo, porque sus .necesidades 
siendo las de la naturaleza y por consiguieWe las mas 
imperiosas de todas , rjo le permiten ocuparle en otro 
objeto, sino en satisfacerlas» El no debe pedir á la so- 
ciedad otro bien que el de proteger su persona y la pro- 
piedad de su trabajo: y la sociedad no debe pedirle otra 
contribución, sino la sumisión á las leyes y la producción 
de hijos , que pueblen , cultiven- y defiendan- el estado.: 
El jornalero no ha recibido de la sociedad, sino lo que 
tenia en el estado de la» naturaleza por su fuerza física,, 
qual es la protección : la sociedad seria injusta si le. 
pidiera que contribuyese con parte de su trabajo-al sos- 
tenimiento de bienes, que no goza ni puede gozar. ’ j Des^ 
graciada de la nación, cuyas leyes fiscales arranquen de 
la boca del jornalero el pedazo de pan que necesita pa- 
ta su sustento l ^ 

Estas dos, cosas: van ligadas^ El jornalero debe ser 
un mero proletario. Ni dehe pagar^ ni dehe elegir. El 
no puede dar otra cosa sino hijos que defiéndan: la pa- 
tria: la patria no le debe otra cosa, sino? la protec^ 
cion de su, libertad y propiedad.. Estas ideas- son- cla- 
ras, y se déríban' inmediatamente del derecho^ natural 
del genero: humano, cuya base- es la reciprocidad de 
los. deberes. Si el jornalero quiere contribuir con- su 
- voto á las elecciones péblicaa y participar del sagrado 
derecho de fa soberanía,, póngase, con su industria y 
trabajo, em situación- de poder contribuir a las cargas- 
públicas, sin las quales no puede sostenerse ^ aquel pre-, 
oiosé' derecho: y si la sociedad quiere privar^ al jornal- 
lero de él, por las razones ya mencionadas, libértelo- 
de los, impuestos,; si; ha. de cumplir xon la mas: ''exacta: 
justicia.-* ■ ■'**. t • • • . -i • • 


En virtud de estos principios, ^uc parecen tan de- 
mostrados, como los que mas lo están en política, exa- 
mínese el actual estado de nuestros jornaleros, y véase 
si están reducidos á la dase de meros proletarios. ¿Co- 
bra de ellos la patria contribuciones ó> están libres de 
ellas? ¿Pueden* consagrarse á su trabajo y á su indus- 
tria sin temor de que las manos ávidas del fisco le 
roben una subsistencia precaria, ó bien están expues- 
tos á todas las vexaciones de una adminisfrádon ab- 
surda y arbitraria? ¿Pagan ala sodedád solamenté lós 
hijos, ó bien las extorsiones ahogan en- ellos todos los ¡ 
gérmenes de la fecundidad y les imposibilitan; pagar la . 
deuda sagrada de la propagación ? Respondan todos á 
estas preguntas:- grandes y péquete, ricos y pobres, 
privilegiados y plebeyos, todos á una- vos- confesarán,, 
que el sistema administrativo está d^e‘*' tál mañéf a 
binado- en. España, que Ja. mayor parte de las , contrí-r. 
buciones cargan sobre el pobre jornalero; y qué el fis- 
co les quita mas en lo- que cobra, que éh lo que li- 
mita y entorpece su industria. 

¿ Con que justicia pues , privaremos á estos infelices 
del derecho de sufragio en las elecciones populares ? 
¿Serán buenos para- sostener, k costa de su; sudor y 
subsistencia, los intereses de la patria, y no- ío* serán 
para elegir k los que los han de salvar de' su mise- 
rable abatimiento? ¿.Piensa la patria que soil- unas; me- 
ras bestias de carga, destinadas á sufrir y trabajáf pa- 
ra los placeres, y el- iuxo de la- ckse opulenta? ¿So» 
hombres l ¿ Son españoles l O quitémosles el peso de 
^las contribuciones- que los abruman, 6> ya qué una le- 
gislación bárbara y criminal los- ha condenado á care- 
cer dei. preciso- alimento, démosle parte: á lo' menos en 
nuestras elecciones:' démosles la esj^raiifeá dé vterse lij^- 
bres algún día dq ,]o^ ri^^^ dé- 

mosles la gloria dé séf ciudadanos de una patria, que 
les cuesta mas que á nadie, pues nadie como ellos la; 
sostieneQ. con lo que* quitan á- su necesaílo . aUrpento.- 


'~-'Esta‘ será siempre miestra opinión. Qam^ay]hs^'c(^ 
tes' chayan - arre gLdo el sistema de rentas de. tal manzra 
cue ti que nada tiene ^ nada pague ^ entonces el quenada 
xh<-rs tampoco deberá tener el derecho de sufragio. Mien- 
tAis esiú .^no> se* verifca^ el que paga, dehe elegir. . 

* < > i. . : • Se' continuará. ■ 

m * 

t ' 1 £}'.►* NOTICIAS. - • • . j . j; 

i Jaén 6 de Dielemhre, 

fLos franceses que están en Toledo son en número con* 
slíle-rable , y todos I Jos dias salen á robar á los pueblos in* 
mediatos j y el día 27“ del próximo pasado se _ llevaron ar- 
réstadoá á Ids aictildes dé Gálbes y Orgaz , y tjtros pue- 
blos ’ de la inmediación^ y han saqueado el convento de! 
Castañar. 

Dicen que su. ánimo no es por ahora de penetrar ea 
las A-nd ilucías hasta que venga Napoleón, y que solo van 
á destro^a^ á los ingleses que están mucho fuertes. 

Los enemigos entraron en el convento del Castañar d$ 
donde se llevaron un tesoro de alhajas, preciosidades, y di- 
nero de los S res Anteros, y de otros varios particulares 
que allí las conservaban ; sin duda que algún malvado es- 
pañol Ies dió el soplo, pues de lo contrario no seria fai- 
cjl que hubiesen dado con este escondrijo. 

Se dice que el general Mortier ha pasado á Castilla he- 
rido én un brazo, de resultas de la batalla de Ocaña , j 
le acompañaba Soult con sus respectivas divisiones. 

También se asegura que en Talayera hay mas de 89 hom- 
bres, y que es grande el acopio de víveres que allí tienen. 

Bonaparte se dice ha entrado en Paria, donde lo re- 
cibieron con jaivas de artillería» 


Día II el lol aparece á las 7 hor, 15 min. 54 seg. 

Se pone á las 4 hor. 44 min. 8 seg. ' 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 87 pulg» 
Altura termométrica antier á medio dia. . ^ . ic^: ' 

Altura termomútrica ayer á las 8 de Ja rnafíana. grai 
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CONTI'NUjí £UESTI0N ly. 

Hemos dicho que deben reunirse on las asacibíeas 
primarias los ffo ciudadanos cabezas de famUb mat 
eercatjos €n domicilio. Esto quiere decir, que los sobran- 
tes de una poblacipa deben reunirse, oon el resto de 
la mas innaediata para -formar la junta, popular de elec- 
ciones, Esta operación puede hacerse ¡co|i la mayor 
sencillez, formando de antemano listas parroquiales 4e> 
los ciudadanos que tienen derecho de concurrir á di- 
chas asambleas, las quales se deberán formar por el cu- 
ra párroco, el ji^z del quartel y el convocador. El 
individuo que se cfea injuriado, por , jio estar inscripto 
en las listas parroquiales, podrá seguir su dere^o an- 
te tribunal competente y el prevaricador será castiga- 
do con el mayor rigor: pero no se detendrá por £so 
la convocación y celebración de la asamblea. 

Hemos dicho también qne el npnabramiepto del c^n-t 
Tocador pertenece al poder executivot y rpara obviar- 
el caso en que esté, ó no pueda, 6 no quiera no^ 
brarlo, la ley autorizará á qualesquiera ciudadanos, q«c 
tengan sufragio en la asamblea, para reunirse, en nór 
mero de 1 2 por Jó menos, _ y nombrar un . convofador 
que celebre la junta en el dia prescrito ,ppr^,|a. ley.. 
Tendrán los ciudadanos esta libertad, si ly día^. aot^, 
del de la asamblea, no ha nombrado ol gobierno cftRr 
Tocador. Así se pueden evitar los manejos é jj^rjgas 
del ministerio, dirigidas á retardar ó impedir ia ce- 
lebración, de las cortes. Todo Jo que 4 este 


punto cagital., , constitución, estar ^ .ey|nto, de, 

la arbítjrariedad ó eí capricho: deba estar; sugeto á j^s 
determinaciones d$, Ja, ley,.,, y. de, la., ley^ sol^. ,S^se 

cede al^ Tai poder^ cki mlísarca, este . abuwá 

mente de su autoridad para disminuir la inftuencia del 
freno, jqpe pOPfí - áf-su^a^ E«Jta.ppR*el^ea^ 

trarío^ declinará á la democracia^, si se le permite jun- 
tarse jpr...si . soii. y. de^ agrade, . La 

ley debe ser el úntelo ^ regulador dej todas, las opera- 
ciones eanstirírdonaies-.. ‘ ' 

No ha, de^ haber nwtivo alguno* que impida. la. ^ 
leb ración de fas asambleas, primarias, en el dia señalado. 
Si el convocador que nombra el gpbiemu^ está imposi- 
bilitado de reunirlaf pór algara impedimento' físico á 
nmiaí en este caso' debe dársele á los ciudadanos la imsina 
libertad ‘desjuntarse y nombrar un convocador, que tendrían 
si el gobrteníd íio lo hubiese nombrado.. ^^Así , teraerosq ‘ 
el ministerio> -dt conceder al puebló la libertad de reu- 
nirse por si solo cui dará eí mismo de re unirlo,, y to- 
Bdará tpdas las precauciones imaginables, para Ímpe4i¿ 
qite lás asambleas primarias sin sa interven* . 

cüon»:^Ei misiúb ; que ^rec^^^ iatere^Hb en que no se ' 
reúna el pueblo ,; será el que ñas. active las ' disposi- ‘ 
Clones para reunirlO' ' soléntnemente.. 

Hemos dicho que ¿áda Votaiite debe nombrar 
individuos , y manifestar\ la bpinton diferenfé ^ue* 
forma de sd idoneidad ^ el cargo de elector por me- 
dio de los núinerb^^^^ Cbn estn disposición 

precave el,' <^e siendo muy diy’érgentes los votos , si 
cada uno nombrase un solo, individuo^ bastase* una. plu- 
ralidad-' muy pequeña para nombrar un* elector. § 
gamos jpor exemplo, que de yyoJ' voto%, los- yo vota-' 
sénr á>aii ‘ ckidáíü^ y que nihguda '‘de; las; JerSopas,;; 
diferéntis' en^'quien^ récaido’' los.' otros Jocj^yotfi^; 
hubiesfife* reunido^ yo á favor suyo.. EntátKes quedaria' 
el primero riombíádo' por elector, y resultaria votado 
que teniendo y. O votos- en su. fávor, tu/o en contira sU-' 
ya todos los yoo qiÉí do Jo’'''YQtar£^ muy no‘- ' 


taBíe y que es necesario evitar. Quando se dá al pueblo 
el derecho de nombrar los electores, , también se le de- 
ben dar. los medios de . expresar su opinión coa la pe/- 
sible exáctimdr 

bío sucederá lo: misnia y «i -, cada tmo nombra tret-* 
diferentes: porque siendo- siempre muy corto el numero < 
de individuos éntre los quales puede vacilar la elección^ 
estos se hikiiarán.. repetidos en la mayor parte de los su- 
fragios,; aunque no ' coa un mismo grado de opkiion, es de- 
cir, que tendrán diferente lugar en la escala señalada de . 
lob núm. j-, 2, r. Erttónces el votador que reana mayor su- 
ma en estas diferentes escalas , puede .asegurar que trae» 
el mayor grado de (^inion* de toda lá asamblea: y s«í 
habrá Bonrado con el empleo al que realmente ha reu^ 
nido la mayor parte de los sufragios.. 

Es ocioso' advertir que íaa vioieociaa' : cotiKtiifes;^ de- 
qualquier manera que sea- , eri las •• asambleas^ prima'- 
rías, . deben ser castigadás- por la ley con la mayor* se- 
veridad. Qualquier ciudaefeno podrá constituirse acusador 
de semejantes delitos , que son atentados contra la ma- 
gestad'del pu^blo' español. Nb se' debe permitir que se 
entre con armas en estas jiimas pacíficas: no ^lebem custo- 
diarlas guardia alguna ni . de tropa reglada, nr de- mi- 
licias. La ley es la ónica custodia de la nación. 

ültimaanente nO' podrán ser votados^ en" uaa asamblea 
primaria individuos qne pertenezcan ■ á otra 'demarcación^ 
para evkar que un mismo ciUdadaim pueda ser elector 
de diferentes corporaciones. 

La asamblea primaria se disolverá en ei momento que 
haya nombrado su elector. La nación ' dexa' entonces á ios 
individuos en quienes há depositádo' su confianza,; y á 
la ley, que siempre vela, el cuidado de^ la patria. Per- 
manecer reunida después de este acto de soberanea, seria, 
renunciar á los beasfidos que espera de 
monárquica. 

Sk 



ait 

líOTlClAS* 

Las íiotícíos que acsbamcs de recibir de CasfJIla la vie- 
ja y que cuertan los pormenores de la última acción ri«l 
duque del Parque , son las mas honrosas para nuestras ar- 
mas. Aunque el campo de batalla quedó por los enemigoi 
y nuestro exército tuvo que retirarse á la i'eña de Fran- 
cia , la división sola de vanguardia hizo tales prodigios de 
valor , que causó al enemigo la pérdida de 48 hombres, 
Esta pérdida podrá parecer grande i los que ignoren que 
los nuestros hicieron tres descargas completas á medio tiro 
de pistola. Nuestra pérdida no pasa de hombres entre 
muertos, heridos y p rí sioiicros. 

No hay novedad en los exércitos de la Carolina y Ex^ 

treroadura. 

Las cartas de Madrid convienen todas en la desazoa 
general da los Vfranceses , que á pesar de su» riqtorias, 
•e trasluce visiblemente sin que se sepa la causa de ella* 
■Genaralmente se cree que es producida por el estado' de 
los negocios del norte, no tan favorables para ellos como 
han publicado en sus periódicos. 


Día 10 el sol aparece á las 7 hor. i5 min. 10 seg. 

Se pon* á las 4 hor. 43 min, 50 seg. 
Ultura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 82 ptjlg. 
Altura termométrica antier á medio dia, . . . . » 9 gr. - 

Altura termométrica ayer ¿ las 8 de la mañana. 3I: gr. 

Se tuscftbe d esfe periódico por qmdrimestres» Lat suu 
iripciones de Sevilla se admiten en ,(asa de D, Francisct 
■dp Faula Carrera, á la entrada de calle GrénoVcC, por 45 L 
rls, vn, por quadrimeitre. Los interesados lo recoge rdn^iiih» 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña. Lbs í«f* 
triptores de fuera pagarán 68 reales por quadrimestre y se 
les enviará franco de porte. Estas suscripciones se admite» 
en Ja librería de Hidalgo, A el páblico se venderá en cas» 
del mencionado Carrera á 4, quartos. Todo papel que se no$. 
remita j se dirigirá, franco de porte, 4 D. ¿osef Hidalgo^ 
ío calle Géaova Sevilla, 

CON SUPERIOR PERMISO, 
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CONTINUA LA ¿JjÉSTipN ¿QNRE 'IELEeclQNES> 

.NomS^actos ya , 1 (^% elfGtgsf^ «jS* líK.iasamblie«g 
fjá§, .estps I;^i 3 caprta^ecte ¿la '^jírc^ 

vincia, «n iina, época iliaca p«r üa^^yi, . pjy4 
drá ser á los 1 5- . 4i^a ^^spaeis; 4 ^ su .elecciod, 

física. ,;p iporal . de ,-a|guí}Q ¡-ie :eiios; , na p4- 
ctr^^ni, debfrá, ¡r^ardftr up'i^okLí 5 inQmpnto;...ia!<i*íúiiiiari dk 
los^!deiBa 5 .í : jy;íéíia?., 4 lAp!í?§ . ^ve:>iplgU9amikí.Ua^ 
primarias carezca de influencia en las elecciones ^üPÍl 
suspensión de las determinaeioBets ífe 4 aíi 4 ey <én Üb#ma- 
teria tan interesante. Pero el ejeaor, *.q>ue ifeabiendo acep- 
ta4p este cargg en^.,suj. asamblea í^arimaria*, ■íaite‘'*'Í)ax'(i 
m6textos;..frivol(>s.¡iá; la dederminadiorací Hí* ' 


J í :.;!7 

L ■* 




^fr W 4 u<í{ti^ *y <^U^qi 2 í€f C 3 Ü^ 

dadano pod^á consAituiíse . acusador ioyo^’a¿td ‘ trlbunaí 
(^mpetente. , , . . 

' -adffiiniítrau^a 4e . cada’ d^ 

ijíy^á: residiji- M «apiialiy : ROíübr«ré''iiií íédiyidüé ¿í- 
yp. pam íjelebraf.íJar jtintaí-<kf ekí?ío 2 |í^S;'Jít€:X^ítflré? 
poderes , y : presidip á la elección tíe > im presidente y 
seprerario. de la junta eiectorai ííecha’S estas 'operacio- 
nes necesarias para instalarla^*, y . dejándola tónodda y 

proclamada e,n u dáfe de autoridad constituirá/ sé reti^ 

rara, y; dexará 4. dicha, así¡mbJea 4ib'té‘''éxét*nbfo 
sus funciones. Esta asamblea deberá tener! ufiá ^tardiá 
de honor, compuesta de .las milicias honradas* deí p^-S. 
•Su presidente icndrá el, dereduo de hacer éümplit y 
dispp sj^om. 4f :1a ieyyi. ^‘éktíVas:*^ buéh 
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órden, policía y decoro de la a sam^ 

y apuntar las 

taduras en un libro? que deberá guardarse religiosa- 
fíente W* et ^arehivo^S cte ídutai^ ádministiiadvá da da 
provincia*. 

^ ^©cspues. de„ Ja Jun^a ^ pTQcedet^ 4 

ft^fey&iirrto %d‘"ids Jépre^^^^ que toquen á la pro-' 

vinciajegun el prorra^^ y epqiQ. ya. h^ 

mos explicadlo en los números, anteriores*. Estos- deberán 
jaÍA jÉtegidOS uno. X Uúbf y^ cadá quald^ cOn las inísmaii 
formalidades que en las- asambleas primarias se proce- 
di4.|al^ nooibjmjBientJol dt bMíbr;^ égidecúry eádá'váan- 
jí^ebfjá ípro^one^-tEú¿ dbn. '4^ * distfoétó ios: numéJ 
tP''í| 3- 5 § ?, íy rekná' la itoayOf suma de núaséEos, 

quedará ^^idOí por diputada <Je íx Bacibn*. Esta opera- 
<úon 56. repec&á. hasta que quede nombuado- eí númerot 
de iiep^esejntabtesí que toda á Ix provincia. Está ópeáii* 
¿ion :^es seneillíikna, y no’ necesitx de explicaciones íilte^ 
rióles. ' 

. PeriQb la .que. ‘debe notarse curdadosamenfe y cfecK 
dirse, can Ja,^ mayor- claridad son las condiciones y qtia- 
^idades. qqe deben- tener los. qqe seáa vótadús por re* 
jiresentantesv de l^vBaciOfi*,í Clara es que ‘ningum 

.4 sentenciado' eh ix actualidád y que em otro tifeín* 
^0 hayx sidq ga^ti^ada cún ’ pena, de iúfámla ,; tiene ni- 
.puede tener derecha para representar -su. náeioo ,, 
quat ha. ofendido con. sus delitos, ni para envilecer* íoñ 
¿ mancha peEspnah" que . ha <ídútcáihidO¿' la ims aúgásti 
de las magistíp.tu|ft9v Tkmbiént ‘ es^ é videntev qüe* lós'fé*' 
.prese, ntsmtes nombye^os debenr -’ser iúdivldúos'de Ta ¡>r(i«' 
'Vincía,, es decijE,^^ dehierr estar domiciliados, en/, ellá,. pa** 
fa impedir que dos á maSi provincias, coincidah} en h 
\¿kcciqpu de una misma persona.* •( ¡ ■ - 

.jodemos cemvenir con ef uubbt' ^ 
servm'wnej^- ^obre“¡ vor^es: ea itres exclúsionesr que dá á lot 
ciudadanos para, ser admitidos á. la f epresentacion. Es-* 
tas son , I . ®‘‘ á ios- que. carezcan -de algún arte,,' óficío 
ó '^profe^ipn! útil al público :: 2*. ° á los que' ■ Siendó ha» 

jft^adosjj, no aQSeditipcn¿^ bien ' de‘¿st<it 


*f * 

I los que habiendo llegado á la .edad de Jo años no 
íjubieren contrahido matrimonio. No convenimos en las 
dos primeras, porque son imposibles de probar; ni en 
la tercera, porque es notoriamente injusta» 

En quanto á las dos primeras , j quien probará qua 
un ciudadano- no tiene profesión álttl al piiblko? Seria 
necesario para probarlo que dicho* diudadano no se em- 
please absolutamente en nadar y tqual es eí hombré' 
en sociedad , cuyo exercicio- no se» d hacer bien ó ha- 
cer malí No hay pues ciudadana alguna que na me- 
rezca 6 la exclusión por ser un' delínqikírftey 6 lií ad-' 
misión por tener un» ‘ odúpáért^ éf pefsfprtálidad útil ¡U 
publico- y i í» naciorr» Nó'‘ ígnoramós' que' múchos j>ro- 
prietarios- están sumergidos en 1» mas {^ofundav iadoiea- 
¿a , y contentos con devorar sus rentas na píénrsaa en 
otra co®» que en gozar los placeres' y las comodidades 
dé la vida» Pero ¿quien probar» legalmenre su? perez» ' 
y estupidez? Ef metior pasa que hayan dado par» me- 
jórar í» menor der sus posesiones , el sencilla ajuste de- 
cuentas con sus arrendatarios , la menor esper» que" Ies 
haya dada en los años de. cosecha* mezquina, qualquier 
cosa era que hayan hecho,, probará- contra la acu- 
sación da pereza y que seria difidí de sostener em nin- 
gún tribunal» 

También lay argunois entes parasitos' qué' se sostié-- 
nen de industria es- decir , del juego, Xa ratería , y 
a^c^íO del robo- violenta y descubierto» Estos hombres 
e*)tran en la' clase de delinquentes y siempre- que sus de- 
litos esten - probados, 6» de acusados- quandO se faaya^ 
admitida acusación coi toa ellos» Pero si^ sus> delitos- ñoíí 
están . probados , nr admitida acusación ante algim* tribu- 
nal ,.h»y sin embarga un medio infalible para feualar 
urih exclusión/ á está elá^ de hombres los mar pérnicio- 
sos 4 infames de rodos. Esta será que no' sea admitida 
por ' répreséntáhte e/ que' n0‘ pueda' probar quales son lof- 
medios con que ^ subsiste y quando esta praebíí, le sea pedt-^ 
da por la asamblea de los electores»- 


V 

'vh-í /.i.rv» .,.. :,» • 

Ji 'rÚa '’i'g- í^í ‘iNovi&ir.hre. , — I?n , el lugar < 3 e Calasanz , 
cerca áe 'í^é’áHti <íé la Sal , las guerrillas de la tropa t!e 
TJ. Ramón- - Müans , 'y loo- hombres • de Perena , que se' 
haü iban en Balaguér , pillaron antes de ayer á los ene- 
íTjjgíiS’- # .c»l exas" de gimdo. y que se Hevarop' á. Balaguér. 

fiostuYp nueve, hqra^s de fpego para impeair 
que él epetr^gb se folviese á apoderar de este ganadp, / 
t\i¿ rechaxadó con pérdida 'de 17 hombres, sin los muchos 
fceridos que tuvo que llevar. 

jyianf'esa- 21 de N-cvitwt>t‘S‘— -~T)e parte de Gerona, coa' 

fecha deá tor,/ nos ;(iu:eil -que -e» esta plaza y sus; alrede- ' 
dfiips 9¡o oc^rrc; npyedad*' , i-.j ^ . ’ d ■■ ,1 

r" Que. el ip á la una da la. tM.íí« 3 ® infantes , enemigos, 
cdó muchos cahailos entraron en-, Besalü , después 
gbfoSa resistencia ‘ de cuatro horas dé un vivo fuego , que 
les opusieron las' divísiones‘ del córonel .p* Francisco ‘ Rovi-> 
ra .y del tejiiente cbronel D. Juan Clarós, quienes en vis- 
ta, jde la i superioridad de fuerzas enemigas se ; í^tirarto'ñ coni 
tcj^o orden á Tortellá, ínterin qpe , llegue el ■ refáeczoi.qv#> 
el Exci'nOf Sr,. Capitán general, les .ha enviado^ » 
Jaén 10 de Didembre. -—- El duque de Beílunp sub- 
siste en Yebenes con unos <5 á 7© hombres en, Al,iofrín, y ' 
otros pueblos contiguos hay í 00 hombres ,, én Mora 30,, 
y. en Toledo no es considerable el nórnero qüe ha queda- 
do. de guarnición. R 1 (Sábado hubo en Toledo y Ye^enés, sal-- 
va^.;tíe grille ría en celebridad del cumple años de la coro- 
nación del Emperador. * 

Parte de la división del genpral Mortier .se ha dirigido 
á 'Cnsíilla , coino también las tropas que de resultas de 1^ 
batplla de Ocafia se retiraron hácia Madrid j mas el. expre'-* 
sudo general con e! resto de su división se ha encarmihatio* 
lucia Talayera, con- el objeto de. que Za tropa enemiga, 'que ‘ 
^iste en este punto pase pviente dp Alncuaaz.fi - 


Día 13 el sol aparece á las 7 hor. i 6 inínV 27 seg. 

Se pone á las 4 -hor. 43 min.. 33 seg. , ; 

Altura b^tométrica ayer á las 8 de la mañana 33, cS pulg«:, 
Altura termoméítíca en tier á .iriedio dia, •, . # gr. .* 
Aitttra tei’mométrlca ayer á las 8 '^de la ír\añana. 4^^ gr.ad* 
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el espectador sevillano 

DEL JüÉfÉS 14 DICIEMBRE DE l 8 og. 


CONTINUA LA QUESTION SOBRE ELECCIONES. 

La tercera exclusión que señala el autor de las 
lervaciones es la de haber llegado á la edad de 30 años 
sin haber contrahido matrimonio. El motivo de esta ex- 
clusión es, según el mismo autor , porque el que no 
procura dexar sucesión carece de un poderoso estímulo 
para interesarse en el bien estar de la patria. Ningu- 
no respeta, mas que nosotros, la Tíbíigacion sagrada de la 
reproducción impuesta por el Criador á todos los hom- 
bres, sancionada por todos los pueblos que han conside- 
rado el matrimonio como el acto mas solemne de la vi- 
da civil, y santificada por nuestra religión, que lo ha 
hecho uno de los actos mas augustos de su culto. El 
ciudadano que no mira como un deber dexar hijos al 
estado, el individuo de la sociedad , que por gozar en 
un inútil celibato los placeres de la libertad, ó escusar- 
se de las penosas obligaciones de la paternidad, renun- 
cia á los sagrados nombres de esposo y padre , ^ es un 
egoísta, indigno de que la patria lo atienda, e inca- 
paz de interesarse y de sacrificarse por ella. Ademan » 
nosotros hemos mirado el matrimonio en el discurso so- 
bre la reforma de las costumbres como el antemural de 
la moral pública y de las virtudes sociales. Por tanto 
debemos considerar un celibatario como un hombre sospe- 
choso, por lo menos, en materia de costumbres, sin las 

quales no hay ,b uenas leyes. 

Pero toda esta teoría supone un gobierno liberal, su- 
pone bu enas leyes , supone la- libertad ^ la pro piedad, la 
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segurici.iú tíe íionor , hacicada y ^ vida en Jos ciudaditios, 
Quando la España sea elevada á aquel grado de prosl 
peridad -á que da Jlama .su sityacion .geográdca, su ,vas- 
'tSL extensión y el generoso carácter de sus -hijos: quando 
una sabia constitución haj a establecido los respectivoi 
derechos del monarca y de ia nacio,n; quando una re- 
presentación bien constituí ía haya enfrenado el poder 
ministerial y abatido las cien hidras de ia aristocracia* 
quando un español no tenga que temblar á cada monieij 
to por su honor que las malas costumbres erponen^ y 
por su. hacienda que arruinan las vexaciones. del fisco - en 
fin, quando nuestro exércitO' y nuestra marina hagan la 
nación respetable á sus enemigos la eximan de ios 
ligros y temores de una- invasión extraña , y aseguren 
las propiedades y las* vidas, entonces será culpable; el es- 
pañol que- no dexe herederos de ia gloria nacional y de 
sus obligaciones particulares : entonces, la nación deberá 
privar del precioso derecho de representarla á- aquel in- 
di Viduo que no puede tener otro motivo para negarse a 
los lazos del matrimonio sino el amor del. libertinage y 
el temor de: las obligaciones paternales. 

¿ Pero es esta- la situación en que se. ha hallado- la 
-España de doscientos años á esta> parte? ¿No ha exten- 
dido ia tiranía ea este espacio de tiempo su pernicio- 
so inñuxo* sobre las leyes , las costumbres, Ja proprie^ 
dad individual y pública ^ la libertad, y el honor del ciu- 
dadano?. ¿En los anos Uítimos-,. en que la España estuvo 
sometida á la infernal administración de Godoy, no llegó el 
despotismo al último grado, como también la. vileza y el 
abatimiento?. Conciudadanos míos, ¿quien tuvo entóncés 
segura su propnedad? ¿Que honor se salvó al abrigo 
,de las leyes.de ia insolente lubricidad del tirano? ¿Quien 
estaba seguro de conseguir sino por los medios mas vi- 
les . ¿ Y era esta Ja época de haber pensado en los sa- 
grados lazos del matrimonio? ¿Será una culpa en los 
ciudadanos no haber querido exponer su honor á la in- 
fiiiencia de la liviandad desenfrenada , que autorizaba, el 
cxémplo *dd' ministro, la corrupción general,^ y> la- ñecV 
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lidad de buscar medias para subsistir baxa una admi- 
nistraciorr que todo lo devoraba? j Se' privará del mas 
precioso derecho de' la ciudadanía á los que rehusaroti 
¿ar esclavos al déspota’, víctimas á la miseria, objetos 
i la prostitución , privándose del mas grato |de los pía;- 
ceres y negándose cuerdamente á la- mas santa de las 


obligaciones ? 

¡Ah!' solo el impulso irresistibre de la nafuraíe!za ha 
podido encadenar la masa: general , de la nación ai yu- 
go del matrimonios, tan suave y. dulce, quando las le- 
yes lo . protegen y pero' tan- duro é -importuno, quando- 
la administración roba los medios dé subsistir y la cor- 


rupción pública compromete el honor y la seguridad»- 
Donde quiera que hay un pan- y allí se forma wi 
monio. -Los- romanos no*, tuvieron leyes coercitivas del 
celibato durante’ los tiempos de la repú-alica»- La liber- 
tad personal ^y la seguridad de la- hacienda los corivi^ 
daban á unirse con este sagrado vínculo. Pero apenas» 
el’ desenfreno de las- costumbres- autorizado por ia cóh- 
cfucta de ios' monstruos, que bajto" el nombre^ da em- 
peradores asolaron él universo, ;hizo ' conocer' loS OdiOáós» 
placeres del libertmagé'. y los j. peligros de la sóciedácf- 
conyugaly apenas la tiranía sentada sobre el solio de los 
(pesares hizo precaria- la libertad- y. la vida de los ciu^ 
dadanos, se les- vió estos huir- dfel matrimonio comof* 


de un- yugo 'ódióso'- y fueron necesarias las leyes para^ 
obligarlos á que;^'se cásaráti. ¡'Leyes tiránicas! ¡.Recurso- 
inútil!^ Los roraanosyunos por corrupción, otros- por’ pru- 
jdencia no quisieron perpetuar la¡ generación de ios esclavósi- 
Juzgamos pueSj :qué ; seria- una‘ injusticia- privar 
4ós- ciudadanos actualesy qüo-no-- quisieran; someterse al 
lazo del matrimonió' eh un tienipo^ en qiJe. ' estaban dl^ 
^úeltbs tód^s los' lazos ' de ’ la ' sócied-ádi, del de recho de 
represéritacioh. iDécimos inas. ‘La'^ '^liácíón obraría' óO’ntrí&v 


sus mismos- intereses- privándolos de este , derecho-: por- 
que se privarla de ser representada por' unos hombres,, 
que en iguáldád de las demás qualidádes y circuasran- 
cias,- batí -ma?nifestád ’0 ’-TÍia'st prudeacld .yAhan'VmaniféStidíM 
conoce mejor que los demas,, ios- vefdóderos males; db 
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ía patria: pues se han negado a los placeres de la 

da deméstica, por no ver comprometido su honor ni 
dar el ser á viles esclavos. Es muy corto el námero 
de los que se han negado á este lazo por amor al 
libertinage. Contemplemos el estado actual de nuestras 
costumbres y nos convenceremos de que el matrimonio 
no es entre nosotros un impedimento para la corrup- 
ción. ¡A tanto ha llegado el abandono de la moral! 
Podemos creer que ios que se han abstenido de con- 
traherlo, no lo han hecho por su propensión á la vi- 
da libertina: sino por el temor de ser infeliz y de ha- 
cer infeliz su familia. 

Si la nación juzga á un celihatario capaz de repre^ 
sentarla , su estado no dehe ser un impedimento. Lo será, 
guando sean buenas las leyes y las costumbres, Pero en-> 
iénces no habrá celihaíarios. 

Se continuará, 

NOTICIAS. 

De nuestro exército de la Mancha están ya reunidos da 
•8 a 2 c 9 hombres de infantería y 59 de caballería. 

El cuerpo del general Ballesteros se ha cubierto de glo-. 
jia en su retirada. Estando ya cerca del Carpió, fué acó- 
metido por la caballería enemiga. Se formó al momento, 
la esperó á pie firme sin retroceder ni un paso y la re- 
chazó con gran pérdida. Los nuestros hicieron prodigios da 
valor en esta acción , que ha sido una de las mas bri- 
Jlantes, El digno general da aquella esforzada división no 
duda en asegurar á la superioridad que sus soldados de in- 
fantería son en sii' clase los más valientes del tnundo. {Ho- 
nor y gloria sin fin á aquellos valerosos y á quahtos bus- 
quen una honrosa muerto por la salud y gloria de ía pa- 
tria! ¡ Oprobrio é infamia sobre los viles para quienes la 
vida es mas preciosa - que la libertad! 

El resultado de la acción fué continuar Ballesteros S® 
retirad» tranquilamente y quedar batido el enemigo» 

CON SUPERIOR PERMISO. 


EN SEVlWfA £N L4 IMPfUuNIA PE HIPALGO. 


EL ESPECTADOR SEVILLANO 

JDSL riÉRNES 15 DE DICIEMBRE DE I 80Q. 

CONTINUJ LA QUESTION SOBRE ELECCIONES, 

Hemos formado el plan de elecciones que nos hi pa- 
recido mas á propósito para compinar el derecho de 
elección que debe conservársele á cada ciudadano con- 
el orden y la tranquilidad que se debe observar en esta 
grande operación. Todo nuestro plan supone que ha de 
haber un solo cuerpo legislativo, compuesto de una re- 
presentación indivisible. Pero en el caso de ser adopta- 
da la representación por estamentos, los nobles recibidos 
en los pueblos, los títulos de Castilla, los grandes de 
España y los Obispos deberán ser excluidos de las asam- 
bleas primarias., porque ya que se les permita tener una 
representación particular, no es razón concederles influen- 
cia alguna en la representación popular. Ellos deherda 
reunirse entre sí para nombrar sus diputados á Ja cáma- 
ra privilegiada; y esta Operación es mas difícil que la de 
formar la diputación del pueblo, á pesar del gran {nú- 
mero de sus asambleas primarias.. ¿ Quien ha de cele- 
brar la reunión de las juntas nobiliarias de cada pro- 
vincial ¿Donde ó como se han de celebrar dichas jun- 
tas? ¿En que proporción debe estar el número de re- 
presentantes de ia nobleza con el total del cuerpo? 
¿Como se ha de celebrar la junta, electoral de io$ 
.Obispos, quando estos, por su ministerio, están impo- 
sibilitados de reunirse '.con U brevedad, prontitud y re- 
petición que' exige.'ia ceijebracion freqüeote de las cortes? 

E"tas son questíónea difíciJes de resolver de una ma- 
nera satisfactoria:.. y./SU- diheudad es, un nuevo mptivo 
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para incíharnos- ,á la linica representación , en la que 
no hay embarazos ni trabas. Ü's digno’ de notarse que 
quando se sigue en los planes de legislación la nur- 
cha sencilla de la naturaleza,, no ocurre dificultad afc. 
gLina, antes parece que unas partes están llanunio á 
otras, para formar el todo: pero .quando nos desvia.noí 
defe Ótden natural de las cosas y adopt.mros priucipioj 
repugnantes al Ínteres general, por atender á privile- 
gios y excepciones particulares, entónces- se maltiplieau 
Jq> obsíácui’os, nacen á- cada paso las dídvultades, y Ig, 
muitipiicacion de piezas no necesarias, retarda y entor^ 
pe-ce íos' movimientos de la” iniquini. La mayor seuci- 
hez posible es el gran probiemi de la política. Kí 
amontonamiento de- autoridades es. uno de ios graades 
defectos de- toda administración.,. 

iVlgunos suelen probar lív necesidad de utia cámara 

privilegiada, por el peligro^ qpe correria la naeioi de 
caer en la democracia y la anarquía, sino, hubiese un 
cuerpo, int-ermedio- entre el mona re i y la representación, 
• que tuviese la balanza- entre- ambos- poderes é. iínpir* 
di; se la preponderancia de qual quiera de ellos,, cafgan- 
. dose ai- lado- del- que fuese inferior. En apoyo de su 
©pinion alegan el exemplo de la asamblea constituyeote 
de Francia, que hallándose sola con todo el, puder re» 
presentativo de la nación, oprimiá. con él al rnonirca 

y sumergió., la nación, francesa, en el abismo de nnles^ 
que se han seguido á' la-, revoíacioti. Concluyen pues, 
que- no es un elemento inútil de- la constitución la cír 
mara prrvnlegiada: pues- ella, templa el jpoder demasiado 
activo de la. r-epresentuci on popular.. 

Estas r. 32 ones som de. bastante peso^, y tienen por 
fandanienio- la opi.nioo de uno d.;.^ los mas ilustres pui- 
hiieistas del^ siglo* XV-Iíl,.. que ha senalaio la función 
propia de los- cuerpo •_ poi.vilegi.idos en la mediación que 
CAercen entre ía nación y el m oh arca Sin embargo, es- 

ta doctrina no carece de graves contradicciones.. La pri- 
mera es que para exercer la mediación entre el pueblo 

y el, ro.y. &iry.e. el cuerpo representativo de la; nadan, j 
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RO el cuerpo privilegiado. Montesquieu queriendo hacer 
sirvir para algo los* escombros de la anarquía feudal,, 
jes dio- un destino que no pertenece si lo á los que el- 
pueblo nombra para, que lleven al pie del trono las ne- 
cesidades y el voto de la nación. Estos «on los ver- 
daderos mediadores: estos los que enfrenan el poder real 
y templan la fuerza siempre vigorosa de uno solo co;i 
la fuerza de la opi lion pública: ellos los que permireri 
á la nación descansar tranquilimente y abstenerse de los 
tumultos- populares, pues tienen en sus diputados los 
legítimos defensores de sus derechos.- 

Los desastres de la revolado t francesa tuvieron mu- 
chas y difere ates causas , cuya funesta influencia no hu-- 
hiera sido destruida por la división del cuerpo represen- 
tativo en dos cámaras; así co-mo el parlamento largo de-- 
la Inglaterra, los furores dé los independientes, la catás- 
trofe de Carlos I y la tiranía de GVomwel se sucedieron; 
en la gran Bretaña, á pesar de haber estado en aquel, 
pays dividida la representación de.'^de muchas sigío.s ántes*- 
Quando las injurias hedías á un pueblo han llegado á- 
su colmo , s4 aparece el momento de la venganza , esta 
es siempre cruel, siempre- terrible. Eos diputados de la. 
asamblea constituyente no representaron la nación, que 
se mantuvo constantemente junta , sino las secciones elec-- 
torales de París, cuyo.s gritos furiosos dirigieron- casi 
siempre las decisiones- de aquel cuerpo. De aqiih proce- 
dió la confusión dé los- poderes, la pirte que el- cuerpo* 
representadvo se abrogó- en las funciones del gobierno' y 
la ruina total de este. Donde las fUcultades están bien; 
señaladas, no son de temer las usurpaciones del cuerpo- 
re presefí Cativo sobre la autoridad del monarca, a-, quieti 
siempre deñende siiñ .'lente mente de. quilquier atentado 
iá fuerza- armada que tiene á’ sus órdeies,-, jQüereis 
fevitar la democracia? Haced q'ue las juntas prioiirias’ y 
electorales se disuelvan apenas hiyan nombrado aquellas» 
los electores y e.stas los dipatados. 

Pero en fin, si’ se adopta la cámara privilegiada, en- 
tánces es' preciso que la nobleza y el clero busquen los. 


m'í? se-icitÍos da fermar asambleas electorales pa- 
ra el t.orúb i-amiento de sus diputados. Dos cosas se haa 
de evitar cuidadosamente. La primera es que el rey tenga 
inflaeneia en dichas elecciones y mucho menos que pue- 
da nombrar por sí solo diputados para la cámara de los 
nobles: la segunda, que ni uno ni otro estado ter.gaa 
infl leaaia en las elecciones de la diputación popular. En 
evitando estos dos escollos, parece que son indiferentes 
los medios de que se valgan para nombrar el número 
de diputados que la ley les conceda, el qual deberá ser 
una quarta parte por lo miaos de la representación po- 
pular. continuará. 

NOTICIAS. 

Los siguientes rasgos del gobernador de Oerona , ,el 
vencible Alvares , prueban el heroísmo .exaltado, que ha lle- 
gado á ser el elenaenio habitual de este digno comandan- 
te y de la inmortal guarnición de aquella plaza , espan- 
to de tiranos. — Uno de los oñciales de aquella invicta guar- 
nidon, agobiado con el peso de la miseria , y postrado so 
espiriiu ai conternplar su situación ^ la de sus hermanos, 
se dingió al coin.jn lante y le dixo ; Mi gsm ral, los. ma* 
les crecen , los auxilios no los vemos, el enemigo nos alarma, 
ios víveres faltan hace dias , nuestro valor está ya inmorta- 
lizado , j qué debemos pues esperar en tan lamentable situa- 
ción"^ Hagamos una honrosa capitulación y cesen las desgra- 
cias. A. estas palabras contestó ,el general Alvarez ; ¿ eos 
que Vmd, es el único cobarde que Jtay en la plasta"} Puef 
bien , en faltando absolutamente los víveres echaremos mam 

(de Vmd. y de quantos piensen ,á su modo , y después ve- 
temos la determinación que se ha de tomar. 

Se asegura también que habiendo dado orden á un ofi« 
cial de la guarnición para que atacase un puesto ocupa- 
do por los enemigos, el oficial le pasó un oficio exponién- 
dole lo peligroso y arriesgado de la empresa y que aunque 
consiguiese el intento no podía mnea retirarse á la plaza , 
por h que le suplicaba le dixese d donde se debia retlraf 
en este caso. H)1 gobernador Aivarez , luego que lecibió el 
oficio tomó el lápiz y le contestó íinipamente— /áí cant* 
po Santo. 

Así se piensa en aquella ctu lad después de B meses ¡dfl 
mas sangriento sitio. ¡ O españoles ! , ¡ ó mis herminps! ¿ Si 
todos pensi-semos de este ir odo, jquan en breve conclui- 
rían nuestras desgracias ! | quan pronto los mas gloriosos 
triunfos coronarían tantos saciiñcios 1 
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La -paz se Tía Armado >éíitré- el Austíriaf.yi JBona-i 
•parte...El deágraciado -FráncísGO II lia hecho ' démaiiadd 
pata^ tener • •éspÉrama. de * v tiraoo lo jierdone. 
La paz que le ha concedido es una d¿/aczi?»! .* tlel^aupliü[£!e■ 
5ii ■ furor le ha áe^’ladcí^ « víctíinks.y iqite ¿teme,! de- 
hén caer án tes qué' eí que'áhotieiDetianadih sse iihrará .siaó 
ios que desprecia:. Baxo veste íímld, ©brej de Prusia pu^ 
de esperar que-. conservará' en ^el iahismo -de. las humAIá> 
éroftes la'caíía' que: ;se de' ha dexado. beai'-iwrmá de , ce^rq* 
Un' solo momeñTO tu^o-ia ^.volLinítad--.ide'‘r«aqudir .:el -yugo, 
Lá Francia le debe sus espantosos - sucesos., fen -, Aieoiánia: 
tantos servicios disGulpari un instante de energía, y le ha- 
rán obtener la- 'salyaguá?ídia del , menos predLok No así Fran- 
cisco II , q[ue obtendrá el peligroso honor. 'de atn odio 
iniplaGábíb. - '’l •• ' ^ o! ' . i., 

' ] Qué guerras tan largas ha ‘sostejáido el empeisador de 

'Alenrania desde Ja traifeíon de iat ^rusia en. el ‘tratado 
de .B'asilea ! J A- ^ué extremidades. .se ha visto sietirpre re- 
ducido para 'pedir 'la .p^zhDespues de .sus desasiires no 
ha omitido medio alguio para reunir sus recursos y ase- 
gurar la independencia de ía Alemania. Después de "ser 
•Vencido en ■ Aüsterliízv;.^ ■ Jo .ha sido en Wa-gran. Dios dis- 
pone de los '‘3contecjmiesxt.os : '-peno Francisco II ha he- 
cho todo lo ‘.deperdó del . hombre.' y del sebera- 
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no. (*) Bonaparte lo ha injuriado tanto qi:e jamás pQ¿r| 
perdonarlo. Ño ha podido aniquilar las memorias <i| 
tanta grandeta en el succesor de tantos emperadores. Lo 
que fue y loque es; lo que -ha 'hecho- y lo que sufre 
son los indicantes terribles del destino de Francisco lí" 
resultados^ del implacable odiO del tirano. Este lo abor- 
rece-, no lo “‘desprecia por tanto, - su sentencia esta 
nunciada. Envilecerlo, si puede, hacerle cómplice de sus 
crímenes y después destruirlo , es el círculo en qué lo 
encierra M política ’.feraa y cruel d’e su , detestable 
go. Sino lo ha aniquilado ahora , es porque teme los 
grandes peligros dcT \íj^.4eseiipi§fa-cid.n ,xd¡^ hs ■ pushlos. Por- 
que, si ha dexndo de temer los reyes del coütiaeate, to- 
davía t«*rae las nadiones.. * Debía pues quitarle á Fraitds- 
GO II ei.aficto de; los pueblos; ,y para, consegudrlo 
Jha dad ¡9 una ¿ paxi jvdE-gOQ.aQtsa í^PCM^r:^?f^viiecerio 

tddás: «jaiwrasi'á'^wVih ¿mn ?;• ■ok-'h-^umo j.' ,, - 

- ' Los ' fesfsaqoteisií y.fc;loá;tkolftses\ hífrn-istd^^^ los verdaderos 
vliberfcadords de dFharjciscocIí. Estos. Ije, han coaSegui^ la 
dilación dé sd Tuink. (Lbs:.: primeros. íie.nen ia gloria d« 
haber meredio todo; el lodio que es,.,., capaz, de sentir ..y 
'alimentóf elmuteia :<lel ol^&íoov r | Co«-.*; -qi»ei-y menosprecio se 
•atrevió -á disponec »dei«atai 'gran, .nación 1 ,¡ 4 quantos crí-f 
tnenes- Gom€tidos',-.:átt quautairmaldade ocukasv debía ; serí 
vir de recompensa! Todo parecía > consumado; y la resís-j 
tencia se mamifestój donde solo. ' se esperaba U, sumjsioi| 
mas 'abatida. - ■: { L í : c;..: , i' xrn 

Les reyes no lo espantan ; la re.sistencia ^ los puer? 
’blos es laique dé. infunde terror. El sa,be que por los- 
puebios- debe perecer el azote de- jos pueblos y los re? 
yes: lo sabe y estees. el verdadero tormenío de su cxíst 
ítncia.. Per tanto-^ en los oonsejo-s ck: aqqel alma, jníiet*^ 
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■('*y Férmítasenos- duikir- de- esto-* EL xíustria ha temida 
siempre á los primeros desastres, de sus armas¡iy. ha^ mttr 
ni/esfado - demasiado temor ‘üL hacer La pa^- - ^ 


jjjj, que. no conoce mas señal de sU qué sus fúro^ 
fes, ni mas resultado de sus senrirnientos que el crime% 
está decretada la ruina de ia primer nación que ha ea- 
#enado á la Europa lo que pueden las naciones. Abando- 
nar una presa segura y correr á destrozar la España, 4 
cubrir de sangre aquel suelo y sus soldados, contemplar- 
los moribundos é iíisultarlos en su agonía y respirar 
sus últimos suspiros y beber su sangre , es lo que ha 
decidido la paz del Austria, 

Los tiroleses, hecoes de nuestra edad , han enseñado al 
tirano que, no todos ios a lemanes eran cadáveres: ha te- 
mido el incendio deí fuego; sagrada que arde aun ea 
el corazpn de aquellos valientes':; le precisa cfescruirlps j 
antes de pasear tranquilamente el hierro de los ver du-- 
gos sobre los desgraciados reyes de Europa que ha con- 
denado y que solo podían ser defendidos por los pue- 
blos, Sin embargo, la , España de enseñará qué una na- 
ción es invencible, quando no quiere- ser subyugada. Las- 
guerras de los reyes acaban por - tratados: "las- guerraa’ 
de los pueblos no acaban sino por la muerte,. , 

Contra una nación no se ha hecho' nadá, aunque se 
hjyaa. ocupado su territorio, sus ciudades y sus arse-- 
naiesl porque eí fuego dé la venganza aparece como el; 
rayo en el raornento del silencio y del estupor'. No se 
pueden calcular los sucesos de una guerra seítiej|:inte:Jos- 
enemigos no son conocidos: el foco de íá inquiecud es— ” 
tá en; todos los corazones: venganza sostiene y aíi- 
KCBta el odio. Los riranos saben que en estas gucrraS' 
no hay . leyes conocidas. En electo, nó hay ley par3' 
un pueblo que quieren someter 5 y todo es permitid»' 
contra el aniquilador de todos los váicuipsq sociales. 

El carácter español es él mas propio p 4 r<f está eá- 
pecie. de guerra, que exige oscrnacioU, picie.icia'', réfíé-- 
xíones profandas, y un recuerdo siempre présente de 
i'juria, incapaí^ de ser debilitado' por- el tiempo ni-los* 
reveses, y que solo la muerte pueda exdirguif. Respe-- 
tuD^. tanto él- carácter español , qu® aunque viésemos-' 
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h¡> águilas de Bbnáparté ‘ domlnafidÓ en toda Kjjaíá 
.¿sumos seguros de que ,ei qiie reynase ‘ sobre' aquel poe-' 
ibio seria el mas infeliz de los hombres. Qilando la 
s^iaoria lo coronara, guando creyera gozar en paz el 
ffuto de tantos crímenes, entonces vería nuevos restirao- 
iiios del fuego gue arde en todos los corazónes, y gue 
.acabarla por consumir al tirano y á sus satélites. 

;Ün ;este momento en que solo tenemós que ¿leglt 
.entre desgracias, no es la suerte de España ia que .mas 
;nos hace temer; porqué en fín , confiamos justameate 
,en su posición .geográfica y on ‘ é( ñarnero y' carácter 
de sus 'habitantes. Entre todos los ácdnteCírriiéntds '4od 
lófosos que afligeri y: deáHbnran lá ' Eür'ppa’,' díngutid es' 
jords cruel jii mas odioso que la desgracia .de los -tiroleses. 

Este , valiente pueblp , entregado primero cotno uni 
rébáiio á un rey ‘ 4 guien' debía aborrecer' en razem 
de ' su conducta despreciable: obligado ' a ser M vasillo' 
del que, cómplice del tirano^ 'consumó con él la rillna' 
de su antiguo y ^ amado mberanp: excitado a sacüdif 
el yugo por aquella voz, á la güe por tantos siglos 
hábiaá obedecido .sus padres, se levanta éh *masá, se 
precipita sobre sus opresores,' Recibiendó jas liras crueles 
injurias, tiempia sus armas en la sangré' ftiisríia dé sos 
mártires: y valiente, 4 prueba .de ,lá débiíidad" rffsraa dé 
6u señor 5 defiende su causa , guando' él no la de-« 
íiende ya, y .su poder, guando' la' há abandonado.' Bo-* 
paparte lia aprendido ya de io" que sbp cajjkces* los tí-^ 
f oleses, y jamas los pérdonar4. Y con ' tódo,*'' j lá paz se 
ha iiecho entre Francisco IT y‘ .Boñajpaítef ' y los tiro- 
leses, por premio de tanta fidélidad, son abandonados 
á ios lurores del tirano, y reunidos quiza con otros 
ppeüios baxo la cadena de alguno' de sus esclivós! 

. i. ‘ Se fiúncluirá, '\ 

' , CON SUPERIOR PERMISO. 
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Concluye el extracto- del número anterior» 

La Europa, enmedio de las tempestades que la agi- 
tan y de los males que la oprimen>, parece haber-per- 
dido hasta el sentimiento de la.-compasion: ni aun sa- 
be dar lágrimas á los que no puede socorrer. Inter^ 
ciderat sortis humanae commercium vi «jefas. Esté quadro 
de Roma baxo Tiberio es el quadro de la Europa ba- 
xo Bonaparte. ' - < 

¡ i\h ! No son los triunfos del tirano, nuestro mas 
cruel azote: el mas intolerable son las causas que han 
;^roducidó y perpetúan sus triunfos. Nuestros males vie- 
nen de la invasión general de los principios de vileza 
y egoismo que han disuelto todos los lazos de la ci- 
vilización. La „Europa perece, no por culpa de los pue- 
blos sino por la. de los reyes y por la corrupción de 
las clases elevadas : la política de los gabinetes de los 
soberanos del continente es la que ha hecho traición a 
la causa de las naciones. . 

j,Qué í espectáculo tan triste ofrece la Europa ! re- 
yes destronados , ó próximos á serio., reyes fugitivos-, 
reyes cautivos y reyes esclavos: reyes muciladcs por un 
tirano, y reyes tan viles que solicitan el honor de ser- 
vir sus furores y que buscan su seguridad en el ex- 
ceso de su envilecimiento. ¿Qué serg. de los pueblos., 
rodeados de tantas especies de oprobio L Contemplan con 
el espaqto de /"la iEdign^cicn tan extrapos espectáculoí: 
aprenden , despreciar á los que lanto habían respeta- 
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dof y viendo los triunfos del tirano y la cobardía de 
las victimas, ván acumulando lentamente en sus corazo- 
nes aquel tesoro de rencor, que tarde ó temprana con' 
fundirá en un mismo ^ castigo al tirano y k sus cómplices^ 
La mayor desgracia de las nacio^nes civilizadas es ía, 
terrible necesidad que las^ obliga, k separar s-ua intereses 
de^ los de sus reyes^' E.sta separación fue siempre coa- 


temporánea de las myoj^es cabiuiid^des ; y el cau§|idoc 
de semejante catástrofe es el mas criminal de los mor- 
tales. Debemos, confesarlo- en una época en que la in- 
dependencia de los. pueblos no tiene- mas. recursos que 
su desesperación:- los reyes' solos pueden causar tan iasr- 
limosos destrozos;, y » gracias " al cielo, son necesarias- mú-- 
chas faltas y* •muchos años pára causarlos. Pero- quiza' 
la . Europa continental ha llegado af últim-o término' de 


las adversidades sociales: y' hasta la' mismi esperanza se 
extingulria en los corazones, sLno liubLese, todavía ¿a. 
Europa un rey, y un pueblo , cuya existencia es una y 
cuyos intereses son^ indivisibles. La providencia quiso 
que existiese este exemplo únieo en la e.xtr-emliad de la 
Europa trastornada, para que las naciones, entre las 
convulsiones, de la desesperación, viesen el firo. encen- 
dido por el omnipotente en el seno del océano, al quai 
pueden unirse y encontrar junto k el-,, asilo., •consejo y 'ásistea- 
cia.. Solo, en Inglaterra existe el modelo; 'de un "rey, que 
durante cinquénta años ha formado, con su pueblo’ utiá 
unión nunca debilitada por los. reveses, y cimeufadá: frc- 
qüeniemente por la victoria. v " •< .. 

¿ Quedará sin imitación él glorioso- exemiíI'G. que los 
tiroleses, han.' dado 'á la ' Europa? ¿Serán solamenté 'los 
héroes de su sigíO; y ' no’ ‘los. modelos? ¿Sus esfuerzos 
mostrarán inútilmente lo qüe pueden los. pueblos ? ¿ Su 
•suerte futura servirá para, manifestar lo. que las. naciones, 
.tienen que- esperar Me sus reyes y del tirano ; y lo ma- 
miíescaráfi. =sih ' fíuto? * ¿Qué' ha faltado k este-' püébló he- 
tróyco para Mu’iriplif Ibs' nías' ■gTórío jos. deát'tnbs? Un' du- 
que, de Brunswick Oels!*' qué supiera, vivir con‘ elloi ^ y 


¿orno éflos,’y'‘cómbatif“ y mórir '’etin élíos» ' 

¿La insürtecc’ión de lb¿ tiroleses á” favor de su rey 
,'erá el último susgiro de ía Europa, conrioeatal á favor 
¿e la monarquía^ Y las naciones encadenadas no cono- 
cerán el espanto que inspiran al tirano sino por el ex- 
ceso de la venganza que exercerá so ore los tiroleses, 6 
j)or el perdón ‘ insidioso' que el crimen triunfante conce- 
derá a ía vtrtü^'fsclá^^ gara desarmar su ’deses' 

peraciou y.>ipofTer/ (Jerrainar en la oscuridad,. de los ca- 
labozos la sangre generosa de los heroes qiíe no debia 
ser vertida sino sobre los campos de batalla l 

jCon que indíghacioff, 'Cóní' que horror penetrarán, 
los Tácitos de la posteridad’^ en el ’alÑnaL de nuestro 

, ,1 V. 'S,- Wlí . 

siglo para '■ desenterrar los pedázos sangrientos de- la mas 
deplorable liistocia 1. Entónces el genio creador hallará 
¿olores desconocidos á lo“S TigTós ' pasador para describir 
lo qae ningún &i^o ha v visto. vEl -íh<>r^ de 

nuestra edad servirá de;, salvaguardia, á nuestros nietost 
el horror; que “’-ks inspiPareraos *,. será, su- áegiirid'ad : y 
este' es ei • única beiieftcio que "tiefíeá.‘‘''que esperar de 
nosótrosc 
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'7. Mfd. PaJm«fislbn ha sido- 

sombraaio¡;vseereiário' dejiguórrac y .Riebardó Ryder ha ob-*- 
teníco úraCde: .IgiS:- .priíícipales r.secreíarías de estado.. 

El Plover .f. slaop de S. :1VL j se ha apoderado del schoti-. 
9 er francés/ la de i-6. cañóne» y hombres 

áe-, tripulación, .-el . 22 ^ del pasaviñ.. : ‘í^ ' ^ 

* El i(S det' pasado fueron destruidas las fortificacitmes qu» 
los fiaiw:eses, había nV cpnstruido en i:Visti<u-.’’Liós diarios d© 
Hamburgp aseguran que quedarán 100®. fcaaceses eh. el; Aus- 
tria hasta la paz general.— -Bonaparte Ilegói a Fontainebleail. 
el a6. Al día siguiente tuvo un consejo de. estado. — Tare- 
ce que tiene tajua- priesa de. -pubüear el, trabado de paz con. 
el Austria, que* no ha esperado para, hacerlo la ratiñcacioa 

del empefalidr FmicíSFb. ^ 

E^etiben. de Curland^j elj. emjjcTadarv es- 

tá miiy’^descoútento^*por las rñuifánzas. que Ñapoleon quiv- 
R hacer en Polonia ^ por lo qual’^ eavÍA á Galítzia un nvi©*»- 


vo exércíto <3e horn6ré5.---tfií cartaí ¿e- !as 

de Bohemia del 19 anunoian que los franceses han evacúa, 
do la Moravja.=rEl diarista de Hamburgo , en un articu* 
lo de l^eters burgo con fecha de ’ii dé Qcfübre , anuncia 
oue los rusos mandados por el príncipe Bragratibn, han ba, 
tUo á los tuecos cerca de Rassevota, por lo qual se rin- 
dÍQ frfoail,«l obstante, se h% m«i. 

dado* en .Rusia, .una ^i|uex^ :l^eva. ^de i hombre por Cada 100, 
' 'Jaén *13 de' Dictembr'éy-^ V&ña.s cairtas . particulares ase- 
guran , que las partidas del - famoso erhpe?mado unidas i 
la división del valiente Échavarri , hah* libertado en Gua- 
darrama = i 9^ prisioneros nuestros de la acción de Ocafia, 
que conducían los enemigos á Bayona con una grande es- 
colta de caballería: pues habiendo principiado el tirotéo coa 
lá vanguardia de dicha " escolta , acudieron las demás tro- 
pas francesas i' su socorro, y entretanto se fugaron todoi 
tos prisioneros* ‘ ^ 

^ " 

‘ Día 17 «1 sol «páíredé á las 7 hdr. 17 min. 14 scg. 

Se pone. á las 4 hor. 42 rhin. 26 seg. 

lUmra barométrioa ayer á las 8 déla mañana • 32, 82 pulj^ 
«é^ltura termométrica antier ¿ medio dia. . • • ♦ • gi> 
Altura íennométrica eyer á las 8 de la mánaiia. pf gr, 

Se suscribe á este periódico por quadrimestres. Las m* 
¿fipciones de Sevilla se admiten en casa de D. Francisci 

de Paula'- Carrera i á errada de calle Cénova i ^ 

#lr. vUk por quadrimestre, Las^ interesados los recogerán die> 
riamente en dicha casa por medio de una contraseña* Los ís/« 
sriptores de fuera pagarán (58 reales por quadrhnestre y u 
Jes enviará franco de porte. Estas suscripciones se admita 
4n la librería de Hidalgo. A el público se venderá en can 
del mencionado Carrera á 4 quartos. Todo papel que sé mt 
remita , se dirigirá, franco, de- porte , 4 D,- ^osef Mdalpf 
e» calle Genova^ Sevilla^ * - 
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JX ESPECTADOR SEVILLANO 

J>Xl LÚNZS l8 DE DICIEMBRE DE l8oO. 

0NTINUA LA £rjEST10N IV SOBRE ELECCIONES. 

Las juntas electorales deben nombrar no solamente 
(os diputados de la representación nacional, sino tam- 
bién las demas autoridades ^ue deben ser elegidas 
por el pueblo, por ser ramificaciones del poder legisla- 
tivo, ó porque no deben Citar sujetas ai nombramiento 
del. poder executivo. Tales son en nuestra Opinión, las 
juntas administrativas de las provincias y el supremo tri- 
bunal de reposición. Seria muy peligroso poner este ó 
aquellas baxo la influencia del poder executivo. El tri- 
enal supremo de reposición debiendo tener .por objeto 
juzgar las causas , en última apelación, señaladamente las 
criminales, y admitir las acusaciones de los ministros 
prevaricadores y de los demas agentes dei gobierno, tierr 
ne en su mano el poder judicial en Ja mayor fuerza 
posible. Seria pues, muy contrario á la libertad que 
fuese tribunal permanente , pues temprano ó tarde üe- 
garia á tener una influencia funesta sobre la libertad 
de los ciudadanos. Seria también contrario al bien pú-» 
blico que su nombramiento perteneciese á las cortes : 
pues estas se valdrían de él para perder á los enenii- 
gos de la democracia. Ultimamente seria impolítico per- 
mitir al rey <júe los nombrase, pues esto seria ponqr 
el poder judicial en sus manos. Por tanto, la nación es 
la única que puede rcmbiar- el tribunal de reposición» 
Como á él pueden ir en apelación .causas de di- 
.^fereues prcvincias, y prceescs de prev;aricacioo ca d|- 


t 


ferentes partes del reyno, acomoda mucho que haya ei 
dicho tribunal un individuo de cada provincia. Las jun- 
tas electorales, dcspv.es de haber nombrado sus repre- 
sentantes á las cortes, deberán -noiribrar el individuo que 
deben enviar á exercer el supremo y terrible poder de 
juzgar. Estos individuos deberán mudarse en cada; le- 
gisbfura por terceras partes, lo mismo que el cuerpo 
representativo. Pero este tribunal no tendrá otro oficio 
que el de decidir sobre el hecho en las causas criml- 
mies: la apiicacion de ía íey deberá pertenecer á loí 
jaeces de derecho agregidos á dicho tribunal por noui' 
bramlento real. Qtiindo el código criminal esté cimen- 
tado sobre sus verdaderas bisas, quando el método de 
-enjuiciar en las causas criminales esté reducido á los 
principios de la justicia y la equidad , entonces será 
mucho mss fácil conocer ,el uso de esta institudon y 
los peligros que se deben precaver en la elección de 
sus individuos. Entonces se conocerá quan dañosos soa 
los tribunales permanentes^ y qttan preciso es qiie sola 
Ja nación entienda en el nombramiento de aquellos ma- 
gistrados^ en cuyas manos pone J'a propiedad, el honor 
y la vida de los ciudadanos. ‘ • 

Tampoco pueden dexarse al nombramiento del mo- 
narca las juntas administrativas de las provincias. Na- 
die mejor que los habitantes de un pays conocen sus ne- 
cesidades -•y sus recursos. La percepción de los impues- 
tos, ía distribución de los caudales necesarios para las 
'obras útiles á la agricult-ura, á la industria y á lis ar- 
tes, la construcción de. caminos y canales pará el fácil' 
transporte de los productos , ó para el riego y fecundi- 
dad de las tierras ía erección de nuevas fábricas , la 
“conservación de las antiguas, los privilegios y protección 
que se deben conceder á los nuevos ramos de industria 
■y ccmercio, la población de Jos terrenos desiertos, to- 
dos estos objetos estaban confiados baxo el antiguó ré- 
gimen á uri intendente de provincia , que ignorante del 
«uelo j ciiníá'“y 'producciones del paysj del 'Cafácter-'y 


fosmrnbres de sus habitantes, elevado k ttn importante’ 
eíiipléo por las intrigas ó el favor, tnirabft su puesto co* 
nio un medio para aumentar su fortuna y coma un es-- 
calón para continuar la carrera de los honores. No ha- 
bíamos contra ningún individuo en particular: habkmo» 
contra el establecimiertto. ' Sevilla , cuya intendencia ha ‘ 
sido siempre mirada como una de las mas ricas del rey- 
no, ha tenido intendentes íntegros y zelosos del biea- 
público , cüyO nombre és pronunciado todavía coa ter-> 
nura por' los habitantes de* esta- provincia. 'Esto'- quiere-- 
decir que podrá haber intendentes buenos: 'pero no impi- 
de que la intendencia sea un mal. Trajano y -Marco Au- 
relio, á pesar de todas sus virtudes, no han hedió per- 
donable el USO del ptíder arbitrario. ' í 

Confiese pues , á' 'juntas nombradas por las a.'ambleas? 
electorales los grandes objetos de la recaudación de ren- 
tas , de las obras públicas y de la economía política del 
p^ys. A la verdad estas juntas no deberán obrar coo-' 
independencia absoluta. La administración interior es una* 
ramificación del poder execurivo’, y no puede pertenecer- 
sino ai monarca. Pero estos cuerpos formados de ciuda-. 
danos que conocen el pays , que tienen un ínteres di- 
lecto en su felicidad y que merecen la confianza del pue- 
blo qíie los ha nombrado , podrán , baxo la iuspeccioap 
y aprobación del ministerio de lo interior (que deberán 
crearse quanto ántes) recaudar los caudales público- s, pre- 
sentar los planes ma^ útiles para la felicidad de la pro- 
ví-’icia, gastar en los que apruebe “el gobierno las- siimaí 
Necesarias y -remi-rir el resto de las contribuciones á lá 
tesorería general de la nacicm. tsrs obras hechas y. ad^ 
ministradas, por un cuerpo responsable por una p¿.rte 4 
la próVÍncia’ y * pdt otra al gobierno, resultarán mus bien: 
dÍTÍgídí.s y mas baratas que las que construye un inten- 
dente ó un comisionado extraordinario, que por lo regu- 
lar no tiene responsabilidad sino ante ef ministro qu?e: 
lo protege. -* . •- - 

juntas^ debtrád renovarsd cada 
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tercenas f altes. • Ho • hay. cueípo alguno, c^iya p^ju 
in^flencia ,sea mas .funesta, que el ; que está^ «ncargado de 
la Tefauda5:ion y ^asto de caudales. Debe nombrar la 
pr£\vincia ..sus individuos porque nadie mejor que el pue, 
j>io coppce los sugetos d.e mas^ probidad y conocimien- 
tos para esrte generó de tareas, 

ígnpr.aipps si en nuestra- antigua legislación se en- 
cpen^rap exemplos de una institución semejante. Pero nues- 
tra /eyojucion qos 4á casi hecho .todo el trabajo para 
la ^?tps cuerpos.' Da5 juntas provinciales 

prim.erQS Arganos de la indignaciQn pública contra lá 
tiranía, que con tanto denuedo armaron Ja nación y la 
libertaron, que cxerderon la soberanía con tanta gloria 
y que la cedieron con, ^ tanta ¡moderación, ¿no podrían 
<:onv^rtirse en ^juptas a.dminístrativas 7 El pueblo español 
\.eiig con placer este, ramo del gobierno en aquellas 
giapos que .manejaron el cetro y sostuvieron tan digna- 
Uiente su esplendor; y cada vez que volviese los ojos 3 
«istos cuerpos empleados pacificamente en su prosperidad, 
©ícelatnaria enternecido: e^^os fueron los fundadores de la 
gloria es panela i ahora Jo son , del ■ fien' público. Solamente 
han sido t&rribles .á los satélites .del tirano. 

Las juntas provinciales ,no tienen hasta phpra ningmj 
reglamento para su renoy ación. ¿Que se opone á que 
ren.«even según la jornia .que hemos expuesto , por . 
las asambleas electorales? 

En fin , esta es una idea, ,á la .qual dará Ip npeiop 
el aprecio que merezca. Perp en toda institución políti- 
ca hay adelantado mucho, guando .están formados los 
.cuerpos que la hap de formar. 

Se continuar p* 

•» 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

ÍJtX MALTES 1 9 Di DICIEMBEE DE 1 8 cO, 


eOmiNUA LA CUESTION SOBRE ELECCICLES,. 

i 

T ya que estamos hablando del destiiíO utílísiira 
que en el nuevo sistema de administración jAidiera dar- 
se á las juntas provinciales, no podenjos de^ar de con- 
cluir esta materia de elecciones, impugnando mía opi- 
tion sumamente extraña, que no por serlo, ha carecido de 
partidarios en algunas provincias* Tal es la de las que 
aírraan que las juntas p rovinciales son - las verdaderas .cor-^ 
tes" de' la- nacioni^ ia verdadera reprssentacion •nadoTidli'^ y 

reuméndoí-as en m solo euerpo^ .este .seria el cuerpa 
legislativo de toda España. JSste error que nos parece' 
bastante visible, puede ser muy funesto, porque, si logra ^ 
propagarse puede poner muchos ostácuios ,á la mas im-» 
portante de las operacionesj quai es la- reunión del pue- 
blo* español en cortes : por tatito , -creentos- obiigadon¡ 
nuestra exponer todas las razpnes que ros parezcan maa 
concluyentes para destruirlo. Los- lectores imparcialcs á 
instruidos podrán contribuir á establecer .entre nuestros 
conciudadanos- la opinión pública aobre este objeto itte- 
fesánte; y librarán á las elecciones futuras ^del peligriO 
de la discordia que semejante, opinión puede esusar. 

. Reduzcamos' la question .á sus- prinaeros elementos 
y definamos las voces. ¿Que se entiende por lepresen— 
teciofl nac icnal l lín- cuerpo,, en <cl quai se suponen! 
reunidas' todas i.as voluntades de la nación ;acerca de los, 
tjbjetos del interes púbiioo- y de- la cemum felicidad. De 
esta definición , se -sigue, que. .son íiecesarios dos lequisi-’ 


tos para el establecimiento legítimo da la representación 
y para el uso legitimo de su autoridad. Ei primero que 
pueda representar la voluntad general : el segundo que no 
ejercite otro poder xirso el que pueda ser ejercido por la 
misma voluntad general que representa. Estos principios soti 
incontestables y no pueden ser negados por ningún hom' 
bre de sano juicio y que haya saludado los primeros ele- í 
nientos de la legislación política. 

Un cuerpo no puede representar la voluntad geigeraly 
sino en quanto la níasa de toda la nación ha contribuido 
al nombramiento de sus individuos en la manera pos'iblej I 
es decir, de un modo que sea compatible con la con- 
servadon del orden. Por exemolo, no puede reunirse 
da la nación para votar sus diputadas a la representa*, 
cien nacionaií pero .puede dividirse el pueblo en asam*. 
bieas primarias nombrar sus electores y estos los dÍ 7 
putados de la nación. La voluntad del puebla expresa^ 
da en las asambleas primarias pasa leginmamente á las- 
asambleas electorales y de estas al congreso de h represen^ 
cion. En este método de cosas sencilla y legal", por- 
que es inspirado por la misma naturaleza, no hay paso 
que destruya el orden ni co-ntraríe el derecho que tiene 
cada ciudadano de contribuir con su voluntad propia á 
la formación del cuerpo que ha de dictar las leyes. De 
estos principios se infiere que para representar legitima^ 
mente la voluntad general de un pueblo^ es ‘ necesario que «o. 
huya ciudadam alguna que- no contribuya con su voto á la 
formación de dicho cuerpo. Esto se 1-ógra, haciendo entrar 
en las asambleas primarias los ciudadanos que sean ca- 
bezas de familia, porque la ley reconoce reunida en ellol 
la -voluntad política de sus hijos‘y dependientes,. 

; Adenaas,- la autoridad del cuerpo représentati.vo no j 
puede estenderse sino á aquellos objetos , que putsdóa ser 
admir istrados por la„ voluntid general- , que es lo unico- 
que representan; y como la voluntad ge¡neral no puede 
eíitrometerse sin peligro en ios actos del poder ex^cuti- 
ro/) es dai-o que el ejercicio poder nd piKid^ > 


Icsltínumente confiarse a ía representación nacional. No 
se" crea que por esto enervamos el gran principio de la 
soberanía del pueblo. Al contrario, lo proclamamos alta- 
mente á la faz de nuestra nación, á la faz de la Eu- 
ropa , del mundo entero. Esta verdad, por la qual se es- 
tá deiraina/jdo tanta sangre española, esta verdad que 
Ja hemos conquistado al despotisma envejecidcí y que es- 
tacaos detendiénda de la tiranía de Napoleón, consiste eni' 
q'ue todo poder viene originariamente del pueblo ; pera- 
no en que el pueblo pueda exercer indistintamente todos Ios- 
poderes por sí ó por sus diputados. Ninguna sociedad- 
puede obrar contra sí misma. ¿ Y que institución ma*- 
contraria á ios intereses de una nación grande y exten- 
so, que ei que deXase en sus manos el exerefeio del 
der soberano en qualquiera de sus ramificaciones? Esto? 
seria dexarle libre el manejo del puñal con se ha de abril? 
las entrañas, 

■ El poder legidatiro puede y debe pasar á los re- 
presenta *tes, porque la ley no es otra cosa sinb la ex- 
presión de la voluntad generala pero los actos dd po- 
de¡ exiutivo, que por su naturaleza requieren secreto,, 
energía y celeridad no pueden ser la expre'doa del vo- 
to coman de Jos pueblos, cava voluntad se mueve cot|. 
tánta lentitud. Adem as, tod'os los ciudadanos pueden ad- 
quirir la in>truccion suficiente para conocer los buenos»; 
6' malos efectos de una determinación general, es decir 
de una ley; pero los actos del gobierno sugetos á lai. 
iiiílaencia de las circunstancias y de las personas, ne- 
cesitan de conocímie itos individuales que no puede ad- 
quirir un pueblo entero, aunqire se suponga en la pren- 
sa toda Ja libertad y actividad irarigi'iables. Üitimumen- 
te u a ckacion no puede reunir en el cuerpo represen- 
tativo los- dos poderesi,' el de dir leyes, y el de exe- 
cutarlas, porque esto seria labrirse ella misma el yugo* 
aristocrático que no tardaria en oprinrirla,- 

So.i pues evidentes estos dos principios: Porfbs' Ibs- 
Ciudadanos deben cmtvibatíc ¿r erección' del cuerdo ¡e^&^ 


lativo. La repr eseíitúclon nactondl no puoíe sicerc^'efp^ 
der executivG. Expliquemos ahora la formación y olj to 
de las jcinias provinciales y veamos si tienen estos doi 
caracteres esenciales de roda verdadera representación. 

*5 * e concluir ák 

NOTICIAS. 

Victoria 7 de Octubre.' — Una fETtIda de patriotas de*á ci, 
■fcallo ha atacado hoy un cesincamento francés de- 50 hom- 
bres : 30 quedaron prisioneros, y h-s 20 han entrado aqm en 
desórd¿n- La jnisma partida ha hecho una présa de cerci 
dé un millón en telas , oro y plata : ha despojado' á un 
comisario de guerra francés, á una señora muy rica, y i uu 
comerciante que iba a Francia, y ha quitado el destaca-, 
mentó de Salvatierra. Nadie pasa con seguridad á Bayona* 
y de 15 dias á esta parte se puede .decir , que Victoria 
.está exáot amente rodeada. _ i 

Jiubielos de Mora 27 de Octubre . — -Habiendó los enemigos 
en -número de jco acercadosc * los pueblos de Montalvan, . 
Escuchas, Utrillas, y otros para sacar á la fuerza una 
conu'ibucion de Sd duros , el comandante ael destacamento 
volante del mando del mariscal .de campo Ü. Francisco 
blarcó del Pont no contento c m que O. Federico Dolz da 
Éispejü los hahia ahuyentado con .los escopeteros de'Mos- 
querueia, resolvió perseguirlos con el valeroso cuerpo de 
BU mando j y los acometió en Berge con el éxito que ma-« 
ginesta el siguiente parte- 

Tengo el honor de poner en noticia de V, S. el ha- 
ber sorprehendido en la villa de Berge una división ene- 
miga de 300 hombres que perseguía yo hace elgunos días. 
El cuidado con que evitaba mi encuentro me -obligó' á ata- 
carla de noche : muertos, gran número de heridos, 3, 

prisioneros, muchos fusiles, mochilas, .capotes, morriones,, 
dos caballos ensillados , una muía , y el haber dado liber- 
tad á lo alcaldes y 3 secretarios que conducían .presos á 
Alcañíz, han sido .el fruto de la gloriosa aunque horrenda ’ 
escena de esta noche, .que después de im largo y obstina- ' 
do combate por haberse hecho fuertes en las .calles y ca-' 
sas, han conseguido el valor y ardimiento de estos dig-. 
nbs oficíales y tropa , á quienes tengo la honra de man- 
dar. Dios &c,=Molinos 24 de Noviembre de í8ot.=sAnt(H 
;nio María del VahP 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

I 

DÍX MIÉRCOLES 2 0 DE EICIEMBSM DE iSoQ, 


CONCLUTE LA QUESTION W SOBRE BLECClOms. 

Las juntas provinciales fiieron erigidas en un tiem- 
po, en •<5ue no era posiWe atender á ninguna ley cons- 
titucional de :ia monarquía. La capital dei reyno esta- 
ba -ocupada por el exércico enemigo: las fortalezas d^ 
la froíitera >eran -suyasr sus divisiones .marchaban rapi-i 
damente sobre las provincias. No bahía pues en exer- 
cicio ninguaa autoridad soberana -que fuese legítiina y 
á la qual se pudiese unir la nación para buscar un 
asilo en su infortunio. Las autoridades subalternas de las 
provincias, como audiencias y ayantamLentos eran insu- 
ficientes, por la naturaleza nrisma de ' sus funciones, píi- 
ra executar la grande empresa de libertar ,al pueblo es-^ 
pañol de la esclavitud inminente, j Que hizo pues este 
pueblo leal,, este pueblo .grande y «ubiimé'? Viendo *qi« 
la 'perfidia y la violencia tenian encadenado su -morafr- 
ca y le bahian arrancado renuncias inconstitucionales por 
todos títulos, reasume la soberanía para conservársela á 
su amado rey y erige un gobierno provisional é inte- 
rino para defender la -patria y conservar ei órckn y 
la tranquilidad pública entre Jas convulsiones de una 
guerra duradera y -sangrienta. No se trataba entónces 
de reformas, sino de bataiJas: no -se pensaba en dar 
leyes: sino en repeler la fuerza con la fuerza. Las jun- 
tas provinciales .no pudieron tener la .facultad legisla- 
tiva, porque el pueblo que las erigid,, no pensaba en 
w legislación; -y .mal pudiera itenet un poder aaiyx>..exef'- 


cicio hubiera sido funesto en aquellas circunstancias. H», 
:os cuerpos no pueden mirarse, atendido su objeto, sino 
como unos gobiernos provisionales, en los quales resi- 
dían todas las atribuciones del poder executívo sobera- 
no en cada provincia; pero de ningún modo las que 
caracterizan la facultad legislativa. No fueron creados 
para que representaran la nación, sino para que repre- 
sentaran al rey. 

Ademas obsérvese el modo con que se erigieron y con- 
sidérese quan distinto es del que se necesita para formar 
una representación legítima. Si se exceptúa la jinta de As- 
turias; que por mas lexana del teatro de la guerra tuvo 
lugar para organizarse según las leyes constitucionales del 
pays , y la de Cataluña que se erigió después de lai 
primeras acciones que obligaron á los franceses á encer- 
rarse en Barcelona y Figueras, y que se compuso de 
diputados enviados por los distritos del principado, to- 
das las demas juntas fueron creadas en un momento por 
.el pueblo de las capitales con una prontitud análoga al 
peligro de* las circunstancias y á la agitación de los áni- 
mos, ¿Se asemejan en algo aquellos nombramientos , a! 
^rden y tranquilidad que debe observarse . quando una 
grande nación nombra sus diputados sin excluir al me- 
por ciudadano del derecho de votar? ¿Se dirá que cada 
provincia accediendo á los nombramientos hechos en la 
capital y sometiéndose á la obediencia de las juntas, las 
confirmó con el sufragio general. Pero aquella obedien- 
cia filé reconocer el nuevo gobierno creado para la sa- 
lud de la patria, no darle el voto para la representa- 
ción. Mi rey es el que obedezco: pero mi representante 
no puede ser otro sino el que elijo. 

, Ni se crea que este defecto de representación hizo 
ilegítimas las juntas provinciales. Nosotros no nos de- 
tendremos á V examinar si su creación y autoridad ha te- 
nido ó no exemplo en nuestra historia ó fundamento 
en nuestras antiguas leyes. Por ventura, quando el yu- 
ga estaba ya ^asi impuesto sobre nuestras cervices ¿era 


í'tf 

tiempo oportuno de recurrir á leyes antiguas", tanta» 
veces violada», y anuladas por la no costumbre de taa» 
tos siglos? qirando la espada del bárbaro enemigo ame-- 
razaba á nuestras gargantas, debíamos registrar los ar- 
chivos, examinar los fueros y reducir á qüestiones de 
erudición antiquaria la erección de un gobierno liber- 
tador? Hubiéramos sido entónces los mas ridículos de 
los mortales. Importa poco que la forma de las jun- 
tas se halle ó no en nuestra antigua constitución basta, 
que la salad pública sea la suprema ley del estado^ para 
que sea legítimo el gobierno que sirvió á Jos españo- 
les de puerro en tan peligroso naufragio. ¿Que opor- 
tunidad habia para reunir toda la nadoa y recibir su 
voto? ¿Podíamos en aquellas crueles circunstancias pres- 
tarnos á Ja lentitud de las elecciones regulares? ¿Quie» 
podrá culpar al pueblo español de que hubiese aban- 
donado todas las formas conocidas de gobierno para 
adoptar la que le pareció mas apta al arduo fía que 
se propuso en su erección? ¿Y quien podrá mirar co- 
mo ilegítimas unas juntas , cuya autoridad provino det 
pueblo, cuyo poder fue sancionado por la obediencia-, 
general, cuyas medidas merecieron la aprobación públi-^ 
ca y cuyas operaciones coronó la victoria ? No puede 
ser ilegítimo un poder que salvó la nacion- 

Pero la misma legitimidad de las juntas considera- 
das como un gobierno, prueba que no son una legitima, 
representación , que no son las verdaderas cortes- de la 
patria : porque entónces se verificaría en ellas la reunió» 
del poder legislativo con el executivo la qual constitu*' 
ye esencialmente la tiranía. ¿Es creíble que el pueblo 
español , que acababa de destruir el despotismo monár- 
quico, baxo el qual habia gemido por tanto» anos, que 
iba á pelear contra el yugo extrangero, no habia de ha- 
cer tan grandes sacrificios ni exponerse á tantos peligros^ 
sino para entregarse á la tiranía aristocrática? Y si la» 
fiilta de luces políticas pudo ocasionar, algún error,, ea 
¿6 la obligación de todo ciudadano ilustrado axlyertijc: 
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á esta generosa nación del riesgo, y hacerle ver que no 
puede confiar legítimamente todos los poderes á una sola 
mino, sino quiere sancionar el despotismo. Las juntas 
provinciiies que han exercido el poder executivo de la 
nación , por este hecho no pueden aspirar á la autoridad 
.legislativa. 

Conozca pues la España, que para ser representada 
dignamente, .deben celebrarse las elecciones de sus di- 
putados con todas las solemnidades que aseguran á cada 
.ciudadano el derecho de sufragio; y que para tener buenas 
leyes, debe ser el cuerpo legislativo diferente del cuer- 
po que gobierna- Entrambas razones impiden que las. 
juntas provinciales sean la representación nacional. 

JÍOTICIAS. 

faondres '■ao de ^ovijsmbres, — Se ha celebrado un armis- 
ticio entre Suecia y Dinamarca, que debía empezar el ii 
del corriente. — Las noticias de Fraila sostienen la opinión 
de la enfermedad de Bonaparte en Fontainebleau : la que ha 
impedido su viage á España; por eso se dá poco crédito 
.é los papeles franceses que aseguran que sale á cazar, que 
da audiencia á los ministros, .)8cc. — :De Harjvick Jhan salido 
tropas para Flesinga, 

Es rniserable el estado de lo interior de Francia. Esta 
caM enteramente sin jóvenes. De cada ico conscriptos que 
han ido a Alemania 6 á Lipona , apenas se tie.iea noti- 
,€Íds d« I. Los que quedan, no tienen con que sostener- 
se. El .comercio y las manufecturaS están destruidos; y no 
tienen mas recurso que entregarse al robo como lo hacen. , 

¡Los estados unidos traían de renovar sus ^relaciones mei* 
cantiles con la isla de Sto. Domingo. 

pe} rey no. — Los franceses se han retirado de Sta- Cruz, 
el Viso y Valdepeñas. — 700 franceses que salieron de Pam- 
plona á recoger contrib.ucío.nes por algunos pueblos, fueron 
rodeados por dos partidas patrióticas -y pasados á cuchillo, 
fin que pudiese .escapar ni uno solo, habiéndoles cogido í 
cañones, 

Han entrado en iCádíz los navios S. Leandro y S, Ro- 
xnon , con caudales, - 

Hay motivos muy fundados para .creer la insurrecciofl 
de Alemania. 


Kóni» 
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ARTICULO COMUNICADa.^..^ u t 

I 

r ; . - , áh IV r.-; >:;. ■„ 

Sr. Redactor del Espectador í Sevillano. * 

^ ' '* • '■<0* •’ Jl> : 

Cádiz 16 de^ Diciembre , de iSop.zzMuy Sr. mío: es- 
timaré á Vmd, inserte en su apíeciable¡í;periódÍGO la si- 
guiente epístola,, fruto de alguna%: horasj de entusiasmo,- 
y por lo tanto, falta de lima; si .bien es , verdad, que 
debe perdonarse su desaliño, en favor de los sentimien- 
tos, que la h^n dictado. r -i / . 

Queda de Vmd. su seguro ser vidor;iiF%i- Mi de la R. 

<■'■■.'1 ■ i :X i.1 ? Vi .-'í Oí* . - 

" EPÍSTOLA.^ c- ! 

I Será por siempre encadenado el hombre 
A gemir en el malí Torno la vista, ^ > j 
Caro Salicio , á la profunda nadaj* , i 

Y los siglos descubro qiie volaarom.^..,. ^ . ’ 
Volaron ¡ay ! sin que la humana' estirpe, ^ 

Con ]fk amarga lección de .tantos; males ^ 

Ni su salud, ni su mejora hallará. 

Siempre el mismo el* mortah vicios á. vicios, 
Sucédense tiranos á; tiranos, 

A cien errores, cien it . inquieres' la historia. 

Del humano linage? í, Estudia* un siglo. 

¡Y este!, ¡Y este! Buen -Dios, i qúal mas fecund® 
En crimen y maldad 1 Fueron los tiempos, • 

En que, á nombre del Cielo, enarbolando 
£1 sagraído pendón, la ambición loca 


I 

Entrambos mundos anegara en sangre, 
w No mas, no mas, tamaña desventura j 
Merced á nuestras luces, de la tierra 
■ turbará 4 ¿orgullosa 

Exclama nuestra edad, j Y de qué valen , 
Caro Saliciq , tan preciadas luces., 

Que inflado ensalza el corrompido siglo? 

¿t£s mas feliz el hombre? áNq los viste. 
Los sagrados derechos proclamando 
De natura-^ razón , con furor 'ciego, 

Allá en el Sena, destrozarse impíos? 

¿ y arder ía Europa, y desplomarse tronoSj 
Sin que alcanzaran los infaustos pueblos, 

Ni^ dulce paz, ni ’ libertad divina ? 

I A qué' tantas batallas, tamta sangre, 

Que aun ' tibia ' hierve en la asolada tierra? 
Dó quiera ^elvo los dolientes ojos, 

Esclavos miro y -déspotas; naciones, 

Sin honor, sin costumbres, abatierido 
La domada cerviz : débiles Reyes ^ 

Besando humildes lá sangrienta mano 
Del crudo usurpador que soñó altivo 
Tender su cetro desde polo á polo. 

j Y estos ¡ oh siglo 1 tu blasón y gloria, 
Estos tus timbres son? Hierros arrastra ' 
Del déspota feroz, el galo inquieto , • 

La culta Italia; y báta vo industrioso ; - 
Del Vístula y ' el Rhin los bravos hijoa 
El yugo sufren; amagados callan 
Los libres de la Helvecia belicosos 5 
Y en sumiso ademan, la ley recibe 
El germano poder , plegando iaftme 
El guerrero' pendón, tendido apenas. 

Caro Salido, si la triste imagen. 

Que la Europa presenta envilecida, 

Tu pecho oprime; si la faz llorosa 

Ei>condes. con vergüenza, cdntempUnda 


La eterna mengua de la edad presente; 
Alienta, Amigo, que virtud sublime 
Aun levanta su voz; 'aun vive, y triunfa 
Del torpe vicio, en desigual contienda. 
Tiende la vista en l^s nevadas cumbres 
Del glorioso Tirol, en sangre tintas 
De los viles esclavos del tirano. 

Mira luchar á los valientes hijos 
De aquel suelo feliz, desamparados. 

Sin armas, sin apoyo, en su defensa 
Los árboles y rocas arrancando 
Del ’ firmísimo asiento, qual un dia 
De los fuertes titanes se fingiera. 

No, no defiende los injustos fueros 
De un avaro señor, ni los palacios • 

De un déspota orgulloso; sus hogares. 

Su rústica inocencia, sus costumbres. 

Del contagio común amenazadas, 

Tales son los derechos, que inflamando 
Su puro corazón, á guerra eterna, 

Á la lid los provoca, y la venganza. 

No empero,^ sabio amigo, hasta los Alpes 
En busca, vueles, de los sacros restos 
De la antigm virtud; la madre Eípaña, 
Con la sangrienta diestra señalando ^ 

Las margenes' del Ebro, allí te muestra 
Las santas ruina,s de la noble Augusta. 

Aun se escucha - confuso el desplomarse 
De templos y edificios; aun. humea 
La abrasada ciudad, y- retumbando. 

Lúgubre voz en las desiertas ruinas,, 

Nos recuerda terrible el sacro vota 
De alzarnos libres,, 6 morir con. gloria. 

No, augustas sombras, tan sublime, acentg^ 
Resuena en vano? ía inmortal Gerona, 

Las ág-iiLis altivas: h.umítlando. 

Lo escuwha ; y la lepite^ y coa su sangre. 
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Grávalo en los • escombros de sus fllufas. 

¿No ]o ves? ¿ No^ io ves? entre el destrozo 
De U árdua lucha, entre el crujir horrendo 
Del pavoroso bronce, allí cercado. 

De ruinas, y cadáveres, y triunfos,- 
Ahí el héroe combate, honor de Iberia, 

Gloria inmortal de nuestro patrio suelou^ 

Sí, dulce Amigo,- en su frondosa orilla 
Lo vió el Dauro nacer; el sol luciente, . ^ 

En la nevada sierra reflexado, 

é - ^ ■ ’ 

Alumbró augusto tan dichoso dia. 

¡ Que sacrosanta envidia el pecho inflama 
De divino furor I Vierten mis ojos 
Lágrimas de ternura; se estremecen , 

Mis agitados miembros ; y confuso , , 

Mi ignorada existencia raaidiciendo, , 

Prefiriera, mil veces, los peligros 
Del valiente adalid , al par luchara, 

Mezcl árame con él en la pelea ; 

Y si el terrible acero levantado 
Viera sobre su frente, antes mi pecho 
A jJos agudos filos presentara, 

¡Oh que dulce morir! Sufra cadenas 
Quien tiemble ante el sepulcro; que .yo, ufant 
Con iin rayo de gloria , á su hondo seno ‘ 
Descenderé' tranquilo: iguales todos, » 

Allá, Salicio', son, allá no alcanza ^ , 

El bárbaro furor de los tiranos. 

Que oprimen á los míseros humanos, . , 

NOTICIAS- 

Por una de aquellas casualidades que dificilraetif^ n* 
fieden, no ha salido cierta la noticia de la entrada de los 
dos navios de América que anunciamos ayer; perd sí ase* 
giiramos ahora que el S. Ramón se hallaba el » trel 

leguas á sotavento de Cádiz en donde no había enín* 
do por razón dcl tiempo. El S, Leandro es regular gw 
J.O tarde en aparecer, 

CON SUPERIOR PERMISO, ^ . 

De PlIPAtCa I 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

MI riSnifKS 22 Di DICIEMBRE DZ l8og. 


QUESTION y. 

^Que instrucciones dehen llevar á las cortes tos diputé* 

dos de la nacion‘% 

He aquí una materia en ¡que se halla hastantemen- 
te establecida la Opinión de que <cada provincia dé 
instrucciones á sus diputados de las quales no puedan 
ialir de modo alguno, con tal rigor, que áos represea- 
tantes al volver de su cargo, de|>ati dar cuenta ante ia 
diputación general de , 1 a provincia del uso que han he- 
cho de su autoridad y que su conducía sera aprobada 
d jio, según hubiere sido. Tal es «1 parecer del autor 
de las pbser^acíotie/ sobre portes^ el qual, conforme al 
espíritu de estas ideas afirma que los poderes, .sueldos 
y facultades de los diputados han de depender de las 
provincias .á que pertene?can. Estos principios, que .con- 
ducch naturalmente á la idea de que los .diputados re- 
presentan suí respectipas prop,inc/jas^ y no la nación^ han 
lido los que han dirigido .la conducta y el espiritu de 
la mayor parte de Jos cuerpos ' representativos de la Eu- 
fópa moderna: y ellos han sido Jos que mt^pdu-iendo 
.éú el santuario de JegísJacíón las discordias, muchas 
teces sangrientas, de Jas proviueias y las corporacioaes 
han degradáido 00 a di^putií^ ridiculas .ó con atrocidades 
fehieles, la magestad de la ¡ii ación reunida: ellos en fin, 
tes que han 4 ^ 4 ^ -al poder reaj ascerdiente propor- 
étenal á 4as divisiones dh iOs represetUantes y de sus 
comitentes. 


En efecto, jde donde se han originado las luchas 
perpetuas entre los tres estados que han.xompuesto las re- 
presentaciones nacionales en casi toda Europa, sino de 
las de. las diferentes, y contrarias 'instrucciones , que ha 
Hado cada cuerpo , análogas casi siempre ’ á sus incer^séi 
particulares? ¿Y son por ventura meaos peligrosis las 
divisiones entre las provincias que e!Kr<l’ícKS éstadds^j’ Su- 
pongamos por exempio, que una ley, útil á la nación 
en general grave particularmente á una proviíiciar,' ya 
derogando algunos. privilegios abusivos, ya entorpeciendo 
momentáneamente algún ramo de su industria. Los dipu- 
tados de gquella provincia, arreglándose á sus instruc- 
ciones , nunca se podrán prestar al establecimiento • de 
dicha ley : y serán malos españoles por ser fieles ciu- 
dadanos de su provincia. Las preocupaciones locales^ que 
debilitan extraordinariamente el vínculo social, íes.imoe-, 
dirán ver el bien general , que resulta de sus ^sacrificios 
particulares. Perpetúamete^ estarán en lucha las provin- 
cias contra ía capital ‘ y entre sí. Xas * peticiones de las 
proYincias marítimas pugnarán con los intereses de las 
mediterráneas: ninguna qiierrá ceder sus privilegios,* por 
la mayor parte contrarios á la prosperidad común: se 
sostendrán ostinadamente los códigos ^particulares y se 
preferirá la ridicula ventaja de tener un fuero propio 
al grande bien de uniformar la legislación. ^Xos espa- 
ñoles no serán . eñtónces una nación cuyos 

ciudadanos esten ligados por la unidad cíe ías leyes y 
de los intereses; sino una federación de distintas pro- 
'vincias, casi siempre enemigas en sus pretensiqnes. 

Los diputados de los últimos estados generales de 
Francia , apenas se instalaron coma pamblea coñstjtii-, 
yente , rompieron sus instrucciones y se manejaron cof, 
mo representantes de ía nación. Algunos han culpado es- 
lía Operación: pero en nuestro sentir , lis divisionej jn-n 
testinas hubieran empezado mas pronto en aquel d^sve;^^ 
turado pays, si la asamblea nacional hubiera ^ servido dft 
teatro á las discordias de las jepreseirtaciones proviac% 
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|€s;i y.,ma5 sr a tantos principios ^€,d^oJucion.se 'hubiera 
añadido el de la diversidad de intereses entre tantos y ta* 
extendidos distritos. * 

Todo el yefro nace de « que los ciudadanos , de cada 
provincia, al- nombrar un diputado, se . han ^cotísiderádo 
mas bien como pay sanos , de aquel territorio,. qu,ef.^omo 
individuos - de toda la , nación; Jo qual es una equivo^ 
cacion muy perniciosa. Si la rapres&itacion nacional de- 
be expresar la voluntad; general 5^rsin^ . la., qual np habrát 
justicia en las leyes _que de elja /^im^ien^ :es^ necesario 
que los que concurran á formarla, las^í^samibJeast 

primarias, ya en calidad de electores, ya como diputa- 
dos se consideren con Ja única personalidad de españoles, 
es decir, hombres qúe ^nO - tieaeiv-scwrfos íoteresses ■ que .ios 
de la nación,, ni otras necesidadestuqíiefrewé'diar qué' 
las de la patria, ni otra voluntad ' q^ue lá^ ^eiieraí. 
otro modo las cortes hq representarán indivisíbíeiiiente 
el put-bJo español:, sino ’ serán una .inrorme- é indigesta 
colección de las representaciones heterogéneas de las pro- 


vincias. 


; i 


Ademas, dexarles á ' estas el derécho de dár instriíc- 
¿iones y examinar Já' conducta' sus';diptítadósf te^^ 
ner' siempre en exercicio una autofidací democrática, íq;-^ 
compatible con la constitución , de Ja monarquía y ca^- 
paz de cansar las raas: funestas co íseq-aeiícias,. Lbs par- 
tidos, Jas turbulencias «-y acaso la guerra - civir podi^ 
ser el fruto de seniejantes autoridades •' pe ■t^irianéñ'fésy cu»^ 
yos juicios, por otra parté, serán casi siVmpre injustost 
pues no hay duda que obrarán yinas riguroiarnente con- 
tra- el diputado que haya preferido mas decididamente 
los intereses *de la naemn a , los. de provincia. 

^ . yitimamente, , lá representación -pasional -tien^,. por, la^ 
niti^aleza de ^su , institución - la' misma fuerza moral y po- 
lítica,- para las funciones legislativas que.* la nación ente- 
ra. El monarca y ios; ministros pactarán con ella como» 
con un indi vráuo que ^ retiñiese en str voluntad- la. de- 
todo el pueblo es£^nnd, '’S! éSfar ask^ augusta quedai 
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sometida á iostfiiccioncs particulares, de ías quales no 
ha de poder salir y contra las quales no le sea lícito 
obrar, ya no tienen voluntad propia, ya son ilusorioi 
sus poetes que '^consisieti en 'la resignación de todas las 
voluntades en iás suyas, -ya no son los representantes del 
pueblo-, sino ios ^érsos portadores de una multitud de 
voluntacks contradictorias í. ya en fin , la constirudón 
no es una monarquía templada por el cuerpo representa- 
tivo, sano una democracia , siempre permanente , y que 
por serio, siempre .estará atormentando ál monarca y 
-á sus fepre&entantes. 

St concluirá, 

V ÍÍOTICIAS. 

fañáres to de Novt€fnbr£,-—léM fortifioaciones de Fie- 
jflnga .se han j aumentado de tal modo, que Jos oficiales 
fnais -intaligentes creen bastante una ootfra .guarnición de 
^oo hombres UQU la asistepcia de las fuerzas navales para 
resistir á fuerzias .con que Bouaparte puede atacarla ,en 
Ja actualidad- Ya se .han encontrado algunos especificós pa- 
ta preservar Jas tropas de la destemplaza del clima 5 uno 
de jCHos .es el baño diario , que .surte buen efecto,-r— gi ^ 

del corneóte se erabareb .en 'i’®*‘bay pata España el ya- 

jterqso .regimiento p.P de .dragones dje línea, JLas órdenes 
paif el embarco .han sido tan urgentés , que no lo han 
|wti^ad|p iii el mar t^Iboiotado ni Jos yientos tempestuosos* 

Libros, 

Canción patdbíica con acompañamiento de’ piano y 4e 
guitarra ; /» lid, 4 las larmas fll triunfo, . 

. ^o,rr^spqncJcncia de Jos generales Castíiñps y Cuesta, f 
éeJ .Consejo ,Real, sobre Ja pris.íou ,del Éxemó. Sr. Baylio 
Frey J>. Antouio YaJtJes, en el , año de iJ¡oé,-rr^jSe yea* 
deja .en la Ubtejía de Hidalgo, 

PJa a* fl sol .aparece á las 7 hor. 17 min* 34 seg, " 

Se pope á las 4 hor. 4® min. t<S seg, * 

Jlltura ha^mé^ica ayer i las 8' dé la tnañana 33, >4 piil|| 
Altura .tormotnó trica A medio dia. . . , , , Bá fr. ‘ 

termc^hrijCa ayer á Jas 8 de la mañana. gb ! 

COH SüPE^IOÍEl JPERMISa 


im fg&fMM ^ LA lu^REmA m hidaloq. 
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el espectador sevillano 

DHL DOMINGO 2^ DE DICIJSMBRE DE iSoQ. 

QÜESTION VL ' ^ 

j Deheran quedar díputachnes de provincia después de Is ' 
Sección de los representantes % 

Esta qüestion esta ligada íntimanniente con la ante-» 
rior. Si los diputados, después de las sesiones del ciie r- , 
po legislativo, deben dar cuenta de su conducta, y del 
cumplimiento de las instrucciones que recibiero¿r,v claro 
es que deben permanecer formadas ó las juntas electora- 
Ies ó las diputaciones que dexen -en su lagar después 
de concluidos los mombramientos. Pero, si el cuerpo íe->, 
gislativo ha de . ser independiente en sus Foncioaes y, ha, 
de oir solo ia voz de la patria y de la jasdcia^ sino ha, 
de atender á las pretensiones pardales de los pueblos 
sino en quanto ¡sean conformes al bien general de la Es^< 
pana , entónces ;son responsables de su conducta delante.' 
de la ley, y las diputaciones provinciales son ,aniÍLiIes*, 
Ahora bien , íoda institución inútil es pertiidosa en; po- 
lítica. 

I De que sirvieron á la Francia las juntas departa- 
mentales, que atormentaban coátinua mente, ah gobierno y. 
extraviaban la opia-ion pública? j De que las secdones 
electorales de. París , cuyos, furores se eacendi.in al grito, 
del demógogo dominante y llenaban los oadáhalsos de 
victimas y ¡la. patria de lágrimas ? De establecer la dc'^ 
mocracia en el seno m.ismo de la monarquía, y .de oqiifun- 
4ir ios 'elementos jdel bcden social para xr.aslíw 
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dos succesivament 2 . Mientras mas estudiamos la historia 
de la revolución fta'icesa , nos convenceremos mis pro- 
fundamente de esta verdad^ 4 saber ^ que todos Jos ma- 
les de la Francia procedieron de que ía asamblea cons- 
tituyente, aparentando organizar un régimen representati- 
vo , foriiió en le realidad un gobierno republicano. 
das las instituciones constitucionales de aquélla primer 

época de la is.vaiucian llevaran el sello de la descoo- 
fiinza. Se conocía en gllas que dimanaban d,e un pueblo 

cansado de sufrir los males de la tiranía, y que en vez 

de imponer un freno al ministerio y de equilibrar su po- 
der con el de la nación , se dirigía á abrumar ad mo-^ 
narca y á establecer un régimen baxo el qual pudiese 
saciar la sed de venganza que lo devoraba. Los ambi- 
ciosos y los intrigantes se prestaron gustosos á esta dis- 
posición general , de la qual esperaba sacar grandes ven- ‘ 
tajas para sus proyectos é intereses particulares. ¿Qué 
sucedió? La democracia pura ocupó el lugar del trono; 
á las mas horribles convulsiones succedió el caos político, 
y el pueblo francés , carisado en poco tiempo- del abuso- 
de la libertad , se arrojó 4 los pies dd primer tirano- 
que quiso oprimirlo sin ruido, y compró el sosiego 4- cos- 
ta de su independencia. , 

Esperamos que la revolución española no tendrá un- 
éxito semejante. Enseñados por la experiencia de los ma- 
les que ha sufrido la Francia y ha hecho sufrir al mun- 
do entero, sostendrá su libertad sin comp-fometer la dig- 
tiídad del treno y la tranquilidad de los pueblos. Hemos 
sufrido 4 Ja verdad los males de la tiranía : pero no 
substituiremos al mas horroroso despotismo la licencia san- 
guinaria y feroz de las democracias. Nos hallamos en 
eircuustancius muy felices para lograr el grande objeto 
_,de los gobiernos representativos , que es templar el po- 
der del rey sin destruirlo. Nosotros no tenemos que- 
exercer venganzas :• los objetos de nuestra justa indigna- 
ción arrastran Jejos de nuestro- suelo una existencia infa- 
rúe y- precaria V sobrecargada^ con- la- maldición de lo* 


'líenos. ‘Kuestro monarca, tan am'ádo de l(ís';‘‘iesp!áfiole 
por sus virtudes como' par sus ‘(iesgracias, debe' á' unas 
y otras el no haberse hecho culpabie de ningiin' crimea 
contra la felicidad pública. No hay pues un motivo pa- 
ra t]ue ei pueblo español desee ' la república como - un 
medio de satisfacer sus rencores ; y nos atrevemos á 
decirlo á Ja faz de toda la Rurd-pa, este pueblo honra- 
do, leal y generoso, aun quando tuviese víctimas,, no- 
seria inexorable en sirs castigos. Se coateatiria cotí po- 
ner á sus enemigos en estado dé no ofenderle, y sn ca- 
rácter naturalmente bondadoso le atrancujria, de la in^nck/- 
ei puñal de las venganzas^ . , \ 

Guardémonos pues, de darle á esüa nacioa extraordi- 
naria instituciones democráticas, que corrompan y pervier- 
tan la constitución monárquica que ara, r y baxro ia qual 
desea vivir y florecer. En el. mismo, momento en que , 
se le hacen ver sus derechas y su, autoridad , , mosiré- 
mosle los peligros del abuso de ella: mostrémosle q.ue su 
felicidad consiste en resignarla enteramente en manas ele- 
gidas por ella y dignas de exercerla. La esencia del ■ 
gobierno representativo, consiste en que la nación iw 
ejeprese su voluntad, sino por el órgano de sus" dipukr 
dos: la esencia .del gobierno- democFád'co está en queÚ 
la nación permanezca formada y dicte leyes por ai. mis- 
ma. Lejos pues , del - gobierno- representativo' todas' las. 
instituciones que supongan no haber resignado la- naciorf'' 
sii voluntad en sua.- representantes* q.ue alimenten la des- 
confianza del pueblo acerca de la conducta de los, que 
ya ha nombrado por diputados suyos; eñ án, que'' obfi'guem 
la nacimi á permanecer siempre, formada. .De. esta- espe- 
cie son las. asambleas primarias,, las., juntas electorales 
las diputaciones de provincia^l y todas las ■ demás' cor- 
poraciones, que si qu-edaran - permanentes, tenddan mis- 
autoridad legal que las misnms cortes: pues represeníam 
tus inmediatamente ía' nación. ' * 

Debea pues, disolverse' eñtéraniénte ' las j'íintas elec- 
toraás^j ape.Tus- hayan , cousfldíd^ ja? plepcfoíies.. Siis.mtiíasv 


dfberán permíinecer en el ^rcliíro de las juntas admi- 
m^rariya#, para servir -de instraimento público en todas 
Ía« dudas quQ se .ofrezcan acerca de las aiisraas eleccio' 
nes. Así no hay motivo ni pretexto alguno para que sea 
necesaria la .diputa.cion electoral de la proviacia. 


. ^ NOTjíCIAS. 

^aen 2c de Dicierrihre. — Los franceses se han. retirado del 
Viso y Visillo á Valdepeñas, y en Infantes tienen también 
algunas tropas , .el objeto de haberse internado’ tanto en la 
Mancha , -es 'sin duda para p.rivar á nuestro exército de las 
subsistencias, que aun quedaban en aquellos infelices pueblos, 
- .Nuestras divisioqes se hallan situadas en la sierra en los 
mismos puntos que' otras veces han ocupado. 

La posición de los enemigos ,en la Mancha no ofrece 
por ahora el menor recelo de guo puedan intentar ataque 
al'gutno contra las posiciones ,de Sierramorena. Su objeto no 
es otro, que el de .extraer de .Ia\Pro.vincia todos los vi* 

veres que encaentrhn.^ ^ ^ m 

■Hoy re ha recibido aviso de que por íGuadaiaxara se di- 
rige una respetable división enemiga ,con ,un grueso tren 
de art-itlsria: ignoramos qual sea «u -verdadero objeto. 

Las partidas sueltas ,de !>• Isidoro Mir , y- L). Ventu- 
ra Ximenéz se "han batido en ,el .corral de -Car aquel coa 
las abanzadas enerriígas , y las han hecho retroceder ver- 
tfonz osamen te., sucediendo lo mismo al otro día , que se 
pr^^ntaron 300 caballos ^«nemigos , ,se ^asegiira ,qu.e ,iiw 

sido tambien'/e chazados. • . 


Día 24 el sol aparece á Jas 7 h»»"* ;i _7 

Se pone á las 4 hpr. 42 min. 30 seg. 

Altura barométrica «yer á las 8 ’ de da ^mañana *32, ^5 puí^ 
Altará ,term ométrica ¿^tier á medio Mía. . . ,, ., ; 8 | gi* 

Altura termometríca &yf¡^ Á ® ia; manana, ^^7 
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autoridad precaria 6 subordinada: pero esta reunión de> 
que debemos esperar nuestra regeneración, seria un ver- 
dadero mal, si se le concediese una autoridad sin ií^ 
ffiites. En la constitución de los poderes .que., deben, 
residir en el cuerpo legislativo consiste la sol.ucion deL 
gran problema del- equilibrio político. Si en la repte- ^ 
sentacion no hay mas facultades que la de presentar al 
raoríarca humildes súplicas y peticiones sobre las nece- 
sidades de la patria, como sucedia en nuestras agti-j 
guas. cortes, en vano es. reunir las vqluntades- dp los 
ciudadanos en un solo cuerpo. El monarca será -^uenoT 
despótico de las leyes y de su execucion. ün rey am- 
bicioso y de carácter firme desechará audazmente ^ las’ 
peticiones, que no le acomoden , resistirá á todas dasj 
representaciones, y baxo la salvaguardia d[e la ley coos-‘ 
titucional que lo hace árbitro de la legisíacion, oprimi-i. 
ra los pueblos impunemente. Por el contrario , si e|; 
cuerpo representativo, imitando á la asamblea constitu- 
yente de Francia, se entromete^ eUyUs ppera^iones ,de}r 
gobierno y se abroga la facultad de entorpecer ^ 
paso los movimientos del poder ejecutivo, cntúnces 
sola será Ja que domine, y el rey reducido á ün^, 
sombra vana de autoridad, será la primerá víctinjí- d®r 
los, furores tribunicios. d^ í^? demógogos,,, . 1 



f 


r . ? ' ■ 

Debe, empezarse Ja_ grande obra de la constitución, 
señaltótó exictUímsfitó^n^ los límites del poctcr execu- 
tivo y , el legislativo^, para atribuir el primero al mo- 
iforaa -41 'ségtíndo ¿ la nación* Esta designación na ei 
fácil.' muchos ostáculos se oponen á que se haga con la justi- 
cia éii?>p$V&ia^(^d«e(C^ idi(pa4e 1^ le^sla^ion 

se llíbian los' act^ tócuti yo. dirigidos al 

gobiexna-de-Jla, moaaEquia-j y.- disposiones. genera- 

les que designan los derechos de los ciudadanos y de la 
sociedad.. Quaodo lós decretos tienen- por objeto- la orga- 
nizaciorf ■'de'dn.^’í^él^itdy’-'erhQ^ ‘de empleos, la 

fít^feaSÍon." üha* 'dhcina „ la 'policía/par- 

tldíílar^ 'lier lín'a -'^oblación ‘ , ‘ó. "algilhós ‘Otros actos. , quei 
It^dft^'íír ‘sr'iíiiáfflo*s él carácter do ■ihomentaneos-. y ei se--' 
lió de dnálogía con las circunstancias actuales , en - todo* 
c'StOs'‘(^sds "sé. distingue^ 'muy' bíeri. de las. l'eyes.^ y se 
chñhzb cdh^claHdad |que- dichos acto» son atribuciones def 
-tAs^r "^ésftdlíítivo que de hingun moda pueden convenir 
ar' iáí ásatúbleá. répréséntatíva de- la 'nación,. Pero los de-- 
cretos que péítenecen á la- policía general de todo ' el 
reyho,. la's- ordenanzas relativas al gobierno ,, que tienen una* 
inijüencia generál- sobre toda* la masa. de. la nación, son. 
iftuy ^ciieS, do 'equivocar con las. íeyest y en estos Ig 
tóit<?s.'cdmü.nes: de entrambos poderes , seria frequentcs 
las. usurpaciones, si, la constitución no prevee. todos los 
casos y arregla de, antemano, todas, las. desav'enenciai 
posibles. " " ' ' ■' ‘ ■ 

* Los ’rohiands fíié^ñ entro' todos ícís- pueblos- de la. 
scn'tigiiedad 1bS 'que ^ehbs, '^cohoderón la ■ distinción cn- 
tiíe ios. décretos y las leyes y las. diferentes atribiicio 
nes. ’dé lOs poderes. -Él nombramiento dé Pom peyó pa- 
rít>“éb-íiínn.do del ¿orítra' IVÍítndktes, era una , 
Ifey -éií -él ' léngliáge dé’ aqueMos. répübHcanós.,! para cu- 
yé-*' est^biecfmiéritb- fue necesario recoger los sufragios 
de toda 'el 'pueblo, quahdo. para la Creación de un dic- 
tíiGlor^-- esr 'decir, del magistrado mas temible á una na- 
ción libre y qdé cpór el espacio de seis, meses conye^ 


íí^ la república e» el déspbtisnío mas absoluto, solo se 
necesitaba un decreto del senado. El gobierno daba íe- 
yes, quando la íáccion patricia pTeponderaba:' ef pue- 
blo dirigia las- operaciones- militares , quando- lograba 
amedrentar ai senado. Así Roma nunca tuvo» consdtu-* 
cioíit debi6. á sus costumbres y á- sus* excelentes . ins- 
tituciones parciales su. ■eooservacfon y su gloria. 'Esta 
misma vicisitud de poder, en los partidos,, coiitríbiíia á ' 
engrandecer una república,, donde- todos- buscaban la sa- 
tisfacción de la ambición; propia en la elevación de la 
pátria.. ¡,A.hr ¡ Donde se- han ido aquellas costumbres' que , 
tari ventajosamente supliau la' -falta de las buenas leyes I 
En defecto ’ de elias-, la sabiduría cfeí' í%i,iador debe ‘ 
constituir el gobierno de tal modo, que jarñrs baya- ui’ 
pretexto para usurpar un magistrado ios derechos de otro, 

■ ni motivo - para disensiones entre el gobierno y Va nación.* 
Serán pues atribuciones del pbder. legislativo que re- 
side- en las; cortes,,, primero, . todas las disposicioueV gene-- 
rales •,> conocidas baxo el’ nombre de leyes\c.i-mles, .Estas; 
designan los derechos de lo& ciudadanos y ponen baxo la 
protección- de la naciou entera l’a= propriedád y la liber- 
tad de cada- individuo.. Todas las relaciones que las- co- 
sas ó- las. personas tengan' entre sí. con. respecto-’ á- la pro-’’ 
priedád ,- están incluidas en estas* leyes. ¿ Quieu £d.é el 
primer monstruo que se; atrevió á conceder á los monar- 
cas- el funesto- poder de alterar á* su arbitrio- los> primeros- 
víhcuíos de* la- sociedad y quitó - á los pueblos Ta libertad: 
de reunirse baxo los pactos, ó^ convenciones que qüisie-- 
sen'?.' Este füé- el primero que dixo- á-. los/ hombres:- 
iotros no haréis nada contra, mi voluntad i s ah ed que- 
do.’ estipuláis ^ quando testáis ^ quando ' txereeis la¿ mas anti- 
cua de las autoridades paternal , no huHeis de’ salir’ 
de mis determinaciones,- D'eheis anonadar 'vuestia'"’’^ vülumaS 
ante' la. mia, ¡Despotismo horribie! ¡despotismo-, qpe he- 
mos sufrido por tanto tiempo-, ó> conciudadanos mios 
¡Nuestra justicia, nuestro- derechoj nue.stra. existencia ba, 
sida la voluntai' dé; los tiranos!; ... , 

. «Sb crntinuMÚ',, 


SjS- 

MótiCrAs. 

” Ruhietos 4 de Diciembre. — Domingo Sabiron , seganío 
«fcoman'dante de una partida de guerrilla , entró el 13 de No< 
víembre con ocho hombres en el término de Cariñena ^ y 
se apoderó de 400 cabras del ganado que custodi iban qua- 
tro franceses , matando dos de ellos. Retirándose con la 
presa , llegó á las inmediaciones de un pueblo , dexó á dos 
de Iqs suyps , guardando el rebaño, y con el resto entró 
á buscar de comer ; pero antes de que, -saliesen de el, lle- 
garon 30 infantes y ro coraceros , que enviaba en su bus-»' 
ch el comandante del apostadero francés d« Cariñena. La 
serenidad de Sabiron , y de los suyos , los salvaron de tan, 
inminente riesgo j y saliendo disfrazados por medio de los 
francescs[ , , incorporaron con los que los aguardaban en 
si monte á dos tiros de bala del enemigo, y consiguieron 
sacar su presa á pays de seguridad. 

El mismo Sabiron , hallándose el dia 26 del pasado en 
la carretera de Zaragoza á Daroca , detuvo á un correo, 
á.. quien dexó en libertad después de quitarle la balija y el 
eíibaüo. " - 


Dia stó el sol aparece á las 7 hnr. 17 min. 25 seg. 

Se pone á las 4 hor. 42 min. 35 seg, 
A-ltura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 72 pulg* 
^ 4^1tura tjermométrica antier á medio dia. , . . 8|; gr. r 

Altura' termométrica ayer á las 8 de la mañana, grad. 


•* Se suscribe d este periódico por quadrimestres. Las sits-^ 
cripcioms de Sevilla se admiten en casa de D, Francisco 
de paula Carrera, d la entrada de calle Qénova, por 45' 
rls. vn, por quadrimestre. Los interesados lo recogerán dia-^ 
rlamente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus- 
criptores de fuera pagarán. 68 reales por quadrimestre y se 
les enviará franco de porte. ^ Estas suscripciones se admiteiv 
en la librería de Hidalgo. A el público se venderá en casa 
del mencionado Carrera á 4. quartos. Todo papel que se nos 
remita,^ se dirigirá , franco de porte f á D, fose/ Hidalgo 
en calle ..Genova .Sevilla. 
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ARTIOUIO C&MUÉIICADO. 


Síjjor Ediíor.zzEi ardiecte • cort'^ ín' áe ■aasíguíer* vefíf- 
d«o patriota no pu?de menos de éoiran‘d‘ecefá'4,s:emp'''e qU3 
oye hablar dá medidas extraordioarias que el (jobii;.riJO tuoia 
para nuestra dífeosa, y extermiuío de nuestros enemigos. Ta he 
bíQdeeido á ©ios en lo mas loterior de! mió gua ujo léi' 


ea 


k gszíta de! jueV':s 2 i el iesómen' de 'as 'ü ífmas reRducíJaés 
lamadiis para reparar iás '^leckÓré^ ‘‘p^rdílíis,' y p ’epíí'arrjós 'a 


techtiiar las nuevss agresiones coa que eos atne.uza úuiy ea 
J)reve la lábia de Napoleop. La expedenda nes ha ens n ¿o 



íóBsáitíicfo lo» exéréit 0 %* L /s‘fo's^^^ tkaí^&i^ctEsy .. 

íiea’ittteéruitipir los camÍDos; toda 

>ñ"mnH?V«V¡Í^nVA*^W ^2 ^ 
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de una v?2 docínnados , abastecldcs y animosos á Ijb.itu 
las proviacias del íoterior. hi fuña del tirano «e estreiafj 
mil veces contra esas breña» eriaadas de artilleiii átites 
ua solo batallón suyo pueda penetrar por ellas, lo qijg 
aunque se verifique será para encontrar numerosas y ¡jÍíj 
manteuidas reservas que le reciban para eocisdenarlo, 

, La providencia de hacer fabricar cien mil piiSales 
otras tantas lanzas; me da buena idea , porque sumpe h, 
creído no saraos tan fácil el igualar ai enemigo en el mo 
de las armas que tienen tan tx-rcitadas , como el sorpte. 
henderles con las que no usan. Yo no sé qual es el méto. 
do. con que el, gobierno piensa servirse de estas; pero vi. 
xias veces me ha ocurrido que armada la tercera fi'a (fe 
una línea de batalla de grandes cuchillos rectos en la maso 
derecha, y embrazando en la izquierda una arma defei¡»ivj 
muy ligera, qual seria un cava Hete da corcho comoelqag 
jesuíta de abrir un libro por medio forradas las tapas, ^ 

, costados con des planchas de , metal , _ . y cuya éxtensioo fus» 
desde el puño del soldado hasta su codo , he pensado, dijg| 
^ue esta tercera fila en el caso de que las primeras atacj. 
sen á la bayoneta (que siempre devia ser el nuéstro despua 
de una ó dos descargas) a!, jactarse la línea enemiga coa fe 
nuestra debía penetrar poij los clarps de la i.a y 2 ..a fila, | 
asegurar cada soldado un golpe de muerte al contrario qag 
le tocase. La forma de texadilio del escudo baria con io!o 
mover el brazo arriba, 6 abaxo divergir ia punta 'de las bi* 
yonetas enemigas , y evjtaria los golpes ; las balai que i|o 
vinieron en su jprimera Juerzi. r|svaiarf^ plapchai i|» 

diñadas, ó quaodo las pepetrasétt s? edav^rían qp eí^corc^^ 
y habría ménos tíeriios; y últimámente ql solda^^^^^^ ^ 

en su fuga estas aruíis que en nada 1^ émbarazariao , y 
se servirla de >Iías i íiqm persegqjdot^,ji 

quienes sabemos ^ef^l’tierrpj^jque^ íes Í»f^^ 

' ^ do "quafit^, 

efecto dé esta arhíá eif.su pnme=^j|^ip 'pnésq)pr,sB los»Í* 
íud alcanza á herir fi entmigq qi|.e, este.» tedga thn!|W 

, de «tvirt^ ae ^ PW f 
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pao/a síao mas bien que la primera fila iJe tocio esquadron di 
lúea debe llevarla , pues en una carga cerrada en batalla son 
capaces con su acción de derribar un muro. i 5 u ia nuco da 
la brida se puede llevar ia espada ya desnuda y prepara- 
da para que executado el primer golpe , penetrados y rotos 
los esquadrones enemigos se arr-je la lanza que siempre hsy 
tiempo de recojír eo caso de victoria , y enel.de fug^a es 
menester arrojarla, y se puede coDíiauar acuíbillando. jEs- 
toy muy seguro de que sacaríamos mas provecho de outs- 
tra caballería por este medio, por el efecto moral que de- 
bía producir de coofiariza en los nuestros por verse supe- 
riores en un arma, y de sorpresa á los enfuiigos por ser uu 
'caso nuevo y diferente de los que ya estabaa aeostumbra- 
do» á decidir en su úvor, 

Pibriquens?, pues, con toda celeridad los puSales d cu- 
chillos decretados : psro tengan p! Etinaao y úrraa de iia 
arma militar, esto es de una hoja ace ray'e en- k media va- 
ra : acompiiíesa del escudo eo cab.iilete compaísto d* cor- 
cho y cobre: háganse íss cían mil lanzas: mas j. ó*gansé 
en requisición forzosa todos los artí/ices para que írab.] a 
gratuitamente estos objetos, ya que no van á derrumar mi 
sangre : córtense , mineo y fortifiqúense las sierras para que 
á su abrigo tengamos tiempo de levantar y doctrinar io# 
otros cien mil hombres decretados; y oo dexeraos de des- 
tinar gran suma de los 46 millones del empréstito eit orga* 
nizs-r ua sist-ma de espías para tener incesantes comuni- 
. caciones con los pueblos que ocupe el enemigo. Para esto^ 

, ademas de corresponsales de olicio , debemos estar ernbkn- 
^ do á Jos. pueblos de la [Vlancha contiauaíneate;.\eíic¡ales, sar- 
gentos y cabos sagaces y de confi^uza disfrazados; de tiagl* 
ñeros por cuyos avis;-s se logre sorprender é inquietar ince- 
santemente los destaca rnentos mas avanzados coo partidas vo- 
lantes que en pocas horas se trasladen desde la sierra á 
aquJIcs puntos. El soldado así se acostumbrará i hs mar- 
chas, y uo perderá la corta mbre de biitrí.ri 'Fodos los cuer- 
pos del exárcítp _ d berán nlternar en estas sa'íias^, y com - 
logra vent jas mas con^defabL-s, dando pra- 
glor P.jrnradoa qik- k» 

grandes ejércitos se podrán empreadét mayores opeiacioatss 


. . , ! ; • - 

ira» 'irxc ^o’r^^ér' crr rv? rr^errrF TrFpecihsf . y 

vt> ;^oí -rrias 1 ¡ teilgujt: ’s , es .m. ric^tc^ • d<-xsr 
Ifc fii>iá c( N. püiuü te dtb-tii’ave y tstrfclie .ccLtra tiug* 
tras ni>níí-S 3 r. 

Estas .rt^:xíf’np-s -m? ii 2 B RU^^eridc las piír’órícas provi,. 

« í 3 . # , . l T 
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poiirálida que sean, si bitn y la iibeiiad de la paí/ia. 
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ei rol aparece á las 7 hor, 17 min. 18 seg, 
i ' Se pone á las 4 hor. 42 min. 42 seg. 
Jf^trrra barocr-étrica ayer á las 8 .de la roañ.aíia 32 , 55 pulg, 
1 ^ íi ''í! í';,f^íi ¡ &i^x^‘.edic) cíia. • . • > a , 82 ' gr. 
4 ¿t,^ra rnX'^icii a I 4 S 8 de la. ^lañana. 7 gr« 
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*’ S ^ íí'aaY V^? d esté periódho poy quadrimesíf.es. Las sty* 
lP':}tc^of}i‘‘s ■ á'd’-'S-.tHld se -'admiten ..en casa de D. Erancisco 
Ca> ly-’f’ < d ‘ la carrada .de calle Genova , por 45 
r?o-^ ' 5 'íjfc fOT.^qtiaj nnu'ftrc.-' Los interesados los recogerán 
r^iameiii'.c eú\dn.ha casa yor medio de una contrasena. Los smí- 
cripturcs de fuera pagarán 68 reales por quqdrimestre y- se 
l:s enylarf franco de porte. Estas suscripciones se adniiit'en 
e.o '.ip. h'fcr/a de 'Hidalgo], A él público se venfcrd cn caía 
del iiienci.onádd Varrdrá d /í^ ^'quaytos. Todo papél que i sé] í 6 s$ 
yen'ñfap^'sd dir'tgi .defpprte f d ffocef }^iéd} 0 f 

calle GéiiQpqf Sevilla»'’ > « ‘ '■ " 
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• "•i. Vi .-’ i . ‘ 1*!^:. 1 i ’.’i./i j ‘ i'--( 

Se nos ha remitido Ja sjgukr\íe ¿car^ U -fluaí sf 
impugna nuestra opinioa . 9^pu-.esa#ia czj . ei núgi. 7<f 4 ^ 
este periódico: á saber: que^ pjfUan t&r r^pneíetiti^es 
la nación los , Celibatariqí^ atej^gn ^ 

sentes eirQunsti^ncias no ha^ esíada^^f,,M 
los vicios, del avxiguq góbl^rqg. £g^Ü9?.!;iifiít 

jprueba de ñuestra impur^cialidad ¿y -de . n^f^ro.^j^pv^lar 
bk amor á la verdad insert^ando pü». ca^-ta un dunf4^ 
pudiéramos Jiacer algujoas abj^i5ojo?ie8 ^ >fa^oc , . d<?. ny^Sf- 
tra Opinión, U' ioserteí^ 

ypoííQÍiidadano|S 4 lih^tajd jdo dO?»ga^rajft^|as-jfiíu^^^^ 

^bas paftes y. de jaagar ,«ia .jpr<í^uga^o% .-.t.- 
Solamente sadv^rtia^raos ¿jue ea , 1^- 
ceiibat^rios no hacernos. meq<d^n a,. ®. ^Jp 

cedbatarios ,por 

,secularef ,,^omo /^S; regi^la^. <jy|e Y6»er^.adíd-/U^:niititr 
terio au^stQ .tienen ’ el ^ajjajyjr; 4er#f^ 

•cioQ pública. En 2. ® iugar^ t^fcd^,: áol^ 

^dibatarios qi*e Anovidos 4f , la,, ipip^i^n ap pofijad^ 
han hecho, ep sus, 4 aim^i ,Í4^ ^^dadeg"} dpjla,a^^gfe9í|, 
Jban reannciado, j ;^u^. vivi^dp j jen. ^ipej^íd r'i^elíjsigift.^-^ 

.sus .piaceres y , . aií «igei;^ 

«sieqipre tmny eprto. .r«¿ «GQrop^rapin^ ;tP%sp; gapp^- 

-ral de .los ofeUhaiafíps j 
.Victudes ,tnp. dei^^cÍ9.;,k,to 

jGfeto -, de ,íasj>C9^¡u4)r^ d«»llgPÍ|^’ 


íiombres piadosos nunca podrán quejarse de que se le* 
prive de aqueihs funciones para cuyo ex ercicio se ne- 
cesitan muchos conocimientos incompatible s con la abne- 
gación que profesan. 

Hemos hecho esta advertencia para evitar equivoca- 
ciones, odiosas., - 

■■■■■ i 

i 

Mi estimado amigo: he ley do con bastante cuidado, 
según á Vd. prometí, la qüestion que en el Múni. 
dei Espectador Sevrtlano se promueve acerca de la re- 
presentación nacional que los célibes puedan gozar en 
lás'chncs? generáles ^que ‘ se preparan, para arreglar la 
constitución de nuestra nación y establecer los princp- 
^ios de su felicidad. Ya de aniremáno había yo hecho 
algunas reflexiones sobre esta materia , considerando la 
"d^póblacíon dé España , • y' juzgaba que uno de los 
Jñie'diós para femediaría seria el de una íey que pri- 
~ vasé de toda répresentacion civil á los ceí ibes, y que 
los' hiciese ■ incapaces de obtener empleos públicos. Te- 
nia p" senté que los romanos, 4 la par que honraban 
>y lavdrecián á los casados, fm ponían 'penas a los sof- 
«eros-^ ' y atm" íoS privaban dél derecho de heredar. A 
las mugeres qué no tenían hijos ni marido antes de 
haber cumplido los quarenta y cinco años, les prohi- 
•bia César que usaran de piedras preciosas y de lite- 
tóódo excelente^ dice im sabio escritor, para des- 
■trulr el celibato por la vanidad. También nuestra an- 
'tigua legislación reputaba á los célibes voluntarios co- 
mo incapaces de exercer los oficios de república, y de 
disfrutar los honores y preeminencias dispensadas por 
, las-, leyes,! ^ fueíó' de Molina, concedido por sú fuir- 
•daddr ‘-Di 'M^nfkfUe,» áfio dé 1 1 54 ' ordenaba que „ non 
5, seya akal^e si non fuere vecino... éhaya muger.” Tani- 
•bien el fuero de Carmena, dado por el rey D. Alonso 
el Sabio en mandaba que „ ninguna persona non 

„ baya heredamiento en Carmena sínon aquel que hí 
iiáófare con sus hijos é con*' su muger.'*^'^ ley \GOpiada 
Tuerch de CÓMoba-j qué la fe abaá toaaado del de -Tole» 
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do. Lo mismo los fuefos de Plasencia*, Alcalá , Fuen- 
tes y otros que unánimemente conspiraban á proteger á 
ios casados y aniquilar el celibatismo , como el medio 
único para restablecer las costumbres. 

No por esto diré que la corrupción general de estas 
-haya nacido de los vicios de incontinencia, ni quesean 
tan funestos al Estado como algunos han ponderado. Es 
cierto que los placeres sumergen al pueblo en un letargo 
voíuptuaso , de que los avaros y ambiciosos se aprove- 
,chan para conseguir sus ideas; pero q.uando se trata dé 
.corregir un vicio particular es necesario- ijnvestigar sü 
causa, y que no sea la que el supone , es lo 

qué trato convencer. . . 

No puede dudarse que las leyes é instituciones civi- 
les han propagarlo el ceiibatismo mas de io que convie- 
ne á la prosperidad de un estado. El exército permanen- 
te que desde los reyes católicos m-antuvo España , at 
paso que esrorvó una cantidad coRsiderable de matrimo- 
nios , der ramó por todo el re y no los vicios peculiares 
de la libertad soldadesca , envenenando el germen de las 
generaciones futuras , y pervirtiendo las coh.tumbres. 
fúadacion de mayorazgos, en que por dexar a ua indivi- 
duo poderoso quedan los demas hijos sumergidos ene la mi- 
seria , obligó á estos á que abraziserr mos estados pa- 
ra que no eran á propósito,, negándose á la obíigacíocl 
sagrada de la multiplicación;- de aquí la. desigua! repar- 
tición de los bienes : de aquí la- necesidad de obedecer los- 
caprichos de un poderoso , y la nkigurna qpe este tiene- 
' de sugetarse, para satisfacerlos, á unos pactos sagrados; 
pero perpécuos. ÍJe aquí el' luxo- para contentar y se- 
ducir; de aquí la adulación-, la “mentira , la duímiil'a:- 
cion, las promesas, los perjurio* y otros rail miles de 
que es ocioso hablar.. Quizá los socorros de los. mon- 
tes p:03 , asignados con bien poca ñiosofia, perpetu-iíi 
las viudedades, sepirando de la- ley de K reproducion á 
una porción de viudas jóvenes, que pudieran tí.ir al es- 
dlo‘ 1 biÍasí deJ^adi-isea. y enriquecí erasfl* 

Se canclui(f^' 
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Un destacamento de !a divúion de D. Pedro Villacam- 
'pa , compuesto de 40 caballos , y alguna infantería, pene- 
.tró en la tarde del 28 de Noviembre por el Orcajo á la 
torre de ViUaniigo en ei termino de Daroca , y se’apode^ 
1:0 de 2'3 cabezas da ganado Ianaf> y 14 vacas j matando 
Á 4 f.anceses, y baciendo otros tantos prisioneros. Fu^ ge^ 
peral en Daroca la consternación y la alarma. Los corace- 
ros que de resultas de la noticia salieron de la ciudad en 
seguimiento de los nuestros , se volvieron sin poder alcan- 
zarlos ; pero el general francés envió tropas al Orcajo y á 
Vdlcónchan , y como si los infelices pueblos pudiesen se* 
fesponaahües de los acaecimientos militares, saquearon ente- 
ramente al primero , y llevaron presos al regente y al 
«luald/e. 


Uia 2(5 el sol aparece á las 7 hor. 17 min. 18 seg- 
Se pone a las 4 hor. 42 min. 42 seg. 
Altura barométrica ayer á las 8 de la mañana 32, 72 pulg* 
Altura tef moméirica antier á medio dia. . . 8^ gr. 

Altura termométrica ayer a ius 8 oe la mañana. 5f grad* 

Sú s’tscribe d este, periódico por quadrimestresp Las sus» 
crip¿iontis de Sevilla se admiten en casa ¡ de D. Francisco 
de Faula Carrera, d la entrada de calle Genova, por 45 
r/i. vn, por quadrimestre. Los interesados ¡o recogerán dio- 
' fianiente en dicha casa por medio de una contraseña. Los sus» 
criptores de fuera pagarán 08 reales por quadrimestre y se 
les enviará franco de porte. Estas' suscripciones se admiten 
tn la librería ¿ic Hidalgo. *A el público se venderá en casa 
¿el niencton í io Carrera a 4. quartos. 'Todo papel que se nos 
remita , se dirigirá , franco de porte, d D, *ffosef Hidalgo, 
ín calle Genova Sevilla» 
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EL ESPECTADOR SEYILLANO 


ML JUEFUS 28 Bí DICISltÉRS Bí l8o^ ‘ 


Concluye la carta anterior* 

A la manera que las leyes han contribuido al : celi-*, 
hatismo, este ha influido en las costumbres, de modo 
que no podrán mejorarse sin destruir las causas par- 
ciales que las corrompen. Ei celibato, mírese como se 
quiera, siempre será un estado muy reprehensible mi- 
rado en lo político, y muy difícil de justificar en lo 
morah Asíque sin suponer un gobierno liberal, unas 
buenas leyes , la libertad y propiedad de los hombres 
defendidas 5. y protegida su seguridad , el célibe será 
siempre un individuo emancipado de la sociedad, cuyos 
vínculos desconoce , y un transgresor de la primera ley 
de la naturaleza , qué mira cdn indiferencia él precepto 
de la procreación. ¿Y como puede apreciar la patria 
quien juzga que él no existe para la patria, sino la pa- 
tria para él? Quando la España, dice el Eipectadory sea- 
elevada al grado de prosperidad que merece.l..entónees* 
la nación deberá privar del derecho de representarla á 
ios celibatarios. ¿Y porqué no ahora? Por ventura, ¿por- 
qué no se puede llegar coa un solo paso á este grado, 
de prosperidad , oinitirémos ir preparando los pueblos 
con leyes sabias y parciales, ^que influyendo indirectá-l 
mente en las costumbres, los hagan capaces una le-: 
gislacion. completa y general? > 

. Quando las costumbres sean buenas entónces el estada 
del celibato puede : ser indiferente , 6 efecto de princi-n 
píos honestos, 5 nms. quando las costumbres peryertida* 
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atentado la religión, han inficionado tas leyes y han di- 
suelto los la20s de la sociedad , un célibe puede ser hoiii'- 
hre honrado; pero la patria debe desconfiar de quien no 
le ha dado rehenes de ^ su conducta. Regístrense las causal 
criminales de qualquier reyno ,t y se hallarán cien estibes 
ahorcado* , ó en confra diez paidres de 

Ni vaíga escusa* á los celibatos la decantada, corhip. 
cion de las mugeres. Estas serán buenas quando no seati 
malos los hombres; asi es muy raro que estos perviertan 
á la que apetecen para propia. ¿Mas si su educación es. 
mala , que extraík) es. que su corazón y entendimiento- se 
resient^- d^e áqnel crimitial descuido? Yo conced;ré' qua 
siempre -se descubre en ellas algún 'rastro dé las peq^uefia-.' 
cea pueriles y preocupaciones- que coatraxeríori en su rae-» 
ñor' edad.;: ¿pero velaremos tanto soblremuesti^. comodidad 
quemo» desentoldamos del bien? genécai del-’puetdol ¿Hay 
tantosí que.í’ expí)nen su vida^ en defénsa 'de la patria , y 
habrá tan ^pOGbs que , expongan sü sosiego, por aumenta© ,^ 
su poder y riqueza? Con sobrada razón decía Mételo. Nu«* 
mídic0c.en, su censura, al pueblo ^ exhortándole á- qiK se ca-, 
sasenv »jfQuíiFÍtea,. si pudiésemos pasar *510 mugeres ,. dert 
*> biaiBoa ahorramos; de esta molestia; pero. así. como la 
9 f- natuíalezá ensena que ellas, impiden nuestra- tranqué 
9 x lidad , ha impuesto que sin ellas no podamos . vivif» 
9 y asíque se ha de consultar en este casd-, «mas á- ku 
-perpetuidad de la especie,' que. 4 una. satisfacción pa« 

9» sageia.”' * - : 

Ni aun» ,ia pobreza- es bastante ‘para! atajar los im?i 
pulsos de la naturaleza.. El reyno^ de Galicia, sin dispun 
tm el mas- pobre de* la monarquía , tierra em que ni 
ei sadoí: del hombre; alcanza para comer el pan, con-^ 
taba eái el escaso del afio de> ryqTí con i. 3*40* tqíiv ha-- 
bitantes;, sy- excec^an. los, casados- á.« loa sokefos, en edad 
competente para contraerse , en 97.. fij. con- razón se 
dibe cí» »1 Eipiecíadbr, que dónde ^iera. que hay un pan 
Mi SB' fmmm k» matrimonios pero yo añadiría que quan-* 
db^ haj^ dos pímps^ spff o rUsgOf ^e- m se- forfne ese matriz 
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fHífiíO. No bay áuáa que las gentes mas menesterosas soir 

V la* qi e mas se prestan al lazo conyu<jaJ ; y apenas entre 
los artesanos y jornaleros se encontrará i tres célibes por 
ciento, qua do entre loa hombres acomodados, pasarán de 
treinta ► 

, » Es muy corto el’ nmnerOy dice el Espectador^ de 
n los que se h-tn negado á este lazO' por amor del; ii- 
•• » bertiíiage.’^ Sin duda que esto- es hacer raueho favor’ 

^ á ios hombres en unos, tiempos de tan mala mwal yr 

j de peores costumbres^ Quizá soa bien- pocos, poquísimos’ 

esos, qué por no- dar esclavos al déspota, y víctimur 
i la miseEÍa se negaron á los virtuosos placeres de ía'‘ 
paternidad f y aun quando fueran muchos , yo 
ílamaria- cordura k de esos que dexaron de hacer un* 
bien cierto por evitar un mat dudoso, ¿.Pues que cni 
nuestros dias de esclavitud y miseria,, de prostitución- 
y desvergüenza, na ha babádo: un medio para conciliar 
el 'honor y el deber con las . obligaciones de un padre 
de familks? ¡ desgraciados de nosotros^, si - todos loí 
cuerdo#,, las almas libres, y precavidas, hubieran; rehusad» 
este'kzol Poco- déheriant esperar las. generaciones futu-;< 
ras de unos, padres, que llevados de Una pasión, que nty 
jmdierón extinguir^.: quisieron perpemar la infelicidad de' 
sus íkíBiiias. En una palabra: desdichado el género bu-J 
Diano, si‘ todos ea esta época fatal hubieran- '^sido- pruJ 
dentea^ y sagaces,- * 

Si estos, titirios merecen, del Espectador lo# que baxoi 
de especiosos pretextos se retrageroñ de las cargas d'el 
iñatrimonio, £ de- quantos mayores elogios, ser-án dignos, 
aquellos, que arrostrando los peligros- dé la. arbitrairie-' 
dad y lascivia del tirano, se prestaron áf sus sagrados? 
lazos,^ hados en su. cordura,, en- kr hoarádéz. cfe. *#us*eá^' 
posas/ y en. el valor generoso* de sus. pechos? Píntese co>^ 
mo se quiera, k lubricidad- antojadiza, del déspota;: elJLo 
es cierto que ks. víctimas que se ofi-eclan en su in- 
mundo táid-ma, marcharon todas* de su grado,, cooducí- 
da&. qui^. por sus mUai»s«M# porraíuas ua; 4 
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tan infame degraíJacioa. El carácter pundonoroso de los 
respailóles jamas quedará ainaneilkdo por unos viles mer- 
caderes -de la honestidad de sus hijas ó esposas. 

« Contemplemos el estado actual, continua el Espec- 
*> tador^ de nuestras costumbres y nos convencefemos de 
93 que el matrimonio no es entre nosotros un impedí- 
w mentó para la corrupción.” Y quando esto sea, jpor- 
4j,ue no corregimos esas costumbres empezando por algo ? 
Ko merezcan nuestra consideración los que desenten- 
diéndose de la obligación de la naturaleza se han subs- 
traído voluntariamente del órden de la sociedad. » Pues 
es evidente que á proporción que se disminuye el nú- 
mero de los matrimonios que podían contraerse, roa s se 
corrompen los ya contraídos ; y mientras hay menos 
gentes casadas, menos fidelidad se encuentra en los ma- 
trimonios; así como á proporción que hay mas ladrones 
hay mas robos.” 

Pero quando .el cuidado de los hijos, las iaquietu- 
des domésticas y demas cargas del matrimonio no. sean 
impedimento de la corrupción de las costumbres,' jqué 
ganarán estas con la ociosidad, sosiego y comodidades 
-de los célibes!? Concluyamos , pues, que en igualdad de 
circunstancias , y no faltando entre los padres de familia 
quien represente la nación con sabiduría, decoro y dig- 
nidad, no debe exponerse esta á que los célibes pue- 
dan arrebatar este honor y gloria á los que por sus 
propios intereses deben suponerse infamados por el bien 
estar de la patria^ ' . " 

Me he dilatado demasiado para satisfacer la curiosi- 
dad de Vmd, quien quando no apruebp mi opi ni qn, no 
dexará de aprobar mi buen deseo con el que iné qfrez-t 
co á su disposición^ Sevilla y Diciembre ij de 1809, 

. : ^ , < N. N, Ñ. 

* ' ■ \ 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

DEL FíÉrNES 2Q DÉ DXCIEMÉRE DE iSOQ. 
{pNTlNÜJ LA QUESTION SOBRE LA MJTOmi 

JOAJ> J)í¡ ..L4>^ .G&miES,C 

Hemos visto que solo^ el áespofísmo soria .'C»paz 
istroducirse á reglar por si solo sin anuencia dé la» 
nación ^ los derechos ^ coiitratos y reJáelones de los 
dadános en los diferentes estados: de la vida< civil : pe^ 
ro^l rcxceso de ia .tiranía , el extremo^.de la insolen<^ 
da im. rnialvado .que íse ..-atrei;^ á hoJlan aorno) viké - .iasec^ 
tos' át los hombres, es .arrogarse d derecho de dispon 
IKT soberanamente sobre h legislaáon eriminíd. Est» 
|»rte terrible de las leyes se dirige - á . separar á ; uo 
ciudadano delinqüente, ó en todo ó .ea' part©,^ del-restA 
de la socieeladí á; privasdo ' .de áós ‘ derechos tque . todo 
elr cuerpo poMtíeo ha ^rado -ajlemaeiiíentei conServarle^^ 
La- fuerza/' de la espada legal v.üelve á colocar .d el reai 
en et estado ide la naturaleeiK desconoce ca el el sacro- 
santo .carácter de .la* ciudadanía^ 'aaM a. cos*m,.*su |^ 
la el restov-de los ídudedaj^ <if)r«nE irresistátóe^ 
Oieate cor» el peso inmenso ¡del *tm mero y de. k opináonw 
Itóí venga ia seteiedad* loy cadíneaíes ' cómetí^ contra ve Hae 
el hortor^ la bafcienda, ia .-vida /xlel.íífelinqiiente, qué tHt^- 
4a ha respetado! serán águaáefteoter ek K>b|«to de Ja vear* 
ganta páblic^ i. y ios liQtíd>nes qiie sé -han dnoutiido 
defeodéñsé y.* .auKÍiia^se xeci procaTOcntc , . no. podarían ^oaal-í 
plir<tan iáteretfatite: tol^etO) sióO' exterÁúWsen á lóstrtil^ 
v^Q8,i pana «quienes es nulo el vinculó de Id sodk>dad<ii 
. ;|í¿oiat úos^li^ics^ I&* difecQÍfiQ de wn póder taüSt 
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terrible, de una fuerza tan irresistible se haya podido 
confiar á las manos' de un solo hombre? jComo las le- 
yes que han de arreglar las formas de los juicios , 
ia intensidad de los castigos y su proporción con loa de- 
litos se han dexado á la- ¡disposición del monarca? ¿ Ig- 
noraban los ciudadanos que para un rey ningún delito 
ser» mayor que ios que se cometan contra su auroriiad? 
¿Ignoraban que. con el tiempo serian miradas como deli- 
to las mas legítimas oposiciones contra la tiranía, y cas- 
tigadas mas cruelmente que los crímenes mas atroces? 
¿Ignpraban que. los. ^ déspotas >miran en las leyes que dic-, 
tan , á su utilidad y ,á. la conservación de su tiránico 
poder mas bien que á la prosperidad general . Si cd.Tio 
hemos probado en otra parte, el. poder judicial es tan 
terrible que no debe confiarse al monarca, ¿quien .se atre-; 
verá á confiarle .el derecho- de dar leyes criminales ?» 
¿Quien asegura a la nación de que no' dirigirá al- ,ea-t 
grandecimieuto de su poder la facultad de establecer las^ 
leyes que han de castigar los atentados contra k socie-í 
dad? EJ poder que separa á un ciudadano del cuerpo*!, 
de la sociedad, no puede estar en otras manos, que ea 
las de la sociedad misma. . ^ 

i Del poder que en esta parte se ha concedido á » los 
tey^es , han nacido las leyes bárbaras parciales, que^ 
trastornando todas las ideas de justicia han .colocado ac*-” 
dones virtuosas, en la dase de los delitos, 6 han castigado* 
los delitos verdaderos con. penas enormemente despro- ^ 
porcionadas. Por esta. razón hemos visto- perseguidos áilost 
enemigos de k tiranía ^minister-ial, á dos amigos del pue- 
blo y de la humanidad, á- los valerosos defensores de los. 
derechos del hombrej,. con ‘ ks mismas penas,, ó si pue-» 
de ser, mas .crueles, que las que las leyes reservan .4. 
los monstruos env^cidos en el hurocinior y- k íualdad»: 
Hemos visto condenados .á prisión perpetua ciudadanos 
virtuosos, cuyo único delito ha ^sido haber formado í. el 
proyecto: de arruinar k tiranía , ó impedir algunos-- do 
sus. perniqiosos '.éfcctosí.í .'ph nuestrew amepasadosíJ viegOi^'' 


áuí)if al siíplicia, destrnacfo á** los áseswias , los últimos 
flspafíolofi que se opusieron ai despotismo^ 

; ¿Porque las defraudaciones del fisco, cometidas acar 
so;por el indigente que muere de hambre contra la a4", 
ministra cion que lo devora, han sido castigadas constan?.' 
ta seveFÍd;ad como los latrocinios privados? ¿Porque los 
delitos cometidos contra la real hacienda, porque las vio- 
laciones de los cotos encaéntsan en nuestra legislaciort 
criminal un pronto y seguro castigo, quando se descui- 
dan los procedimientos contra los reos efe las cTÍmeheq 
mas atroces, que turban á cada in.stante el órderi áp 
sociedad? ¿Porque; cameíemos la barbarie ds- nani'r cau-] 
sas privilegiadas 4 ios delitos de estado ,. y hacemos, 
consistir este monsíruosov privilegio en dexar ai- acusado’, 
menos medio-s de • deftnsa y- hacer el juicio menós^-es— ' 
ciupuloso' en materia dé pruebas? Por ventura, en esto sr- 
juicios en . que el acusador es .mas poderoso, pues es 'el 
ley mismo ■; ¿no debía concederse al acusado mayores 
recursos para hacer, patente su inocencla.l ¿no debían ser. 
las pruebas mas poderosas que en otras causas-, para-.: 
destruir la presunciora de injusticia que siempre trae con- 
sigo et exeesfvo poder' de^ acusador? ¿Pófqué tantos* 
(has de calaboaoy antes del juicio’, porque t^nta diladort 
ep los procesos, porque tafit-o rigor ejce reído contra urt. 
hombre cuyos crímenea -afun no- están probados, porque^^ 
tamos lazos tétididos ' al* acusado' duramen, las decláracio-í 
nés , porque tanto* deshonor * y oprobrio' antes de iser 
jüagado , porque tanta arbitrariedad . én' las;- senténdi^sy 
porque.. en fin la permaíiencia los tribunales, qu^. han ^ 
de», decidir .de. la. suerte de los ciudadanos? ¿No lie;íVaa^, 
to4as estas disposiciones' el.''4eHo íd^ Ala.’4qf«níaidévdQató«ai 
proceden?. ¿No se ve en todas ellas, el desprecio de I» 
humanidad, el abandppo de la msíiciaj..^ V la voliwtacB 
dei déspota sulSatáítfe a ía' vbíutdíd*^ sociedad I- 
Esta no tiene m 'SB'^ í C g l' gg g^ ma- 

los: ■aqueé^uqHi^, «* 

poder. ' ; 


léjf&í .cfímlnalesy y íf-^ retát'rdns 4 Ms juicws^ y»’ ^ 
lías penas né> pmden ser formadas sha) -en fas roríes de U, 
es la átiáca.que paede decidir iegácioi a mente so- 
;bfe el modo de íaveriguar y .castigar los ateatados con- 
tra. ella. ' ■ ' 

. . £je ,contdmarj$* 

. :KOTic:iAíS. 


J'/a «npcílie del del corriente . , entró en la bafiía 
Cjadia ,e.I navio Ramón, -procedente de Veracruz y la Ha- 
vana,^que conduce á su bordo i jcaxoncito con alhajas— 2255 
qmrkales y .'87 5 ihras de ¿cobre-^ — 35 e iréntas de Correos pesos 
inertes 282.870.3.— -£n plata acuñada ¡ps.fs.i.^oo.oop.— De cu- 
enta de particulares, en platíi ^acuñada ps.fs-s^i 17,562.3.— En 
frutos 1 14 zurrones grana.-— ao idcra granilla.— 5 Ídem poiyp 
iJcm añil.-— 8 caxcjjnes bayniUa. - — 4 caxonei 
plata lab rada. — -40 caxas de cigarros que tomó en la Ha van a. 

' jL&s n'-^iqiaí que irae de la. , España ultramarina son lai 
anas JisÓngéras para los Terdaderos patriotas, al paso que 
®ttu y- amargas para el gobierno jntcus.0 y sus míserabiei 
sequaces. 

Rrite ijuque salió el 15 de Octubre de da Hicvana, aconH 
ip^mada del S. Sandro : \el 25 del mismo mes embocaron 
jel ea-na 4 ’cl^ J^aftama; y el 7 de Noviembre á los 35 - ® id* 
de Icmgitud occidental , puso el ¡S. JLemdro la señal de ave«< 
ría , y mandó ,al S. Ramón rCanünuase su viage á Españd¿ 
porgue ,el xefe que iba en .'el primero, pens^a arribar í i 
Puerto RJeo, acomp^íadQ de Ja fragata inglesa la J^undaunter. 

. . Enitce .la ..corresppncSencia-trae Jos -diarios d.e Id^xico has- 
ta , 3 f de .bada de particúljif 

yhas .que íá general satisfacción ',coñ que ha recibido- 
alíí la noticia de la ^elección del .D. Joaquín ^ Mos- 
qtíeca- y Figueroa, 'para .diputado de üi. proyinoía ji& 

'^UÍPEftlQ¿ 
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EL ESPECTADOR SEYIEEANO 

> • 

J>£1 SABADO D2P mCXBMB^E TASi 


PROSIGUE LA QÜ^STION ANTERIOR, 

En vano -se concederla á ías cortes .^desrccho <Je 

formar ías leyes _.c,i viles y criminales, .siao tuviera aÍJ 
mismo tiempo la facultad de establecer los tnodps 4^ 
aplicarlas en la forma de Jos juicios. Esta parte de ja 
legisladoQ .que es juna de Jas ,mas imperfectas entre no- 
sotros, es al mismo dempo la ¡maa interesante. ¿Porque 
de que sirven las mejores leyes jciviles, -si Ja iretarda- 
tíon y complicación .de los procesos, la competencia ,dff 
las autoridades, la facilidad de iotrodudr incidentes 
dilatorios, hacen nn arte dej litigio, y ¡ofrecen á Ja ma- 
la fé multiplicados medios de: oprimir la .incauta • ino- 
cencia del que tiene .mejor derepho l J)e nada ’ aifve 
k perfección de las leyes, «i ,al tiempo d® aplicarlas, 
ha de costar mas al litigante poner ¡én claro su justi- 
cia, que ceder la cosa controvertida. Iguales reflexlonef 
pueden hacerse ¡sobre Ja forma de los júícios criminales. - 
No se espere poner á cubierto de la calumnia Ja ino-í 
cencía acusada, ni sorprehenderle al verdadero delin- - 
qiiente Ja convjccJon de «u delito, mientras Jas formas 
del juicio ¡criminal :*ean tan viciosas coma hasta aquí 
1 q han sido. ILl verdaderpi-t'eoipüede encontrar jen la 
misma complicación de los procedimieatos muchos me^ 
dios para evitar ó ,á lo menos retardar su condenacioTj - 
qpando por otra parte «i inocente, calumniado ño pue- * 
de dejxar de caer en los lazos .que lé 'tienden á c^da ■ 
lastantp^ jeiyror^. y4 U 


Astrea, La nación junta en cortes debe decidir sobre 
objetos tan importantes y dar ks leyes- que deben arreghr 
*el modo de enjuiciar^ Usí en las causas civiles^ como en Ui 
criminales. 

Vengamos ya á las , leyes relativas á Impuestos y 
tributos, cuyo .establecimiento ha sido una 'de ks mas 
injustas usurpaciones que ha hecho ia tiranía contra los 
derechos de la sociedad. Qiiando la Europa , próxima á 
salir del siglo de la barbarie , vió renacer en los pri- 
vilegios de las ciudades algunas semillas del derecho 
primitivo de los hombres , por tanto tiempo sepultadas, 
la primer atribución y la mas justa que' lograron dichas 
corporaciones^! fue la de tío sufrir mas impuestos que 
los que ellas 'mismas concediesen á las peticiones del 
monarca. Esta facultad de imponerse tributos jamás fué 
disputada por los reyes, á pesar de que da fueron ten 
dos loá demas derechos .;de la soberanía en áquelk& viO' 
lentas oscilaciones políticas y religiosas^ que sufrieron las 
naciones de Europa en la época misma en que con- 
cjuyó la barbarie.' Las leyes relativas á la imposición 

atributos,' y alia recaudación de las rentas páblicaí- 
eran- establecidas por los mismas pueblos. Estos señalában 
la qüota del triHuto'^ los objetas sobre que debía hácer- 
se la imposición, y las: reglas de recaudar. Los reyes 
de la nación española no han debido sino á la violen- 
cia y á'la destrucción de todos los derechos dél ^uebbj 
la funesta facultad de empobrecerse, émpobreciendó' la 
nación , de hacer millones de infelices con una plumá^ 
da , y de someter á la sed de oro de las administra- 
ciones, el sudor dé los pobres y la propiedad de los ri- 
cos. En otros pueblos .dé Europa se han vísta exerat- 
plares'* iguales de opresión ; peho dudámos ^ -que ‘ en- ningu- 
na hayan sido tan constantemente sancionados por las 
Iqyes y la obediencia como en la infeliz-Espana.' ¡ El 
puebioi.mas honrado del universo ha sido siempre él mas 
atropellflda y énvilecida! j Conciudadanos míos, atrevámo- 
nos. á set felicesii presentad -á todos lofr dápotás efe' E ulí- 


4/f 

topa el espectáculcr de /un pueblo* qite wkn'do €ontií^^^ 
mente sobre la concesión de subsidios y la percepción 
áe las rentas, no dexará á 'su rey medid alguno para cor- 
romper la libertad y organizar la tiranía! Presentadlo, y 
|brame,n\de furor y tiemblen al saber que. aun existen, 
hombres sobre el continente europeo ! 

Todo- pueblo conservara su l'ibeñadby ^mientras tenga erf' 
su poder los' ' cordones de sú bolsa. Esta expresión del ce-- 
lebre autor í/e las cartas de un colono de FensUvanía 
se ha hecho un axioma en la legislación constitucionalr 
de los . puebles libres. Si ■ se atiende ':aJ -estado de íásr, 
costumbres acEu .rks de Europa,- - ‘donde -'el Oro- es ef' sig-"* 
ño ' representativo' -de 4a ''dpu leticia , déh ” hoííbr ’ 'de . 
placeres y hasta de la virtud, el que sea dueño de las*' 
rjentas publicas es árbitro 4'-^ una nación. Dexad al mi- 
nisterio multiplicar á , su^ „arbitrÍQ las.- e:xácdó'aes:: en bre--* 
ve echará por tierra todos los ostáculos que la mas 
bíá coustitucíon oponga aí desporísmo. Ninguna plaza, esr 
inexpugnable., decia Filipo, como- pueda ■ subir á día- una- 
carga de oro. Si las naciones bien constituidas, de- cos- 
tumbres puras, amantes de su libertad hasta la ixíolatría ,, 
han llegado á* ser 'el juguete ;*de' loé am-biciosos, que ha 4 
podido comprar las cóúcie’ñcfás ¿ que sücecferá en pue- 
blos corrompidos y degeneradcts, en ánir^ps envilecidos 
con todo í^énero de perversidad ?. para los quales el 
luxo mas. desenfrenado es .una necesidad superior á la 
de ser virtuosos, la esclavitud una costumbre, y éii 
del oro una pasión iden tifrca da con su exiite.icia^ ''’ '■* 

Se continuara, 

, NpTICIfS, , ' . / ^ 

El rnárqu-és del Portaz'gn , generql. en. 'xefe ínterin©^ def- 
ejercito de Aragón y Cataluña did¿(|ai en, r r de 
cfe’mbre 'd^dé sij quártbV géneral de Vichipiina prnolama .eoh 
que manifiesta ¿ los catalanes las disposí<?icnes que habi*' 
tomado para la ...^defensa cora-un-; seaaiaí-iamente Ja reu- 
nión de una janía de' tod(.s los xéfes supeiinres ds aque® 
exercito^dQ dos v.ccales de la junta suprema del prin- 
cipad^ ., ^ del intendente . def .mismo j. c^'u ,ei cbjeH) ac*- 

tlvaf' todoisr Ibis ■Mbvfaiiéñt'os 'y' récursds" milftgres^. 
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cender inas: y mas en Ufl ánimos la llama sagrada .del pa- 

t^ior;Fmo. j 

ün destacamento de la división de D, Pedro Villacani- 
•pa.', .compuesto de 40 caballo.? , y alguna infantería, pene- 
tró .en la taríie del zS tíe Noviembre por el Orcajo a 1« 
lorrei de .'Vótían.ti^o -en el término de Paroca, y s.e , apode- 
ro de 20 calazas de .-ganado j lanar ^ "1,4 i vacas -mar^d^i 
ss,.,4 ,írptmases-,, /y, hacte-niio otios íaíi£.o p.risÍGnero.s- .Fue g«. 
lieral en D'aroca la -Consternacíi\n . y la alarma. Los cora-^ 
ceros que de resultas de la ,notieia’ salieron de ,1a ciudad 
en seguimiento de los nuestros , se volvieron sin ppder 
^canzarlos ; pero el general francés envió tropas .al Orcajo 
Valconehan , y corno si *1 ds intel^mcs puublos .pudieseis 
fer responsables de los acaecimientos militares , saquearon, 
enteramente al primero , y llevaron presos .aí jegente y 
ftl alcalde- 

En la líbref'a de Jlidalgo se ^yenden ‘íetras ée fCamb^íi 
Españolas de letra calada de moda/ y expeJeñte papel a 
iL, e! ICC. 


jpia 30 el sol ap.arecfi á las 7 Lor, i 5 mln, 33 seg. 

Se pone á las 4 hqr. 34 min. 27 seg. 
Altura barométrica ay^r a las.S de la mañana 33, 09 pul|^ 
Altura termométrica antier ,á injedio dia. . . ^ .,z|: gr, 
4¿ltura termométrica ayer a las 8 de la mañana, 7^ grad* 

‘ Se suscribe d este periódico for cuadrimestres, JLas sui* 
criaciones de Sevilla se qdmiten en casa M .!)• f'ranciscp 
di . fallía Carrera, d la entrada de ealle Genova, por 4^ 
f c^fdrim^stre» ^Los ’ interesados. lo recogerán dia^ 
riamente en dicha casa por medio de una f pntr.aseña, Los ^u$» 
criptores de juera pagarán 68 reales por qnadrimestre y ~se 
¡es enviara franco de porte. Estas suscripciones se admite» 
en la librería de Hidalgo. A el ..público se venderá en fiasp 
del mencionado Carrera d 4. quartos. Todo papel que se np$ 
remita, se dirigirá , frqnco desparte, ’á D. ^osef JHÍdaljgOf' 
^ calle 'Genova Sevilla^ ' ' ' ' 

CON SUPERIOR PERMISO. 

' ' ' • > .• r • í ■ 
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EL ESPECTADOR SEVILLANO 

' mi mMINGO DE BICIMMBÚE DE líSoj|, ^ 
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CÚNTINUjÍ ¡la CUESTION SOBRE £A AUWMm 

3 >AO JOB ¿LAS fiQRTE^, , ' ' . 

, ■ " ' : -£l¡ . v 

Xos ministros TIO pondrán. ,oxlmeioe|fiS‘>mieHn» 

tras ios pueblos no lo pongan al stifri miento. ¿En •vano jdt 
virtuoso Fenelon clamó á los monarca® y á ¡suis agentes^ 
^ue n no -serian felices, mientras áio áiicieseti felices h 
3US pueblos : que la^ riqueza del erario *y' -del monarcjé 
pende de Ja de los individuos: que *es pobre .el prín-^ 
■cipe que manda- á vasallos miserable®.^ En .vano iei 
.enérgico Montesguieu figuró .el despotismo.,; que ‘devoraí 
sin reflexión, ¡baxo Ja imagen del Jjárbaro ^ue .siega 
árbol por el tronco para «comer el fruto- ma«. ;á su sai- 
bor. En vano Jos ecohomistásideá siglo fian de« 

dámado contra el desénfreño; en;; lab imposidonesd en 
vano el ilustre Smith fixór los prifacJpiós de Ja econó?^ 
mía política sobre las basas mas Jiberaies: los déspotas) 
han sonreído desdeñosamente,, y flan exprimida coa :mad 
fuerza Ja .-substancia de los' piieblosi yJiay^.!iÍetM 
E\ despotímo- et incorregible^ aLb,a0i:4ajbeiá >v<re 

íGtras Vuestra felicidad, ; í; b * ' e ; < .J -^1 

f> ¿ La iograre'is jamast^.ée JosL-títánosif ^ -o 
Quitad de; Jas .tnanós de los ; monaccasí este Insia^umen^: 
to periucioso de. corrupción y^ííríiMaíjh^Oí.paguei 
Jó que vuestros, -i .^presentajjtest blyamáideoerminMoí;.^^ 
ís necesapío paÉ'a-) íSubvoaM al;.eápf¿ndoüf !v3lu;d.í^s 
sidades del estado; de^adadd ;dd. aqueiqiijfiei^^^ 
ambicioso d corrompido., *. solicite el aumento.^ dp) subsib 
, xil> inefceijacÍDi4prf'Jí^ ^Lar-4eyi«ía peia^jaS»» 
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rá, en nombre de !a nacio»j ante el supremo, tribunal 
de reposición, averiguará sus fraudes y sus colusiones 
con el ministerio, y su castigo servirá de escarmiento 
á los satélites de la tiranía. 

Pero aun hay mas. No solo es pernicioso dexar en 
manos del monarca el derecho de imponer, por las gran- 
dvfí sumas que esprimirán de la nación y por el abli- 
so que j^rán de tantos tesoros. Lo es también, por el 
modo de la recaudación, que infaliblemente pondrán ea 
uso los ministros. Ningunas contribuciones paga con raasi 
gusto la nación, -que las que son de fací! percepción 
y que no gravan ni. entorpecen su industria. No le in- 
Gomodar-ípa^las, -aíinque. sean mas quantiosas y'^sensibles 
j^orqae "sabe que en las facilidades- del tráfico se en-’ 
cuentran infinitos recursos para compensar aquellos de- 
sembolsos. Pero no es esta la cuenta de los ministros. 
Estos . quieren tener autoridad y para ella se necesita; 
un gran número de - empleos subalternos: quieren tener 
driaturas, y . para ello a es necesario complicar la admi- 
nistracioji/: quieren hacer sensible su poder hasta el úl- 
timo ciudadano, y, para ello es .necesario combinar en 
' sus planes . iniquos la vexacion de todos coa la despo* 
tica autoridad de la real hacienda, ' 

j Ningún ramo de administración ihfluye mas« en da 
Felicidad ’ó infelicidad de una nación, que las contribu- 
ciones. Ellas pueden obstruir en un momento todas las 
fciehtes .de la riqueza pública - convertir en vastos de^ 
siertos las regiones mas favorecidas, del cielo, sumergir 
• 0 / /eUabiámoüdé’ la. amiseríá Jos comerciantes mas opu- 
lentos, los mas acaudalados labradores. No son descono*: 
cidos los medios.de qué se ha^ valido el despotismo pa- 
ra producir tan Emestas trans formaciones, ..como tampo^ 
QO los’ medios / de? corregir sus. efectos^vc-Pero si una- 
buena . adiñmistaiácioffí ^el rentas. í es-, capaz « 'de dar vida » 
nuestra « agriculj:ui!%‘: - idoí iiacér to:scientes Ja industria y et 
C50me|:cÍQ espiñpl,; dej elevarnos anaquel: grado dé prospeíi'^ 
dad y opulencia, á que ñas convida nuestro suelo feraz^ 
toa graa^etabi^aeíí^ no Jais.w‘8S|)érentós:iiíior.dévnos^ 
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mos. Nadie, mejor que ía nación, conoce sus necesida.- 
des las fuentes de su desventura, • los modos de reme-* 
diaria. Ella buscará en los principios iióerales de U 
economía política los medios de contribuir sin grav;ir>e. 
Contribuirá porque os preciso para su seguridad y su 
gloria: pero no para satisfacer los caprichos de un dés- 
pota insensato, la avaricia insaciable de un visir,, ni 
las infinitas y ávidas manos de tantos agentes subalter- 
nos, que rodean el trono, para devorar dos veces la 
substancia del pueblo, al entrar y al salir del erario,- 
Es indudable que al monarca pertenece esclusívamen- 
te el manejo de los caudales públicos. Las operaciones 
del gobierno no deben ser entorpecidas:, y no podrá opo- 
nérsele mayor ostáculo á su movimiento que la inspec- 
ción del cuerpo .legislativo sobre la inversión' diaria y 
continua de las rentas. El exéretto , la marina , las ne^ 
gociáciones, las obras de la administración intericK, la ad-r 
¿i-íistracion colonial , todos estos grandes objetos y otro»' 
muchos ya ordinarios , ya extraordinarios , requieren 
grande préstez-a y actividad endas disposiciones del go- 
bierno ; y as^ como no se puede poner tasa al rey er» 
estos gastos, porque- no prieden estar sujetos á un cálcu- 
ío general, tampoco se le deberá obiig,ir á que recurra 
continuaniente á la nación para que le de caudales,* ni 
á. que dé cuentas á todos momentos. Un solo artículo 
debe estar sometido á la voluntad de la nacicxi, y es la. 
lista civil. Los gastos de la casa real deben ser arregla- 
dos por el cuerpo legislativo,, que sin qii-iüar nada al es-^ 
pleiidór dei trono, ni á la prudente fiberaliiad del ino-^ 
nar.ca, destruirá para siempre ios caprichos fastuosos e 
inútiles, las fiestas, yiages, y cazas , que aunque diver- 
tían á los reyes- , hacia.» Uoraí, los> paebios y la bolsa, 
3écreta ^ devorkda .siempre por los mas perversos y mas- 
despreéiabies' dé ios hombres; ' 

El ‘féy deberá manfcj^.íf los caudales piiblfcos, sin in- 
tervención dd pueblo. Poro la primer opera'ciori do- ex-*- 
da.ie2isiatur.a..del?e .ser, examina); . loa, subsidios, concedido» 
y los gastos en que se han empleado. Al ministeria .s« 


concederá cierta suma para gastos secretos, ya que el 
estado actual de los gabinetes de Europa obliga á las 
mcioiaes é comprar para no ser compradas: pero fuera de 
esta cantidad , que deberá íixarse por Ja ky , el miois- 
terio presentará sus cuentas á la aprobación del cuerpo 
Jegislaiivo. Si este las reprueba por el .mismo becijo 
quedan constituidos en estado de acusación aquellos nú- 
nbtros sobre cuya .■conducta recaigan las inculpaciones. 

Pertenece pues , d la autoridad de las cortes la fa- 
/Cuitad de imponer -cnntribucimes y de fixar los medios de qus 
se ha de valer el rey para 'recaudarlas. Estas leyes deben 
renovarse en cada nueva legislatura ^ .apénas esta "haya ío— 
mudo cuentas /al ministerio /de ios subsidios concedidos en 
Ulterior, continuará, 

NOTICIAS.' 

Con fecíia de 19 del corriente fia escrito /e\ intenden- 
te interinv) déla ^lancha, desde el- Jugar de ,A-gudOj lo si- 
guientí2.— A .los dos jújos de Maldonado j yrG.inos de Qiji- 
dad Real , oúeisies del regimiento de la noaestranza de Ron- 
da , tuve a cenar el 17 en Saceruela, se escaparon 4esd^ 
Sta. Msrta de Nieva: de 417 oneiales que salieron de.Mv 
rirU apenas llegaron allí j^o , los ’raas fugados ^ otrgs muer- 
tos de necesidad en el camino , otros á culatazos .porqu® 
no pocian andar, otros despeñados por .los precipicios, y, 
algunos afusila. ios á presencia de la división porque tu- 
vieron la desgracia de ser cogidos al emprender su fagat 
horroriza el mal trato que se les da: muertos de sed en 
su vidge , pasan al lado de una fuente y no los permitea 
beber, con otras mil cru€ltíacks de .este jaez: todo esta 
íníiígna mi corazón, al tiempo que se complace con Jas 
noticias que rne han dalo del gran patriotismo que reside 
en Castilla ; hasta el infeliz pastor se desnuda de su zá-' 
jTiarra y gaban para dársela al soldado á din de que se cu- 
bra y disfrace. Acab^ de presentárseme dos soldados del 
regimiento segundo de España , hijos' de ' Ciudad- Real , lo^ ' 
quajtís se- fugaron ríesde Segovia.eoñ otros ,200. ;Cre.j no lle- 
garan á Francia i® hombres .de toda la presa. de .Óc^ña.. ' 
i Vean los cobarúes el tratamiento qué’ Jes*.espera ! ¡ Con 
tan atroces enemigos solo puede salvarlos el .Valofí Apren- 
dan á ser españoles. La. fuga ios expondrá .ó á una .cierta 
muerte -6 ai cprobrio de ia esclavitud y^ inü' veces «lA* 
temible. . . . ’ ' . ' / , 


